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Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
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Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
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con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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- FUENTES DE LA «GENERAL ESTORIA» 
DE ALFONSO EL SABIO* 


I 


EL «LIBRO DE LAS PROVINCIAS», O SEA ISIDORO, 
«ETIMOLOGÍAS» XIV-XV 


Al añadir la General Estoria ciertas nociones geográficas 
a los relatos bíblicos o paganos, menciona un Libro de las 
prouincias ?, título que no corresponde a ninguno de los que 
ostentan los manuales descriptivos del mundo más comunes 
- durante la Edad Media. Si, dejando de lado el título, busca- 


3 Hice notar en mi edición de la Primera Parte de la Genera! Es. 
toria, Madrid, 1930, pág. xvi, la abundancia de manuales sobre distin- 
tas materias que los colaboradores alfonsinos consultaron, e indiqué 
allí mis frustrados intentos de identificación de algunas de estas fuen- 
tes secundarias. En este y en futuros artículos iré presentando varios 
textos auxiliares de que se sirvieron los redactores de nuestra pri- 
mera Historia Universal. 

2 Dije en mi Introducción, pág. xvi, n. 1, que el Libro de las pro- 
sincias acaso fuera un texto árabe, inducido por la semejanza del títu- 
lo con el de la obra de Abuobaid-el-Bekrí, Kit4b6 al-masálik walma- 
malik, 'Libro de los caminos y de las prouincias', obra muy utilizada en 
la Genera! Estoria; para el título, véase especialmente la pág. 208 5 yg y 
G. SarTON, Introduction to ihe History of Science, Baltimore, 1927, I, 768. 
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mos por la materia expuesta en los distintos pasajes en que se 
alude al Libro de las prouincias, encontraremos que sus noti- 
cias geográficas proceden de las Etimologías de San Isidoro !, 

El primer pasaje en que se encuentra la cita repetida del 
Libro de las prouincias* no es muy decisivo para nuestra 
identificación, por utilizarse en él varias otras fuentes: Plinio3, 
Gautier de Chátillont* y principalmente Paulo Orosio?. Puede 
atribuirse, sin embargo, a las Etimologías el origen de los 
nombres de Asia, Europa y África o Libia $. En la etimo- 
logía de África, que Isidoro da en esta forma: «Africam 
autem nominatam quidam inde existimant, quasi apricam, 
quod sit aperta caelo vel soli et sine horrore frigoris», la Ge- 
neral Estoria interpreta el adjetivo apricus como africus: 
«dizen otros que este nombre Affrica que fue tomado de 
affrico», y, en consecuencia, variando la explicación del arzo- 
bispo, escribe «que es por el uiento dessa parte» ?. 

En ese mismo capítulo dice la General Estoria: «E falla- 
mos, segund lo retraye Plinio e el Libro delas Prouincias, que 
unos delos sabios que se trabaiaron de fablar delas particio- 
nes dela tierra, que querien fazer estas tierras, los Egiptos e 
las Ethiopias que encierra el Nilo, que fuessen por ssi quarta 
parte dela tierra, mas pero nos contamos las con Affrica» ?. 
Ni en Plinio ni en Isidoro encuentro esta afirmación, y bien 


Me sirvo de la edición de W. M. Lindsay, Oxford, 1911, 2 vols. 
Gral. Est., l, 45-46. 

Nat. Hist., 1, 8 3, (5); v, (SS 52, 53); vi, (8$$ 209-210), etc. 
Alexandreis, edic. Mueldener, Leipzig, 1863, versos 398-405; el pa- 
saje del ÁAlexandreís se deriva, a su vez, de Isidoro, según H. Chri- 
STENSEN, Das Alexanderlied. Walter von Chátillon, Halle, 1905, pági- 
nas 153-154. 

5 /list. ado, paganos, 1, 2, $$ 1-11. Cita la Gral. Est. a Lucano a 
propósito del Nilo, pero es dificil precisar el pasaje de la Farsalia a 
que se refiera, pues Lucano menciona el Nilo con gran frecuencia. 

6 Etym., XIV, 3,15 4, 13 Sr1+ y Gral. Est., 46 4 31, 34, 9 9, acerca del 
tamaño de las tres partes de la tierra (Gral. Est., 45 a y), véase Etym., 
XIV, 2, 2-3 

1  Etym.,, X1v, S, 3, y Gral. Est., 4604. 

8 Gral, Est. 464 ,. 
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pudiera no ser más que una forma de dar autoridad a algo 
leído en otro texto y recordado por los redactores de la Ge- 
neral Estoria ?. 


1 No puede tratarse de una interpolación existente en los manus- 
critos latinos, por ser dos los textos citados; no veo tampoco que sea 
una interpretación errónea de algo que digan Plinio e Isidoro. La idea 
vuelve a repetirse en la Segunda Parte de la Gra?. Esf., ms. Bibl. Nac., 
Madrid, 10237, fol. 81 0.: «et aquella Egipto o aquel rey Vozeses rey- 
naua, cuenta Paulo Orosio que yaze en la partida de medio dia, e es 
la quarta parte del mundo»; Orosio, 1, 14, ,, no alude a las partes de 
la tierra. En otra frase de la misma Gral, Est., 1, 592 a 3: «los doze 
apostolos... ensennaron la fe de la Santa Trinidad de nuestro sennor 
Dios por las quatro partes del mundo», y en ésta de la Prim. Crón., 
156¿: «Quatro son las partes del mundo segund los sabios antigos las 
nombraron: Orient, Occident, Septentrion, Mediodia», quiere decir 
los cuatro puntos cardinales, Éste es también el sentido que tiene un 
pasaje de Rañano Mauro, De usiverso, x31, 2, que algunos han inter- 
pretado como si Rabano creyese en la cuadratura de la tierra, error 
desvanecido por G. L. Bertouin1 en Bol!. d. soc. geogr. ttaliana, 1910, 
Xl, 1433-1441. En un pasaje de la Prin. Crón., 493 a,, se dice: «Sem... 
con los sus linnages ouieron a Asia, que es la meatat del mundo. Cam 
et los suyos ouieron a Affrica... que es la quarta parte del mundo et 
la mayor quarta»; bien claro está que se refiere a la mitad y a la cuar- 
ta parte de un todo. Plinio habla de dos partes de la tierra, Vat. Hist., 
m, $ 5 (sobre las tres partes, véase 11, $ 3), y en las £timologías, x1v, 
5,17, Se menciona la cuarta, desconocida por lo ardiente del sol y en 
donde se dice «fabulosamente» que habitan los antípodas; sobre este 
pasaje, véase J. K. Wr:icutT, 7%e Geographical Lore of the Time of the 
Crusades, New York, 1925, pág. 157, quien lo relaciona con los mapas 
de nuestros Beatos; sobre éstos y otros mapas con indicaciones de una 
tierra incógnita o habitada por los antípodas, véase M. C. AnDrews, 74e 
Study and Classification of Medieval Mappae Mundi, en Archeología, 
1926, LXXV, 69-74. Mr. Wright, con quien consulté el pasaje de la 
Gral, Est. que discuto, me contestó amablemente que Estrabón, Geo- 
grafía, t, 2,94, relaciona una cuarta parte de la tierra con Etiopía, ba- 
sándose en Ephoro; su texto traducido dice: «si dividimos las regio- 
nes de los cielos y de la tierra en cuatro partes, los indios ocuparian 
la parte desde donde sopla Apeliotes; los etíopes, la parte desde la 
que Notus sopla; los celtas, la parte del Oeste, y los escitas aquella 
desde donde sopla el viento Norte.» También Mr. Wright me señala 
otra obra que no he podido consultar aún: 7/%e Christian Topograp!/ y 
of Cosmas, an Egyptian Monk, edic. de J. W. McCrindle, Londres, 1897, 
págs. 73-74. 
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La segunda mención del Libro de las prouincias del 
mundo se halla junto a la frase «En Grecia a siete tierras 
grandes», frase que aunque aparece en las Etimologías ?, 
«sunt autem provinciae (sraeciae septem», por ser noticia 
frecuente en varios otros libros geográficos, nada nos prueba. 

Ya no es tan fácil encontrar reunidos en un solo libro 
todos los datos que un tercer pasaje de la General Estoria 
nos presenta sobre Egipto, explicando su nombre, sus lími- 
tes, su falta de lluvias suplida por las inundaciones del Nilo, 
y enumerando los productos de esta tierra; todo, en efecto, 
procede de las Etimologías?. Únicamente cambia la frase ini- 
cial de Isidoro: «Aegyptus, qui prius Aeria dicebatur» en 
«Egipto primero ouo nombre Mezraym» 3, 

Más extensamente se aprovechan las Etimologías en otro 
capítulo de la Estoria, donde se describe Palestina *; sólo se 
hacen en la traducción ciertas alteraciones de orden en la 
materia 5, se cambian unos cuantos nombres, por errores de 
lectura %, y se amplifica el texto de Isidoro con aclaraciones 
propias de los redactores. La adición más importante proce- 
de también de los Orígenes; al hablar de Galilea, y puesto 
que el arzobispo dice en el trozo que se traduce: «Galilea 
regio Palaestinae vocata quod gignat candidiores homines 


1 Etym.,, X1V, 4,7, y Gral. Est., 155 6,; las demás noticias geográ- 
ficas de ese capítulo se deben a EuseBi0-JerónIMO, CÁáron., a. 161, y a 
Ovibio, Metam., VI, 222 y Sigs. 

2 Etym., x1V, 3, 91.28, y Gral, Est., 383 b33, 384 G,6- 

3  Obedece este cambio a que antes se ha dado la denominación 
hebrea de Egipto, págs. 50 4 37, 188 q y;, 281 47, El nombre Aería no 
les sería desconocido a los redactores de la L£sftoría, pues se lee en 
otra obra muy manejada por ellos, la Cróxica de Eusebio-Jerónimo, 
a. 534, que es la fuente señalada para el pasaje de Isidoro por H. Pnhr- 
LIPP, Die historisch-geographischen Quellen in den etymologiae des Isidorus 
von Sevilla, Berlin, 1912, ll, 97. 

4 Etym,, XIV, 3. 19.13, y Gral. Est., 428 A 9, 429 4 ;p- 

6 El orden en que se traducen los párrafos de Isidoro es el si- 
guiente: 19, 20, 22, 23, 22 y 21. 

6 El nombre «Agrabath» se transforma en «Rebath»; «luliadem», 
en «Juliden»; «Phoenicia», en «Feniz», «Eleas», en «Eleaos», etc. 
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quam Palaestina», se añade la etimología: «de galac, que 
dizen en griego por blanco», dada por Isidoro poco des- 
pués, al mencionar a Gallia: «Gallia a candore populi nuncu- 
pata est; yáha enim Graece lac dicitur» ?!. 

Para que pueda apreciarse claramente la correspondencia 
entre Isidoro y la General Estoria, escojo un capítulo de la 
Segunda Parte, aún inédita, disponiendo ambos textos en 
columnas paralelas: 


IsiDORO, Lfvm., XIV, Ó, 15.16 Gral. Est., 11* Parte, ms. K 
fol. 23r,52, 


Dela ysla de Creta departe des- 

ta guisa otrossi aquel Libro delas 

Creta Prouincias, que esta palabra Creta 
en el griego tanto quier dezir 

Graeciae pars est iungens contra 5 como part ques ayunta et yaze 
Peloponnensem. contra tierra de Pelepone; et ouo 
Haec primum a temperie Caeli esta ysla Creta primera mientre 
Macaronnesos (Macaronneson nombre Macaronosen; et dize la 
BCKT) appellata est; Estoria quel dieron los griegos 
1» e los naturales desse logar este 

nombre dela tenpranga del cielo 

por el aer, que dizen que es en 

aquella tierra muy temprado; et 

empos esto ouo y un omne noble, 

deinde Creta dicta a Crete quo- .s que dizen unos que fue uno delos 
dan indigena, quem aiunt unum  Ccaualleros centauros, de quien 
Curetum (curetarum CKT) fuisse, auemos ya dicho, e de cuemo 


1 Etym,, XIV, 4, 25, y Gral. Est., 4280 ,7,. Junto a otras fuentes para 
este pasaje de Isidoro ya mencionadas por PhiLiPp, Die historisch-geogr. 
Quellen, iY1, 103-1034 y 120, ha de añadirse que esta etimología se repite 
en Eucherio DE Lyon, /astructionum, lib. 1, edic. de C. Wotke, Viena, 
1894, pág. 150. 

2 El ms. K (Bibl. Nac., Madrid, 10237) me sirve de base para la 
edición de la Segunda Parte, que ahora preparo. Corrijo sus lecturas 
erróneas, cuando encuentro apoyo en los demás manuscritos que 
contienen esa Parte. En el capítulo que aquí imprimo he suprimido 
dos trozos, uno derivado de Ovibrio, /Zer., x, 67-68, y otro en que se 
aprovecha el Liber vstoriarum romanorum, edic. E. Monaci, Roma, 
1920, pág. 240. 
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a quibus luppiter ibi absconditus 
est et enutritus. 


Est autem insula Graeciae 
inter ortum et occasum longissi- 
mo tractu porrecta, 

a septentrione Graeciae aesti- 


bus, 


ab Austro 


Aegyptiis undis perfusa, 


Fuit autem quondam centum ur- 
bibus nobilis; 


unde et Hecatompolis dicta est, 


Prima etiam 


remis et sagittis claruit, 


prima litteris ¡ura finxit, 


equestres turmas prima docuit; 
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ascondieron alli al rey Juppiter 
quando era ninno e le criaron y; 
et aquel cauallero auie nombre 
Cres, e porque era mayor e meior 
entre los otros, e aun algunos di- 
zen que fue rey dalli, llamaron a 
aquella ysla Creta del nombre del. 

Et yaze esta ysla Creta, assi 
como cuenta aquel Libro, de ma- 
nera que ua derecha entre orient 
e occident tenduda en un trecho 
muy luengo e muy grant, e quiere 
esto seer que es muy mas luenga 
que redonda; et de part de sep- 
tentrion diz que fieren en ella las 
ondas dessa mar de Grecia, et de 
part de medio dia, que es dond 
uien el abrego, dan en ella las 
ondas de Egipto e que la riegan. 
Et cuenta quella Estoria delas 
Prouincias e otrossi la de Troya, 
que ouo en esta ysla primera 
mientre cient cibdades, dond diz 
que era ella noble; ..... 

Et dixieron le estonces este 
nombre Antopolis, que quiere 
dezir en el lenguage de Castiella 
tanto como ante las otras tierras, 
fascas adelantada de las otras tie- 
rras, por muchas cibdades e bue- 
nas que estonces en essa tierra 
eran... 

Et esta ysla Creta fue la prime- 
ra en Grecia que se ennoblescio 
mas e meior de poderio de naues 
e de armas e de fecho de saetas, 
assi cuemo cuenta la Estoria; et 
esta es la primera tierra en Gre- 
cia que establescio derechos e los 
puso en escripto, et esta la pri- 
mera que ayunto e mostro com- 
pannas de cauallerias; et el estu- 


studium musicum ab Idaeis dac- 60 dio del saber dela musica, que los 


tylis in ea coeptum. 


troyanos dieron a las otras tie- 
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rras, en esta Creta fue assacado e 
comencado primero que en Tro- 
ya. Tierra es Creta muy abondada 
Capris copiosa, cervos eget; 65 de ganados de cabras, menguada 
es de cueruos, ca se non crian y); 
lupos et vulpes aliaque ferarum non engendra nin cria lobos, nin 


noxia nusquam gignit; raposos nin otras animalias salua- 

ges ningunas que estrannas sean; 
serpens nulla ibi, 70 non se faze y serpient nin culebra 
nulla noctua, nin cosa que poder aya de nozir, 
et si inveniatur, et si la y fallan, diz la Estoria que 
statim emoritur. luego se muere. Creta es tierra 
Larga est autem vitibus abondada de uides, fascas de uin- 
et arboribus: dyctamnos herba in 75 nas, e de aruoles; el ditamo, que 
Creta nascitur es yerua muy noble e muy pro- 


vechosa, otrossi en Creta nasge e 
ay della grant abondo, et otrossi 
et alimos, quae admorsa diurnam la yerua annio, que a natura que 
famem prohibet. 80 qui en ella mordiere o della co- 
miere, por luengo tiempo non 
aura fanbre ninguna. Mas maguer 
que Creta non cria las otras cosas 
estrannas, pero que diz la Estoria 
Phalangos autem venenatos 85 que se crian y los sphalangos que 


o 


gignit son unas animalias muy empoco- 

nadas, et que se faze y otrossi la 

et lapidem qui piedra presciosa que a nombre 

Jdaeus dactylus dicitur. deutaturo, e que y fallan abondo 
90 della 1, 


' La correspondencia de las siglas que empleo en las variantes 
subsiguientes se encuentra en mi edición de la Primera Parte, pág. x1x; 
he de advertir que la sigla Ñ la he sustituido por db: 

6. Peloponeso Y, Peloponiso L, Pelopone J, Penepole O. 8. Ma- 
taronsen ILOd, Mataronosen JNO, Cagaronosen M. 12, que 1,9) 
quel K. 16. centurios l. 26. en J, que K, con ILNOM, como Y. 
32. firien K, fueron J. 43. Antepolis O. 46. fascas... tierras om. 
IJJLNDO. s1.en om. todos los mss.; lo añado por el sentido. 55. es 
om. K, es IJM, fue LPNO. 57. esta] add. es M, fue PNO. pri- 
mera] add. que esta y e K. 59. cauallerias IJNOM, caualleria LO, 
caualleros K. 63. Troya] ad./. e Troya IP. 64. es ante tierra INO. 
Creta] Troya LJNOM, om, 19, corregido en Creta K. 65. mengua- 
da K. 67. engendran IJLMNDgO. crian IJLMNOGO,. 71. Cosa) 
a1d. ninguna IJLMN9O. 72. dizla] add. su KMNO. la om. LÓ. 
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Vemos que la General Estoria sigue el texto de Isidoro 
con bastante fidelidad, permitiéndose sólo breves aclaracio- 
nes; la más saliente entre éstas es la que se refiere a Crete o 
Cres, de quien ya la obra alfonsina había tratado en la Pri- 
mera Parte *; mas, aunque los redactores recordaban lo que 
habían escrito acerca de este rey en su conexión con la niñez 
de Júpiter, no debieron acudir esta vez a aquel pasaje, pues 
en ese caso hubieran rectificado su falsa interpretación de 
«curetarum» * en «caualleros centauros», ya que allí, siguien- 
do a Eusebio?, llaman correctamente a Cres «uno delos po- 
derosos delos curetas». Otro error de lectura, el de «Anto- 
polis» en lugar de «Hecatompolis», les induce a dar una 
explicación de este nombre que no se halla en Isidoro. Tam- 
bien leen mal «cervos» y lo traducen «cueruos»; «noctua» lo 
interpretan como «nociva», pues dicen «nin cosa que poder 
aya de nozir»; «alimos» lo cambian en «annio» e «Idaeus 
dactylus» lo combinan en una sola palabra, trasladándolo 
«deutaturo» 4, 


75. ditamo NOM, litamio KJ, letamio ILO, 79. aymio LO, aunio J, 
aumio N, anmid O. 83. que 7. om. IJLMNPO. 85. espalsa- 
gos LO, esfalangos NOM. 89. dentaturoa 1], deutanro LO, 

!” Especialmente pág. 106 5 32.55; véanse también págs. 74031, 
154571, 1554 5. De los centauros habla en la pág. 33044. 

2 Esta variante de los mss. CKT de Isidoro (B dice «cretarum»,; 
consúltese la edición de Lindsay) es más fácil de confundir con «cen- 
taurum» que «curetum» del texto. Otra variante preferible es «Maca- 
ronneson», de los mismos manuscritos BCKT; «sphalangos», de la 
Gral. Est., responde a una lectura mixta de «falangos» BT y «pha- 
langos» del texto. 

3  Eusebro-JERÓNIMO, CAr02., a. 53. 

4 Líneas antes se tradujo bien «Idaeis» por «troyanos», aunque 
creo que la adición «dieron a las otras tierras» procede de la incom- 
prensión de «dactylis», pues en este caso «dactylis» ha de unirse a 
«Idaeis» por designar a ciertos habitantes del monte Ida, que después 
se trasladaron a Creta; véase la misma expresión en Piixi0, Vat. Hist., 
vir, 56 (57), $ 197, y XXXvViL, Jo (61), $ 170; se encuentra también en 
SoLino, Collectanea rerum memorabiíium, edic. Mommsen, Berlin, 1895, 
It,g, fuente de Isidoro, según Pumipr, Dic historisch-geographisc.ien 
Quellen, M, 137. 
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La misma Segunda Parte de la General Estoria, en el ca- 
pítulo precedente al que acabo de transcribir, utiliza también 
el Libro de las prouwincias *, tomando de él la lista de las siete 
provincias de Grecia y las definiciones de tierra, tierras, pro- 
vincia, región, patria, ciudad y «oppido», aunque cambiando 
y amplificando algunas de estas explanaciones, sirviéndose 
sin duda de glosarios latinos? y de otras obras auxiliares, 
que no me detengo ahora a determinar. Lo que interesa de 
este pasaje es que, mientras los anteriores se derivan todos 
del libro XIV de las Etimologías, para éste se tuvo presente 
el comienzo del libro XV, pues las definiciones de ciudad y 
oppido es aquí donde se encuentran, 

Hemos visto en esta breve exposición que cuanto la (Ge- 
neral Estoriía atribuye al Libro de las prouwincias — si ex- 
ceptuamos la alusión relativa a la cuarta parte del mundo 
y las naturales amplificaciones de los redactores — se halla 
en los libros XIV y XV de las /:timologiías; pero entonces 
¿cómo es que mo aparece junto a aquel título el nombre de 
San Isidoro? 3. Sin duda porque en el escritorio real existiría 
una copia de aquellos dos libros, sin nombre de autor y con 
el encabezamiento De provinciis totius orbis, que aunque 
no es el usual en las ediciones de las Ltimologías, pues el 
libro XIV se intitula De terra et partibus, figura en el índi- 
ce de la obra: De terra et paradiso et de prouinciis totius 


1 Eftym,, XIV, 4,7, Y Sy 19-21 XV, 2,1 Y q Gral. Est., ms. K, fol. 22 r, 5. 

2 La Gral. Est. dice «departen los sabios que fazen fuerga sobre 
las sinaficangas delas palabras». La definición de opprdo: «<castiello o 
uilla buena e fuert, pero que non sea cibdat», coincide con estas dell- 
niciones dadas por los glosarios: «castellum uel ciuitas breuis», «cas- 
tellum uel ciuitatula», «urbem uel municipium aut ciuitas modica»; 
véase G. GorEtz, Thesaurus glossarum emendatarum, en Corp, gloss. 
lat., Lipsiae, 1901, VII, 26. 

2 Una sola cita se encuentra de él en la Primera Parte, pág. 57050, 
y ésta es de segunda mano, a través de RoDriGo DE ToteDOo, /Zistor:.1, 
1, 3. Las otras dos menciones de «Esidoro», págs. 1120)3 y 172037, 
derivan de Puini0, Vat. HHist., v, 9,8 47, y se refieren a Isidoro Cha- 
raceno, geógrafo del siglo 1 antes de C. 
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orbis *. Los colaboradores de Alfonso X no deshicieron su 
error ni ante la presencia de un volumen con las Etimologías 
que en enero de 1270 recibe el rey en préstamo del Cabildo 
de Alvela (¿Albelda?, ¿Ávila?) ?. 

Cabría otra posibilidad: la de que los redactores de la 
General Estoria hubieran utilizado la obra de Rabano Mauro, 
De universo, en donde se copia abundantemente a Isidoro, 


1 Véase la edición de Lindsay, I, index librorum. Ya he dicho 
que en una ocasión, pág. 1550, se designa la fuente con el título 
Libro de las prouincias del mundo, traducción más completa del que 
arriba mencionamos. Los «excerpta» de las Ltrmolog/as deben ser 
abundantes en las bibliotecas españolas, pero no sin harto trabajo 
podríamos reunir una lista de ellos por nuestra lamentable falta de 
catálogos expresivos; con ellos redactados sería fácil averiguar si 
existe algún manuscrito del libro xiv de las Ltimologías con el suso- 
dicho encabezamiento. Razón tiene, en parte, C. H. Bersox, /sidor- 
Studien, Múnchen, 1913 (Quellen und Untersuchungen zur lat. Philol. 
des Mittelalters, YV, 2), cuando declara que España es «terra incogni- 
ta» en Cuanto se refiere a sus bibiivutecas; Beeson analiza los manus- 
critos isidorianos existentes fuera de la Península (su trabajo se 
subtitula Die ausserspanische Isidorúberlieferung bis zur Mitte des TX. 
Fahrhunderts), y se limita a citar tres de los más conocidos códices 
españoles, para nosotros es útil este estudio, pues muestra cuán 
corrientes son los manuscritos con textos parciales de las Etimologías 
y de otras obras del arzobispo de Sevilla. Citan manuscritos de Espa- 
ña con extractos de las £timolog/as: Ber, [landschriftenschátze Spa- 
niens, Wien, 1894, págs. 79 y 5435, Z. García [ViLLaDA] en S:f:ungsó. d. 
At. d. Wiss. in Wien, 1915, CLXIX, 2 Abh., pág. 74, C. U. CLARK, 
Collectanea hispanica, Paris, 1920, pág. 43, y G. AntoLÍN, Catálogo de 
los códices latinos de El Escorial, 1, 375; M, 101; MI, 50, 89, 482, y IV, 
251; no he encontrado citado ningún manuscrito que contenga Íntegro 
el libro xiv y el comienzo del xv. 

2 Memorial histórico español, Madrid, 18351, TJ, 257. No creo que éste 
sea dato suficiente para fechar las dos primeras partes de la Genera.» 
Estoría antes de 1270; pudo recibirse el códice prestado y no consul- 
tarse, o leerse por otros redactores distintos de los que intervenían 
en la Estoría; pudo también ser un ejemplar incompleto de las Zfi- 
mologías que no contuviese sus libros xiv y xv. Subre estas contra- 
dicciones que este y otro documento de la misma fecha manifiestan 
con la época de redacción de algunas obras alfonsinas, véase la Gene- 
ral Estoria, 1, pág. xxn1. 
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aunque con múltiples adiciones exegéticas y alegóricas del 
Antiguo y Nuevo Testamentos. Con excepción de un párrafo 
sobre el nombre de Asia, todo lo demás que la General Es- 
toria traduce se halla también en el tratado del abad de Ful- 
da !. Bastaría la ausencia de ese párrafo para probarnos que 
De universo no es el Libro de las prouincias; además, nos 
faltaría la explicación del título que Alfonso X da a su 
fuente ?. 

En consecuencia, deduzco que el Libro de las prouinmcias 
no puede ser más que los libros x1v y xv de las Efimologías 
de San Isidoro 3. 


1 Edición en Micnk8, Patr. Laf,, CXI; los pasajes de Ltym., XIV, 
que nos interesan comienzan en la col. 333 y terminan en la 355; los 
de Etym., xv, se encuentran en la col. 375; pertenecen a los libros xn 
y xiv de Rabano. El párrafo omitido es el de L/ym., X1V, 3, 1. 

< De universo no nos soluciona el punto inexplicado de la cuarta 
parte del mundo. La General Estoria no transcribe ninguna de las 
adiciones de Rabano. 

3 En otros tratados geográficos y en enciclopedias medievales se 
halla tal o cual noticia de las que da Isidoro, pero ninguno es la fuente 
de Alfonso X. Por ejemplo, el anónimo De Situ Orbis, editado por 
M. Manitius, Stuttgart, 1884, copia de Isidoro varios de los pasajes 
que nos interesan (véanse págs. 18-19, 61, etc.); mas no contiene otros 
datos atribuídos al Libro de las prouincias. Deseo expresar, final- 
mente, que Alfonso X no pudo servirse tampoco de la traducción 
parcial, acaso contemporánea suya, que imprimió A. Blázquez con la 
falsa atribución a San ÍsIDORO DE SEviLLa, Mapa- Mundi, Madrid, 1908. 
Biázquez duda, pág. 119, que se trate de una traducción parcial de 
las £timologías, y han acentuado esa duda Zarco Cuevas, Catálogo de 
los MSS. castellanos de El Escorial, Madrid, 1926, Il, 502; G. MotL- 
DENBAUER, en la Rev. de Archivos, 1928, XLIX, 64, y J. A. Sánchez 
Pérez, en la Rev. Matemática Hispano-ÁAmericana, 1929, págS. 45-49. 
A unque no he realizado aún un estudio completo de este texto espa- 
ñol, puedo afirmar que se trata de una versión fragmentaria del 
Libro 1 de De imagine mundi, edic. Micsk, Patr. La?., CLXX I, cols. 121 
y sigs , erróneamente atribuído a Honorio de Autun, y que debió ser 
escrito por Honorio el Incluso o el Solitario (véase P. Duhnem, Le Sys- 
léme du Mond, Paris, 1915, ll, 24-31); el traductor español ha comple- 
tado su trabajo con trozos tomados de las Ltimologías. 
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IDENTIFICACIÓN DE RAMIRO CON LAS «INTERPRE- 
TATIONES NOMINUM HEBRAICORUM» ATRIBUÍDAS 
A REMIGIO DE AUXERRE 


Con relativa frecuencia se cita en la Primera Parte de la 
General Estoria a Ramiro como autor de unas /nterpretatio- 
nes de la Biblia, Esposiciones o Esponimientos de los nombres 
proprios que son en la Biblia ?. 

¿Podría designarse así el glosario de San Jerónimo, Liber 
interpretationis hebraicorum nominum y su complemento De 
situ et nominibus locorum hebraicorum liber? *?. La mayoría de 


1 He aquí las distintas designaciones de esta fuente: «Ramiro en 
los Esponimientos de la Biblia», 76;,480,,,984 54, 1644 10, 33: 98, 384037» 
«Ramiro en las Esposiciones de los nombres de la Biblia», 6174); «Ra- 
miro en las Interpretationes (o Enterpretaciones) de la Biblia», 744 ¿5» 
784 »3, 169639, 1784 ;,,67705,,; «Interpretationes de Ramiro cn la Bi- 
blia», 994 ¿y; «Ramiro en la Biblia», 985b3;, 1114 33, 3326,0; «Enterpre- 
taciones de Ramiro, que son esponimientos daquellos nombres» (se 
refiere a los de las posadas o acampamientos de los israelitas en el 
desierto), 5934 ,,; «Esponimientos de Ramiro», 784 2, CN 744 ¿¿ €X- 
plica que las Interpretaciones de la Biblia «son tanto como esponi- 
miento de una palabra por otra o duna por muchas». Cuando se ha 
citado el nombre y el título, se repite sólo el nombre de Ramiro; 
784 30, 349 391 47, 9804, g1 o». Sin el nombre del autor: «Esponimientos 
de la Biblia», 75,1, gs; «Esponimientos de los nombres proprios que 
son en la Biblia», 114,,; «Libro de los esponimientos de los nombres 
de la Biblia», 63103,. Se sigue designando con el nombre de Ramiro 
en la Cuarta Parte de la General Estoría (aún inédita), ms. Vaticana, 
Urb. Lat., 539, fol. 1017. 

2 Ambas obras están bien editadas por P. pk LacarDE, Onomastica 
sacra, Gottingae, 1870; la segunda edición, Gottingae, 1887, indica la 
numeración de páginas y líneas de la primera; otra edición en MIGNE, 
Patr. Lat., XXI, cols. 771-928. El estudio de F. Wurz, Onomastica sa- 
cra, Untersuchungen zum «Liber interpretationis nominum hebraicorum» 
des hl. Hieronymus, Leipzig, 1914-1915, dos tomos (Texte und Untersuch- 
ungen zur Geschichte der altchristlichen Literatur, LTD), es sumamente 
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las glosas que la Estoria consigna como procedentes de «Ra- 
miro» ahí se encuentran; el título de la /nterpretatio es seme- 
jante al dado por Alfonso X, pero el nombre del autor no es 
el mismo?. 

Si rebuscamos entre los derivados de los dos glosarios 
jeronimianos ?, encontraremos que circulaban, casi siempre 
unidas a las copias de la Biblia, unas /nxterpretationes nomi- 
num hebraicorum, que algunos manuscritos adjudican al 
gramático del siglo 1x Remigius Autissiodorensis o Remi 
d'Auxerre, mientras otros las adscriben a Beda, apareciendo 
también en muchos códices como anónimas 3. La atribución 


útil por el tratamiento de las fuentes (especialmente Philo y Origenes), 
por su comentario filológico y por los textos que publica, aunque no 
presta gran atención a los derivados tardíos de las obras de San 
Jerónimo. 

1 La transformación de «Hieronymus» en «Ramiro» no es imposi- 
ble si se prescinde de la primera sílaba, que en el manuscrito latino 
podría haberse borrado, pues otros cambios onomásticos más pere- 
grinos ocurren en las transcripciones de los copistas medievales. 

2 Una larga lista de ellos puede encontrarse en J. B. Pitra, Spicile- 
gium solesmense, Paris, 1855, M1, 307-308; los textos que he podido con- 
sultar son más breves que los de Jerónimo y Remigio, y no solucionan 
los pasajes difíciles de la Estoria. 

3 Hállanse en la edición de las Obras del venerable Beda, Colonia, 
1612, lI, cols. 371-480, que uso en fotocopias del ejemplar existente 
en la New York Public Library; más citada es la edición de Colonia, 
1688, que es igual a la de 1612, según he podido comprobar por varias 
fotocopias del ejemplar que se guarda en la Library of Congress de 
Washington. La atribución a Beda fué negada por C. Oupin, Commen- 
tarius de scriptoribus ecclesiae antiquis, Leipzig, 1722, I, cols. 1693 y 
1706, y II, col. 331, en vista de que dos manuscritos (S. Víctor QQ 19 
y QQ 22) indican a Remigio como autor; a estos códices, M. MANITIUS, 
Geschichte der lateinischen Literatur des Mittelalters, Munich, 1911, 
il, 519, añade los de Munich, 5560 y 8212, ambos del siglo x1v. Entre 
las copias de la Biblia que conserva El Escorial, quince de ellas con- 
- tienen como apéndice las /nterpretationes; pero una sola (ms. a-1II-10, 
siglo xrv) adjudica la obra en su explicit a Remigio; por comenzar 
y terminar igual al texto editado, G. AntoLín, Catálogo de los códices 
latinos... de El Escorial, Madrid, 1910-1913, 1 a II, consigna a Remigio 
como autor en su descripción de los otros catorce manuscritos; de és- 
tos a-1-5, b-11-17 y h-IV-12 (incompleto) son del siglo x11, los demás, 
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al venerable Beda está completamente desechada; la asigna- 
ción a Remigio, que ha tenido mayor número de defensores, 
parece también dudosa en vista de que unas /terpretationes 
nominum sacrae scripturae parisienses, redactadas durante el 
siglo x11 por un grupo de eruditos de la Universidad de 
París, contienen el mismo texto que la obra de que vamos a 
ocuparnos !. 

En todo caso, los colaboradores del Rey Sabio consulta- 
rían un códice de las /nterpretationes que en el incipit o ex- 
plicit diese el nombre de Remigio, fácil de confundir con Ra- 
miro O Renimirus ?. Comparemos los pasajes de la General 


a-11-1, 9, a-111-1 1, b-11-16, d-IV-26, e-1V-9, 12, 17, 21, P-I1-15 y P-111-6, 
son del x1v. La atribución a Remigio ha sido aceptada abiertamente o 
con dudas por J. A. Fasricius, Bibliotheca latina mediae et infimae aeta- 
tís, Florencia, 1858, I, 176, y V, 309, Histoire Littéraire de la France, 
Paris, 1867, VI, 114; B. Haurkau, Notices et extraits de quelgues manus- 
crits de la Bibl, Nat., Paris, 1890, 1, pág. 44 (menciona cuatro manus- 
critos); véase la opinión de este último erudito en Nouvelle biographie 
générale, 1872, XLI, col. 960 (cita tres manuscritos), y Manitius, antes 
citado en esta nota. | 

1 S, BERGER, Quam notitiam linguae hebraicae habuerint christian: 
medi aecvi temporibus in Gallía, Nancy, 1893, págs. 20-25, estudia estas 
Interpretationes parisienses, sin conocer la edición impresa en las obras 
de Beda; agrega que algunos manuscritos las atribuyen a Remigio; 
O. BaRDENHEWER, Der Name Maria, Freiburg, 1895, págs. 83-85 (Bi- 
blische Studien, 1), fijándose en que los primeros lemas y alguno otro 
suelto que comunica Berger se hallan en las /nterpretationes ya publi- 
cadas, considera que se trata de una sola obra, dudando en consecuen- 
cia de la atribución a Remigio, por creerla redactada en París durante 
el siglo x111; su Opinión fué aceptada por C. WevymaNnN en Berliner pht- 
lologísche WVochenschrsft, 1897, XVII, col. 15; Mantrius, Geschichte, 11, 809, 
asigna erróneamente la aludida identificación a Berger; F. Wurz, Ono- 
mastica, pág. 11, se contenta con seguir designando esta obra como de 
Pseudo-Beda y con citar a Bardenhewer. La fecha de los manuscritos 
y el estudio completo del texto de ambas /nterpretationes son los úni- 
cos medios de llegar a una solución definitiva. Debo parte de la bi- 
bliografía de estas notas a la extensa erudición del prof. G. L, Ha- 
milton. 

2 Tenemos una prueba más de esta confusión de nombres, pues 
refiriéndose al mismo Remigio cita la Gral. Est. a «Ramiro sobrel 
Donat», 1936,3, cuando se trata de otra obra del benedictino de 
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Estoria con sus correspondientes en Jerónimo y en el texto 
impreso de las /nterpretationes, que seguiremos designando 
con el nombre de Remigio, y dilucidaremos a cuál de los dos 
se aproxima más la obra española ?. 

ÁnñeL, lloro, o cosa que non es duradera, 70,,; luctus 
(vel pauor), seu vanitas, aut miserabilis, Re»., 372; luctus, siue 
uanitas, aut uapor, uel miserabilis, Fer., 2 ,¿. El manuscrito 
de las /nterpretationes existente en la cámara alfonsina omitiría 
la glosa «aut uapor» o su errónea transcripción «vel pauor», 
pues la Gral. Est. añade en 76,, la significación de «baho», 
tomándola, según asegura, de Gregorio, aunque éste interpreta 
el nombre de Abel únicamente como «luctus» (Patr. Lat., 
LXXIX, col. 199); los redactores de la Estoria pudieron con- 
fundirse con el comentario de Pedro Comestor, ¿m Gen., 25 
(Patr. Lat., CXCVIII, col. 1076), quien dice, cambiando algo 
el texto de Jerónimo: «luctus, vel moeror, vel vapor, quasi 
cito transiturus.» 

ABRAHAM, padre ueyente el pueblo, o padre ueyente mu- 
chedumbre, o padre de muchas yentes, 985,; Abraam, pater 
videns populum, vel pater videns multitudinem (seu pater 
multitudinis), aut pater multarum (subintelligitur) gentium 
(non est enim in nomine), Re»., 374; pater uidens populum, 
FEer., 331 608, 7393, 81 y; pater uidentis multitudinem, 72,3, 


Auxerre, ln artem Donati minorem commentum, edic. W. Fox, Leipzig, 
1902; líneas antes, la Gral. Est., 1934 ¿¿ había citado correctamente 
su nombre entre los de otros gramáticos: «Donat, e Precian e Re- 
migio». 

1 En la discusión de los nombres que va a continuación, uso las 
abreviaturas Rem. = Remigio y Jer. = Jerónimo; cito a Remigio con el 
número de la columna en donde se halla el nombre en la edición de 
Beda, Colonia, 1612, y a Jerónimo con los dos números de página y 
línea de las ediciones de Lagarde; cuando no repito el nombre bíblico, 
entiéndase que en los textos latinos conserva la misma forma que en 
la Gral. Est.; las glosas que pongo entre paréntesis, al copiar el texto 
de Remigio, son las que considero omitidas por los redactores de la 
Estoria. No estudio otras muchas «etimologías» de nombres propios 
que se hallan en la obra española, por tener fuentes distintas de las 
Interpretationes. 
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76», 14 77 25: La última glosa, que no aparece en la /nterpre- 
tatio de Jerónimo, procede del Génesis, xvu, 5: «quia patrem 
multarum gentium constitui te»; Jerónimo, Quaest. in Gen., 
xvi, 3 (Patr. Lat., XXUII, col. 963) explica la frase: «Abra- 
ham transfertur “pater multarum' nam quod sequitur 'gentium” 
non habetur in nomine, sed subauditur» (apud Wutz, pági- 
na 159); de ahí procede la adición de Remigio. 

ABRAM, padre alto, o padre exaltado, o algado de tierra, o 
algamiento de padre, o padre escollecho, o pueblo alto, 98 4 ¿; 
Abra, patris magisterium, vel patris exaltatio, RKem., 374; 
Abram, pater excelsus, Fer., 275. Para la primera glosa de 
la Gral. Est., es preferible «pater excelsus», de Jerónimo, a 
«patris magisterium», de Remigio. En cambio se necesita el 
texto de este último para explicar «alcamiento de padre» 
< «patris exaltatio»; «padre exaltado o alcgado de tierra» se- 
rían intentos de traducir lo más acertadamente posible esta 
misma glosa de Remigio. (Conviene comparar el artículo en- 
tero con «Abiram, pater meus excelsus, vel pater meus 
exaltatus, siue pater meus sublimis aut patris mei sublimitas», 
Rem., 373.) Una interpolación en el texto de este autor diría 
«pater electus», siguiendo a Ambrosio, de ADr., 1, 497 Y 1, 
10,, (apud Wutz, págs. 764 y 161), pues la Gral. Est, añade: 
«padre escollecho». No hallo nada que sugiera la glosa «pueblo 
alto». 

ADONAY, Sennor assennoreador, o sennor sennoreant, o 
sennoreamiento de sennor, 3320,,; Adonai, dominus (vel) 
dominator; Adonaia, dominus dominans, vel domini domi- 
natio; (Adonias, dominator est dominus, vel domini est 
dominatio), Rem., 376, Adonaios, dominus, Per., 160,,; 
Adonia, dominator dominus, er., 37,. Los redactores es- 
pañoles, considerando las dos formas, Adona: y Adonaia, de 
Remigio, como variantes de un solo nombre, las suman; en 
Jerónimo habría que concertar dos nombres distintos, puesto 
que Adonia es el cuarto hijo de David (Reg., f, m, 4). 

BaaL, ome, o ydolo, o uaron, o ueiez, o auiente, o tragon, 
o el mas de suso, o cibdat, o uanidat, 784.,,; vir, vel vetustas, 
siue hians, aut deuorator, Xem., 391; habens uel deuorans, 
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Fer., 74,; Bala, vetustas, Fer., 25 9; Baala, habens eam vel 
supra, Jer., 25 ,,. La adición de «ydolo» podría provenir de 
alguna glosa interpolada, para la que se hubiera tenido pre- 
sente la de Jerónimo sobre Beelfegor (véase más adelante bajo 
Belphagor) o la explicación de Isidoro, Etym., VIH, 11 7y; «Bel, 
idolum Babylonium est, quod interpretatur uetus». La glosa 
«auiente» corresponde a «habens», que es lo que diría el ma- 
nuscrito de Remigio en lugar de «hians» (cfr. Baala, venit 
haec, vel habens eam, seu vir eius, aut deuorans eum, Xem., 
392), aunque «hians» puede aceptarse (véase bajo Belphagor»). 
«El mas de suso» debe proceder de Baalim o de «supra», de 
Jerónimo. Para «cibdat» y «uanidat» no encuentro apoyo 
ninguno. 

BaaLim, subientes, o los mas de suso, o uarones auien- 
tes, O uarones mas de suso, O uarones tragadores 784; 
ascendentes, vel superiores; viri (vel) habentes, siue in supe- 
rioribus, aut deuoratores, Kem., 392; habentes, siue adscen- 
dentes, uel superiores, Fer., 34 ,g; in superioribus, uel haben- 
tes, aut uiri, )er., 51, En Jerónimo falta «deuoratores», que 
la Estoria incluye. 

Ben, dios uieio, o uaron gastador comiendo, o dios que a 
ueiez, 78 4,3; Beel, vetustus deus, vel vir devorator, siue do- 
minus (vetustatis, aut vir) habens vetustatem, Rem., 395; (ve- 
tustas vel absque) Xem., 396; Bel, uetustas siue absque, 
Fer., 49 793 uetustas, 7er., 53 7,1 505: 

Beuraz, sin iugo, fascas sin premia, o sin dios, o ciega an- 
gostura, o ciega lumbre, o fijo de trasgreymiento, o fijo rene- 
gado o descomulgado, 78 a,,; Belial, absque iugo, vel abs- 
que domino; Beliar, caecum lumen, aut coeca angustia (seu 
vetustas deficiens, vel absque continentia), Rem., 396; Beliar, 
caeca angustia, siue caecum lumen, uel filius praeuaricatio- 
nis, sed rectius Belial dicitur, Fer., 76, Con Remigio se 
explican las glosas «sin iugo» y «sin dios» («fascas sin pre- 
mia» es una explanación de «sin iugo»), que no aparecen en 
Jerónimo, aunque en sus Quaest. hebr. (Patr. Lat., XXUl, 
col. 1331) da «absque iugo» (apud Wutz, pág. 772). Por otro 
lado, el orden de «caeca angustia siue caecum lumen», de 
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Jerónimo, corresponde exactamente al de la Gral. Est,, y 
«filius praeuaricationis», del mismo Jerónimo, tendría que 
aparecer en el texto modelo de Alfonso X, sustituyendo a 
«vetustas deficiens, vel absque continentia» de Remigio; sin 
embargo, el traductor alfonsino pudo saltarse unos once 
lemas más abajo y fijarse en Bendagar, caecum lumen, vel 
filius praeuaricationis, Kem., 396 (Bendagar no aparece en 
Jerónimo); pero la coincidencia con Jerónimo sería en este 
caso extraordinaria y me inclino a considerar defectuoso el 
texto impreso de Remigio. Creo que «fijo renegado o des- 
comulgado» son aclaraciones de la Estoria a la glosa «fijo de 
trasgreymiento». 

BELPHAGOR, uaron auient abertura, que tenemos por des- 
dexado, o dios uieio abriente se, fascas que se desdexa, O 
ueiez tragant, o boca o huesso de la pelleia mas de suso, o 
simulacro de denosto; e es simulacro por ymagen de ydo- 
lo, 78 4 yy; BEELPHEGOR, uaron abrient abertura, o dios uieio 
abrient se, o dios de uegeza abierta, o uegeza tragant; e este 
era ydolo de escarnio e de mal nombre, 677 b,,; Beelphe- 
gor, vir habens hiatum, vel vetustus deus hians, siue dominus 
vetustatis hiantis, aut vetustas deuorans os pellis superioris. 
(Ipse est priapus), vel simulachrum ignominiae, Xem., 395; 
Baalfegor, habens hiauit, siue habens os pellis, uel pelli- 
ceum, 7er., 48,,; Behelfegor, habens os pellis, siue supe- 
rius Os pellis, 7er., 21.4 habens os pelliceum, er., 16.7); 
Bethfeor, domus oris pellium, 7er., 25,09; Beelfegor, 
quod interpretatur simulacrum ignominiae, est autem idolum 
Moab cognomento Baal super montem Fogor, quem latini 
Priapum uocant, 7er., 1OI 7g. Creo que los dos grupos de glo- 
sas de la Gral. Est. derivan de Beelphegor, de Remigio, pues 
Baalpheor, vir habens hiatum, vel vetustas deuorans os 
pellis superius, Xem., 392, es insuficiente para explicar cual- 
quiera de esos dos grupos. Son explanaciones «que tenemos 
por desdexado» y «fascas que se desdexa», derivadas del 
significado de %zo “bostezar”, y así «desdexar» tendría el valor 
de “abandonarse, aburrirse, bostezar'. Por no saber si «os» 
corresponde a «os, oris» o a «os, ossis», dan sus dos signi- 
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ficados de “boca” y “hueso”; es error del traductor la adición 
de la disyuntiva «o» detrás de «tragant», pues la frase latina 
no la tiene: «deuorans os pellis...». Nótese que «deuorans» 
es adición de Remigio, traducida en la Estoria. La explica- 
ción «e es simulacro por ymagen de ydolo» tuvo presente 
«ipse est priapus», aunque no se quiso traducir esta frase; 
véase el comentario que añade en 677 45. 

BELZEBUB, uaron de moscas, 78 4 ,¿; Beelzebub, vir mus- 
<carum (vel princeps muscarum, siue vetustus deus habens 
muscas, aut vetustus deuorans muscas), Rem., 395; habens 
muscas aut vir muscarum..., Je7., 66 ,,. 

BerHeL, casa de Dios, o morada de Dios, 178 a,,; Bethe 
y Bethel, domus eius, vel habitaculum, Xem., 398 (cfr. Be- 
thia, domus Domini, vel domus illuminationis, Xem., 398); 
Bethel, domus dei, 7er., 3,4, 833, La Gral. Est. sigue a 
Jerónimo, aunque pudo tomar esta glosa de Bet/ia, de Remi- 
gio; también es posible que «ejus» no sea más que un error 
de la edición por «dei». 

Can, heredamiento, 7 a,,; Cain, posessio (uel lamenta- 
tio, siue acquisitus), uel acquisitio, Xe»., 400; possessio, 7er., 
73 161 77 9gi possessio, uel acquisitio, Fer., 4, «Heredamiento» 
no es traducción exacta de ninguna de las glosas latinas, pero 
a las que más se acerca es a «possessio» o «acquisitio». 

CHALMANA, conpannera, 7 6 ,,; este nombre y el de Juno (véa- 
se después) son los únicos que no aparecen en Remigio. A 
Chalmana, la hermana de Caín, no se la menciona en la Biblia, 
y, en consecuencia, no tiene por qué hallarse en Jerónimo 
ni en Remigio. La Gral. Est. sigue en este pasaje a Pedro 
Comestor, in Gen., 25 (Patr. Lat., CXCVIII, col. 1076), quien 
no da significado del nombre; también Lucas de Tuy, Chkron. 
mundi (apud Schott, Hispania illustrata, YV, 6,), menciona 
a Chalmana. Pudiera ser que aquí la cita «Esponimientos de 
la Biblia» no se refiriese a la obra de Remigio, sino a algunas 
glosas marginales de la Biblia; sin embargo, en la misma co- 
lumna se designan así las /nterpretationes al explicar los nom- 
bres de Caín y Abel, y no se citan los «Esponimientos» al 
dar la etimología del nombre de la hermana de Abel: «DeL- 
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BORA, seguydora», 7 6 ,,, que tampoco se halla en Remigio, 
pues «Delbora, apis, vel loquax, siue eloquens, aut eloquen- 
tia», Rem., 408, es una errata de la edición por Debbora; 
cír. Fer., $7 Y 324: 

HesERr, uencedor, passador, 480,,; victor, vel transiens,. 
(siue transitus, aut transitio), Rem., 425; Eber, transitor, 
Fer., 5 ¡gs transitus, Fer., 64 ,g. «Victor» O «uinctor» es una 
transcripción errónea de «iunctor», glosa de Jerónimo en sus 
Quaest. in lib. Regum (Patr. Lat., XXIUIL, col. 1372); Rabano 
Mauro comete el mismo error, según Wutz, pág. 790, n. 5. 
Para «passador» es más apropiado «transitor», de Jerónimo, 
que «transiens» O las otras glosas de Remigio; pero éste, en 
el artículo siguiente, dice: «Hebraeus, vincens, vel transi- 
tor», y de ahí acaso proceda «passador» por salto de líneas 
al traducir. 

Luza, nuez o almendra, 1784 ¡5 nux, vel amygdalum, 
Rem., 439; id est amygdalon, Fer., 100; cfr. 28 ,p. 

Nazargo, santo, O florescient, o engendrant, 6160,,; Na- 
zareth, flos, vel virgultum, siue sanctitas (aut consecratio); 
(vnctio, vel mundicia, seu custodiens, aut separatio); Naza- 
raeus, mundus, vel sanctus (siue vnctus, aut consecratus), 
Rem, 449; cfr. las glosas similares de Nazaraenus y Nazaraei; 
Nazarenum, mundum, sanctum, uel abiunctum, 7£r., 70,»;. 
Nazareth, flos, aut vuirgultum eius, uel munditiae, aut sepa- 
rata, uel custodita...; Nazareus, mundus, 7er., 6274.97 Naza- 
reth, flos munditiae, 7er., 66 ,¿. En Remigio antecede a estas 
glosas las de «Naum, germinans, vel consolator; germinans 
eis, vel consolatio eorum»; el traductor debió tomar de ellas 
la palabra «germinans» para su explicación «engendrant»; el 
salto pudiera también haber ocurrido en el texto de Jeróni- 
mo, 70,» pues tres líneas más arriba, 70¿, da la glosa «Mi- 
letum, generantem». 

NEMPROTH, pardo, o regnegado, o renego, o regnegamien- 
to, o que princep, o foydizo, o traspassante, o enssayamiento- 
descendient, 744,,; Nemri, pardi, vel apostatae; Nemroth, 
tyrannus, vel profugus, siue transgressor (aut apostata), 
Rem., 450, Nemrim, pardorum, vel apostatarum, Jer., 50 ,»; 
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Nemroth, apostata, Fer., 52, tyrannus, uel profugus, aut 
transgressor, 7er., 9,- «Renego o regnegamiento» son sim- 
ples aclaraciones de la Gral. Est. El único modo de explicar 
la glosa «enssayamiento descendient» sería que el redactor 
español se hubiera saltado unas veinte líneas más abajo y 
tradujese «vel dissolutione claudicans» del lema Nepthupha; 
la significación de «enssayamiento» “ataque, acometimiento, 
esfuerzo” (véase Menéndez Pidal, Cantar, s. v. «ensayar») po- 
dría convenir a «dissolutio» 'destrucción, ruptura”. 

NINIUE, parida e con fijos, o fermosa, o linage o engendra- 
miento de fermosura, o defendimiento del mio engendra- 
miento, 994 ,,; foeta, vel speciosa, seu germen pulchritudinis 
(aut natiuitas pulchra), Ke»., 451; foeta siue germen pulchri- 
tudinis uel speciosa, Per., 467, 50,8; pulchra, uel germen 
pulchritudinis, Yer., 9; speciosa, Fer., 52,2. La última glosa 
«defendimiento del mio engendramiento» procede sin duda 
de «protectio germinis mei» que se encuentra tres líneas más 
arriba en Remigio, refiriéndose a Nicopolis. 

Nop, cosa que non es estable o que non esta queda, I14 y; 
(Noa, mouens vel commotio), Fem., 451; Naid (salum, vel 
mare), siue fluctuans, aut instabilis et sedis incertae, Rem., 448; 
Noa, mouens, siue conmotio, Fe»., 29,¿; Cfr. 19,4; Naid, terra 
in qua habitauit Cain, uertitur autem in odiov, id est motum 
siue fluctuationem, 7£r., 141,3 motus siue fluctuatio, Fer., 9 y. 

Oseg, sabidor de los otros, 6310,,; (Ose, spes, uel) sa- 
luator; Osee, sperans in eo, vel) saluatio eius, Xem., 454; 
saluator, 7er., 74), saluator, aut saluans, 7er., 192,5 saluans, 
uel saluatus, aut saluator, Fer., 51,,. Por tanto, «sabidor» es 
un yerro de los manuscritos de la Gral. Est. por «saluador». 
El texto latino que tradujeron los redactores alfonsinos sería 
una combinación de las dos glosas de Remigio y diría «sal- 
uator elus». 

PHARAON, desnuyo, o uaron, o gastol, o denegante, o uaron, 
o descubriente le, o regnante, 111 2,3; PHARAONES, sennores 
soberuiantes, o soberuios, o regnantes, 384 0,,; Farao, nu- 
dauit virum, aut dissipauit eum, seu denegans virum, aut dis- 
cooperiens eum, Rem., 417; Farao, denudans eum, siue dissi- 
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pator eius, Zer., 69 y; nudauit eum, uel dissipauit eum, Xer.,. 
78 ,; dissipans siue discooperiens eum, Per., Ó,y; Cfr. 135 74,0: 
Hay que leer «desnuyó» por corresponder a «nudauit», y lo 
mismo «gastol» ha de entenderse “le gastó”, por traducir: 
«dissipauit eum». En la página I111a,, explica la Gral. Est. 
que «a todos los que estonces regnauan en Egipto dizien 
les pharaones, que muestra tanto como reyes o regnantes», 
y así se explica la adición de «regnantes» en los dos grupos 
de glosas. Los significados «sennores soberuiantes o sober- 
uios» podrían también haberse inventado para apoyar lo que 
antes se expresa: «Onde porque (los Faraones) lo non po- 
dien auer todo menos de non fazer cruelezas e seer soberuios,. 
e lo fazien e lo auien, llamaron los enel egipciano Pharao- 
nes», 38404. 

Ram, muy alto, o exaltado, o trueno, o exaltant, 98 a,,;. 
excelsus, vel exaltatus, siue tonitruum, aut exaltatio, Xem., 
456; excelsus, Fer., $930 Cfr. 30,, 5230 Sublimis, Fer., Ó5 235 
Rama, excelsa siue exaltata, 7er., 63,; tonans uel excelsa, 
FO O Raama, tonitrus, Fer, 58 ¡8 

Rebeca, paciencia, fascas suffrencia, o sapiencia, o mucho 
como, o mucha paciencia, O la que muchas cosas recibio, 
1690.75 Rebecca, patientia, vel multum accepit, siue multa 
patientia, aut qui multum accepit, Kem., 457; multa patientia, 
uel multum accepit, uel patientia, 7er., O,g; multa patientia, 
siue quae multum acceperit, Fer., 74.9 patientia, Fer., 81,¿ 
La glosa «sapiencia» pudiera ser una adición de la General” 
Estoria, como lo es «fascas suffrencia», O bien derivar de al- 
guna interpolación al texto de Remigio, en que se hubiera 
tenido presente a Ambrosio, de fuga saec.: Bathuel, sapien- 
tia, 4,,; Rebecca, patientia, vel perseverantia, 4,,, y Se su- 
maran las glosas por ir citados juntos los nombres del padre 
y de la hija (cfr. Wutz, págs. 765 y 769). De acuerdo con el 
modelo latino y también con la variante de la traducción ga- 
llega de la Gral. Est. (véase mi edición, pág. 7854), debe 
corregirse «como» en «tomó», pues traduce «accepit». 

SARRa, princep, o carbon, o cobertura, o angostura de los 
males del, 980.5; Saray, la princepa, o el mio carbon, o la mi 
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cobertura, o la mi angostura, 985,,; Sara, Sarra, princeps, 
vel carbo, seu velamen (aut angustia); (Saraa, princeps eius, 
vel carbo eius, seu eius velamen), aut angustia malorum eius, 
Rem., 462; Sarai, princeps mea, vel carbo meus, seu velamen 
meum, aut angustia mea, Rewm., 463; Sara, princeps, Jer., 
7225 737 751, 78,14 (cfr. Saraa, 107,5); Saraa, crabrones 
[otros mss. de Jerónimo leen «carbones»], uel angustia ma- 
lorum, Jer., 30,,; Sarahe, uelamen, siue princeps fratris, 
Fer., 207,3 Sarai, princeps mea, 7£7., 10,7, 407. La glosa 
«angostura de los males del» de Sarra corresponde a «angus- 
tia malorum ejus» de Saraa, viéndose claro aquí que el co- 
pista del manuscrito latino o el traductor español han saltado 
de las glosas de un nombre a las del siguiente. 


Junto a las glosas de estos nombres bíblicos, la General 
Estoria atribuye a Ramiro la explanación de un corto número 
de nombres mitológicos: 

ARGO, mesura, O mesurador..., argudo, o reprehendedor, 
o recabdador, 1644, Arga, mensura, vel mensurator, Re»., 
386. La identificación de Arga, pueblo de Arabia, con Argos 
hubiera sido imposible de haber tenido a la vista el texto de 
Jerónimo, quien claramente especifica: «et est usque hodie 
uicus circa Gerasam urbem Arabiae, quindicem ab ea milibus 
distans contra occidentem, qui Arga adpellatur, quod inter- 
pretatur Symmachus mensuram», 89,; en cambio en Remigio 
es uno de tantos nombres, y su similitud con Argos fué sufi- 
ciente para atribuirle las glosas de aquél. El otro grupo de 
explanaciones, que la Estoría no dice que sean de Ramiro, se 
basa en los significados del verbo arguo, arguit, etc., tal 
como se leen en algunos vocabularios latinos de la Edad Me- 
dia: 'reprehendit vel accusat' (véase, por ejemplo, el glosario 
AA, núm. 1225, en Glossaria latina, iussu Academiae Bri- 
tannicae edita, Paris, 1931, V, 181; cfr. 1, 38; Ill, 11; véase 
también G. Goetz, Thesaurus glossarum emendatarum, S. Y. 
«arguo», en Corp. glos. lat., VI, 93), añadiéndole el adjetivo 
participial «argatus», que abundantemente se registra en esos 
mismos glosarios. 


A 
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Juno, orgullosa, o orgullia, o perdonant, o ella misma 
aliuiada, 1644 ,y; éste y Calmana son los únicos nombres de 
esta larga lista, que claramente se atribuyen a «Ramiro», y 
que no se encuentran en Remigio; tampoco descubro expli- 
cación satisfactoria en los glosarios medievales. Sin embargo, 
es claro el origen de las glosas, pues «orgullosa o orgullia» 
procederán de ser el pavo real el animal simbólico de la diosa 
(«ales luniona», Ovidio, Amores, 11, Ó, 58; «avis luniona», 
Ovidio, Art. am., 1, 627; véase Forcellini-De-Vit, Onomas- 
ticon, s. v. «luno», $ 36), y «perdonant, o ella misma aliuiada» 
por su Culto como Juno Lucina, de donde la repetida etimo- 
logía: «lunonem a iuuando credo nominatam», Cicerón, 
Nat. deor., 11, 8 66 (cfr. Varrón, de Ling. Lat., v, $ 67; Ser- 
vio, in Aen., 1, 4; Donato, ¿in Andr., 111, 1, 15; Marciano Ca- 
pella, 11, $ 149, etc.; en la mayoría de estos autores se rela- 
ciona esta etimología con la de «luppiter, iuvans pater»). 

JuPpPrTER, enemigo appartant, o sennor appartador, 1644; 
lupiter, inimicus separans, uel dominus separator, Kem., 437; 
Jerónimo, naturalmente, no incluye este nombre. 

Mercurio, 4) amontonamiento de piedras en la alteza de 
los montes; 65) palabra o razón que corre medianera entre los 
omnes; c) abrient a las cibdades, o alumbrant el contra corri- 
miento del signo, 1644 ,,-0,. Únicamente las glosas compren- 
didas bajo el apartado c se encuentran en Kem., 445: Mer- 
curius, aperiens ciuitatibus, vel illuminans occursum signi. 
La glosa del punto a se registra en un glosario: Mercurius, 
lapidum congeries in cacumine collium, Corp. glos. lat., V, 
604 37, y según Goetz, Thesaurus, Vl, 695, debe compararse 
con «Sicut qui mittit lapidem in acervum Mercurii», Libro de 
los proverbios, 26,. La glosa 6 se halla en Isidoro, Ltym., 
vi, 11,¿: Mercurium sermonem interpretantur. Nam ideo 
Mercurius quasi medius currens dicitur appellatus, quod sermo 
currat inter homines medius. 


Después de examinadas las glosas en detalle, veamos qué 
razones existen en favor de la identificación de «Ramiro» con 
Remigio. 
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La primera es la diferente disposición de los textos lati- 
nos; Jerónimo sigue el orden de los libros bíblicos, formando 
de cada uno de ellos un glosario aparte, agrupando los nom- 
bres alfabéticamente por su primera letra; en consecuencia, 
si un nombre ocurre en varios libros de la Biblia, sus glosas 
se repiten — a veces alterada la redacción y aumentada o dis- 
minuída la lista de sus significados — en los lugares corres- 
pondientes a aquellos diversos libros. Remigio realizó la labor 
de fundir las varias explicaciones de Jerónimo bajo un solo 
artículo o lema de su glosario, y todos ellos bajo un único 
orden alfabético, que facilita la consulta; reunió también am- 
bas obras de Jerónimo, el /nterpretationis hebraicorum nomt- 
num liber y el De situ et nominibus locorum, y así se ve que 
la General Estoria, aunque no alude al De situ, refleja en va- 
rios casos sus glosas *. Nuestra Estoria utiliza su fuente para 
darnos, de modo incidental, el significado de unos cuantos 
nombres bíblicos o mitológicos ?; no podemos imaginarnos a 
los redactores alfomsinos compilando con arduo trabajo, a 
través de los diversos apartados de las dos obras de Jerónimo, 
unas cuantas explicaciones para esclarecer de pasada un nom- 
bre propio ?. Remigio se las ofrecía, en cambio, todas jun- 


1 Véase Beelfegor (s. v. Belphagor en mi lista) y Arga (s. v. Argo); 
las glosas relativas a Bethel, Luza y Naid (s. v. Nod) se registran en 
ambos libros de Jerónimo. Hay una cita en la Gral, Est., 2105,,. de 
los «esponedores de los nombres de Jas uillas e de los logares», pero 
no se refiere a la obra de Jerónimo, pues el nombre Damiata que ilus- 
tran no se encuentra en el De situ, 

2 No da la Gra/. Est. explicación de todos los nombres bíblicos. 
Puede observarse que la mayoría se agrupan en ciertas páginas: Abel 
y Cain en la 7; Baal, Baalim, Bel, Belial, Belphagor y Belzebub, en 
la 78; Abram, Abraham, Ram, Sarra, Saray y Ninive, en las 98-99; 
Argo, Juno, Jupiter y Mercurio, en la 164; Bethel y Luza, en la 178; 
sólo ocho nombres se explican separadamente, y uno de ellos, Pha- 
raon, dos veces en distintos pasajes, págs. 111 y 384; Belphagor, que 
antes se incluyó en uno de los grupos, se repite en la pág. 677. Para la 
ilustración de otros nombres se acude a diversos comentaristas de la 
Biblia, sin acordarse de las /nmterpretationes. 

2 De haber usado los glosarios de Jerónimo se hubieran conten- 
tado los redactores con la consulta de las secciones correspondientes 
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tas !. Por el orden alfabético único se comprenden los varios 
saltos, antes notados, entre las glosas de un ítem y las de 
otro anterior o siguiente; podrían los redactores haberse sal- 
tado líneas usando los textos de Jerónimo; pero como las se- 
ries de nombres no son las mismas en ambos autores, nues- 
tra justificación de la presencia de ciertas glosas en la Estoria 
no encontraría apoyo en las obras jeronimianas ?, 

Remigio, por basarse en Jerónimo para todo su Oroma- 
sticon, repite la mayoría de las glosas del santo padre; mas en 
muchos casos altera el orden de ellas, agrega nuevos signifi- 
cados y omite otros. Cuando el orden de las glosas es distinto 
en Remigio y en Jerónimo, vemos cómo la General Estoria 
coincide con el primero 3. Asimismo, las adiciones de Remi- 
gio se traducen en la obra alfonsina *; hemos observado que 
algunas proceden de otros escritos de San Jerónimo ?, y po- 
dría pensarse en que Remigio y la Estoria hubieran acudido 
a ellos independientemente; pero entonces lo diría la obra 
española, pues así lo hace en pasajes en que aclara éstos u 
otros nombres propios $, 


a los libros del Pentateuco para la Primera Parte; pero fácilmente puede 
verse que esta limitación no ocurre, con sólo repasar los números de 
las páginas en que aparecen las glosas en el texto de Jerónimo; todas 
sus citas más altas de la pág. 23 pertenecen a otros libros de la Biblia. 

1 Lo más probable es que en el escritorio del Rey Sabio se mane- 
jase una Biblia, que al final contendría las /nterpretationes; véase lo 
que antes hemos dicho sobre los manuscritos de éstas. 

2 Excepto en el caso de Nazareo, en los demás (Nemproth, Niniue 
y Sarra), la disposición de las glosas en Jerónimo no apoya nuestro 
argumento; tampoco encuentro explicación en el texto de Jerónimo 
para las adiciones que la Gra?. Est.introduce en Abram, Baal, Pharaon 
y Rebeca. 

3 Véanse los nombres Adonay, Baal, Baalim, Bel, Belphagor, Heber, 
Luza, Niniue, Pharaon, Ram, Rebeca, Sarra y Saray. 

4 Véanse Adonay, Baalim, Belial («<absque domino»), Belphagor y 
Luza. Concluyente es la presencia en Remigio de dos de los nombres 
mitológicos: Júpiter y Mercurio, que la Estoria ilustra según «Ramiro». 

5 Véanse Abraham, Belial («absque iugo») y Heber. 

6 Al tratar de Heber, pág. 485,, discute así el nombre: «e dize 
Iheronimo en la Glosa que Heber tanto quiere dezir como passador, 
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Existen también indicios en contra de Remigio que pue- 
den parecer significativos: unas cuantas glosas que la Estoria 
adscribe a «Ramiro» no aparecen en el texto impreso de Re- 
migio; entre éstas, unas las leemos en Jerónimo, y son natu- 
ralmente las de más peso !; otras ocurren en obras de Ambro- 
sio y de Isidoro o en los glosarios latinos medievales ?, y, en 
fin, Otras cuantas, aunque nuestra fortuna no nos ha ayudado 
a descubrir sus precedentes, acaso no sean tampoco inven- 
ciones de la General Estoria 3. 

Sin embargo, caben varias posibilidades que expliquen la 
presencia en la Estoría de estas glosas omitidas por Remigio; 
pudieran ser, simplemente, omisiones de la edición que yo 
sigo, o del manuscrito que sirvió para editar la obra; o bien, 
en vez de ser omisiones, pudieran ser interpolaciones hechas 
en el códice que tuvieran en el escritorio alfonsino o en otro 
códice modelo suyo; en estos últimos casos, el revisor tenía 
que haber poseído cierta erudición en la materia para volver 
al texto de Jerónimo y para utilizar las otras obras citadas. 
Más me inclino a creer en las omisiones, pues aunque los glo- 
sarios son textos abiertos a toda clase de interpolaciones mar- 
ginales, los copistas se encargan de la labor contraria: de las 
supresiones involuntarias o intencionadas. 

La solución yace incógnita en las múltiples copias de las 
Interpretationes atribuídas a Remigio, que yo no he podido 
consultar por hallarme lejos de las bibliotecas europeas; nt 
aun para un residente en Europa sería fácil la tarea de revisar 


et departe Ramiro en los Esponimientos de la Biblia que Heber quiere 
otrossi dezir tanto com uencedor, passador.» A propósito de otros 
nombres se citan otras obras de Jerónimo y no a Ramiro, como al tra- 
tar de Seth y Enos, pág. 194 ¡4 Y 41- 

! Véase especialmente s. v. Abram la glosa «pater excelsus»; las 
que pudieran proceder de Jerónimo en Belial, Bethel y Heber las he 
explicado por saltos de líneas cometidos por el traductor. 

2 Para Ambrosio, véase Abram; para Isidoro, Baal y Mercurio; 
para los glosarios latinos, Argo y Mercurio. 

3 Se encuentran las adiciones más importantes en Abram, Baal y 
Pharaon. Las demás las he considerado antes como simples amplifica- 
ciones de la £storia. 
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todos los códices. Hace falta una edición moderna — que sin 
duda tardará mucho en aparecer —, compuesta con todas las 
variantes, adiciones y omisiones de los diversos manuscritos. 

Mientras esa edición falte, considero que es imposible lle- 
gar a mayor precisión al señalar la fuente de la General Es- 
toria. Con las concordancias que hemos expuesto, mucho más 
abundantes en favor de Remigio que en apoyo de Jerónimo, 
y fijándonos en la semejanza de los nombres Ramiro y Remi- 
gio, no es aventurado afirmar que los redactores de la Estoria 
dispusieron de las /nterpretationes atribuídas a Remigio, aun- 
que en un manuscrito algo lejano de la edición que poseemos. 


A. G. SOLALINDE. 


LA «VIDA DE SAN IGNACIO» DEL P. RIBADENEYRA 


La Vida de San Ignacio del P. Pedro de Ribadeneyra 
es, sin duda, una de las obras históricas más atractivas del 
siglo de oro. La técnica humanista, sabiamente aplicada a la 
vida del fundador y nacimiento de la Compañía de Jesús, da 
como resultado un tipo nuevo de relato en que la extraordi- 
naria figura del biografiado resalta en toda su vigorosa ge- 
nialidad. Se aparta del academicismo habitual en la literatura 
hagiográfica, y frente a la monotonía de ésta, ofrece sabor 
moderno. Mucho se debe a la originalidad caballeresca y di- 
námica del protagonista, pero al historiador corresponde el 
acierto de haber comprendido el valor de los hechos en sí 
mismos, esquivando los comentarios personales que pudie- 
ran empañarlos al pretender darles relieve con fines de edifi- 
cación. La crítica ha sido siempre favorable a esta obra, si 
bien más pronta al encomio que a su análisis detenido. 
Lo mejor estudiado es la elaboración cuidadosa de las diver- 
sas redacciones y el trabajo constante de perfeccionamiento y 
retoque ?. 

Tres motivos impulsan a Ribadeneyra al componer la 
biografía de San Ignacio, En primer término, satisfacer la 
curiosidad de los que deseen saber de la Compañía «quién 
la fundó, qué principios tuvo, su discurso, acrecentamiento 


1 Véase P. E. PortiLL0, E! original manuscrito de la primera edición 
castellana de la Vida de San Ignacio, en RyF, 1915, XLII, 295 y sigs. 
También son interesantes en este aspecto las notas de La Fuente a 
su edición de la Biblioteca de Autores Españoles. Puramente lauda- 
torio es el prólogo del P. Mir a la edición de Madrid, 1880. No he 
logrado consultar la obra del P. J. M. Prar, /listoire du Pére Ribade- 
neyra, Paris, 1862, Perspicaz, aunque breve, es el juicio de Fueter, 
Histoire de l' Historiographie moderne, Paris, 1914, pág. 351. 
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y extensión, y el fruto que della se ha seguido»; ofrecer a los 
jesuítas un modelo de vida que imitar, y, por último, rendir 
tributo de agradecimiento y devoción personal al maestro, sal- 
vando sus virtudes del olvido. En un principio pensó ceñirse 
exclusivamente a la figura de Ignacio, pero después conside- 
ró oportuno no separar de ella la fundación y primeros tiem- 
pos de la Orden. Ampliado así el marco, entra en él la actua- 
ción de los compañeros del fundador, con lo que aumentan 
las posibilidades de variedad y animación. Ahora bien, con- 
tando al pormenor todos los hechos, se corría el riesgo de 
perder la armonía del conjunto, y de que la atención del lec- 
tor no se concentrase con la intensidad debida en la labor 
de Ignacio, objeto principal de la narración. Para obviar este 
peligro, Ribadeneyra no recoge todas las noticias señalables, 
cuya acumulación pudiera desviarle del fin propuesto, sino 
que su intención es, en función de éste, «coger algunas cosas 
y entresacar las que me parezcan más notables o más a mi 
propósito, que es dar a entender el discurso de la Compa- 
ñía» *, expresión que se complementa con las excusas de 
brevedad que a lo largo de la obra se encuentran: «Y esto 
es lo que sus compañeros de Ignacio hicieron, lo cual toca- 
mos brevemente, porque no escrebimos su historia dellos 
sino la de Ignacio» ?. 

El asunto va amplificándose poco a poco, a medida que se 
desarrolla la Compañía. El primer libro está dedicado exclu- 
sivamente a la conversión y primeros intentos propagandis- 
tas de Ignacio. Ofrecía la dificultad de tener que explanar la 
evolución íntima de un alma dentro de una narración rápida. 
Los historiadores no se habían ensayado en ello, atentos a 
los hechos externos de políticos y capitanes, y los hagiógra- 
fos se habían dedicado con preferencia a contar milagros y 
ponderar virtudes de los bienaventurados, Pero Ribadeneyra 
tenía la ayuda de sus fuentes. Los Acta del P. González de la 
Cámara, transcripción de la autobiografía oral de Ignacio, y 


1 Bibl. de Aut. Esp., LX, 11. 
2 7bid., 46. 


RFE, XXI, 1934 LA <VIDA DK SAN IGNACIO> DEL P. RIBADENEYRA 31 


la carta del P. Laínez al P. Polanco!* le fueron preciosas. 
Ignacio había expuesto certeramente el cambio gradual de 
su espíritu. Primero la conversión, obsesionado por imitar 
las vidas de los santos; discernimiento del espíritu de Dios y 
el del mundo; penitencia, al principio por odio a sus pecados 
y a sí mismo, después por agradar a Dios; tentaciones de 
sequedades y escrúpulos; vencedor, es galardonado con re- 
velaciones de misterios, «visiones intelectuales», éxtasis, etc.; 
por último, la contemplación cede a la vida activa. También 
señala Ignacio la influencia de los libros de caballerías en sus 
primeros pasos por la nueva senda. Ribadeneyra, sin más 
que dar forma literaria a los datos de sus fuentes, compuso 
airosamente el libro primero. No tiene éste el nervio y la 
energía que resaltan en medio de la rudeza expresiva de 
Ignacio, pero posee en cambio la corrección necesaria para 
que el relato saliera de la intimidad de los discípulos más 
allegados. Como Íñigo de Loyola es caballero andante a lo 
divino, la expresión de Ribadeneyra se puebla de notas feliz- 
mente adaptadas a su carácter. Ignacio lucha consigo mismo 
en espiritual palenque, juzga como «afrenta suya y caso 
de menos valer» las ofensas del moro a la Virgen, busca en 
su ascetismo «vengarse de sí» o «vengar la injuria de Dios» 
y toma «como su blasón» el 4d majorem Dei gloriam ?. 
Pero como, por otra parte, se trata de un elegido de Dios, 
Ribadeneyra, en los primeros capítulos, no sabe desligarse 
de los resabios de la hagiografía, y los recuerdos bíblicos 
abundan. Del mismo modo que Ignacio manifiesta sus tri- 
bulaciones con pasajes de los salmos, brotan imágenes pro- 
cedentes de ellos o comparaciones con Abraham, Jacob, 
Moisés y David *, Estos dos motivos se combinan a veces: 
«Estábase nuestro Ignacio tendido en una cama, herido de 
Dios, que por esta vía le quería sanar, y cojo, como otro Fa- 


1 Publicadas en Monumenta Societatis lesu, Monumenta Ignatiana, 
series IV, tomo l, 1904. 

2 Bibl, de Aut. Esp., LX, 14 3, 15, 17, 18 4, 19 9, etc. 

3 /bíd.,, 134,140, 16 a, 17 9, 20 a, etc. 
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cob, que quiere decir como otro batallador, para que le mu- 
dase el nombre y se llamase Israel.» Son temas que repre- 
sentan los dos polos de novedad y academicismo entre los 
cuales, en sus comienzos, vacila inconscientemente el autor. 

En la Universidad de París queda consumada la transfor- 
mación espiritual de Ignacio. Del mismo modo que sus esfuer- 
zos se encaminan a la acción, el interés de Ribadeneyra se 
concentra en la empresa de allegar hombres y fundar la Com- 
pañía. La vida interior del santo ocupa sólo breves digresio- 
nes, sin la minuciosidad del libro primero. De su actuación, 
Ribadeneyra selecciona los hechos más representativos, alter- 
nando con los de Fabro, Laínez, Yayo, Javier o demás com- 
pañeros, o con la fundación de los nacientes colegios. Pero 
siempre es Ignacio el impulsor de todas las iniciativas y el que 
hace frente a todos los peligros. Sin duda los que prefieran 
una biografía de estrecha exclusividad, o ansíen profundizar 
en el alma del protagonista, podrán quedar defraudados. El 
P. Astrain nota que «mientras que se extiende en referir los 
orígenes de los colegios y lo que hicieron varios compañeros 
de Ignacio, no declara bastante las virtudes y talentos del 
héroe. Principalmente explica muy poco Ribadeneyra la acción 
del santo como fundador y como general de la Compañía» ?, 
A su vez, los que, atentos a la promesa del autor, pretendan 
encontrar la historia del «discurso» de la Orden, encontrarán 
incompleta la información. No sabríamos, por ejemplo, la im- 
portancia de la intervención de los jesuítas en las primeras re- 
uniones del Concilio de Trento si no tuviéramos más noticias 
que las escasas líneas en que de pasada se nos dice que Laí- 
nez y Salmerón asistieron como teólogos del Papa (libro 1V, 
cap. X). Ambos reproches son fundados, desde su particular 
punto de vista; pero Ribadeneyra tuvo el acierto indiscutible 
de no desligar a Ignacio de sus colaboradores ni de su ambien- 
te, y de comprender que estaban «trabadas y encadenadas» 
con su vida las vicisitudes contemporáneas de la Compañía. | 


1  Pistoria de la Compañía de Jesús en la Asistencia de España, 1, 
1912, pág. XXXIL 
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Es, en último término, una biografía que abarca la obra del per- 
sonaje en toda su amplitud, aunque esta novedad vaya acom- 
pañada de omisiones, bien en perjuicio de la figura de Igna- 
cio, bien de la historia de la Orden. El carácter de ésta y el de 
su fundador quedan perfectamente diseñados, y la aparente 
duplicidad de interés se resuelve en una superior unidad. Ade- 
más, como los biógrafos modernos, Ribadeneyra relaciona la 
experiencia personal de Ignacio con su doctrina: «No dejaré, 
pues viene a propósito, de decir que de las muchas dificulta- 
des y trabajos que experimentó en sí mismo al tiempo de los 
estudios nuestro buen padre, vino a proveer tan sabiamente 
lo que nosotros para ellos habíamos menester.» Descubierta 
esta correspondencia, el autor la especifica, y cada uno de los 
obstáculos que la pobreza, enfermedades, prisa desordenada 
por adquirir conocimientos, y fervores importunos opusieron 
a Ignacio durante su escolaridad, sirve de explicación a las 
normas de las Constituciones *, Ribadeneyra sorprende de 
esta manera la penetración de la vida del hombre en sus crea- 
ciones. La militaridad que respira la narración es reflejo, pero 
también interpretación, del espíritu ignaciano. 

La biografía humanista no podrá prescindir de la semblan- 
za física y moral, esenciales en sus modelos latinos. El retrato 
de Ignacio está rápidamente trazado al fin del libro IV, y la 
etopeya constituye el libro V. Pero si la utilidad de la historia 
consistía, conforme se pensaba entonces, en ser magisterio 
para la vida, cuando el protagonista era un santo, la didáctica 
moral tenía aún mayor importancia. El P. Sigijenza en su AZis- 
toria de la Orden de San Ferónimo anuncia: «Esta parte esten- 
deré algo más de lo que se sufre en otras historias, porque en 
las de religiones y santos es lo que principalmente se preten- 
de» ?. También Ribadeneyra pensaba de manera parecida ?, 


1 Libro Il, cap. 1. 

2 Nueva Bibl. de Aut. Esp., VU, 2 a. 

3 «Porque las vidas de santos entonces nos aprovechan quando 
imitamos sus virtudes», Vida de San Francisco de Borja, Madrid, 1592, 
prólogo al libro 1V. 

Tomo XXI. 3 
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aunque el fin primero de la vida de San Ignacio sea el 
de noticiar el nacimiento de la Compañía. Por ello, la des- 
cripción pintoresca y anecdótica de Suetonio deja su puesto 
a la presentación «de algunos particulares ejemplos de virtu- 
des», muchos de ellos entresacados de la narración anterior 
y agrupados con otros nuevos porque «leydos aparte de la 
historia se considerarán más atentamente». Lo mismo ocurre 
en la Vida de San Francisco de Borja. 

De este modo, la parte orientada a la devoción queda escin- 
dida de la meramente informativa, que corre a su gusto por 
camino más fácil. Pero en ella había que mencionar las expe- 
riencias místicas Ignacio, terreno resbaladizo en que la misma 
cercanía del protagonista era una exigencia de circunspección. 
Ribadeneyra se atiene a sus fuentes. Apenas añade nada a lo 
que el mismo Ignacio declara, o a lo que se siente firmemente 
autorizado. «No he querido poner otras cosas que se podrían 
decir con poco fundamento y sin autor grave y de peso» ?, 
Las intervenciones de lo sobrenatural se relatan con todas las 
circunstancias de su realización, y aun se cree necesario defen- 
der su posibilidad frente al parecer de los que juzguen «que 
estos que habemos contado son extraordinarios favores de 
Dios, y que son increíbles. Y más en un soldado que, quitado 
del ruido de las armas y destetado de los deleites y dulcedum- 
bre ponzoñosa del mundo, comenzaba a abrir los ojos y a gus- 
tar de la amargura saludable de la mirra y cruz de Cristo» ?, 
La prudencia de Ribadeneyra en este aspecto debe relacionar- 
se con el afán de Ignacio por que sus religiosos se empleasen 
«en el continuo ejercicio de la devoción y familiaridad con 
Dios, cortando toda curiosidad y deseo y estima de visiones, 
raptos, arrebatamientos y revelaciones». Los milagros no tie- 
nen apenas cabida; Ignacio no es taumaturgo, como tampoco 
lo fueron otros santos. Sus verdaderos milagros son el que 
Dios lo hiciera su capitán y la fundación de la Compañía. 
«Cuando atentamente los considero, no deseo otros mayores, 


* Bibl, de Aut. Esp., LX, 11. 
2 /bíd., 224. 
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mi más, para entender la santidad de nuestro buen pa- 
dre» '. En medio de todas las añadiduras que acompañaron 
a cada edición, las redacciones extensas de la Vida de San 
lgnacio conservaron su actitud de reserva. En la de 1605, 
cuando Ribadeneyra puede publicar nuevos hechos maravi- 
llosos, remite a su otra biografía del Flos Sanctorum. 

La misma sobriedad que en estas materias se advierte en 
cuanto a detalles y comentarios edificantes. Se deja que los 
hechos hablen, sometiéndose a la pauta señalada por la santi- 
dad viril y madura de Ignacio, parca en palabras, nacida en 
la crisis de un hombre cercano a los treinta años y conclusa 
en un tránsito de admirable sencillez. Si comparamos su bio- 
grafía con la de San Francisco de Borja, publicada en 1592, 
podremos comprender hasta qué punto el carácter de Ignacio 
frenó la afición a halagar la ingenuidad piadosa de los lecto- 
res. San Francisco de Borja aparece como un santo precoz. 
Muy niño repite «con muy buena gracia» los nombres de 
Jesús y María, y recita de coro la doctrina a los cinco años; 
hombre ya, hasta en la caza de altanería encuentra ocasión 
de elevar su mente a Dios. Incluso el fin de la historia ha 
cambiado, pues no es lo principal el relato, sino «pintar las 
virtudes con que el Señor hermoseó e ilustró el ánima deste 
siervo suyo» ?. 

Ribadeneyra había convivido largo tiempo con Ignacio y 
la influencia del maestro fué decisiva, encauzando su díscola 
mocedad y dejando huella imborrable en su alma. Como re- 
conocimiento, el esfuerzo panegirista del discípulo contribuye 
eficazmente a la canonización. Podríamos, pues, esperar que 
la efusión afectiva fuese intensa; y sin embargo, fuera del 
prólogo, las notas personales están cuidadosamente evitadas, 
Ya que no puede ser el historiador ideal, libre de amores y 
preferencias, como soñaba Fox Morcillo, pugna por escon- 
derse, para que los hechos aparezcan vestidos de inaiterada 
objetividad. En sus enmiendas a las distintas redacciones mo- 


Véanse capítulos 1 y XIII del libro V. 
2 Vida de San Francisco de Borja, prólogo al libro IV. 
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difica los pasajes en que aparecía su nombre o hablaba como 
testigo presencial *'. Aparte de lo que se deba a modestia, 
debemos ver en ello el afán porque la narración corra en tono 
aparentemente frío, consecuencia de una calculada y trabajosa 
impersonalidad. 


Los acontecimientos más trascendentales de su tiempo 
son para Ribadeneyra, como para nosotros, la Reforma y la 
colonización de los países descubiertos. El primero repre- 
senta para la Iglesia la pérdida de los pueblos del Norte, 
compensada por el amplio horizonte que las Indias orienta- 
les y occidentales le han abierto. Estas circunstancias impo- 
nen al Catolicismo la necesidad de un arma nueva, y para 
procurarla ha sido enviada por Dios la Compañía. La misión 
de ésta queda así encuadrada en la historia universal, pero 
dentro de una visión simplista. Ribadeneyra no trata de ex- 
plicarse las causas del luteranismo; le basta ver en él el espí- 
ritu de Satanás y describir los horrores de la contienda reli- 
giosa. Tampoco se pregunta por el porvenir de las Indias; 
sólo las considera como campo donde es necesario propagar 
la fe. La concepción de la historia eclesiástica es de un pro- 
videncialismo batallador que a cada movimiento de herejía 
opone un paladín de la ortodoxia. Cuando surge Pelagio, se 
le enfrenta San Agustín; cuando los albigenses, Dios se vale 
de Santo Domingo y San Francisco. Coetáneo de Lutero es 
Ignacio, y la conversión de éste coincide en fecha con la re- 
beldía de aquél contra Roma ?. Se ha transformado en teoría 
histórica el dualismo ignaciano de las dos banderas, del que 
Ribadeneyra está bien empapado. 

Esta ideología belicosa inspira constantes expresiones to- 
madas de la vida militar. Presenta a la Iglesia como «los rea- 
les espantosos y bien ordenados», con tanta variedad de 


1 Véanse las notas de La Fuente en su edición de la Bibl. de Auto- 
res Esp., y el citado artículo del P. Portillo. 

2 Véanse los capítulos XVIII y XIX del libro II, añadidos en la 
segunda edición. 
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fuerzas y armas como de órdenes religiosas !. La Compañía, 
cuyo solo nombre es ya una metáfora guerrera, aparece como 
gloriosa milicia a sueldo de su caudillo y capitán, el Hijo de 
Dios, cuyo estandarte ha de seguir. Los coadjutores espiri- 
tuales son «soldados de socorro que... están a todas horas a 
punto cuando se toca al arma y se ofrece cosa del Señor» ?. 
Dentro de la Iglesia militante, la Compañía ofrece rasgos 
propios, y el principal de ellos es su agilidad. Según compa- 
ración puesta en boca de Ignacio, mientras las demás órde- 
nes son como «escuadrones de hombres de armas que tienen 
su lugar y asiento..., los nuestros son como caballos ligeros 
que han de estar siempre a punto para acudir a los rebates 
de los enemigos, para acometer y retirarse y andar siempre 
escaramuzando de una parte a otra» ?, 

Esta movilidad no está coartada por traba alguna. El je- 
suíta, horro de cargos eclesiásticos, es, como los estoicos, 
ciudadano del mundo: «Fl hombre que es libre y suelto, y 
que no tiene obligación de residir en un lugar, si en una ciu- 
dad no le reciben acudirá a otra, y como vecino y morador del 
mundo universo, ayudará y servirá a todos los obispos y a 
todos los pueblos» *. Para llegar a esta espléndida declara- 
ción de internacionalismo era necesario lograr que la unani- 
midad de fines se sobrepusiera a las diferencias individuales 
de nación. Tal había sido uno de los propósitos de Ignacio, 
que desde el primer momento había fomentado la conviven- 
cia de hombres de distintos países, haciendo que fuesen 
«siempre mezclados españoles con franceses o saboyanos» 5. 


1 Bibl. de Aut. Esp., LX, 85 a; cír. «... Habíale (a Ignacio) nuestro 
Señor escogido para capitán y caudillo de uno de los escuadrones de 
su Iglesia, que es como las haces bien ordenadas de los reales, y pues- 
tas a punto de guerra», /bíd., 22 b, 

2 1btd., 47 a, 834, etc. 

2  /bíd., 68 6. 

4  16td., 68 6. 

5 Jbíd., 40 5, 436, 48 5, 56 a, 98 a, etc. «Pues ¿qué diré de otra 
maravilla más nueva e increíble si no la hubiese hecho aquel mis- 
mo Señor con cuya poderosa virtud la muchedumbre de los creyen- 
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Gracias a ello Ribadeneyra puede hablar con orgullo de «laz 
universal Compañía», que con un solo espíritu se ha extendido 
por «todas las provincias y tierras que calienta el sol» ?. 

La libertad de acción no es arma única de la Orden. Tam- 
bién contribuye al éxito la aptitud de sus miembros, escogi- 
dos y formados sagazmente. Ribadeneyra insiste en las rele- 
vantes cualidades intelectuales o de categoría social de los 
ingresados, «que han sido personas señaladas en habilidad y 
letras, o en sangre y otros dones naturales», y en las prome- 
tedoras esperanzas, la «mucha espectación», de los jóvenes 
novicios ?*. Es una sociedad de hombres destacados que dis- 
pone además de una sabia organización. Al analizar ésta nues- 
tro autor, aplica todo su saber de letras divinas y humanas 
a la defensa de su Instituto. Así como para el desasimiento 
y soltura del jesuíta ha acudido al recuerdo ciceroniano de 
los estoicos, sus estudios de filosofía pelítica, culminados más 
tarde en El Principe cristiano, le sirven en la exposición del 
régimen interior de la Compañía, que «aunque tira mucho al 
de la monarquía, en la cual hay uno solo que es príncipe y 
cabeza de todos, pero también tiene mucho del gobierno que 
los griegos llaman aristocracia, que es de las repúblicas en que 
rigen los pocos y los mejores»; y sigue puntualizando los ries- 
gos y virtudes de ambas formas de gobierno para mostrar 
cómo la Compañía ha tomado de ellos lo mejor y desechado 
sus defectos 3. De igual modo, al tratar de la importancia cate- 


tes era un mismo corazón y una misma ánima, como se dice en los 
Actos de los Apóstoles, que españoles y franceses se hermanasen y 
acompañasen con tanta amistad y concordia de voluntades, que no 
bastase la desemejanza natural de las costumbres, inclinaciones y ejer- 
cicios, ni las guerras cruelísimas que en aquel tiempo se hacían las dos 
naciones, para que ellos no viviesen en suma paz, y en amor entraña- 
ble, y mucho mayor que de hermanos? ¿Dónde nació tanta concordia 
de ánimos en tanta discordia de naciones y opinionest» Libro V, ca- 
pítulo XIII. 

'  /6bíd.,, Bibl. de Aut. Esf., LX, 11, 56 a, 69 a, 79 a, etc, 

2 Ibid, 23a,516,600, 61 0, 101 a, etc. 

3 Libro lll, cap. XXI. 
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quística de la educación de los jóvenes vierte toda su erudición 
pedagógica, y al lado de autores cristianos aduce testimonios 
de Platón, Jenofonte, Quintiliano o Plutarco como apología de 
la misión y métodos de los colegios jesuíticos *. Una vez más 
en la Contrarreforma española el saber renacentista se pone 
al servicio de fines religiosos. 

Cuando al explicar los motivos de una norma de la Com- 
pañía aquélla es ajena a otras Órdenes, surge la comparación, 
y en la mente de Ribadeneyra la idea de la superior eficien- 
cia de la Compañía. Pero esta idea queda velada prudente- 
mente con toda clase de reservas, tan necesarias para no 
herir susceptibilidades en el revuelto mundillo de la vida re- 
ligiosa de entonces. En estos pasajes se observa un hábil ba- 
lanceo de concesiones y restricciones, al cabo del cual se in- 
clina el fiel del lado de la Compañía, sin negar por ello la 
justificación de las opiniones y reglas de los demás, ya que 
los fines de cada Orden son distintos. «Y así, en las Constitu- 
ciones que dejó Ignacio escriptas a la Compañía, con grande 
aviso le quita de todo cuidado de gobernar mujeres, que 
aunque puede ser santo y loable, no se compadece bien con 
nuestras muchas ocupaciones, ni está tan desamparado que 
no haya en la Iglesia quien se ocupe en él» ?. Actitud seme- 
jante se guarda al tratar de la no admisión de cargos ecle- 
siásticos, escasa importancia concedida a las penitencias cor- 
porales, manera especial de efectuar los votos, labor pedagó- 
gica, etc. 3. Refiriéndose a la falta de coro en la Compañía, 
Ribadeneyra, después de aducir textos de Padres y Doctores, 
declara rotundamente que los jesuítas «están ocupados en 
ministerios espirituales graves O necesarios y domésticos...; 
no hay ninguno que esté desocupado y se pueda ocupar so- 
lamente en cantar». La expresión ha resultado demasiado 
desdeñosa, y casi a renglón seguido se busca el contrapeso 
con «religiones que... se ocupan santísimamente en alabarle 


1 Libro I!I, cap. XXUI. 
2 Bibl, de Aut. Esp., LX, 67 a. 
3 /bid,68 y 69, 790, 82 5, 87 5, etc. 
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[a Dios] y glorificarle en el coro» *. Mientras las demás órde- 
nes se disputaban la preferencia y el rango que por su anti- 
giúedad o méritos correspondía a cada una, Ribadeneyra se 
esfuerza en no zaherirlas a la vez que señalaba las particulari- 
dades de la suya, «tan proporcionadas y convenientes al esta- 
do presente de la Iglesia» ?. Así nos explicamos que uno de 
los elogios que Fray Luis de Granada le rindió fuera el de su 
ponderación ?3, 


En cuanto a la forma, Ribadeneyra obedece a los hábitos 
de la historia clásica. Inventa discursos que pone en boca de 
Ignacio y dibuja retratos de varios personajes. La distribu- 
ción del asunto toma como jalones la confirmación de la 
Orden en 1540 y la ratificación solemne de Julio ll en 1550, 
y dentro de ellos domina el criterio de agrupar los hechos 
por años, aunque sin ajustarse con rigor al método de los 
analistas. Con esta preocupación cronológica se pierde mu- 
chas veces la visión del desarrollo gradual de los hechos, 
pero el defecto no era sólo de Ribadeneyra, pues las divisio- 
nes temporales externas eran acatadas por la generalidad de 
los historiadores. No publica sino los documentos que repre- 
sentan testimonio favorable a los suyos (sentencia del gober- 
nador de Roma, bulas de los Papas, etc.), de acuerdo con la 
intención propagandista de la obra y con el celo de Ignacio 
por reunir pruebas que acallasen murmuraciones dañosas al 
éxito de la predicación. Aunque no abundan las citas, se cer- 


1 7bíd.,, 80. El cuidado por evitar imprudencias llega al extremo 
de borrar que el luterano y enemigo de la Compañía Agustín Pia- 
montés era «religioso de la Orden de San Agustín». Sabido es que 
en las disputas frailunas del siglo xvi los dominicos echaban en cara 
a los agustinos el que Lutero hubiera pertenecido a su Orden. 

2  7btd., 220. 

3 «No he visto hasta hoy libro escrito con mayor prudencia... y 
mayor temperamento en alabar su Instituto, sin perjuicio de todas 
las Órdenes (antes con grande loa de todas ellas y de sus Institutos) 
y más discretas y concluyentes razones para delender y aprobar los 
suyos.» Carta dirigida a Ribadeneyra en 1584. (Obras de Frav Luis 
«de Granada, edic. del P. Cuervo, tomo XIV, 495.) 
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tifica antes de lanzar ningún aserto *, aprovechando concien- 
zudamente sus fuentes más fidedignas. Las supera al cons- 
truir, sobre sus datos desordenados o incompletos, una obra 
orgánica y correcta, que se sirve de las adquisiciones de la 
historia profana en cuanto a forma y método. Aún más le 
pertenece: la percepción del ensamblaje de los hechos y el 
encuadramiento de Ignacio y los suyos en la historia general 
del siglo xvi. No pensó siquiera en la independencia de la 
narración histórica respecto al moralismo, pero dejó los ejem- 
plos imitables aparte del relato, sin entremezclar con éste 
consideraciones ni epifonemas. 

Hasta qué punto era esto nuevo en la literatura piadosa 
del siglo xvi español, nos lo evidencia el contraste de la 
Vida de San Ignacio con las biografías escritas por Fray Luis 
de Granada, la de Juan de Ávila, por ejemplo, compuesta des- 
vués de leer la de Ribadeneyra y tomándola como guía ?. En 
el 72 ve que el medievalismo puede más que la imitación en 
el alma monacal y sencilla del dominico. «Y aunque va poco 
en saber el origen de los padres que los siervos de Dios 
tuvieron en la tierra (pues tienen a Dios por Padre en el cie- 
lo), todavía se suele esto escribir para gloria de la tierra que 
este fruto produjo.» Ribadeneyra, en cambio, había comen- 
zado escuetamente, concediendo valor a las noticias sobre la 
vida terrenal: «Íñigo de Loyola, fundador y padre de la Com- 
pañía de Jesús, nasció de noble linaje.» Entre los dos media- 
ba la distancia de la Orden del siglo XIII, acomodada dificil- 
mente a los tiempos en que surgía la ignaciana, y ésta, afa- 
nada en defender a la Iglesia con los útiles que el humanismo 
había forjado. 


+ 
*  * 


1 Por contestación de Fray Luis de Granada (1581) sabemos que 
Ribadeneyra le había consultado sobre la existencia del coro en los 
orígenes de la Orden dominicana. La ausencia de citas se justifica por 
ser inéditas u orales las referencias a que principalmente acudía. 

2 «Le certifico que si algo tiene bueno, es de lo que yo me apro- 
veché de la historia de V. P.» Carta de Fray Luis de Granada a Riba- 
«deneyra, fecha 21 de diciembre de 1586. (Obras de Fray Luis de Gra- 
nada, edic. del P. Cuervo, tomo XIV, 505-506.) 
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La Vida de San Ignacio fué escrita primero en latín, 
porque va dirigida a «toda la Compañía, que está extendida 
y derramada por todas las naciones del mundo». El uso del 
latín era necesario en aquellas obras que tuvieran finalidad 
propagandista, y como Ribadeneyra para el conocimiento de 
los orígenes de su Orden, lo empleaba Mariana para la exal- 
tación de las glorias nacionales en el extranjero. Uno y otro 
tienen después que publicar sus obras en castellano, a fin de 
que se difundieran entre los españoles de menor cultura. En 
esta nueva redacción, Ribadeneyra reivindica su derecho de 
autor a la vez que da muestra de su sentido del idioma natal: 
«No he usado de oficio de intérprete, que va atado a las pa- 
labras y sentencias ajenas, sino de autor que dice las suyas. 
Y así, teniendo la verdad que escribo delante, y no apartán- 
dome della, no he mirado tanto las cláusulas y sentencias con 
que ella se dice en latín, aunque también he tenido cuenta 
en procurar que el libro sea el mismo en la una lengua y en 
la otra, de manera que guardando en la una y en otra la pro- 
priedad de cada una dellas, en entrambas saque el cuerdo 
lector, de la llaneza y brevedad con que se dicen, la verdad 
y peso de las mismas cosas que se escriben. Algunas cosas 
he añadido en este libro de romance, y declarado, que no 
están en el primero o no tan explicadas como para el roman- 
ce era menester» !. Notemos que en este interesante párrafo 
se anuncia atención a la propiedad del lenguaje y a la lla- 
neza y brevedad de la expresión. 

Respecto a la propiedad o corrección, no es extraño que 
sea una de las preocupaciones de Ribadeneyra. Consagrado 
a la enseñanza, había logrado fama como maestro de Retórica 
y como orador. Sin duda sabía que «el reino de Dios no 
consiste en palabras elegantes, sino en la fuerza y virtud del 
mismo Dios, con que las palabras se dicen», pero su culto al 
buen estilo no quedó nunca abandonado. Pule constantemen- 
te sus obras, retoca expresiones, modela bellas frases y ni si- 
quiera en los momentos de mayor emoción se ve libre de la 


1 Bibl. de Aut. Esp., LX, 8. 
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obsesión del oficio. En la carta que escribe al P. Polanco al 
saber la muerte de Ignacio, en medio de los lamentos más 
efusivos, exclama: «Hablo aquí a tuertas y a derechas porque 
no puedo reprimir los impulsos de mi corazón» ?!. 

La incorrección lingúística no le pasa inadvertida, Buen 
conocedor del italiano, sorprende numerosas faltas en las 
predicaciones de Ignacio en Roma, y le señala la convenien- 
cia de enmendarlas. El santo se somete a la censura del dis- 
cípulo, y la tarea de éste no da resultado alguno. Pero ya 
que aquél no podía impedir que sus palabras fuesen «toscas 
y mal limadas», sus hijos espirituales no lucharían con la 
misma dificultad. Habían de disponer de la elegancia en el 
decir, envoltura necesaria a las armas de la argumentación, y 
las galas de la elocuencia habían de servir para la mayor glo- 
ria divina. De este modo, la corrección de Ribadeneyra res- 
ponde mejor a los fines de la Compañía que una servil imita- 
ción del desaliño de los escritos de Ignacio. 

El estilo era entonces objeto de atención extraordinaria. 
El P. Sigiienza lo consideraba como la primera ley de la his- 
toria, relegando a segundo plano «la verdad y la fe». Riba- 
deneyra declara que «la primera regla de la buena historia 
es que se guarde verdad en ella» ?, pero acompañándola de 
sencillez y brevedad en la expresión. El lenguaje llano y 
conciso era el ideal estilístico del siglo xvI, desde Valdés en 
adelante. Huir la afectación y emplear las menos palabras 
posibles. Pero Ribadeneyra, para lo último, tropieza con sus 
hábitos de amplificación oratoria, y las frases equivalentes se 
suceden como desarrollo retórico de un solo pensamiento : 
«¿Qué quiere decir esto? ¿Qué camino es este por donde en- 
tramos? ¿Qué nueva empresa es esta que acometemos?! ¿Qué 
manera de guerra es esta en que andamos?» *. Esta repetición 


Véase La Fuente, Bibl. de Aut. Esp., LX, prólogo, pág. xi. 
2 Bibl. Aut. de Esp., LX, 10. 
3 Ibid, 190. Véase otro ejemplo: «¿Qué dectiado tuvo delante 
para sacar el traslado desta religión? ¿En qué libro leyó sus reglas y 
constituciones y avisos? ¿Quién le dió la traza y el modelo desta Compa- 
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declamatoria, aunque no sea rara, no constituye un rasgo 
permanente del estilo de la Vida de San Ignacio. Repre- 
senta el afán del predicador por alcanzar la deseada ¡abun- 
dancia y caudal grandilocuente. 

Otro obstáculo se ofrecía a la concisión, y era que, pese 
a sus propósitos, Ribadeneyra tendía a la verbosidad. No era 
ésta inconsciente, sino, a su parecer, justificada. «Algunas 
cosas se pueden decir en latín con más brevedad que en ro- 
mance, así porque la lengua latina lo lleva mejor, como por- 
que los que leen aquella lengua, comúnmente son más ejer- 
citados y perciben mejor en pocas palabras lo que se dice» !, 
Hay, pues, dos razones: una de índole lingúística y otra la 
necesidad de hacer asequible la idea. Si del campo teórico 
pasamos al estudio de casos concretos, las dos causas se re- 
ducen a una: el hábito estilístico. A veces, al traducir una 
palabra latina, se emplean dos voces sinónimas: «Complacuit 
sibé Dominus in anima servi sui Tguatil, que quieren decir: 
complacido se ha el Señor y agradado en el ánima de su sier- 
vo Ignacio» ?*. El desdoblamiento de la idea en dos expresio- 
nes es frecuentísimo: «Determinó... de mortificarse y perse- 
gutrse con ayunos y disciplinas y todo género de penitencias 
y asperezas corporales, y con un enojo santo y generoso, cru- 
cificarse y mortificarse y hacer anotomía de sí» *, No hay 
página que no ofrezca abundantes ejemplos de estas parejas 
de sinónimos, algunos de los cuales se repiten inmutables, y 
casi siempre que surge uno de los dos términos, le sucede el 


ñía?... Diósela el que solo se la podía dar, y solo llamarle para lo que 
le llamó. Diózela el que es tan poderoso que de las piedras puede 
hacer hijos de Abraham...» (pág. 22 0). 

1 1b1d., 8. 

2 /bíd., 116 a. «Ego vobis Romae propitius ero» se traduce por 
«Yo os seré en Roma propicio y favorable» (pág. 47 a). «Proverbium 
est», por «es proverbio y comin dicho de todos» (pág. 88 ¿). 

3  «Tomaba tan a pechos el sojuzgar su carne y traerla a la obedien- 
cia y servicio del espíritu, que se privaba v huía de todo lo que a su 
cuerpo pudiese dar algún deleite o regalo. Y ansí, aunque era hombre 
robusto y de grandes fuerzas, a pocos días se enflagueció y marchitó la 
fuerza de su antiguo vigor y valentía» (pág. 18 5). Passim. 


RFE, XXI, 19334 LA «VIDA DE SAN IGNACIO? DEL P. RIBADENBYRA 45 


vocablo gemelo. Así, «lágrimas y oraciones», «oración y 
contemplación», «illustraciones y revelaciones divinas» son 
unidades léxicas rara vez desintegradas. 

Esta duplicidad de términos es corriente en el siglo xvi. 
Menéndez Pidal, que apunta su frecuencia en Guevara, Pero 
Mexía, Valdés y otros escritores de la primera mitad de la 
centuria, la considera como «la principal particularidad ex- 
presiva de este tiempo» *. Más adelante decae. Fray Luis de 
León, que al principio incurre en ella, la evita después. Y 
aunque no falte en autores más tardíos, nunca llegan al ex- 
tremo de Ribadeneyra, que llena de voces parejas capítulos 
enteros de sus obras, tanto en la Vida de San lgnacio, su 
estreno de escritor en castellano, como en el Cisma de Ingla- 
terra o El Principe cristiano. 

Igual afición manifiesta por las frases paralelas, contra- 
posiciones y enumeraciones distributivas, supervivientes en 
cuanto la ampulosidad atraía a los escritores, pero usuales 
en Ribadeneyra aún en expresión llana. Abriendo al azar 
cualquiera de sus escritos, tropezaremos con períodos como: 
«Comenzó a amar y a reverenciar al médico que tanto había 
aborrecido, y hacer tantas y tan buenas obras a los que antes 
había maltratado y perseguido, que recompensó bien /a culpa 
pasada con la benevolencia presente, y el odio con el amor» ”. 
En el libro primero hay momentos en que las antítesis son 
aún más acentuadas, pero nacidas del fondo mismo de la na- 


1 £l lenguaje del siglo XVI, en Cruz y Raya, septiembre de 1933, 
págs. 32, 33, 43, 56. 

2 Bibl. de Aut. Esp., LX, 66. «Dejóles puestas muchas órdenes 
que para lu paz y buen gobierno de la vida política, y para el buen ser y 
aumento de la religión cristiana parecían necesarias» (pág. 414). «Había 
oído decir muchas cosas de Ignacio, o maliciosamente fingidas de los mal- 
dicientes, o imprudentemente creídas de los ignorantes» (pág. 42 a). «De 
manera que teniéndole a dl por su maestro en la Filosofía natural y hu- 
mana, le vino a tener por discípulo en la espiritual y divina» (pág. 39 0). 
Passim. Para construcciones análogas de Fr. Luis de Granada y su 
correspondencia con el estilo ciceroniano, véase REBECCA SwITZER, 
The Ciceronian Style in Fr. Luis de Granada, New York, Instituto de las 
Españas, 1927. 
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rración. El alma de Ignacio polemiza entre dos tendencias 
inconciliables, y la expresión refleja en contraposiciones la 
lucha dolorosa del protagonista: «Dos espíritus... tan contra- 
rios en sí como son las causas de donde proceden, que son 
luz y tinieblas, verdad y falsedad, Cristo y Beliala !. 

La sintaxis no tiende al período excesivamente largo. Se 
advierte el latinismo en el manejo hábil de las partículas co- 
rrelativas (entonces... cuando, aunque... pero), colocación del 
verbo al final de la frase, sobre todo en oraciones de relativo, 
y polisíndeton intencionado. En la narración abusa del gerun- 
dio, aunque abundan las construcciones de participio abso- 
luto. Como en Fray Luis de Granada, se nota en algunos 
casos el empleo repetido e innecesario de el cual?. 

El vocabulario es sabio sin pretenciosidad. La licitud del 
neologismo era objeto de encontradas opiniones, aunque do- 
minaba la tendencia a enriquecer el léxico a base de voces 
latinas. Ribadeneyra aprovecha los cultismos admitidos de 
antiguo, como arduo, impetrar, idóneo, intento “atento”, libello, 
perplejidad, pronóstico, que databan del siglo xv o antes en 
castellano, y los que comenzaban a usarse entre sus contem- 
poráneos, como beneplácito, abjecto, oráculo *, Debían tener 
aureola de novedad conato “esfuerzo”, expectación “esperan- 
za", frecuencia “concurrencia”, amaritud*. Rara vez acude 
Ribadeneyra a la cantera clásica para introducir palabras pe- 
regrinas, bastándole las ya adquiridas por el romance para 
dar a su lenguaje sabor de elegancia. De vez en cuando sal- 


1 Bibl. de Aut. Esp., LX, 15 a. 

2 «También se dió entonces principio al Colegio de Gandía, el cual 
levantó desde sus cimientos D. Francisco de Borja...; al cual envió 
Ignacio... cinco de los nuestros..., los cuales se juntaron...» (7b1d., pá- 
gina 64 a). 

3 El Diccionario de Autoridades recoge textos de beneplácito y 
abyección en Fray Luis de Granada; oráculo figura en el diccionario de 
Casas, 1570. 

4 Registradas las tres primeras por Oudin en 1616. Autoridades 
da textos algo posteriores a la Vida de San Ignacio (Argensola, 
Paravicino, etc.). Amari!lud no figura en los diccionarios de la Época ni 
en el de Autoridades. 
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pica su expresión con dejos de arcaísmo, como la partícula 
ca, o aviltadamente, que debía entonces empezar a anticuarse. 
Pero el tono aristocrático se compensa con la expresión cas- 
tiza, sin miedo a posible incursión en plebeyez. Encontramos 
dejarretar, desmenuzar, destetado de los deleites, chismerias, 
solapar la verdad, salir a borbol!lones, patear, muñidor, etc. Las 
frases hechas hallan acogida sin escrúpulos: «Oló el nego- 
cio Martín García de Loyola, su hermano mayor, y dióle mala 
espina» *. La complacencia en este tipo de expresiones llega 
a extremos inusitados para nosotros ?, pero de ordinario rom- 
pe con su jugosa vivacidad la majestad del léxico culto. En 
la adjetivación resalta la predilección por los calificativos ftr- 
me, grave, maduro, macizo, prudente, de peso, muestra de la 
piedad sensata y calculadora de la Compañía, y coincidentes 
con los rasgos que Ribadeneyra admira en el habla *. 

El realismo de Ribadeneyra destaca siempre en la narra- 
ción el detalle más plástico e impresionante; sin detenerse 
en descripciones hace visible lo que relata. No repara en el 
desagrado o repugnancia que a veces pueda producir. Javier, 
«no contento de hacer todos los oficios asquerosos que se 
podían imaginar, por vencer perfectamente el horror y asco 
que tenía, lamía y chupaba algunas veces las llagas llenas de 
materia a los pobres». Ignacio está en el hospital de Manresa 
«lleno de suciedad y de mugre»; en Vincenza su alimento 
son «mendrugos de pan duros y mohosos» *. Justificada la 
mortificación de los sentidos, hay que exaltar la sublimidad 
de los triunfos sobre ellos. La descripción de martirios en el 


1 Bibl. de Aut. Esp., LX, 150. «Daba al pueblo las piedras y es- 
condía la mano» (1/btd., 112 5). 

2 Por ejemplo, las frases puestas en boca de Ignacio en medio de 
sus tentaciones: «¿¿Cómo, y contra el aguijón tiráis coces? Pues yo os 
digo, don Asno, que esta vez habéis de salir letrado; yo os haré que 
sepáis bailar» (7bfd., 38 b). 

3 «Sus palabras eran graves y medidas, y de cosas espirituales y 
de mucho peso» (7044., 15 6). «Con la gravedad y prudencia que tenía 
en el conversar» (64 0). 

$ 16íd., 43, 194, 44 6. 
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Flos Sanctorum es el último paso del realismo de Riba- 
deneyra. 

La Fuente hizo notar la propensión de nuestro autor al 
lenguaje figurado. En efecto, son muchas las metáforas y 
comparaciones con que el lector tropieza. Nacen unas al co- 
rrer de la pluma, sin más atractivo en su insignificancia que 
el de la espontaneidad !. Otras viven del espíritu ignaciano 
y son temas capitales de la obra, como las ya indicadas rela- 
tivas a milicia y caballería. En su mayor parte son fruto de 
cuidadoso esfuerzo de ornamentación. Mientras en la poesía 
es imprescindible la captación de relaciones ocultas entre las 
cosas, creando con ellas entes imaginarios, y en los místicos 
la inefabilidad del mundo extranatural exige el simbolismo 
de metáforas y símiles, en la objetividad de la historia no 
pueden lograr el mismo arraigo. Ribadeneyra se vale de ellas 
como de un elemento secundario utilizable para abrillantar 
el estilo. No son originales ni hay razón para exigirlo, como 
tampoco se pide gran imaginación a los grotescos o meda- 
llones de una fachada renacentista. Son lugares comunes, sin 
el valor peyorativo que hoy damos a esta calificación, sino 
con el que les asignaba la retórica de la época. La Biblia pro- 
cura buen número de ellas. Reminiscencias de la viña del 
Señor o la fuente de aguas vivas menudean en toda la obra. 
De los Evangelios proviene asimismo la metáfora de la siem- 
bra, inserta sistemáticamente cada vez que se habla de pre- 
dicación o desarrollo de la Compañía o institución suya ?. De 


1 «Estos cinco libros que como cinco cornadillos yo ofrezco a su 
Majestad» (/b4d., 11); «la ambición y la codicia, que son la polilla y car- 
coma de todas las religiones» (203d., 45 4); «ese fué a las islas Malu- 
cas, no por codicia de las especerías que otros van a buscar, sino por 
las perlas y joyas de tantas almas que veía perecer» (/644., 102 0). 

2 «Cómo sembró esa semilla este labrador y obrero fiel del Señor 
por todo el mundo, y cómo de un granillo de mostaza creció un árbol 
tan grande que sus ramas se extienden de Oriente a Poniente y de 
Septentrión a Mediodía» (/6/d., 11); «Deste pequeño granito de trigo 
que se sembró han nascido los manojos y fruto que por manos de la 
Compañía Dios Nuestro Señor ha sido servido coger» (/bfd., 57 a). 
Otros ejemplos en las págs. 140, 39 a y Ú, 64 0, 68 a, 72 a, etc. 
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igual manera las imágenes del tipo de “tempestad” o “piélago 
furioso” aluden a persecuciones o situaciones críticas, mora- 
les o materiales !*. *'Fuego' es sinónimo de “amor” o de 'movi- 
miento de animosidad' ?*. Los temas de las metáforas que se 
aplican en cada caso son los mismos. Obtenida la primera, 
el molde se repetirá en lo sucesivo con leves variantes, no 
sólo en la Vida de San Ignacio, sino aun en obras posterio- 
res. Como las capitales del impresor, sirven indefinidamente, 
desgastándose cada vez más con el uso. 

Iniciada una imagen, Ribadeneyra se adentra en ella. La 
primera engendra otras, formándose series alegóricas. «Ha- 
bía comenzado a crecer el grano que los padres Fabro y 
Laínez habían sembrado, y muchos sacerdotes de la misma 
tierra hacían el oficio de regar y labrar lo que aquellos padres 
habían plantado... Mas el enemigo... trabajó cuanto pudo de 
sembrar sobre esta buena semilla su zizaña» 3. Sin gran fan- 
tasía creadora, las imágenes se aferraban a la mente de Riba- 
deneyra, y complicándose con la asociación de ideas, no se 
desligaban de la expresión hasta que el relato desviaba la 
atención hacia otros rumbos. 

No es, pues, Ribadeneyra escritor de poderosa persona- 


* «Se postraba en el suelo, como sumido y ahogado con las olas y 
tormentas de la mar, entre las cuales no tenía otra áncora ni otro refu- 
gio sino allegarse como solía a recibir el Santísimo Sacramento del 
Altar» (7béa., 19 5); «ca rompiéndose y deshaciéndose las olas de su 
contradicción, se quedó en pie y en su fuerza, como una peña firme, 
la verdad desta santa doctrina» (/54d., 24 a). «Y así se levantaron en 
París grandes borrascas contra él» (754., 37 5). Más ejemplos en las 
págs. 37 4,390,470, 490, 51 0, 1120, etc. 

2 Véase Bibl. de Aut. Esp., LX, 180, 19a, 1115, 112 q, etc. 

3 «Estaba tan encendido y abrasado con el fuego del amor divino 
su ánimo de Ignacio que fácilmente se emprendía en los corazones de 
l.)s otros el mismo fuego que en el suyo ardía. Pero... tras las lamas 
de este fuego se seguía el %umo de la contradicción» (16td., 37 6). 
«Parecía que con vientos tan prósperos iba segura esta nao de la Com- 
pañía..., mas al mejor tiempo se le levantó una terrible y cruel formern- 
ta..., pero como tenía a Dios Nuestro Señor por su piloto y capitán...» 
(Tbtd., 6s b). 

Tomo XXI. 4 
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lidad en cuanto al estilo. Se limita a seguir las modas expre- 
sivas dominantes hasta entonces, aplicando a sus escritos las 
reglas que durante prolongado magisterio había enseñado en 
los colegios. No llegó a entrever la preferencia, que alboreaba 
entonces, por la creación individual en el lenguaje. Pero esta 
falta de imaginación no se observa sino analizando cuida- 
dosamente la obra, y casi siempre en los ropajes innecesarios 
con que Ribadeneyra creyó obligado revestirla. El lector del 
siglo xvi vería solamente abundancia y ornato donde nosotros 
hallamos verbosidad y monótona estereotipia de metáforas. 
Por otra parte, si la corrección y primores retóricos son el 
objeto de sus esmeros, no olvidemos el valor de aceptación 
universal que en su tiempo disfrutaban, y el carácter de la 
Compañía, que supeditaba lo individual a sus fines sociales. 


RaraEL LAPESA. 


MISCELÁNEA 


ESP. «LOBANILLO», «LOBADO» 


Lobanillo es, según la Academia, un «tumor o bulto su- 
perficial, y por lo común indolente, que se forma en algunas 
partes del cuerpo» o una «excrecencia leñosa cubierta de 
corteza, que se forma en el tronco o ramas de un árbol». Co- 
nocemos la palabra desde Nebrija (1492): «Lobanillo en el 
cuerpo: tuberculum. Lobanillo en la cabeca: gang(i)lium.» 
La etimología es desconocida. La clave para su explicación 
está, al parecer, en este texto del siglo xtv !?: «Otrosy, el que 
fuere enfermo en enfermedat que non sea desfiuzado, asy 
como malato, o alvarazado, o que tenga lobinillos, o seme- 
jante desto, es como sano, non le defenderan que non faga 
de su aver lo que se pagare, salvo syl apretare la enfermedat, 
et ayan miedo dél.» 

Lobinillo es diminutivo de * lobino, que corresponde exac- 
tamente al lat. lúpinus, atestiguado en Marcial como “altra- 
muz” (Quicherat). Du Cange trae lupinus 'semen notum, 
multi fabam Aegyptiacam dixerunt, pro pondere eo utentes”; 
compárese Corpus Gloss., VI, 662. De este lupinus viene 
además el cat. /lobí 'altramuz' y el port. lobinho *cisto sub-cu- 
táneo” (Figueiredo), con asimilación al sufijo diminutivo co- 
rriente en portugués. Que el cast. loban:llo haya pasado al 
portugués medieval, está comprobado por este texto?: «Huúa 
molher do bispado de Fornellos ... avia padecida dez anos 


1 Leyes de Moros, Memorial Histórico Español, Madrid, 1853, 
V, 213. 
2 NuNEÉs, 7Zextos antigos port., Revista Lusitana, 1912, XV, 221. 
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huúa emfirmidade peligrosa a quall he chamada nacta ou 
lumbenilho tamanho como un punho.» Anota Nunes? : «nome 
de certo tumor a que no latim corresponde nacta. No voca- 
bulo portugués, que se me afigura de proveniencia castelhana, 
parece haver relacio com lombo.» 

No es nada extraño que un fruto pequeño haya servido 
para designar una erupción de la piel; lo mismo ocurre con 
orzuelo (> hordeolum, que ya en latín significaba la enfer- 
medad del ojo), con haba “tumor que se forma a las caballe- 
rías en el paladar”, con /andre (<*glandine) “tumor del 
tamaño de una bellota, que se forma en los parajes glandu- 
losos'. La tendencia a dar nombres metafóricos a las enfer- 
medades de la piel es común a todos los idiomas; comp. el 
gr. xp:97 “orzuelo”, o los derivados de faba en francés, que 
trae Wartburg?; por ejemplo, féve “gonflement du palais chez 
le cheval' y otros más. Y, en fin, el mismo /upín significa en 
fr. med. 'neux qui viennent es paupieres et es autres parties 
du corps de matiere fleumatique' (año 1495) ?. 

Conocemos, pues, la etimología de lobzmillo; pero, ¿existió 
en alguna época como fruto? Lo prueba el nombre de lugar 
Lobinillas, provincia de Cuenca, que hoy día es un despobla- 
do t; es el mismo caso del citado landre: el sentido original 
se pierde, el figurado subsiste *, | 

Queda por explicar cómo lobimillo pudo dar lobanillo. 
Ciertamente, por analogía con lobado “tumor carbuncoso que 
padecen las caballerías en los encuentros y el ganado vacu- 
no, lanar y cabrío en el mismo sitio y en la papada”. 

Pero ¿tiene que ver algo Jobamillo con lobado? Hay que 
buscar el origen de lobado. Según REWO, 5173, la palabra es 
“morphologisch unklar'. Trata detenidamente de ella Menén- 


Nunes, Zextos, XVI, 8. 

Franziosisches Etymologisches Wórterbuch, Bonn, 1928, IT, 339. 
GODEFROY, V, 54. 

VerGara Martín, Dicc. geogr. pofp., Madrid, 1925, pág. 164. Abun- 
dan los nombres de frutos en la toponimia: Limones, Sorbas, Ave- 


GS «<4) Nm 


dlanes, etc. 
5 Sin embargo, existe lande 'bellota', en Álava y Asturias. 
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dez Pidal *: el problema es para él cómo se acentúa la pala- 
bra. La Academia, en sus ediciones de 1734 a 18099, vacila 
entre lobado y lóbado. Menéndez Pidal, basándose en un in- 
forme que le vino de Salamanca, se decidió por /óbado. Ahora 
bien: remontándonos hasta las primeras citas, comprobamos 
que el acento no ha sido nunca fijo: Percivale * (1599) dice 
lóbado, Palet3 (1606), Bolonois* (1609) y Covarrubias$ (1611) 
tienen lobado. La causa de esta incertidumbre sería la concu- 
rrencia con alguna otra palabra de sentido parecido, como 
lobrago “l6bado' €, o sencillamente un caso de- doble acentua- 
ción, como méndigo al lado de mendigo: una desfiguración a 
la que la voz era tanto más expuesta cuanto que ha adoptado 
el sentido de una maldición: malóbado “especie de impreca- 
ción' ?, relóbado y relóbado te mate?*, y llóbado renal te mate, 
lóbado te lleve*. No hay, pues, testimonio seguro para la 
acentuación de lobado en la antepenáltima. 

Una vez observado esto, hay que explicar la etimología. 
La de Menéndez Pidal: lat. lobus, gr. AofBos “vaina, cáscara 
de habas, judías o guisantes”, aunque podría convenir semán- 
ticamente muy bien, tiene poca probabilidad, a causa de la 
-6- delobus (REW6b, sogo '*lóba”). La cita más antigua 
que conocemos data del año 1364: «Martin Xemeniz d'Al- 
don, un cavaillo rucio cardeno lobado de atras» *%. Lobado es, 
pues, originariamente un adjetivo que se relaciona muy bien 
con el lat. lúpaitus “provisto de dientes de lobo”, empleado 


1 Sufijos átonos en español. Festgabe fúr Adolfo Mussafía, Halle, 
490s, pág. 396. 

2 Dictionary in Spanish and English, London, 1599. 

3 Diccionario de las lenguas española y francesa, Paris, 1604. 

4 Tesoro de las tres lenguas, franc., ital. y esp., Gendve, 1609. 

5 Tesoro de la lengua castellana, Madrid, 1611. 

$ Lamano, Dial. vulgar salmantino, pág. 516. 

1 Ibtd., pág. 524. 

A” MenÉNDEZ Pia, Loc. cit. 
2 Material ms., recogido por F. de Onís; en el Centro. 

10 Documentos de la Cámara de Comptos de Navarra, edic. Brutails, 
París, 1890, pág. 90. 
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en general en la combinación freni lupati, así, por ejem- 
plo, en Isidoro!*: «Lupati sunt freni asperrimi; dicti autem 
lupati a lupinis dentibus qui inaequales sunt, unde etiam 
eorum morsus vehementer obest.» ¿Cómo hay que relacio- 
nar semánticamente lobado con lupatus?f Aunque parezca 
atrevido, se puede pensar en que llamó la atención cierta 
irregularidad de la dentadura y, por consiguiente, de la mor- 
dedura del lobo: imagen a la cual se podría comparar muy 
fácilmente el aspecto de una enfermedad de la piel de las 
reses. Lobado no puede relacionarse directamente con lupus 
ni con lobo, que no existen en el sentido de /upus, término 
de medicina de origen incierto; comp. el al. Wo/f, designa- 
ción gemela de la última acepción citada, y cuya relación 
con Wolf “lobo no está bien establecida (Kluge, DEW). — 
GEORG SACHS. 


POESÍA JUGLARESCA Y JUGLARES 


DATOS PARA LA IDENTIFICACIÓN DE PEDRO AMIGO 


La tesis doctoral de D. Federico de Onís ? estudia, desde 
el punto de vista filológico, veintiocho documentos del ar- 
chivo de la Catedral de Salamanca, correspondientes a los 
años 1227 a 1302. El último de ellos, señalado con el núme- 
ro XXVIII, y fechado en 1302, es el testamento del maestre 
Pedro Amigo, canónigo de Salamanca. Leyendo atentamente 
las disposiciones testamentarias en él contenidas, hallo (líneas 
30 y 31) ésta, muy interesante: «Et mando la mj viola a 
Pedro | Locano joglar z que diga vn pater noster por mj alma 
cada día que con ella violar...» 

El nombre del clérigo, homónimo del trovador o segrer 
gallego, y su recuerdo de un juglar en el último instante de 
su vida, me llamó la atención, y notifiqué este dato a D. Ra- 


t  Etym,, cap. XX, 16,, edic. Lindsay, Bibl. Oxoun. 
2 Contribución al estudio del dialecto leonés, Salamanca, F. Núñez 
Izquierdo, 1909. 
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món Menéndez Pidal. Á instancia suya proseguí mi busca en 
el archivo de la Catedral salmantina, tratando de incorporar 
nuevos datos que permitieran arrojar más luz sobre la figura 
de Pedro Amigo, e hicieran posible su identificación con el 
trovador aludido. 

Hoy puedo ofrecer un par de documentos, inéditos según 
creo. Si bien no se contradicen con lo que sabemos del tro- 
vador Pero Amigo, sería necesario que una investigación en 
los archivos gallegos los corroborara con datos precisos sobre 
el citado personaje. Mientras esto se consigue, y como intro- 
ducción a lo que ahora publico, recogeré las noticias conte- 
nidas en el citado testamento que Onís publicó, y las que 
nos ofrecen quienes se han ocupado preferentemente de estas 
materias. 


El documento que Onís sacó a luz en 1909 estuvo en el 
cajón 3.” del archivo salmantino, titulado «Casas en Sala- 
manca», y hoy ocupa el lugar que le corresponde, en el 
cajón 20, donde se guardan «Testamentos y donaciones». Se 
trata de un documento en papel, letra de albalaes y tamaño 
0,30 x 0,45. De su lectura se desprenden los datos siguientes: 

1. Biográficos. — El testador se llama «Maestre Pedro 
Amjgo», y es canónigo de Salamanca, como también debió 
serlo de Oviedo, ya que manda al Deán y Cabildo de esta 
Catedral «todas las rendas de mjos aprestamos que yo he 
por rrazon dela calongia de Ouiedo» (líneas 33 y 34)*. Sabe- 
mos también que el día Ó de julio del año 1302, en que se 
otorga el testamento, se encontraba «jaziendo en su casa do- 
liente» (línea 62), y que dispone ser enterrado en la iglesia 
de la «ssee de Sancta Maria de Salamanca», y «mando que 
me echen dentro en la claustra ali do tengo mj sepultura 
elegida do sse ssuel ffazer el Cabildo en verano» (línea 4). 

2. Personas citadas en el testamento. — De alguna de ellas 


1 También manda a dicha Catedral «todas las rendas del mjo pres- 
tamo de Santa Maria de Loynna ¡ que me tomo Arrias Goncaluez Que- 
xada por tres annos» (líneas 32 y 33). 
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hay datos en los documentos del archivo salmantino. Son 
éstas: Zague de Medina, judío, del que por otro documento ! 
sabemos era baldrosero; Domingo Pérez, sochantre ?, y don 
García de Zamora, correero, a los cuales compró unas casas 
en Salamanca; Frey Rodrigo, su confesor; Beneyto Macha- 
cón, «clerigo del choro que estudo con mjgo», a quien envía 
una manda; Arias (so0ncáluez Quexada, de quien tomó un 
préstamo; D. Goncaluo, arcediano, del que por otro docu- 
mento 3 sabemos que cedió unas casas al Cabildo de Sala- 
manca en 1294; el capellán mayor de Sant Bernabé, cuyo 
nombre no da *; Marchos, canónigo de Salamanca, y Alfonso 
Ares, racionero de San Martín, a quienes nombra sus cabe- 
zales, y por último el notario público Macías Martínez, que 
autoriza el documento, y Velasco Pérez, Nuno Martínez, Fran- 
cisco Martínez y Esteban Martínez, que intervienen como 
testigos. 

Al margen de los citados deben incluirse: Pedro Locano, 
el juglar a quien deja su viola con la condición citada, y sus 
cuatro sobrinos, María, Álvaro, Mayor y Sancha Goncáluez, 
a los que nombra sus herederos. Al segundo, seguramente 
estudiante, le manda mil maravedís «pora libros con que 
aprehenda», y a la primera una cantidad igual «pora casa- 
mjento». 

3. Fincas urbanas de su propiedad. — Pedro Amigo dis- 
pone en su testamento de varias casas sitas en Salamanca, 
distribuidas en cuatre grupos. El primero formado por «las 
mis casas que yo he en Salamanca cerca Sant Millan, las que 
fueron de Cague de Medina judio», las deja al Deán y Cabil- 
do de la sede salmantina. Fl segundo lo integran «Otras 
tres tiendas que estan con estas casas mismas, las dos que 
yxen ala calle del florno de canoniga e la otra que ssal a ssant 


1 Cajón 3.%, legajo 2.”, núm. 52. 

2 A él se refieren los documentos: cajón 3.*, legajo 3.2, núme- 
ros 8 y 19. 

3 Cajón 3.%, legajo 1.%, núm. 36. 

4 Tal vez lo fuera D. Rodrigo de Deza, va que en un documento, 
cajón 41, núm. 12, se le nombra cura mayor de dicha capilla, año 1299. 


RFE, XXI, 1934 MISCELÁNEA 57 


Millan», que manda a los repetidos Deán y Cabildo. El ter- 
cero, «otras mjs casas que yo he en Salamanca en barrio de 
judios cerca la carnjceria delos judios las que yo compre de 
Domingo Perez ssochantre», que manda a aquéllos, para que 
celebren su aniversario. Y por último, destina al capellán «in 
perpetuo», cuyo nombramiento encomienda a sus herederos 
y personas de su linaje, «otras casas que yo he ala puerta de 
la Rua que ffueron de don Gargia de Camora correero». 

4. Mobiliario. — Aparte de varias cubas y tinas, y una 
viga lagareña con su pesga, existentes en las casas antes cita- 
das, el resto lo forman prendas y objetos del culto: «un 
tabardo de bruneta con su caperote de empennados, una 
capa de coro con penna blanca, sobrepellizas y un mi vaso de 
plata dorado, otro con pie de plata», y varias tazas y escudi- 
llas de plata. Por último, su viola, que lega al juglar Pedro 
Logano. Para terminar esta larga enumeración indicaré las 
órdenes religiosas y hospitales a los que deja alguna manda. 
Son aquéllas las de «frades predicadores de Salamanca, fray- 
res menores, duenas de Sancta Clara y menoretas». Y éstos 
el de San Lázaro de los Malatos en Salamanca, «el de Ron- 
casualles», «el de Alto Passo», el de «Ssanti sspiritus de 
SStaxia de Roma» y el de «San Juan de Acre». 

Por suponer que lo que estos datos puedan revelar sería 
interesante, me he extendido en la reseña de estos pormeno- 
res que se contienen en el testamento de Pedro Amigo. Desde 
luego se presume disfrutó de una posición acomodada, y en 
cuanto a detalles biográficos, deducimos solamente su menes- 
ter eclesiástico en la Catedral de Oviedo y en la de Salaman- 
ca, y su muerte en esta ciudad en torno al año 1302. 


Hasta aquí los datos referentes a Pedro Amigo, canónigo 
en la Catedral de Salamanca, deducidos de la publicación que 
de su testamento hizo Federico de Onís el año 1909. Trate- 
mos ahora de recoger las noticias referentes al trovador o 
segrer gallego de igual nombre. 
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José Joaquim Nunes! dice: «Pedro Amigo, também cha- 
mado de Sevilha, pertence ao número dos trovadores que 
mais cantigas cComposeram e cultivaram as trés espécies em 
que elas costumam dividir-se, pois sáo-lhe atribuidas nos apó- 
grafos 4 de amor, II de amigo e 17 de mal-dizer.» Doña 
Carolina Michaélis ?* asegura ser desconocida la razón por la 
que fué llamado «de Sevilla», siendo casi imposible que na- 
ciera en esta ciudad un poeta del ciclo alfonsino. Y en otro 
lugar * da cuenta de la existencia en Galicia, por los años 
de 1266 a 1277, de un clérigo de este nombre, fecha que 
habría que retrotraer a 1260, según testimonio aducido por 
Menéndez Pidal, quien en el apéndice IV de Poesia juglaresca 
y juglares* recoge la noticia suministrada por A. Martínez 
Salazar sobre la presencia del clérigo Pedro Amigo, en 1260, 
autorizando como testigo un documento, en unión de Martín 
Froaz, juglar de Guimil, y añadiendo a su nombre, entre cor- 
Chetes e interrogantes, la indicación «de Sevilla». 

Quien nos ofrece más noticias sobre este trovador es 
M. Murguía *: lo cree oriundo de Betanzos (Galicia), donde 
existieron varios individuos de este mismo apellido. Y en 
cuanto a la indicación «de Sevilla», unida a su nombre, com- 
parte la opinión de D.? Carolina Michaélis de suponerla una 
atribución basada en haber residido algún tiempo en dicha 
ciudad andaluza, ya que lo halla como testigo del testamento 
de cierto Juan l'ernández, hermano del juglar Gonzalo Ro- 
dríguez, otorgado en Sevilla el año 1285. 

De todos estos datos deducimos dos hechos hasta ahora 
ciertos. Uno el referente a la condición de gallego de dicho 


1  Cantigas d'amigo dos trovadores galego-portugueses, Coimbra, Im- 
prensa da Universidade, 1928, tomo l, 237 y sigs. 

2 Cancioneiro d' Ajuda, 1, 609. Cito según la nota de la pág. 237 
de la obra anteriormente citada de J. J. Nunes. 

3 Nota s de la obra citada. 

4 Madrid, 1924, pág. 468. 

5 Los trovadores gallegos (conferencia), La Coruña, 1905. No he 
podido encontrar esta obra, que cito siguiendo la mencionada nota 
de la obra de J. J. Nunes. 
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Pedro Amigo, y el otro, el de su probada residencia en Se- 
villa en 1285. Muy pronto veremos que el primer documento 
referente al canónigo Pedro Amigo, y su aparición en la ciu- 
dad de Salamanca, es del año 1288. Si admitimos como se- 
guro su desplazamiento hasta Sevilla, su estancia en Sala- 
manca no resultaría extraña, y en cuanto a las fechas no hay 
incompatibilidad alguna, ya que su última aparición en Gali- 
cia sería hacia 1277, su permanencia en Sevilla hacia 1285 y 
su aparición en Salamanca en torno a 1288. 


Y ahora volvamos al canónigo Pedro Amigo. Los nuevos 
datos que han de añadirse a los que se contienen en su tes- 
tamento, publicado por F. de Onís, los hallo en dos docu- 
mentos del archivo de la Catedral de Salamanca, que repro- 
duzco en apéndice a este trabajo. El primero de ellos nos 
determina la llegada a Salamanca del citado clérigo, al que 
por primera vez se menciona ahora. Se trata de la compra de 
unas casas a Pedro de Vicio, clérigo de San Martín, situadas 
en la calle del Horno de Canóniga, y corresponde al año 1288. 
Digo la llegada de Pedro Amigo, pues el archivo salmantino 
cuenta con numerosos documentos del siglo x111, y hasta el 
que nos ocupa no aparece el nombre de aquél ni como tes- 
tigo. Otro detalle que nos ofrece este documento es el nom- 
bre de un hermano del canónigo, llamado Johan Pérez, que 
como tal autoriza en calidad de testigo dicha compraventa. 
Por la situación de las casas, deben de ser las mismas que 
figuran en el segundo grupo de las citadas en su testamento 
y que cede al Deán y Cabildo de la Catedral salmantina, aun- 
que en el segundo documento, otorgado al año siguiente de 
éste, 12809, las dona al Cabildo. 

De la lectura del segundo documento deducimos dos 
extremos : Primero el fallecimiento del padre de Pedro Ami- 
go, que acaso se llamara como éste, ya que determina la ce- 
lebración de su aniversario en la víspera de San Pedro y 
San Pablo. Y segundo la intervención de una María Pérez, 
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moradora de una de las dichas casas, en cuyo favor mantiene 
el precio de arrendamiento que en la actualidad satisface, 
dejando al arbitrio capitular el destino de tales inmuebles, una 
vez que aquélla fallezca. (¿Será su sobrina y heredera de igual 
nombre?) 

A partir de 1289 no encuentro ninguna alusión a Pedro 
Amigo hasta la de su testamento otorgado en 1302, siendo 
así que de alguna de las personas que en estos documentos 
intervienen, hay datos anteriores y posteriores a las fechas de 
los documentos. Así del canónigo Pedro de Vicio, que ya 
figura en documentos de 1274, y al que se cita por última 
vez en 1208, si bien llamándole Divicio. 

Después de la fecha del testamento de Pedro Amigo no 
hallo más referencia que una de fines del siglo xv, en que 
todavía se alude a la capellanía que aquél disfrutara. Se trata 
de una donación de casas, hecha en 1391 por Zague de Cas- 
tro, a favor del Deán y Cabildo de Salamanca, en la que al 
fijar los límites de aquéllas se incluyen entre los linderos 
«casas de la capellanía que fué de Pedro Amigo». 


* * * 


Estos son los nuevos datos para la identificación de Pe- 
dro Amigo. No se me oculta que aún no se puede deducir 
que el canónigo de Oviedo y Salamanca sea la misma per- 
sona que el trovador o segrer gallego de igual nombre. Pero 
aparte de la homonimia, el recuerdo de un juglar a quien 
confía su viola en el momento de su muerte, y la afirmación 
de Murguía de figurar como testigo de un testamento otor- 
gado en Sevilla en 1285, y el ser llamado frecuentemente 
Pedro Amigo «de Sevilla», nos autorizan a no juzgar extraña 
su presencia en Salamanca, justamente después de 1285, 
siendo casi seguro que falleciera en esta ciudad hacia 1302. 
Como antes decía, sólo confirmarían estas suposiciones nue- 
vos hallazgos documentales en los archivos de Galicia, en los 
que pudiera determinarse el lugar y fecha de su nacimiento. 
Mientras esta oportunidad se presenta, he creído conveniente 
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ofrecer ahora estos datos complementarios, que tendrían 
valor más grande si contuvieran alguna referencia a las acti- 
vidades poéticas anteriores de Pedro Amigo. 


DOCUMENTOS 


Il 
Año 1288. 


Sepam quantos esta carta vieren. Commo yo Pedro de Vicio clerigo 
de San Martin | vendo avos Pedro Amigo canonigo de Ouiedo e com- 
pannero dela eglesia de Salamanca unas | casas que yo he enna cale 
del Forno de Canoniga de que son linderos Cague de Medina | judio 
e Reynna judía e la calle. Estas casas uos vendo yo con entradas e con 
salidas | con paredes e con goteras liures e quitas por precio non- 
brado Trezientos morabedis dela | moneda branca dela guerra, delos 
quales morabedis yo soy bien pagado et renuncio a la | egepcion que 
depues non pueda dezir que estos morabedis sobredichos non recebi 
de uos nin conte | nin pasaron amio juro njn amio poder. E obligume 
por mj e por todos mios bienes muebres | e rayz de uos fazer sanas 
estas casas de quien quier queuollas demande ouollas enbar | gue 
atodo tienpo so pena delos dannos e delas costas. Et del dia de oy 
endelan | tre uos doy el juro e el poder destas casas corporalmientre 
e uos meto en | posession dellas por esta carta que es fecha por Alffon 
Dominguez notario. E por | que esto sea firme e no venga en dulda 
ruego Alffon Dominguez notario publico del | Rey en Salamanca que 
mande fazer esta carta e ponga en ella su signno. Yo | Alffon escriua- 
no la Íjz por su mandado treze dias de setenbrio era de mill | e CCC 
e xxvj annos. Testigos Ruy Diaz conpannero dela eglesia de Sala- 
manca. Gonzalo | Yanes, correero. Goncaluo Perez. Garcia Perez, sobri- 
no de Johan Perez Manso. lohan | Yanes, criado de Pedro deUicio. Johan 
Perez, hermano de Pedro Amigo. Gil e | yo Alfon sobredicho escriuano. 
E yo Alfon Dominguez notario sobredicho fiz escreuir esta carta e 
pus | enella mio signo atal. 

(Letra de albalaes. Pergamino, 0,21 X 0,15. Archivo de la Catedral 
de Salamanca, Caxón 3.”, «Casas en Salamanca», legajo 2.”, núm. 58.) 


H 
Año 1289. 


Sepam quantos esta carta vieren commo yo Pedro Amigo canoni- 
go de Ouiedo e compannero dela | eglesia de Salamanca fago dona- 
cion en remision de mis pecados auos el cabildo dela eglesia | de Sa- 
lamanca. Que uos doy un par de casas que yo he en la calle del Forno 
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de Canoniga que yo | oue conprado de Pedro de Vicio clerigo de San 
Martin, de que son linderos las casas de Cague de | Medina judio e 
las casas de Reyna la judia. Esta donacion destas casas uos fago por 
Dios | e por mj alma en tal manera que uos que fagades cadanno en 
toda mj vida un aniuersario por alma | de mj padre, senaladamientre 
viespera de San Pedro e de San Paulo que cae eno mes de | junno. 
Et depues de mj muerte que fagades cadanno aniuersario por mj alma 
con comemoracion de mj | padre el dia sobredicho por sienpre. Et 
Maria Perez esta que mora agora en estas casas que more en | ellas 
en toda su vida, e que non sea tenuda de dar cadanno en renda por 
ellas mas de uinti e | cinco morabedis de la moneda branca dela gue- 
rra nin uos degelas toller por mas njn por menos que otri det por | 
ellas. E que ella quelas refaga asu costa. E estos uenti e cinco mora- 
bedis quelos partades cadanno el dia del | aniuersario e depues de 
muerte desta Maria Perez quelas podades arendar e fazer dellas lo que 
quesier | des commo de lo nuestro mismo e lo que valieren en renda 
quelo partades cadanno el dia del aniuersario se | gun sobredicho es. 
Et nos el dean e el cabildo sobredichos asilo otorgamos. Et por que 
esto se firme e non | venga en dulda rogamos Alíon Dominguez nota- 
rio publico del Rey en Salamanca que mande fazer esta carta e | pon- 
ga en ella su signno. Yo Alfon escriuano la fiz por su mandado xiij 
dias de junno. Era de mill e CCC e | uinte siete annos. Testigos: 
Gonzalo Sanches: do Martin carpentero fijo de Juan Dias. Juan Perez, 
perteguero. Pedro, vezino de | Monfrolido e Alfon Dominguez, no- 
tario. 

E yo Alfonso Dominguez notario sobredicho fiz escriuir esta carta 
e pus | enella mio signno atal. 

(Letra de albalaes. Pergamino, 0,20 X 0,17. Archivo de la Catedral 
de Salamanca, Caxón 3.*, «Casas en Salamanca», legajo 3.”, núm. 2.) 


M. García BLanco. (Universidad de La Laguna.) 


NOTE SUR CLÉMENT MAROT ET L'NQUISITION 
ESPAGNOLE 


Dans son important compte rendu du travail de M. Do- 
mínguez Bordona relatif au procés inquisitorial du sculpteur 
francais, Etienne Jamet, Américo Castro releve certains pas- 
sages de Marot qui furent incriminés par les juges de Cuen- 
ca?. Si nous n'avons pas retrouvé les deux phrases «Bran 


1 RFE, XX, 1933, 401 et sqs. 
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pour le pain», etc., et «du pape de rome», etc., dans les oeu- 
vres de Marot !, nous avons pu du moins identifier le texte, 
déformé par le greffier, ignorant le francais: «des prétres et 
des cagots, j'en parlerais, mais je crains le fagot». 11 se trouve 
dans l'épitre Aux dames de Paris qui ne vouloyent prendre 
les precedentes excuses en payement (1529). 

Un mauvais poéme dirigé contre les dames de Paris, 
paru cette méme année, avait été attribué 4 Marot et un 
obscur écrivain, qui se faisait appeler M. de Centimaison 
prit, tel un paladin, la défense des dames et couvrit Marot 
des pires injures. C'est la réponse á ces misérables vers qui 
constitue l'építre dont nous nous occupons. 

Marot affirme aux «dames tant poupines» qu'il n'est pas 
lauteur des ÁAdierux; que des sujets plus nobles s'offraient 
a lui: 

Brief, pour escripre y.a bien d'aultres choses 
Dedans Paris trop longuement encloses: 
Tant de broillis qu'en justice on tolére, 

Je l'escriproiys mais je crain la colére: 
L'oisiveté des prebstres et cagotz 

Je la dirois, mais garde les fagotz: 

Et des abuz dont 1l'Eglise est fourree 

J'en parleroys, mais garde la bourree ?, 


ll s'agit bien, sans nul doute, du passage qu'un témoin avait 
dénoncé aux inquisiteurs de Cuenca. 

Il est peut-étre plus malaisé de replacer le second passage 
(«Fición de frayles») dans l'oeuvre de Marot ou la satire con- 
tre les moines est fréquente. Pourtant, il ne serait pas impos- 
sible que la piéce en question fút le Second chant d'amour fu- 
gitif de l'invention de Marot, qui fait suite au Chant de l'amour 


1 Notre collégue, Jean Plattard, le savant éditeur de Rabelais, et 
qui a publié les deux derniers tomes des Oeuvres de Clément Marot 
(édition Georges Guiffrey) nous assure que ces deux textes ne sont 
pas de Marot. 

2 Voir sur cette «affaire des Adicux», Hesr1 Guy, Histoire de la 
Poésie frangaise aw XVI" siécle, 11, Paris, Champion, 1926, pp. 167- 
172. — H. Guy voit dans ce passage une allusion au supplice de Louis 
de Berquin (17 avril 1529). Cfr. pp. 172-173. 
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Fugitif composé par Lucian... *. Parmi les hommes qui s'élan- 
cent a la poursuite de Cupidon, fils de «Venus aux yeulx 
verts» certains, en effet, que Marot décrit avec quelque 
mystére, ne sont autres que des moines. Ce sont ces 


... hommes piteux, ayants la teste courbe, 
L'oeil vers la terre en grand ceremonie, 
Pleins, á les voir, de dueil et agonie, 
Disant á eulx mondanitez adverses 

Et en habits monstrant sectes diverses ?, 


Suit 1'Enumération de ces religieux habillés 1'un en corbeau, 
l'autre en cygne, etc., etc. 
La satire continue encore: 


«.. Bien loger sans danger, 
Dormir sans peur, sans coút boire et manger, 
Ne faire rien, aulcun mestier n'apprendre, 
Rien ne donner et le bien d'aultruy prendre, etc., etc. 3, 


Le poéme s'achéve par une déclaration de l'auteur relative 
au sens caché de son oeuvre: 


Ains que je pense á dresser aultre compte, 
En concluant que cestuy ci racompte, 

A qui aura bien compris mon traicté 

Dont proceda le voeu de Chasteté 4, 


Si par fiction on entend donc satire déguisée, il semble que 
ce Second Chant d'amour fugitif puisse étre celui dont parlait 
Jamete dans son procés. 

Ces deux poemes, ainsi que l'indique Guiffrey, se trou- 
-_ vent dans la Suyte de 1'Adolescence [clémentine]. Ce titre 
apparait pour la premitre fois dans l'édition de 1'Adolescence, 
de 1534 (en la maison de Francois Juste, Lyon) reimprimée 
en 1535. C'est le titre de la deuxiéme partie. 11 devient celui 
d'un recueil, pour lequel est accordé le privilege d'imprimer 


1 Ocuvres de Clément Marot, Edition Georges Guiffrey, Il, pp. 135 
et sq. 
Idem, p. 136. 
3 Ídem, p. 138. 
4 Éd. citée, II. Voir aussi sur ce poéme, H. Guy, Ocguv, cif., p. 163. 
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en 1533 et qui est réimprimé en 1534?. A partir de cette 
date, il ne figure plus en téte de recueils, mais parfois au 
début de la seconde partie. 

Comme Jamete parle sans précision du livre de Marot 
qu'il possédait, il est difficile de savoir s'il a eu une édition 
de la Suyte ou des Oeuvres complétes de Marot, comme celle 
de Lyon, 1538, revue par l'auteur. Mais puisque Jamete est 
inculpé d'avoir lu le Psaume /n ex:tu, on peut croire qu'il pos- 
sédait l'édition de Marot, de 1542 (a Lyon, chés Estienne 
Dolet) contenant les trente psaumes — dont le CXIII — qu'il 
avait déjáa traduits á cette époque ?. 

Remarquons, pour terminer, que le malheureux sculpteur 
de la cathédrale de Cuenca portait un nom ressemblant étran- 
gement á celui de Lyon Jamet, le fidtle ami de Marot. — 
Jean SarrarLm. (Université de Poitiers.) 


1 Voir H. Guy, Oeuv. cif., p. 90. 

2 Voir Jean PLAaTTARD, Comment Marot entreprit et poursuivit la 
traduction des Psaumes de David, dans Rev. des Etudes rabelaisiennes, 
1912, X. 


Tomo XXI. 5 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


PranbtL, Lubw1G. — /Historia de la literatura nacional española en la 
Edad de Oro. Traducción del alemán por el Dr. Jorge Rubió. — Bar- 
celona, Sucs. de J. Gili, 1933, 4.”, xvi-691 págs., 28 ptas. = Ante todo 
un libro digno, inspirado en el entusiasmo, desbordante de amor 
hacia ciertos modos del pasado español; historia, en suma, que hace 
ademán de llegarse a los problemas con palabras y fórmulas muy 
usuales en el ambiente universitario de la Alemania actual. Aunque 
disconforme esencialmente con Pfandl, por exigirlo así el razonar 
exacto y mi sentir hispánico (los valores del pasado, íntegros), ruego 
que no se vea desdén ni hosquedad en Jo que habré de escribir. La 
historia de Pf. intenta, por lo menos, acercarse al pasado con un haz 
de preguntas. Mi divergencia, por radical que sea, no irá desprovista 
ni de estima ni de respeto a lo que supone un noble y grave esfuerzo. 

El original alemán fué discutido aquí (RF£, 1931, XVII, 166-170) 
por Harry Meier en forma clara y suficiente, pensando sobre todo en 
el público alemán, ya que en el mundo hispánico los libros literarios 
en aquella lengua suelen pasar inadvertidos. Esta voluminosa historia 
se proyecta ahora sobre el público nuestro, y es preciso llamar la 
atención sobre su alcance y su valor. Un sino indesviable hace de lo 
español (para bien o para mal) un reposadero para las veleidades de 
los extraños y un refugio para cualquier trasnochado romanticismo. 
Sólo que la opinión española, más tensa y vigilante que en tiempos de 
Ticknor o de Schack, recibe muy alerta el desahogo cordial de quie- 
nes dogmatizan apoyados en él, sobre nuestra civilización y nuestro 
arte, buscando el excelente cobijo de los medios seudotradicionalis- 
tas, donde es costumbre usar la tradición para fines ni literaria ni 
intelectualmente rigurosos. 

En el señor Pf. reviven por manera insólita los ecos de la España 
filipina, con la cual diríamos que ha desposado lo mejor de sus horas 
y de su espíritu. E incluso se ha incorporado algunas de sus manías 
y ofuscaciones, tales como el «defendella y no enmendalla». En 1929 
salió el texto alemán y a fines de 1933 la versión española, y era de 
esperar que en esos cuatro años se corrigieran los yerros que 
fueron señalados al autor. Pf., sin embargo, sigue diciendo, junto a 
otras gruesas inexactitudes sobre Góngora, que las Soledades son «una 

66 


RFE, XXI, 1934 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 67 


<orona incoherente de impresiones de la naturaleza» (pág. 530). De 
nada sirvió que H. Meier aconsejara a Pf. la lectura de los estudios de 
Dámaso Alonso sobre Góngora; Pf. sigue repitiendo candores, y cita 
unas frases de L.-P. Thomas (de 1911) en vez de leer su último y ex- 
celente librito Don Luis de Góngora (1932), donde habría visto que en 
las Soledades «c'est le sentiment de la nature qui s'y manifeste avec 
ane intensité toute nouvelle á cette époque» (pág. 32). Y esto es un 
puro detalle. El pasado español interesa a Pf. mediocremente cuando 
en él no aflora la ascética, la mística u otras formas de lo religioso. 

Van rodando los tiempos y se pregunta uno sencillamente si es 
posible componer una bistoria literaria en la que sea superada la me- 
diocridad. El manual, usualmente, está incluso en el esquema que co- 
mienza a perfilarse en el siglo xvi, y que hoy desemboca en la rutina 
universitaria y escolar que todos saben. Las historias literarias no 
suelen estar hechas en vista del goce artístico, sino para coadyuvar a 
la fácil erudición o a la urgencia de preparar exámenes. Por mucho 
que se acote su campo (en Pf., de 1550 a 1700), el manual tiene que 
hablar de todo, de lo que se cree todo, y quienes los componen sólo 
saben de unas cuantas cosas, y han sabido convivir sólo con ciertas 
zonas del arte, aunque el marco ambicioso fuerce a Opinar, a fuzgar, 
del conjunto de lo monumentalmente clasificado. De lo cual nace la 
fría retórica, empedrada de vulgaridades y de sin sentidos. Sin la exi- 
gencia de abarcar toda una historia en anchu y en largo, el libro 
de Pf. sería mucho más rico en calidades. Con lo cual no digo que ni 
éste ni los otros manuales sean despreciables, sino meramente que hay 
una fatalidad inherente a su estructura, a la cual no escaparía yo si 
alguna vez cayese en la temerosa tentación de formar uno de estos 
berbarios, en que marchbitas y desecadas vienen a estrujarse unas 
sombras de valores artísticos. 

Quiere ello por tanto decir que las historias literarias no pueden 
ser concebidas sin un grano de ironía, sin mucho de modestia, a no 
ser que el libro histórico sea a su vez una fascinante obra de arte, o 
de muy sugestiva ciencia. 

Ignoro, además, si lo que en alemán se llama Griúndlichkeit se aco- 
moda mucho a lo que pide la consideración artística. ¿Qué nos propo- 
nemos al escribir sobre una producción artísticamente valiosa? ¿Comu- 
micar saber? ¿No estaremos a menudo utilizando la obra de arte para 
menesteres ajenos, algo así como si en la «graciosa doncella», de Gil 
Vicente, más linda que «el caballo, la sierra y la estrella», encontrá- 
ramos que prefería la carne al pescado, o viceversa? Desconfiemos de 
la rutina ciega que es un vértigo como otro cualquiera, y aunque sea 
difícil y arriesgado, intentemos sacar la cabeza por entre el alud de 
ingenuos esfuerzos en que a menudo consiste la erudición, y cuyo 
volumen todos contribuímos a engrosar. No la pirueta arbitraria con 
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que la audacia incapaz intenta justificarse; mas tan frívolo como la pi- 
rueta es el cazar moscas con aire magistral. Nada perderíamos por vivir 
más apercibidos y circunspectos, mirándonos y mirando en torno, 

El error esencial de Pf. deriva de no haber sido bastante conse- 
cuente consigo mismo, es decir, con lo que hay de efectivo y respe- 
table en su modo de contemplar la civilización de España, Pf., místico 
honorario, no debió verter la cargazón de su ánimo en el molde de 
una historia literaria. Al autor no le interesa la verdad desnuda, ni lo 
humano en toda su amplitud; lo que quiere es volcar en frases arre- 
batadas el goce que le produce la España del siglo xvi, tal como él se 
la ha imaginado: «La mística española es en su conjunto un cántico 
poderoso y único al amor. Rara vez vió el mundo más conmovedor 
espectáculo: descalzo, vestido de ásperos hábitos, pálido, demacrado,. 
muerto para el mundo pero abrasado de fuego interior, desfila el 
cortejo de los místicos, no llevando en la mano ni la cruz, ni la espada, 
ni la Biblia, sino su propio corazón inflamado, predicando el amor» 
(pág. 56). Para reiterarse el placer de contemplar una y otra vez tan 
gustosa delicia, Pf. llena páginas y páginas, sin hastiarse, diciendo diez 
veces la misma cosa (purgatio, ¿luminatio, unio). Buena prueba del 
espíritu que guía a Pf. en esta obra es ei hecho de consagrar 20 pági- 
nas a los autos sacramentales, mientras sólo $ bastan para el Quijote, 
por cierto bajo el signo de unas densas palabras de B, Ibeas: «En el 
Quijote ve cada umo lo que le gusta, según las disposiciones de su 
espíritu.» Lo cual es cierto. 

Pf. no es, sin embargo, un católico estrecho y tenebroso. Á me- 
nudo descubre simpatía por Erasmo, cuyo influjo — a su modo — 
admite en Cervantes (pág. 31). Reconoce que, con la traducción de 
la Biblia, Lutero realizó «una acción ennoblecedora y libertadora» 
(pág. 25). Pero junto a esto, Pf. es un obnubilado del peculiarismo 
español, de lo religioso ibérico, que en su fantasía se vuelve Ja más 
absurda de las quimeras. 

Pf. ha tomado el espectáculo español en el momento que a él más 
le seduce, cuando lo genuino español no está, según Pf., perturbado 
por elementos extraños, Á reserva, por otra parte, de ir eludiendo, 
por no parecerle español, todo aquello que rebasa el esquema previo 
trazado por el autor. Consecuencias de este juego más que pueril: £/ 
curioso impertinente sería una pobre cosa: «Es la más italiana de las 
novelas cervantinas..., sus hombres nada tienen de españoles..., la idea 
de la novela es falsa de pies a cabeza, porque repugna humanamente» 
(pág. 106). Se salvan «las cadencias de Ja prosa cervantina, que se ba- 
lancean magníficas desde la primera palabra hasta la última de esta 
descripción, pintada tiernamente. Y todo esto no es, por cierto, mérito 
del modelo extranjero (!!], sino exclusivamente del príncipe de los no- 
velistas españoles» (pág. 107). Nos quedamos absortos. Y sigue la sor- 
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presa ante este juicio de algunos místicos: «Los rasgos que recuerdan 
el quietismo y que observamos en Osuna y Laredo, son evidentemente 
Je procedencia extranjera, y en su origen no eran propios de España. 
Los verdaderos místicos quitaron de en medio por completo estas 
escorias, y en lugar de las ideas de sus predecesores, inspiradas Por 
teorías forasteras, pusieron una mística de la voluntad y de la acción» 
(pág. 176). Es decir, que Laredo y Francisco de Osuna, maestros e ins- 
piradores de la mística teresiana, serían ante ella unos elementos ex- 
tranjeros;, catorce años, sin embargo, está leyendo a estos furasteros 
Teresa de Ávila, antes de que surja su expresión mística. La ligereza 
de Pf. se duplica por el hecho de no haber leído sino extractos de la 
Subida del monte Sión, de Bernardino de Laredo, según él mismo con- 
fiesa (pág. 176). Pues dejemos eso y vengamos al buen padre Mariana, 
«miembro de la Compañía de Jesús, que como tal no puede sustraerse, 
en las ideas y juicios, a la tendencia internacionalizadora de la Orden. 
Esta es la causa [!!!] de todo lo que en sus obras no parece del todo es- 
pañol, y de su posición respecto del tirano y del tiranicidio, completa- 
mente extraña al espíritu de su patria en aquel siglo» (pág. 227). H. Meier, 
en la citada reseña, demostró a Pf. lo erróneo e inconsulto de su idea, 
y otros también se lo hicieron ver; pero Pf., con la obstinación de un 
iluminado, sigue escribiendo que el P. Mariana no es un español 
auténtico. Pero además, ¿cómo no ve Pf, que el carácter interna- 
cional que Loyola da a su Compañía es rasgo característico del cato- 
licismo español del siglo xvi, imperial y universal?, etc. ?, 

A la anterior lista de desaciertos debe agregarse este otro volumi- 
noso: la obra del Inca Garcilaso, los Comentarios reales (Lisboa, 1609), 
«¡pertenece for completo a la historia de la literatura hispanoame- 
ricana» (pág. 230). ¿Es que cree el Sr. Pf, que en 1609 España acababa 
en Valladolid, y que existía una literatura hispanoamericana? Con el 
mismo expeditivo procedimiento, el autor despoja a la literatura espa- 
ñola del Arauco domado, de Pedro de Oña, Lima, 1596. ¿Por qué no se 
preocupará también el Sr. Pf. de que las literaturas de su país exclu- 
yan a Franz Grillparzer, a Lenau y a otros que pertenecen a distinta 
nación? En el siglo xvi el Perú (que España modelaba para la civili- 
zación europea) era tan España como cualquiera de sus provincias. 

Construir una historia de las letras españolas en sus máximos 


3 En los menores detalles se revela la indignación del autor contra quienes 
intentan arrcbatarle su juguete del tipismo hispánico. El pobre Antonio de Es- 
lava, que tanta simpatía nos merece a muchos, recibe así un alud de dicterios : 
«Carencia de originalidad, elección caprichosa de los modelos, falta de «olor 
n::cional, y de ordinario poco cuidado en la forma, tales son los defectos que, 
como una maldición, siguen indefectiblemente a la irreflexiva explotación de 
anodclos extranjeros» (pág. 108). 
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momentos requeriría sin duda una visión global y unitaria del sentido 
de aquella literatura, y empezar por plantearse el riguroso problema 
de qué es literatura, dónde empieza y en qué zonas se extingue. El 
área de lo literario no cubre hoy los mismos valores que en el si- 
glo xvi o en el siglo x1m. Lo didáctico, lo científico, estaba separado 
de lo artístico por lindes en muchos casos borrosas, puesto que el 
concepto mismo de arte presentaba otros contornos, y el escritor no 
tenía como hoy conciencia precisa de ser artista, moralista, científico 
o filósofo. Las odas de Luis de León son inseparables, rigurosamente 
procediendo, de libros de doctrina teológica, como Los nombres de 
Cristo, e incluso de sus tratados teológicos en latín. Pf. ha intentado 
laudablemente trazar un cuadro de conjunto en 70 páginas inicia- 
les en que trata de Felipe 11, de la Contrarreforma y de lo que el 
autor denomina Segundo Renacimiento (Spátrenaissance), en lo cual 
lo religioso y la mística ocupan extensión y valor dominantes. Mas tal 
cuadro no es suficiente, porque la intuición vital de los españoles no 
se agota entonces en platonismo, ascética y mística, por importancia 
que tengan estas dos últimas. Lo que tendríamos que construir 
— tarea no fácil — sería la forma en que el español se enfrontaba con 
el espectáculo del mundo: el mito y lo real, los anhelos y la desilusión, 
la conciencia de que los tiempos habían venido o estaban por llegar, 
lo efectivamente vivido y lo artificiosamente incorporado, las clases 
sociales activas y las inertes, los dirigentes y los hollados; en suma, 
qué ha sido en España vivir, conocer, soñar, divertirse, amar, entris- 
tecerse, anhelar y morir, no como ambiente — el méilieu de Taine —, 
sino como el ser mismo de las producciones superiores del espíritu, 
a una de cuyas facetas llamamos arte. 

Lo que acontece hacia 1550 es consecuencia de un proceso an- 
terior, cuyo análisis habría sido aquí indispensable. Hacia mediados 
del 1500, e incluso antes, se desvían tendencias que desde el centro 
del siglo xv venían formando la nervadura del vivir español, y cuyo 
remate, melancólico en buena porción, nadie habría previsto treinta 
años antes, aunque estaba postulado por los mismos fines que la na- 
ción se había puesto. No es posible explicar el nacimiento de lo que 
el siglo xv1 llama desengaño, como un efecto de «las crueldades de las 
guerras religiosas de la Europa de entonces» (pág. 42), de «las confu- 
siones y crueldades de la Reforma» (pág. 57). España sufrió de esos 
horrores en las personas de sus soldados; pero el territorio mismo se 
vió libre de las desolaciones que afligieron a Italia, Alemania y Fran- 
cia; por otra parte, hasta 1550, las guerras más recias habían sido antes 
políticas que religiosas; y en fin, ¿cuándo se vió que la psique y la 
tensión vital de un pueblo cambiara por exteriores circunstancias, 
que allí donde propiamente se dan no determinan esos efectos? Es- 
paña no se entrega plenamente a la ascética y al desengaño porque 
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participara en crueles guerras de religión, sino que va a esas guerras 
por ser como era. Es difícil —pero es asunto que había que afrontar — 
discernir con claridad el modo de hacer e incrementarse ese des- 
engaño de las cosas del mundo, que constituye una de las claves de 
la vida española !. No puedo hacerlo ahora; mas sí diré que lo ascé- 
tico se difunde a expensas del terreno que va cediendo el munda- 
nismo sensible e intelectual, aspecto que Pf. ba preferido dejar en la 
sombra. Y no sólo eso, sino que piensa que lo ascético es valoración 
de lo humano, «ya que todo lo terreno sólo adquiere sentido y valor 
sub specie aeternitatis», y el ascetismo «convierte en tránsito desde la 
muerte a la vida el sentido medieval de la existencia» (pág. 47). Con- 
fundidos así los términos de la cuestión, toda claridad se desvanece. 
Nadie puede negar que los Exercitia spiritualia sean libro esencial 
(bien analizado por Pf.), en el que afluyen, lo mismo que en la mística, 
los nuevos modos de averiguación Íntima, de introspección, que hizo 
posible el resurgir de la conciencia moderna; pero por esa senda no 
se arriba a la vida, sino que nos evadimos de ella. Esas tendencias 
mistico-analíticas podrán dar fruto para el hacer vital, justamente 
cuando se desprendan de su aspiración extravital y recobren su des- 
nudez como técnica inquisitiva e interiorizante. El «conocimiento de 
sí mismo» en los místicos — es capital no perderlo de vista — sólo 
indirecta e incidentalmente sirve para el efectivo conocimiento de sí 
mismo, aunque tales incidencias puedan ser admirables y valiosas. 
Mas esto no preocupa a Pf., que va al estudio de la ascética y la mís- 
tica con el ánimo transfigurado por la emoción, no guiado por el dis- 
curso: «Frecuentemente queda el semblante dirigido hacia el cielo 
con los ojos cerrados, y de vez en cuando el cuerpo se sostiene unos mo- 
mentos elevado sobre el suelo» (pág. 52). En ciertas visiones, «otras per- 
sonas que por casualidad (':] se hallen presentes pueden igualmente 
participar de ellas» (pág. 53). Convenga el lector en que es, por lo 
menos, nuevo y Curioso leer en un libro de doctrina histórica, junto a 
lo anterior, que «la vía mística no es el sendero que conduce al cono- 
cimiento metafísico..., es algo más serio e íntimo» (pág. 49). Según él, 
los místicos escriben por inspiración sobrenatural; la historia se torna 
jaculatoria. Todo ello es muy respetable; pero el modesto poder de 
nuestro análisis se detiene ante esas palabras un tanto perplejo. 

A Pf. le irrita el libro de Waldberg ?, y truena contra la bellísima 
Santa Teresa de Bernini, y contra Freud y contra Hoffding, por dar 
valor humano a las expresiones eróticas de los místicos: «fórmulas 


1 El considerar las Cop/as de J. Manrique como punto de arranque del des- 
engaño, lo creo inexacto (pág. 42). 

2 Zur Entwickelungsgeschichte der eschónen Seele» bei den spanischen Mystikern, 
1910, que lamento no haber visto al escribir mi Santa Teresa. 
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expresivas del sentimiento de placer y gozo, de igual fuerza y uni- 
versalmente inteligibles no existen más allá del lenguaje humano» 
(pág. 55); pero es que tampoco hay placer y gozo más allá de lo hu- 
mano; ni otro pensar ni imaginar, y por eso, aun cuando los místicos 
hablan de divino y los admiremos en su arrobo, los pobres humanos 
no podemos entenderlos sino a través de lo humano. Hubiéranse ex- 
presado los místicos en el estilo de la Summa Theologica o del Dis- 
curso del método, y nada habría acontecido que pudiera enojar al Sr. Pf. 
Mas ¿cómo iba a representar el Bernini a Teresa de Ávila, después 
de haber leído cómo describe su «herida de amor»? ¿Es que podría 
ofrecer otro aspecto una mujer que experimenta lo que Teresa dice 
experimentar? La prueba en última instancia de que en ello no hay 
mal, es que la estatua se halla en una iglesia de la católica Roma. 

Pf. es injusto con Waldberg y hasta hace argumento de sus peque- 
ños deslices idiomáticos (sacramentale, Quignonez); pero eso no priva 
a Waldberg de haber visto el valor que para la historia de la novela 
yace en la mística española, lo mismo que nadie tachará a Pf. de 
desconocedor de Santa Teresa porque se sirve de una carta apócrifa 
(págs. 207, 326), en la cual la mística abulense habla de «cárceles» 
en las que nunca estuvo, o analiza inexactamente Las Fundadones : 
«nada refieren de la técnica de la oración y de sus interiores expe- 
riencias» ! (pág. 207). 

Habríamos deseado alguna claridad al tratar de cuestiones básicas. 
Sobre el platonismo hay aqui gran confusión: «esta ciencia griega (?] 
fué presentada a los humanistas españoles» por Castiglione (pág 35), 
porque los españoles «se inspiraban más gustosa y fundamentalmente 
en el Cortegiano, mucho más próximo a su sentimiento cristiano, que 
no en el pagano Platón y en el judío León Hebreo» (pág. 35). Todo 
ello parece por demás infantil. Sólo un detalle analizaré: «La inclina- 
ción a Platón no significaba del todo enemistad contra el tomismo 
basado en Aristóteles, sino más bien el deseo de alcanzar un conoci- 
miento que prometiera llegar a su objeto por el camino de la expe- 
riencia interior, independientemente de desviaciones dialécticas» 
(pág. 40. En esto y en lo que sigue el autor parafrasea a su modo a 
Menéndez Pelayo ?, y desliza esa frase nada meditada: «desviaciones 
dialécticas». Mas ¿es un desvío la dialéctica? ¿Cree Pf. que se puede 
ira la experiencia interior sin una dialéctica, y que el pensamiento 


1 Pf. ha leido muy por encima esta obra, llena precisamente de «experien- 
cias interiores». Véase, por ejemplo, el cap. V: «Lo primero, quiero tratar, según 
mi pobre entendimiento, de la perfeta oración», etc.; en el cap. XVI se refic- 
ren unas visiones de la Santa, etc. | 

2 V, Ensayos de crítica filosófica, 1918, págs. 31 y 32. 
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español logró más fruto por la vía que él dice? 1. ¿Qué sentido exacto 
se du aquí a «experiencia interior»? Justamente en el siglo xv1 el pla- 
tonismo lleva a una nueva dialéctica, que Pedro Ramus, por ejemplo, 
proclama «reina y diosa» e inspira en la matemática, a fin de resta- 
blecer en su virtud los principios del pensar más originario y anti- 
guo ?, Lo curioso es que aquí, donde tanto se platonizaba según Pf., 
hubiese sido perseguida la filosofía de Ramus, en la curiosa forma 
que revela el proceso inquisitorial, no ha mucho publicado en un 
valioso estudio por M. de la Pinta Llorente 3, mediante una acción in- 
quisitorial para impedir la difusión de los entusiasmos antiaristotélicos 
del filósofo francés. Se recogen, en 1568, «las obras de Pedro Ramus, 
ansí en dialéctica, filosofía y retórica, como en Sagrada Escritura y 
Teología». 

Lo mismo que todo lo relativo al pensar filosófico y teológico del 
siglo xvi tendría que ser objeto de una esencial revisión t, así también 
habría que poner sobre otras bases la teoría de la picaresca y del ba- 
rroco. Según Pf., el pícaro es una evolución degenerada del caballero 
(pág. 291), lo que es muy poco exacto; el caballero sigue vivo en 
el teatro. Habría que no confundir lo picaresco en la vida (siempre 
hubo pícaros) con la picaresca literaria (pág. 293). La etimología de 
pícaro no es la que da Pf., rectificada mucho antes de salir esta edi- 
ción; véase A. R. Nykl, en Revue Hispanique; 1929, LXXVII, 172, y 
L. Spitzer, RFE£, 1930, XVII, 181, Cree Pf. que aquí las razones «de 
menor peso [son] las influencias puramente literarias» (pág. 299); no 
diré ahora frente a tal punto de vista lo que en otro lugar habré 
de publicar, y que hará ver la importancia (¡cómo no!) de lo literario 
y de lo espiritual en el nacimiento de la novela picaresca. Digamos 
solamente que, para Pf., Mateo Alemán es «un patriota leal y vale- 
roso y un verdadero español del siglo xvi» (pág. 304); para mí es 
un feroz resentido, lleno de la peor hiel, espíritu sagaz, a veces prodi- 


1 Enel fondo no habia que tomar esto con demasiado rigor, puesto que el 
mismo Pf. se quita de encima los quebraderos de cabeza: «las abstracciones 
y sutilidades filosóficas nusrca han sido patrimonio español» (pág. $8). ¡Lo cual 
es por lo demás falso! Vives y Suárez fueron excclentes cabezas filosóficas; y 
antes que ellos Domínico Gundisalvo y algunos más. 

2  Aristotelicae animaduersiones, 1543. Véase E. CassiRER, Das Erkenntnis- 
Problem, 1922, l, 131. 

3 Religión y cultura, 1933, XXIV: Una investigación inquisitorial sobre Pedro 
Ramus en Salamanca. 

4 Sus prejuicios impiden a Pf. hacerse cargo del magistral libro de J. Ba- 
RUZI, Saint Fean de la Croix, 1924 (segunda edición, 1931), cuyo estudio le habría 
evitado incurrir en tan frecuentes errores. El autor desdeña los libros y articu- 
los contrarios a su posición ingenuo-romántica, sin tomarse el cuidado de 
discutirlos. 
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gioso escritor, un fruto más, bajo el amargo sino que trituraba a las 
familias descendientes de los conversos israelitas !, esa clase desven- 
turada que tan esencial papel desempeña desde el siglo xv, como tam- 
bién habré de poner de relieve en otro lugar. Claro que, en mi opi- 
nión, Alemán no deja de ser por eso «un verdadero español», porque 
no sé que sea un «español falso»; la falsedad estaría a lo sumo en el 
criterio que usemos para entender a los españoles. Tampoco puede 
recibirse a ese Alemán, que Pf. se imagina «concienzudo y severo»; 
si el autor estuviera más familiarizado con nuestras letras, no ignora- 
ría que Alemán es testigo y cómplice de Lope de Vega en aquel 
sucísimo asunto de la herencia del marido de Micaela de Luján ?, en 
el cual, por cierto, no había espacio para la conciencia ni para la se- 
veridad. 

A Pf. le parece mal (pág. 305, nm.) que algunos veamos hipocresía en 
ciertos escritores de aquel tiempo. Claro que Pf. no entra a discutir 
ni a hacerse cargo de mi estudio publicado en esta Revista, Erasmo 
en tiempo de Cervantes, Mas lo que es, sin duda, sabroso es que Pf. re- 
conoce que Cervantes no es sincero al decir con tanta insistencia 
que el Quijote se escribió contra los libros de caballerías (pág. 328), y 
prueba de esa insinceridad es «la insistencia y frecuencia, que llegan 
a ser molestas para el lector, con que repite que de veras no se pro- 
ponía otra cosa que ridiculizar la perniciosa lectura de los libros de 
caballerías» (pág. 329). Es decir, que Pf. aplica el mismo método que 
yo usé al considerar extrañu aquel «alarde de ortodoxia» en Cervan- 
tes ?, Tiene mucha razón esta vez el Sr. Pf. en mostrarse desconfiado. 
¡Cuánto bien le habría hecho algo de más malicia a lo largo de este 
grueso volumen! 

Un día habrá que tratar más despacio que hasta aquí de lo que es 
y significa la llamada Contrarreforma, como supuesto que dirige la 
historia de España en su mejor momento. Ha dicho, con razón, F. de 
Onís: habiéndose escrito la historia universal «casi exclusivamente 
en los países que representan el triunfo de la actitud más opuesta a 
la de España, no se puede esperar de ella una inteligencia y com- 
prensión de los valores afirmativos y positivos que España creó y 
representó» 4. Bélicamente España estuvo frente al luteranismo y 
calvinismo hasta la paz de Westfalia (1648), aunque habría que cono- 
cer la proporción de españoles de España en los ejércitos que brega- 


1 Véase la excelente investigación de F. Roprícuez Marin, Documentos ve- 
dativos a Mateo Alemán, 1933. 

2 Véase F. Roprícuez MARÍN, Lope de Vega y Camilo Lucinda, B4AÉ, 1914, 
Il, 271; RENNERT y CASTRO, ) ida de Lope de l'ega, 1910, pág. 104. 

3 El peusamiento de Cervantes, pág. 254. 

4 Ensayos sobre el sentido de la cultura española, 1932, pág. 201. 
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ban con la herejía en Flandes y Alemania. Dentro del país, lucha con- 
tra la herejía apenas si hubo: los tan abultados incidentes de Sevilla y 
Valladolid carecieron de ambiente, y justamente por ello se abulta- 
ron. La opinión media de las gentes respecto de las guerras religiosas 
es difícil conocerla; desde luego que a medida que avanzaba la lucha 
el cansancio y el poco afán por los sacrificios iban en aumento, como 
descubre, a través de su humorismo, aquel pasaje de Los milagros del 
desprecio, de Lope de Vega: «Bien mirado, ¿qué me han hecho | los 
luteranos a mí? | Jesucristo los crió, | y puede, por varios modos, | si 
él quiere, acabar con todos, | mucho más fácil que yo»?. Mucho antes, 
hacia 1562, Teresa de Ávila, desde otro punto de vista, se sorprendía 
de que Dios no acabara con los herejes: «o dad fin al Mundo o poned 
remedio en tan gravísimos males..., atajad este fuego, Señor, que si 
queréis, podéis» ?, Mas la acción divina fué ineficaz e igualmente la de 
las armas («fuerzas humanas no bastan a atajar este fuego»); ya escri- 
bía en 1555 Martín de Gaztelu, acompañando a Yuste a Carlos V : 
«lo de Francia tan perdido está ya como lo de Alemania». De hecho 
no queda más recurso que el recogimiento, y compensar a Dios 
con un sobrexceso de piedad. Habría que matizar, pues, ese con- 
cepto de Contrarreforma cuando se aplique a la vida interior de 
España, donde no había ninguna reforma contra la cual ir. En rea- 
lidad, dentro de España hubo un movimiento compensador, un re- 
fuerzo de la ortodoxia y de sus gestos, una especie de función de 
desagravio: «es particular consuelo para mí ver una ilesia más, 
cuando me acuerdo de las muchas que quitan Jos luteranos»3, Espa- 
ña, dentro de sí, no contraataca; se aisla, se repliega, y con Jos guia- 
dores de su tiempo, se recoge y se ensimisma. De ahí la censura y la 
represión, con sus secuelas la cautela y la hipocresía (sí, Sr. Pf., como 
siempre acontece en casos análogos; por ejemplo: ahoia en Alema- 
nia); la melancolía, el refuerzo de la ortodoxia, el angostamiento inte- 
lectual; y como descarga compensadora, formas espléndidas de arte, 
crisis fecunda en las conciencias, intensificación de la pompa artísti- 
ca, desgarro moral y de las costumbres (Quevedo). Más bien que 
Contrarreforma (Gegenreformation), estampilla venida de fuera, yo 
diría: «reacción ortodoxo-nacionalista», la cual afecta a España, mas 
apenas a la Reforma. 

En libros de esta clase, un «test» que no falla es el proceso de Luis 
de León: «Téngase en cuenta que el proceso se alargó por su culpa», 
ya que él, a intervalos irregulares (!), sostenía los más diversos puntos 


1 Rivad., XXXIV, 235 0. Este texto no escapó a Usoz, que lo publicó en el 
prólogo del Antecristo, 1849, pág. XXVII 

2 Camino de perfe.ción. 

3 TERESA DE Jesús, Fundaciones, Rivad., LIÚ, 210 a. 
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de vista» (pág. 185); para Pf. todo se resuelve en «ofendida vanidad 
profesional y en las pequeñas envidias de oficio» (pág. 184). Es difícil 
acumular más incomprensión y ofuscamiento ante un hecho volumi- 
noso y decisivo para la historia de nuestra civilización, frente al cual 
lo mejor de la Iglesia española opina en forma enteramente contraria 
a Pf.1. Mas no nos alarguemos en ociosidades ?, 

En cuanto al concepto del barroco (pág. 238), se dice que «el origen 
de la palabra es suficientemente claro. Procede de uno de aquellos 
vocablos... Barbara, Celarent, Barocco», mombres de las figuras del 
silogismo. Dicho así, el lector va a pensar que esta etimología es 
de Pf., lo cual sin duda no está en su intención. A nadie se le había 
ocurrido esto (véase si no el REIV¿ de Meyer-Lúbke y el FEW de 
Gamillscheg, que siguen dando otra etimología de barroco) hasta que 
Karl Borinski lo observó, en relación, por cierto, con Gracián 3; esta 
etimología es recogida luego por B. Croce t, cuyas palabras reprodu- 
ce Pf. textualmente. Ahora bien, que yo sepa, a nadie ocurrió ver la 
gran importancia que tiene para la historia del concepto del barroco 
este pasaje de Pascal: «Ce n'est pas barbara ct baralipton qui forment 
le raisonnement. Il ne faut pas guinder l'esprit; les maniéres 
tendues et pénibles le remplissent d'une sotte présomption par une 
élévation étrangere, et par une enflure vaine et ridicule, au lieu 
d'une nourriturre solide et vigoureuse» 5, Lo cual debe compararse 
con otro texto de Montaigne: «C'est Barroco et Baralipton qui ren- 
dent leurs supposts [de la sagesse] ainsi crotez et enfumés, ce 
n'est pas elle; ils ne la connoissent que par outr dire» % El comenta- 
rio de estos importantes hechos me llevaría lejos, y debe quedar para 
otro lugar, donde se aclare y discrimine el amasijo de cosas hetero- 
géneas que yace bajo la etiqueta del barroco. 

Pf. piensa que no se puede hablar del teatro sino después de cono- 
cer todas las comedias (pág. 406), pero entonces tampoco podría 
haber lingúística hasta no tener metidas en gramática todas las 
hablas del planeta. A Pf. la comedia le parece llena de «instinto gro- 
seramente sensual...», y el verbo gozar, «sospechoso» (pág. 416). Y 
¿qué diría entonces de la «bestia de dos espaldas», en Shakespeare? 


1 De cómo las luces y la modernidad van entrando en ciertos sectores de la 
Iglesia, es prueba el que un doctísimo dominico me decía, no ha mucho, que el 
Catecismo, de Carranza, no encierra ninguna materia condenable. Se acaba lo 
pintoresco, Sr. Plandi. 

2 Mis ideas sobre esto, en AZ, 1931, XVIII, 365. 

3 Die Antike in Poesie und Kunsttheorie, Leipzig, 1914, Í, 109. 

4 La Critica, 1925, pág. 130; luego, a Storia della eta barroca, 1929, pág. 20. 

5 Del art de persuader, edic. Brunschvicg, 1X, 289. 

6 Essais, I, 26 (edic. Strowsk:, pág. 200). 
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Así, era de esperar que se entendiese mal la vida de Lope (pág. 442), 
que noes la de un pícaro, sino el envés de su obra. 

No podemos terminar sin una observación: las obras más impor- 
tantes de Tirso, El Burlador y El Condenado, «le son seriamente dispu- 
tadas en el extranjero, y los españoles hasta ahora apenas han hecho 
algo más contra esta afirmación que sostener vivamente que es erró- 
nea y absurda» (pág. 458). ¿Por qué no toma Pf. mi edición de El 
Burlador (1922 y 1932) e intenta hacerse cargo de la prieta trabazón, 
verbal, ideológica y artística, que establecemos entre El Burlador y 
los demás dramas de Tirso? Y ¿dónde están los extranjeros responsa- 
bles que ponen hoy en duda el que esas obras sean de Tirso? Tan 
injustificados dogmatismos es lo que habría que cambiar; no la atri- 
bución a Tirso de obras que son suyas, 

La lectura del libro de Pf. me entrega materiales bastantes para 
cuadruplicar esta reseña. Mas es hora de acabar. Y acabo como co- 
mencé: se trata de una obra importante, llena de amor y simpatía 
por su asunto, con zonas interesantes, pero viciada por una falsa, 
estrecha e ingenua idea de la historia de la civilización española. La 
prueba es que el Quijote es despachado con unas páginas de leve pe- 
riodismo, en que no se roza ningún problema esencial ni actual, Y 
los cronistas de Indias, ¿por qué se omitieron? ¿Es que sin ellos puede 
haber plena visión de la llamada Edad de Oro? Mas hay que acabar.— 
Américo Castro. 


TIMONEDA, Juan. — 7/%e «Aucto del Castillo de Emaus» and the <Aucto 
de la Tglesia». Edited with Introduction, Notes and translation into 
English by Mildred Edith Johnson. Published by the University, lowa 
City. — lowa, 1933, 4.”, 83 págs. = Este cuaderno es el número 4 de 
la sección de Spanish Language and Literature correspondiente a los 
Estudios publicados por la mencionada Universidad, y constituye te- 
sis doctoral leída en agosto de 1929. En la Introducción se hace una 
indicación bibliográfica, sin pretensión crítica, y esta consideración 
explica que, con relación al Ternariío descubierto por el P. Olmedo, 
se cite solamente la nota (ciertamente digna de especial mención), que 
publicó Gillet en” Modern Language Notes (junio de 1929). Así, pues, 
renuncia la Srta. Johnson a toda apreciación comparada y de valora- 
ción de los Autos publicados dentro de la producción de Timoneda y 
menos aún con referencia a la literatura nacional. 

El texto se ha cuidado respetando la edición de 1575 (única cono- 
cida), de forma que sólo se introduce la puntuación según normas 
actuales, aunque algunos versos deben rectificarse. Sin duda, hubiera 
sido conveniente acentuar, puesto que hay muchos casos dudosos. 
Como la transcripción se ha hecho sobre fotocopia, en ocasiones la lec- 
tura no se ha ofrecido clara. Para contribuir a la justeza de la edición, 
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señalaremos las rectificaciones que importan: Auto de Emaus, v. 391: 
nostra, y no exa; v. 498: accidentes, y no accidents. Auto Iglesia, v. 96: 
Jocunda, y no focunda; v. $56: auant, y no quant; v. $97: oyda, y no 
oydo. Otros versos reclaman restauración crítica por tener errores en 
la edición de 1575. Así, Emaus, 205: marauellosa, y no marauallosa 
(comp. vVV. 236, 424, 459), 242: perfetes para rimar con prophetes; $19: 
nostra anima, como exige la concordancia. /glesia, 71: lo que molt mes 
[me] fatiga, de conformidad con la sintaxis y la métrica. El verso 167 
está bien corregido; en el texto dice: 4an. Es conveniente uniformar 
la fusión de los enclíticos, que a veces se imprimen separados. 

Las notas se basan especialmente en los Diccionarios, ya valen- 
cianos y catalanes, ya castellanos. No se emplean el de Autoridades, 
Covarrubias y Otros de este interés. Abundan las anotaciones que 
analizan los elementos de una contracción. En este particular es de 
advertir que habría de distinguirse la forma so, contracción de se lo 
(v. 40), contra los casos en que es verbo (vv. 286, 462, etc.), adver- 
bio (v. 468) y conjunción (v. 220, que está anotado). 

Timoneda conocía de tal manera el lenguaje popular y el artificio- 
so que acostumbraban a usar los dramaturgos primitivos, denotando 
la condición villana de los personajes, que ofrece campo abierto para 
el comentario, Covarrubias recogió en su Tesoro notas que permiten 
apreciar el sentido irónico de la frase mujer de bueno del v. 57. En 
los vv. 364 «no sagueys la olla a barrera», y 604, «esacays el hombre a 
barrera», presenta ejemplos de esta frase originada de costumbres 
taurinas y hoy reputada por arcaica. In cuanto al valenciano, cultiva 
formas tan interesantes como los imperativos en gau y en ¿u, atraídos 
por analogía en algunas comarcas valencianas. Abundan, por tanto, 
los pasajes en que el anotador puede detenerse, ya que los textos 
publicados ofrecen gran interés por todos conceptos. 

Su bilinglísmo aumentaba las dificultades para una labor comple- 
ta de interpretación y comentario, La traducción permite observar 
muchos casos de esta interpretación. 

La múltiple labor del librero valenciano, ya colector de romances 
y de anécdotas populares, ya cultivador de la comedia clásica y popu- 
lar, ya editor de Lope de Rueda y otrus dramaturgos, ya autor de 
obras religiosas al modo de los Autos sacramentales, labor tan aleja- 
da de las censuras y sequedades con que le juzga Place como de los 
ditirambos sin base documental, bien merece un análisis meditado. 
La tesis doctoral de la Srta. Johnson es un esfuerzo que revela el in- 
terés que esa múltiple labor de Timoneda despierta entre los estu- 
diosos. — E. Julid. 


SARGENT, CEciLIa VENNARD. — Á study of the dramatic works of Cris- 
tóbal de Virués. — Instituto de las Españas en los Estados Unidos. 
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New York, 1930, 8.%, 1x-161 págs. = La producción dramática de 
Virués, aun cuando dentro del grupo valenciano representa un retro- 
ceso, tiene un interés que justifica la elaboración de estudios como 
el de que tratamos. En efecto; de modo semejante a lo que ocurre 
con Castillejo, Cervantes y aun con Saavedra Fajardo, la ausencia del 
ambiente en que se forjaba la evolución de los ideales artísticos, pro- 
dujo en Virués una falta de adaptación, que explica imprimiese 
en 1609 obras escritas mucho antes y que se moldeaban con proce- 
dimientos muy diferentes a los empleados cn lo recogido por Aure- 
lio Mey un año antes en su libro Doze comedias famosas de quatro poe- 
tas natorales de la insigne y coronada ciudad de Valencia, y más aún 
a los que ya aplaudía el público de la Olivera. El crítico ante Virués, 
puede, por consiguiente, adoptar dos posiciones: analizando su obra 
en sí misma para determinar sus fuentes y caracteres, o comparando 
dicha obra con la de los contemporáneos que contribuyeron eficaz- 
mente al progreso de las normas estéticas. La prolesora Sargent ha 
dado la preferencia a la primera orientación, limitándose a ligeras 
alusiones sobre la segunda, acerca de la cual deja deducir al lector 
alguna sospecha por el carácter de las fuentes de inspiración que 
señala. 

La bibliografía utilizada es seleccionada y extensa, si bien pudie- 
ran haberse tenido en cuenta obras como el Diccionario biográfico y 
bibliográfico de los poetas que florecieron en el Reino de Valencia hasta 
el año 1700, de Martí Grajales, quien se suma a los que aceptan la edi- 
ción de 1604, y expone otros extremos dignos de consulta. 

Son muy útiles las notas sobre el senequismo de Virués, y los ele- 
mentos autobiográficos de las obras se aprovechan, no sólo para tra- 
zar la fisonomía externa, sino también la psicológica del poeta. Acer- 
ca del influjo que sobre Lope ejercieron los valencianos, recuerda bien 
que debe contarse La gran Semíramis como una de las obras que 
inspiraron al Monstruo de la Naturaleza uno de sus dramas, y habría 
sido provechoso que se hubiera insistido acerca de la cuestión con 
más datos que permitieran ir fijando la psicología de Lope en el 
ambiente de su destierro. 

En los apéndices se recogen observaciones sobre la ortografía del 
dramaturgo y se completa el cuadro referente a la métrica que insertó 
Merimée en L'art dramatigue a Valencia. Constituye, pues, el nuevo 
estudio una síntesis en la que no se olvidan algunos aspectos del 
autor como lírico y como poeta legendario. — E. 7, M. 


HerrerROo-García, M. — Estimaciones literarias del siglo XVI. — Ma- 
drid, Editorial Voluntad, 1930, 4.%, 423 págs. = Esfuerzo utilísimo el 
del Sr. Herrero-García recopilando en este volumen los pasajes en 
que los escritores del siglo xvn consignaron su parecer acerca de La 
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Celestina, Garcilaso, Lope de Vega, Góngora y Cervantes. Si algo echa- 
mos de menos, en cuanto a técnica bibliográfica, es un índice de nom- 
bres, a que tan refractarios suelen ser nuestros eruditos. 


FisariNe, Eorra. — Don Juan Valera. The critic. — Bryn Mawr, 1933. 
8.2, x-120 págs = En este estudio, tesis doctoral presentada al Bryn 
Mawr College, la autora examina la Jabor crítica de Valera; en cuatro 
capítulos expone la orientación intelectual de nuestro autor (D), sus 
ideas y principios estéticos (Il), pormenoriza la labor crítica realizada 
en los más importantes ensayos (l1[), y, por último, resume las opi- 
niones que la obra de Valera mereció a sus contemporáneos y suce- 
sores y termina con su propia valoración del gran escritor. La tesis de 
Miss Fishtine es sumamente útil; la autora ha dispuesto de abundan- 
tes materiales inéditos, y mientras el copioso epistolario de Valera no 
sea publicado por completo, el lector deberá recurrir a este trabajo en 
busca de algunas interesantes citas. Varias afirmaciones que en el libro 
de Miss F. se documentan — sobre la utilización de algunas cartas en 
ensayos y artículos posteriores, sobre opiniones «sinceras» recogidas 
en la correspondencia de Valera, ideas que contradicen derechamen- 
te juicios «oficiales» del autor — son de gran interés. Precisamente la 
incorporación de estos materiales a nuestro conocimiento de Valera 
ocasiona que miremos con cierta extrañeza el plan que Miss F. ha 
desarrollado en su trabajo. ¿Para qué detenerse, en ese capítulo 1lI, 
en pormenorizar juicios superficiales, frivolidades, opiniones muchas 
veces insinceras, que expuestas sumariamente se reducen casi todas 
a inepcias lamentables? Leídos los dos capítulos antecedentes se ex- 
perimenta una cierta decepción, debida menos a la conocida flaqueza 
de la obra crítica de Valera que a un defectuoso planteamiento del 
tema mismo. No valía la pena detenerse a citar lo que Valera haya 
dicho de cualquier contemporáneo más o menos ilustre; en cambio 
este crítico desconocido que en 1893 habla del estilo «de cocinera 
redicha» de Echegaray (pág. 83), O truena contra Núñez de Arce, me- 
recía más detenido estudio. Esas cosas se escriben cuando estaba para 
aparecer la generación del 98. También echamos de menos un aspecto 
esencial: Valera fué el español que más había leído en su tiempo, y 
no como quiera; quizá fué el primero que escribió en publicaciones 
españolas nombres de escritores que habían de ser influentísimos 
poco después !. Los juzgó a todos de un modo displicente, cierto; 
pero ¿por qué? La educación clásica no lo explica siempre. 

Estas deficiencias, estos cabos sueltos no eximen de leer el libro 


1 El juicio de «Clarín» que se cita en la página 101 es bastante más exacto 
de lo que Miss F. cree, y es lástima que no haya guiado ciertas investigaciones 
truncadas de la autora. 
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a los que se interesan por la persona y la obra de Valera. Un libro 
que no tuviera el tema forzado de «Valera crítico», sino que explicara 
al Valera hombre de letras, ensayista literario, debería ocuparse de 
todos esos puntos interesantísimos que Miss F. ha despachado de un 
modo algo sumario. Ella misma, que en su tesis revela penetración y 
conocimiento de causa, debería emprender esa obra, insistiendo cum- 
plidamente en las cosas esenciales, soslayando el detalle que, por 
inane e insustancial, puede y debe omitirse, — 7, F. M. 


Brecxgx, Pu. Auc. — Die Anfánge der romanischen Verskunst. (Son- 
derdruck aus der Zeitschrift fúr franzósische Sprache und Literatur). — 
Jena und Leipzig, Verlag von Wilhelm Gronau (W. Agricola), 1932, 
67 págs. = El trabajo del Sr. Becker está dedicadu casi por entero al 
estudio de la versificación francesa y provenzal en sus orígenes, ha- 
ciendo sólo referencia a la métrica de otros países románicos en unas 
breves consideraciones finales. 

La rígida posición metódica en que se coloca B. es causa, sin duda, 
de la excesiva simplificación y de las deficiencias que se echan de ver 
en lo que respecta a la versificación española. Después de haber lle- 
gado a la conclusión de que en el Norte y Sur de Francia es donde 
surgen y se van afirmando, tras algunos tanteos, diversos metros y 
estrofas que ya se pueden considerar como nuevos, como formas ple- 
namente románicas, la presencia de éstas en otros territorios es 
para B. ejemplo manifiesto de imitación, sin tener en cuenta, en su 
radical aversión a lo que él llama «creencia mística en una latente 
poesía y versificación popular románica», todo otro origen posible a 
través de formas autóctonas, cuya existencia no ha debido ser menos 
cierta por oscura y desconocida que nos sea a veces. 

No es extraño, pues, que para B. no haya en nuestra poesía me- 
dieval, fuera de los ensiemplos del Conde Lucanor, de Juan Manuel, 
más que una imitación de modelos transpirenaicos. Cierto que entre 
los ejemplos aducidos por B. se echan de menos, precisamente, for- 
mas tan características de nuestra lírica como el zejel ! o la seguidilla, 
Pero aun prescindiendo de tales omisiones no es siempre posible 
asentir sin reservas a otros extremos, El alejandrino que B. considera 
como el metro predomínante en la épica castellana del siglo xu, viendo 
en ello un ejemplo más de imitación francesa, aparece atestiguado 
aquí antes que en Francia, por lo que se ha llegado a suponer que el 
influjo francés comienza con la cuaderna vía. 

A la versificación irregular, como característica de la poesía espa- 


1 Trata de él al estudiar la versificación de Guillermo de Poitiers, conside- 
rándolo creación del poeta, aunque admite la influencia de himnos latinos coe- 
táneos. No alude a su posible origen español, 


Tomo XXI. 6 
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ñola frente al isosilabismo francés, no se le da su verdadera impor- 
tancia. La fluctuación en el número de sílabas de que habla B. es más 
que un fenómeno de la poesía épica popular, pues se presenta, como 
€es sabido, en composiciones poéticas de todo género, tanto cultas 
como populares, incluso en las obras de imitación francesa más pa- 
tente. Tampoco precisa B. el carácter de la irregularidad, empleando 
la misma denominación para la ametría silábica de los cantares épicos 
y para la fluctuación acentual o rítmica del verso de arte mayor. 


WarrTBURG, W. v. — Evolution et structure de la langue frangaise. — 
Leipzig et Berlin, 1934, Teubner, 8.%, vin-256 págs. = Cada vez que los 
materiales de una ciencia llegan a formar tal cúmulo que impiden su 
penetración hasta a los iniciados — y mucho más a los estudiosos —, se 
precisa una recapitulación de todo lo que se ha trabajado e indagado. 
El resumen será tanto mejor si no es una mera compilación de los re- 
sultados obtenidos por los demás, sino obra de erudito con alteza de 
miras que examina el terreno e indica al lector puntos culminantes 
que permitan la orientación. Wartburg, que en su diccionario etimo- 
lógico de la lengua francesa ha probado que es un maestro del cuida- 
doso trabajo lexicográfico, presenta en este libro un esbozo importante 
para quien quiera estudiar la materia, importante sobre todo metó- 
dicamente para las ramas de la ciencia filológica en que falta todavía 
un resumen análogo. Lo que da especial valor a la obra de W. es la 
íntima relación en que presenta fonética, morfología y sintaxis, entre- 
lazadas por otra parte hábilmente con la historia y la geografía. Un 
estudio detenido de la publicación toca a los galorromanistas. Limité- 
mosnos a señalar como idea particularmente feliz la de examinar, ade- 
más de los préstamos, las palabras que mueren en cierta Época: estu- 
dio que se debía profundizar en Francia e iniciar en España. 

W. habla en varias ocasiones de las relaciones de Francia con Ale- 
mania, Inglaterra y sobre todo con Italia, pero no se ocupa de las que 
ha tenido con España. El caudal de voces españolas pasadas al francés 
ha sido estudiado por W. F. Schmidt, Die spanischen Elemente im frans. 
Wortschatz, Halle, 1914 (ZR PA, anejo 54). Una historia de la influencia 
francesa y provenzal en España está por hacer. — G. $. 


BIBLIOGRAFÍA 


SECCIÓN GENERAL 


OBRAS BIBLIOGRÁFICAS DE CARÁCTER GENERAL 


27444. 


7445: 


7446. 


27447. 


7448. 


27449. 


27450. 


International Bibliography of Historical Sciences. Third Year: 
1928. Fourth Year : 1929. — Washington, Int. Comm. of His- 
torical Sciences, 1933, 4.2, 2 vols., cvin-460 y CVIl-497 págs. 

Mn:ior, E. — Vouvelles méthodes pour la description et V'identi- 
fication des Incunables. — Paris, Droz, 1931, 80 págs. 

Olmos, E. — Inventario de los documentos escritos en pergamino 
del Archivo Catedral de Valencia.— BAH, 1933, CI, 141-293. 

Gu Avuso, F. — Junta de Incorporaciones. Catálogo de los 
papeles que se conservan en el Árchivo Histórico Nacional 
(Sección de Consejos Suprimidos). — Madrid, [Tip. de Archi- 
vos), 1934, 4.2, XVI-771 págs., 40 ptas. 

Doxíxcugz Borpona, J. — Manuscritos con pinturas. Notas para 
un inventario de los conservados en colecciones publicas y par- 
ticulares de España. — Madrid, Centro de Estudios Histó- 
riCOS, 1933, 16.9, 2 vols., 525 y 384 págs. con 741 grabs. 

VinDEL, F. — Manual gráfico-descriptivo del bibliófilo hispano- 
americano. Con un prólogo de V. Castañeda y Alcover. Su- 
plemento. Tomo XII. Siglo xv. — Madrid, F. Vindel, 1934, 
4.2 m., vri-206 págs., 50 ptas. — V. núm. 23718. 

STRONG, Lols. — Bibliography of Franco-Spanish literary rela- 
tions (until the XIXth century). — New York, Institute of 
French Studies, Columbia University, 1930. 

Núñez DE ARENAS, M. — Impresos españoles publicados en Bur- 
deos hasta I$50. — RHi, 1933, LXXXI, 2* partie, 456-497. 


. Torre, L. De. — Curiosidades bibliográficas. 1-111: Obras de Lo- 


renzo Gracián. 1V-VlI: Diálogos de fray Héctor Pinto. VI: 
El Planto de Hieremias restituído a su verdadero autor. 
VIII: Rimas de Lupercio i del dotor Bartolomé Leonardo de 
Argensola. 1YX: Pro Sanctissimi D. N. Papae Pauli V. sta- 
tuto. — RHi, 1933, LXXXI, 2* partie, 85-106. 

83 


84 


27453- 


27454. 


27455- 


27458. 


27459. 


274600. 


27401. 


274062. 


27403. 


27404. 


37405. 


BIBLIOGRAFÍA RFE, XXI, 1934: 


El Libro de Arte en España. Catálogo de una selección de- 
libros españoles, antiguos y modernos, presentados a la 
Exposición del Libro Español en Buenos Aires, precedido 
de noticias históricas sobre la evolución del libro artístico 
en España y de un estudio sobre los bibliófilos argentinos. — 
Madrid, Blass, 1933, 4.”, 96 págs., LIX láms. 

VELDE, P. van DE. — Breves apuntes sobre la Bibliografía mexi-- 
cana. — BEHA, 1933, XI, 166-168. 

Asenjo, A. — Catálogo de las publicaciones periódicas madrile- 
ñas existentes en la Hemeroteca Municipal de Madrid, 1661-- 
1930. — Madrid, Artes Gráficas Municipales, 1933, 4.%, XX-- 
360 págs. 


. COIMBRA, C. — Diccionario de bibliografía portuguesa. Edic.. 


A. de Gusmáo Navarro. — Lisboa, 1933. 


. BucHanan, M. A. — Bibliographical Notes. [Sobre la parte me-- 


cánica de la imprenta.] — HR, 1933, Í, 254-255. 


Historia política. 
España. 

ALTAMIRA, R. — /Historia de la civilización española, con apén- 
dice (Del tratado de París (1898) a la guerra europea), por: 
A. Viñas. — Madrid, Espasa-Calpe, (s. a.), 8.2%, 347 págs... 
4 ptas. (Manuales Gallach, 29.) 

BALLESTEROS Y BERETTA, A.— /Tistoria de España. Tomo VII. — 
Barcelona, Edit. Salvat, 1933, 4.”, 804 págs. con 754 grabs. y 
XXXVI láms., 57 ptas. — V. núm. 17008. 

FoucuÉ, P. — Les Ligures en Espagne et en Roussillon. — RHi,. 
1933, LXXXI, 1* partie, 319-346. 

CHuboBa, B.— Las relaciones de las dos cortes habsburguesas en: 
la tercera asamblea del Concilio de Trento. — BAH, 1933, 
COT, 297-368. 

LLanos TorrIGLIA, F.— Desde la cruz al cielo. Vida y muerte de- 
la infanta Isabel Clara Eugenia. — Madrid, Edic. Fax, 1933, 
8.2, 304 págs., 6 ptas. 

MoraLEs, E. — Sarmiento de Gamboa. Un navegante español del 
silo XVI. — Barcelona, 1932, 8.%, 288 págs., MI láms. y un 
mapa, 6 ptas. 

CasTAaGNoL1, P. — 77 cardinale Giulio Alberoní. Wol. MUI: 77 Le- 
gato Pontificio. — Piacenza, Collegio Alberoni, 1932, 8.9. 
310 págs. 

GEISENDORF, T.— Les prisonniers de guerre sous le Premier 
Empire. Geóles et pontons d'Espacne. Il: L'expédition et la 
caplivité d'Andalousie. — Grenéve, Editions Labor et Paris,. 
1932, 4, XXxI-361 págs. 


RFE, XXI, 1934 - BIBLIOGRAFÍA 85 


27466. 


27467. 


27 468. 


27469. 


.27470. 


27471. 


-2747 2. 


27473- 


27474. 


27475. 


Astur, EucEnia. — Riego. Estudio histbrico-político de la Revo- 
lución del año veinte. Un juicio político sobre el liberalismo, 
por Miguel de Unamuno. Prólogo de Miguel Maura. — Ovie- 
do (Venta: Edit. Reus, Madrid), 1933, 4.”, 350 págs., 6 ptas, 

FIGUEROA Y ToRREs, A. DE, CONDE DE ROMANONES. — Doña María 
Cristina de Habsburgo y Lorena, la discreta Regente de Es- 
paña. — Madrid, Espasa-Calpe, 1933, 8.”, 218 págs., 5 ptas. 
(Vidas españolas e hispano-americanas del siglo xIx.) 

FerNÁnDEz ALMAGRO, M. — Historia del reinado de Alfon- 
so XIII. — Barcelona, Montaner £ Simón, 1933, 4.%, 611 pá- 
ginas, con grabs., 18 ptas. (Historia General de España, 
tomo 28.) 


América y antiguas colonias. 


Buron, E. — Y mago mundi de Pierre d'Ailly, Cardinal de Cam- 
brai et Chancelier de l' Université de Paris (1350-1420). Texte 
latin et traduction francaise des quatre traitós cosmogra- 
phiques de d'Ailly et des notes marginales de Christophe 
Colomb. Étude sur les sources de l'auteur. —Paris, Maison- 
neuve Fréres, [1931], 8.%, 3 tomos, 828 págs., con XXXVI lá- 
minas y 16 figs. 

ChaPmMan, Cm. E. — Colonial Hispanic America: A History. — 
New York, “The Macmillan Co., 1933, 405 págs., 3 $. 

FERRANDIS TorREs, M. — El mito del oro en la conquista de Amé- 
rica. Trabajo basado en las conferencias dadas en el Cole- 
gio Mayor de Santander durante el verano de 1929. — Va- 
lladolid, Tip. Cuesta, 1933, 4.%, 177 págs. (Publicación de la 
Sección de Estudios Americanistas. Serie 5.*, núm. V.) 

ZavaLa, S. A. — Los intereses particulares en la conquista de la 
Nueva España. Estudio histórico-jurídico. — Madrid, Palo- 
meque, 1933, 8.%, 56 págs. 

SERRANO Sanz, M. — Expedición de Hernando de Soto a la Flo- 

- rida. Fragmentos del discurso para ingreso en la Academia 
de la Historia. Precedidos de una noticia bio-bibliográfica 
del autor por V. Castañeda. — Madrid, Tip. de Archivos, 
1933, 4.”, 87 págs. 

LeviuuierR, R. — Biografías de conquistadores de la Argentina 
en el siglo XVE Tucumán. — Madrid, J. Pueyo, 1933, 4.%, 
XXIV-251 págs. 

PasTELLS, P.— Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia 
del Paraguay (Argentina, Paraguay, Uruguay, Perú, Bolivia 
y Brasil), según los documentos originales del Archivo General 
de Indias, extractados y anotados. Yomo V.— Madrid, V. Suá- 
rez, 1933, 4.2, vin-378 págs. — V. núm. 13075. 


86 


27476. 
27477. 


27478. 


27479- 


27480. 


27481. 


27482. 
27483. 


27484. 


27485. 
27 486. 


27487. 


BIBLIOGRAFIA RFE, XXI, 1934. 


PuryrrEDÓN, C. A. — En tiempos de los virreyes. Miranda y la 
gestación de nuestra independencia. — Buenos Aires, 1932,. 
337 págs., con 15 retratos. 

Varcas UcartE, R. — El Episcopado en los tiempos de la eman- 
cipación sudamericana (1809-1830). — Buenos Aires, 1932,. 
267 págs. 

OrEro, J. P.— Historia del Libertador don Fosé de San Martín.. 
Tomo 1: El capitán de los Andes, 1777-1817. Tomo Il: El Li- 
bertador de Chile, 1817-1820. Tomo 111: El Libertador y el 
Protector del Periú, 1820-1822. Yomo 1V: Ostracismo y apo- 
teosís. — Buenos Aires, 1932, 4 Vols. de xxI-741 págs., con 
XXIV láms.; 794 págs., con VII láms.; 864 págs., con IX láms.,. 
y 862 págs., con XXXVII láms. 

Rojas, R.— El santo de la espada. Vida de San Martín. — Bue- 
nos Aires, 1933. 

CastIiLLERO, E. J].— El doctor Manuel Amador Guerrero, prócer 
de la Independencia y primer presidente de la República de 
Panamá. — Primer centenario. — Panamá, Academia Pame- 
ña de la Historia, 1933, 4.”, 24 págs. 

ZALDUMBIDE, G. — Significado de España en América. — New 
York, Inst. de las Españas, 1933, 8.?, 34 págs. 


Historia religiosa. 


Fiippin1, F. — 77 Cardinale Egidio Albornoz. — Bolonia, Zani- 

chelli, 1933, viu-464 págs., 40 liras. 

Bei, A. F. G.— Liberty in Sixteenth Century Spain. — BSS,, 
1933, X, 164-178. 

PicanvoL, L.— De Tribunali Rotae Nuntiaturae Apostolicae 
Ditionis Hispaniae. Commentarium historicum-iuridicum. — 
Romae, Apud Curiam Generalitiam PP. Scolapi di S. Pan- 
taleo, 1932, 4.%, 68 págs. 


Instituciones. 


BALPARDA, (1. DE.— Las Hermandades de Vizcaya y su organiza- 
ción provincial. — Madrid, Tip. de Archivos, 1933, 4.%, 14 pá- 
ginas. 

Constitucions e ordinacions del Rexne de Mallorca (s. XTTT-XV). 
Vol. 1. Prólogo y edición de A. Pons. — Palma de Mallorca,. 
Grasp, 1932, 8.9, civ-269 págs. — V. núm. 24258. 

García Boza, A.— Intervención de los estudiantes en la Univer- 
sidad de Salamanca en el siglo XVI. — Salamanca, Publ. de 
la Univ., 1933, 8.%, 20 págs. 


RFE, XXI, 1934 BIBLIOGRAFÍA 87 


27488. Rumio, D. — La Universidad de San Marcos de Lima durante 


27489. 


27490. 


27491. 
27492. 


7493. 


27494. 


27495- 


27496. 


27497- 
27498. 


27499. 


27500. 


27501. 


27502. 


la colonización española. (Datos para su estudio.) Con una 
introducción.—Madrid,V. Suárez, 1933, 4.2, 257 págs., 10 ptas. 


Cultura científica. 


MenéÉnDegz Y PaLayo, M. — La ciencia española. — Yomo I. Edi- 
ción ordenada y dirigida por M. Artigas. — Madrid, V. Suá- 
rez, 1933, 8.%, 478 páys., 20 ptas. 

Castro Bon£L, H. — Documentos para el estudio del desarro- 
llo de la cultura en las Universidades españolas. — BUMadrid, 
1930, Il, 275-284, 409-427. 

SoLER 1 Pia, ]. — /História de la filosofia catalana. VMestre .1r- 
nau de Villanova. — Criterion, 1931, VII, 62-72. 

Lamas, J.— Un manuscrito desconocido, ejemplar directo del texto 

hebreo complutense. — RyC, 1933, XXI, 412-428; X XII, 66-85. 

PinTa LLORENTE, M. DE La. — Una testificación del Brocense en 
el proceso del maestro Gaspar de Grajal. — RyC, 1933, XXI, 
429-436. 

PinTA LLORENTE, M. DE La.— La «confesión» del maestro VMar- 
tín Martínez Cantalapiedra. (Aportaciones inéditas para la 
cultura española del siglo xvt.) — Asociación española para 
el progreso de las Ciencias, págs. 1-28. 

PiwTA LLORENTE, M. DE LA. — Una investigación inguisitorial sobre 
Pedro Ramos en Salamanca. — RyC, 1933, XXIV, 234-251. 
Miaja DÉ La Mura, A. — /nternacionalistas españoles del sí- 
glo XVI: Fernando Vázquez de Menchaca (1512-1569). (Prólo- 
go de C. Barcia Trelles.) — Valladolid, 1932, 4.”, vin-88 págs. 

López De Toro, J.— El primer tratado de pedagogía en España 
(1453). — BUG, 1933, V, 259-276. 

Rusxa, J.—La participación de España en el desarrollo de la 
«Alguimia. —1P, 1933, VIl, 284-287. 

Lkroxnarb, l. A.— 4 Great Savant of Colonial Peru: Don Pedro 
de Peralta. —PhQ, 1933, XII, 54-72. 


HISTORIA LOCAL 


Torroja, R.— Historia de Cataluña. — Barcelona, Edit. Elze- 
viriana, 1933, 8.”, 136 págs., 2 ptas. 

GaLínDez Suárez, J.—La M. ÑN. y M. L. Tierra de Avala. Su 
Señoría y su fuero.— Madrid, 1933, 8.%, 43 págs., 3 ptas. 

Casal Martínez, F.— Una página de la Edad Media. Ilistoria 
de Cartagena bajo el reinado de Pedro I de Castilla (1350- 
1309). — Cartagena, Vda. de Carreño, 1933, 8.%, 35 págs., 
1,50 ptas. 


38 


27503. 


27504. 


27505. 


27508. 


27 509. 


27 51 3. 


BIBLIOGRAFÍA RFE, XXI, 1934 


Criano Hoyo, M.— Apuntes para la historia de la ciudad de 
Montoro.—Ceuta, Imp. África, 1932, 8., 426 págs., 5,50 ptas. 

MéÉnDegz García, Z.—Los Siglos de Oro de Tuña, cuna de ilus- 
tres varones de la nobleza asturiana. Libro 1: Historia docu- 
mental de Tuña. Libro 11: Historia documental de Riego, su 
ascendencia paterna y materna, su vida, persecución, muerte y 
actuales parientes. — Luarca, Herederos de Del Río, 1932, 
8.%, vui-133 y 190 págs., 8,50 ptas. 


ARQUEOLOGÍA Y ARTE 


Brun, H.— Les feintures rupestres schématiques de la Pénin- 
sule Tbérique.— Lagny, Ed. da «Fondation Singer Polignac», 
1933, 2 vols. — V. núm. 14572. 

Primrriu, N. — Excavaciones en Valencia. — Valencia, Vivas 
Mora, 1933, 4.7, 166 págs. 


. SáncHgz CANTÓN, F. ]. — Fuentes literarias para la Historia 


del Arte español. Tomo II: Sig/o XVI7. — Madrid, C. Ber- 
mejo, 1933, 4.”, X1u-413 págs., 25 ptas. (Publ. del Centro de 
Estudios Históricos.) 

CanzaDa, A. — Historia de la Arquitectura española. — Barce- 
lona, Edit. Labor, 1933, 8.%, 450 págs. y XXXVIIT láms., 
9,50 ptas. (Colección Labor.) 

Baeroqui1, P.— El Museo del Prado. (Notas para su estudio.) 1: 
El Museo Real (1819-1933).— Madrid, Hauser y Menet, 1933, 
4.2, 185 págs., con 39 fototipias, 20 ptas. 

ELóstiza, J. B. De, £ G. CastiiLOo HERNÁNDEZ. — Antología mu- 
sical. Siglo de Oro de la litúrgica de España. Polifonía vocal, 
siglos XV y XV7. — Barcelona, Edit. Casulleras, 1933, 4.*, 
LXXXvir-182 págs., 25 ptas. 


GEOGRAFÍA Y ETNOGRAFÍA 


. BRINKMANN, R., £ H. GaLiwrtz.—Der betische Aussenrand in Sud- 


ost-Spanien. — Berlin, Weidmann, 1933, 96 págs., 12 marcos. 

HerGuETA, D. -— Antigua geografía burgalesa. Observaciones «a 
un trabajo del Sr. Sánchez Albornoz. [Divisiones tribales y 
administrativas del solar del Reino de Asturias en la época 
romana.] —BCPBurgos, 1930, 1X, 52-57. 

Kane, P.— Die verschollene Columbuskarte von I498 in einer 
túrkischen Weltkarte von 1523. — Leipzig, W. de Gruyter, 
1933, 52 págs., 5 marcos. 

CABALLERO, L.— Relación de las costumbres y religión de los Indios 
Manasicas. Estudio preliminar y edición del ms. de 1706, 
por M. Serrano Sanz. — Madrid, V. Suárez, 1933, 4.”, 44 págs. 


RFE, XXI, 1934 BIBLIOGRAFÍA 89 


275153. 


27523- 


27524. 


27525. 
27526. 


27527. 


.27528. 


HISPANISMO Y VIAJES DE EXTRANJEROS 


Viaje de Cosme de Médicis por España y Portugal (1668-1609). 
Edición y notas de Angel Sánchez Rivero y Angela Mariutti 
de Sánchez Rivero. — Madrid, Junta para Ampliación de 
Estudios, 1933, 2 VOls., 4.2 y fol., xxxr-346 págs. y carpeta 
con numerosas láms., 150 ptas. 

Lesz, A. — Quelques survivances du «Voyage d'Espagne» de . 
WMme. d'Aulnoy. —RHi, 1933, LXXXI, 2* partie, 330-337. 


. FIGUEIREDO, ÁNTERO DE. — Zoledo. Impressdes e evocagdes. — 


Lisboa, Bertrand, 1932, 12 escudos. 


. BeautiÉux, Cn. — Louis Barrau-Dihigo, Conservateur de la 


Bibliothéque de 1'Université de Paris (1876-1932). — RHi, 
1933, LXXXI, 2* partie, 498-506. 


. ALPHANDÉRY, P.— Bibliogrvaphie de L. Barrau-Dihigo. —RHMHi, 


1933, LXXXI, 2* partie, 515-536. 


. Procter, EveLYN S.— Louis Barrau-Dihigo. His Work in Spa- 


nish History. —RMi, 1933, LXXXI, 2* partie, 507-514. 


LENGUA 
ESTUDIOS GENERALES 


Lingllística. 


. Ammann, H.—Sprachwissenschaft und humanistische Bildung.— 


Lahr, Schauenburg, 1933, 8.%, 15 págs., 0,60 marcos. 


. MericGI, P. —Sobre H. Pedersen: Linguistic Science in the 


Nineteenth Century. Translated by J. Spargo.—NÑNSpr, 1933, 
XLT, 462-463. 

ETIENNE, S. — Defense de la Philologie. — Paris, Droz, 1933, 
73 págs. 

WinkLER, E. — Sprachtheoretische Studien. — Leipzig, W. Gro- 
nau, 1933, 63 págs., 4,50 marcos. (Berliner Beitráge zur Ro- 
manischen Philologie, 111.) 

PererseN, W.—Sobre E. Winkler: Sprachtheoretische Stu- 
dien. — BBGE, 1933, VI, 77-78. 

Gresk, W.— Sobre G. Bertoni: Lingua e pensiero. (Studi e 
sagel linguistici). — LGRPh, 1933, LIV, 369-371. 

H. J. C. —Sobre K. Vossler : The Spirit of Language in Civi- 
lization. Translated by O. Oeser. — Modl.an, 1933, XIV, 
201-202. 

Jorban, L.—Sobre Ch. Bally: Linguistique générale et lingenis- 
tique frangaise.—RRO, 1933, XXIV, 351-352. 


27533. 


27534. 


27535. 


275360. 


27544. 


BIBLIOGRAFÍA RFE, XXL 1934 


BUnter, K.— Die Axiomatik der Sprachwissenschaft. — KSt;, 
1933, XXXVIII, 19-90. 


. JorDaAN, L.—Sobre K. Búbhler: Die Axiomatik der Sprachwis- 


senschaft.—RRO, 1933, XXIV, 350-351. 


. VELTEN, H. DE V.— The Science of Language and the Language 


of Science. — PMLA, 1933, XLVIITI, 608-622. 

Lina, R.— Bergson, filósofo del lenguaje.— Nos, 1933, LXXX, 
5-49. 

Fonética general. 

Lenx, W. — Untersuchungen úber den Aufbau der stimmhaften 
Sprachlaute. — Wien, Hólder-Pichler-Tempsky, 1933, 8.2, 
págs. 313-323, 0,90 marcos. 

Richter, ELise. —Sobre L. Belgeri: Les Affriguées en Italien 
et dans les autres principales langues ecuroplennes. Étude de 
phonétique experimentale.— ARom, 1933, XVII, 422-425. 


Estilistica y métrica. 


ARONSTEIN, PH. — Sprachstil und Sprachstile. — GRM, 1933, 
XXI, 438-444. 
BerTONM, G.— La strofa epica.— ARom, 1933, XVII, 308-311. 


Latin y lenguas prerrománicas. 


Lor, F.— A quelle ¿poque a-t-on cessé de parler latinr— ALMA, 
1931,-VI, 63 págs. 


. CALMETTE, J.— Sobre F. Lot: 4 guelle ¿poque a-t-on cessé de: 


parler latinz— AM, 1932, XLIV, 252-254. 


. LórsteoTt, E.— Syntactica. Studien und Beitráge zur histori- 


schen Syntax des Lateins. Teil 1. —Lund, Gleerup, 1933, 8.", 
XITI-492 págs. 


. J. W.—Sobre E. Lindholm: Stilistische Studien zur Erweite- 


rung der Satzglieder im Lateinischen. — Lan, 1933, 1X,. 
218-220. 


. KroLL, W.— Die Entwicklung der lateinischen Schriftspra- 


chen.—(xl, 1933, XXII, 1-26. 
Deusxer, L.—.WMundus.—H, 1933, LX VIII, 276-287. 


FILOLOGÍA ROMÁNICA 


TorDan, lorcGu.— Zutroducere in studiul limbilor romanice. Evo- 
lutia gi starea actuala a lingvisticii romanice. — lagi, Edic. 
Inst. de Filologie Romina, 1932, 4.2, 480 págs. 

M. R. — Sobre: 4 .Wiscellany of studies in romance languages 
and literatures presented to Leon E. Kastner. — Ro, 1932,. 
LVITI, 392-398. 


RFE, XXI, 1934 "BIBLIOGRAFÍA 91: 


27545. 
27546. 
27547. 


27548. 


27555- 


PieL, J. M. — Notas d margem do «Komanisches Etymologisches 
Worterbuch».— Biblos, 1932, VIII, 379-392; 1933, 1X, 244-262. 

MoLz, F. pe B. — Sobre G. Rohlfs: Beitráge sur Kenntnis der 
Pyrendenmundarten. — BDLIC, 1933, XV, 141-143. 

PETERSEN, W.—Sobre H. Rheinfelder: Aultsprache und Profan- 
sprache in den romanischen Lándern.—BBGE, 1933, VI, 78-79. 

STEINER, A. —Sobre G. L. Trager: 7he Use of the Latin Demon- 
stratives (especially «ille» and «ipso») up to 000 A. D. as the 
Source of the Romance Article.—RRO, 1933, XXIV, 353-355. 

GrIacomeLLI, R.— Roman. «Incajasse» *Lvvedersi, accorgersi'.— 
ARom, 1933, XVII, 303-307. 


LENGUAS PENINSULARES 


Catalán-valenciano. 


. RicHarDsoN, H. B. — Sobre: .l/iscelánea filológica dedicada u 


Don Antonio M. Alcover. — Lan, 1933, 1X, 220-221. 

Mozz, F. pz B. — Lligons clementals de Gramática Catalana. — 
BDLIC, 1933, XV, 49-55, 81-91, 97-105, 134-136. 

GRIERA, A. — Noms d'algunes malalties. — BDC, 1931, XIX,. 
241-256. 

GRIÉERA, A. — Sobre P. Aebischer: Atudes de toponymie cata- 
lane.— ZRPh, 1933, LIIT, 429-430. 

GELABERT Rincón, ]. — Estudi filologic. Etimología de la Vall 
d'Aro, provincia de Girona. —Aerona, Edit. Gironina, 1932,. 
4., 24 págs., una pta. 

SANCHIS GUARNER, M. — La llengua dels valencians. — Valencia, . 
T'Estel, 1933, 8.”, 80 págs. (Quaderns d'orientació valen- 
cianista.) 


. RenaT 1 Ferris, G. — La confjugació dels verbs en valenció. — 


Castellón de la Plana, Soc. Castellonense de Cultura, 1933, 
8.2, 76 págs., 2 ptas. (Biblioteca de Contemporanis, vol. IX.) 


. MoLL, F. pg B. — Sobre G. Renat i Ferris: La conjugació dels 


verbs en valenció. — BDLIC, 1933, XV, 159-160. 
Normes d'ortografía valenciana. — Valencia, Edit. M. Juan,. 
1933, 16.%, 16 págs. 


. ALMELA Y Vives, F.— Vocabulario de la cerámica de Manises.— 


BSCC, 1933, XIV, 371-384, 397-425. 


Gallego-portugués. 


. VENDRELL GOMEC, B.— Demosofía gallega presa en els llogarrets 


de l'Ajuntament de Sober i especialment en el de Lobios (Ga- 
licia). — ACCV, 1933, VI, 81-84. (En gran parte es un co- 
tejo de palabras gallegas y valencianas.) 
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. WiLuiams, E. B. — 7/e Portuguese final <-40».— Lan, 1933, 1X, 


202-206. 


. FERNANDES, l. X. — .Vomes en «cida». — ALP, 1933, II, 344-348. 
. RobriGuES LaAPA, M. — Fray Martin Sarmiento e o vocábulo 


«Caritel». — BdF, 1933, I, 185-188. [Sigue, págs. 189-198, el 
pasaje de Sarmiento.) 


. Sriva Corruta, J). DA. — Etimología do vocábulo «garavotil». — 


BdF, 1933, 1, 361-362. 


. CAMPOS, Á. DE. — « fanota». — ALP, 1933, II, 337-340. 
. Sk Nunss, J]. DE. — Nos dominios da filología e da história. Um 


dos que... — ALP, 1933, Il, 321-331. 


. JosTRINGA, P. — Minvcias de linguagem. — ALP, 1933, ll, 298- 


301. 


. SILVA CORREIA, ]. DA. — O Problema da norma ortoépica. — 


Biblos, 1933, 1X, 1-22. 


. Siva Bastos. — Estrangeirismos, erros e vicios da linguagem. — 


Lisboa, 1933, 181 págs. 


. R.S. N. — Sobre Silva Bastos: Estrangeirismos, erros e vicios 


da linguagem. — ALP, 1933, III, 362-365. 


. SENNA, ÑN. DE. — Excerptos de nódulos sobre Philología histórica 


brasileira. [Sobre nombres de lugares en el Brasil.] —RPhnH, 
1933, 11, 177-185. — V. núm. 22894. 

Jacgues, RAIMUNDO. — O elemento afro-negro na lingua portu- 
guesa. — Río de Janeiro, 1933, 191 págs. 

Leire De VasconceBLLOS, ). — Lingua de preto. Num texto de 
Henrique da Mota.— RHi, 1933, LXXXI, 1* partie, 241-246. 


Vasco. 


GÁRATE, J. — (7. de Humboldt. Estudio de sus trabajos sobre 
Vasconia. — Bilbao, Imp. Provincial, 1933, 4.%, 222 págs. 

WacnNer, M. L. — Komanische und baskische Benennungen des 
Wirbelwindes und der Windhose nach Geistern. — ARom, 
1933, XVII, 353-360. 

APRarz, O. DE. —Un fonema euskérico en Plinio. — RIEV, 1933, 
XXIV, 182-183. 

VaLLe LersuNDI, F. DeL. — Una forma del femenino y el valor 
de la letra «ch» como diminutivo en los nombres de los guipuz- 
coanos de los siglos XV y XV7/.—RIEV, 1933, XXIV, 176-181. 


. Laron, R. — Sur le traitement de «u» devant le groupe «r plus 


consonnes» en souletin. — RIEV, 1933, XXIV, 173-175. 


. ELeElizaLDE, L. Dr. — Lista alfabética de voces toponomásticas 


vascas. — RIEV, 1928, XIX, 77-87, 614-626; 1929, XX, 24-35, 
218-227; 1930, XXI, 178-201; 1933, XXIV, 283-303. 
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27580. GikskE, W. — Vasc. «bilarrausi». — RIEV, 1933, XXIV, 71-72.. 
7581. ZarrecGi. — Kizkiña. — RIEV, 1933, XXIV, 60-70. 
27582. Blur, G. — Medubriga = die Bleistadt? — RIEV, 1933, XXIV,.. 
21-34. [Al artículo en alemán sigue, págs. 26-29, una tra- 
ducción castellana.) 


HISTORIA GENERAL DEL ESPAÑOL 


27583. TORRENDELL, J. — Las lenguas de España. — Nos, 1933, LXXIX, . 
225-238. 

27584. Dauzar, A. — Sobre P. Fouché: Etudes de philologie hispani- 
que. — RLR, 1930, LXVI, 118-120. 

27585. Compendio de Gramática, por la Academia Española. Introduc- 
ción de la Academia. Nueva edición. — Madrid, Espasa- 
Calpe, 1933, 8.”, 336 págs., 2,75 ptas. — V. núm. 20100. 

27586. LkrrTeE DE VascoNcELLOS, J. — Sobre G. Sachs: Die germanischen 
Ortsnamen in Spanien und Portugal. — VKR, 1933, VI,. 
177-179. 

FONÉTICA 


27587. Navarro Tomás, T.— Manual de pronunciación española. Cuar- 
ta edición, corregida y aumentada. — Madrid, Hernando, 
1932, 8.%, 326 págs. con grabs., encuadernado en tela, 10 pe- 
setas. (Centro de Estudios Históricos. Publicaciones de la 
«Revista de Filología Española», IL.) — V. núm. 16049. 

27588. Navarro Tomás, T. — Datos de pronunciación alcarreña. — 
MPhil, 1930, XXVII, 435-439. 

27589. Cmurcuman, PH. H. — The Sound of «L» in French and in 
Spanish. — RHi, 1933, LXXXI, 1* partie, 274-282. 

27590. ÁLonso, A. — Sobre N. L. Willey: «C» and «Z» in american 
Spanish. — RFE, 1933, XX, 68-75. 


SINTAXIS 


27591. LaPesa, R. — Sobre Alice Braue: Beitráge zur Satzgestallung 
der spanischen Umeangsprache. — RFE, 1933, XIX, 296-297. 

27592. SPRANGER, (+. — Syntaktische Studien tber den Gebrauch des 
bestimmten Artikels im Spanischen. — Leipzig, R. Noske, 1933, 
XI-143 págs. 

27593. PeErERsSEN, W. — Sobre G. Spranger: Syntaktische Studien túber 
den Gebrauch des bestimmten Artikels im Spanischen. — 
BBGE, 1933, VI, 70. 

27594. MatrHIES, W.— Die aus den intransitiven Verben der Berregung 
und dem Partizip des Perfekts gebildeten Umschreibungen im 
Spanischen.—Jena, W. Gronau, 1933, 4.%, 66 págs. 
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SPAULDING, R. K.— /nfinitive and Subjunctive with «hacer», 
emandar». — HispCal, 1933, XVI, 425-432. 

WricHrt, L. O. — The «se»: Vero Form in the Apodosis. — HR, 
1933, Í, 335-336. 

SpPrrz8R, L.—Sobre A. Alonso: Para la lingriística de nuestro 
diminutivo. — LGRPh, 1933, LIV, 320-323. 


Estilistica y métrica. 


JuLi4 Martínez, E. — Lingúística elemental. La frase litera- 
ria.—Toledo, R. (1ómez-Menor, 1933, 8.*, 268 págs. 

Wacner, M. L. — Sobre W. Beinhauer: Spanischer Sprach- 
humor.— ASNS, 1933, CLXIV, 272-274. 

RieGLER, R.—Sobre P. Preis: Die Animalisierung von Gegen- 
stánden in den Metaphern der spanischen Sprache.— ARom, 
1933, XVII, 432-435. 


LEXICOGRAFÍA Y SEMÁNTICA 


MenÉxDez Pinal, R. — Etimologías españolas. — MPhil, 1930, 
XXVII, 411-414. 

SoLALINDE, A. G.— Los nombres de animales puros e impuros en 
las traducciones medievales españolas de la Biblia. — MPhil, 
1930, XXVII, 473-485; XXVIII, 83-98. 

RicarD, R.—.1 propos de arebato». Note sur la tactique militaire 
dans les places portugaises du Afaroc.—BHi, 1933, XXXV, 
448-453. 

IbBarRA RoDrÍícGuEz, E.— .1portaciones al futuro diccionario. — 
BAE, 1928, XV, 490-495; 1929, XVI, 347-349, 642-651; 1930, 
XVII, 206-210. 


DIALECTOLOGÍA PENINSULAR 


Navarro Tomás, T., A. M. Esrinosa (Hijo) £ L. RoDrÍíGUEZ- 
CAsTELLANO.— La frontera del andaluz.— RFE, 1933, XIX, 
225-277. 

Lemus y Rubro, P.— Aportaciones para la formación del Voca- 
bulario panocho o del dialecto de la Huerta de Murcia. — 
Murcia, Imp. Provincial, 1933, 8.%, 344 págs., 1o ptas. 


DIALECTOLOGÍA HISPÁNICA EXTRAPENINSULAR 


ALONSO, A. — Intereses filológicos e intereses académicos en el 
estudio de la lengua.—BAAL, 1933, 1, 7-14. [Sobre el progra- 
ma que podría desarrollar la Academia Argentina de Letras 
en relación con el idioma.] 
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SANTAMARÍA, F. J. — Americanismo y barbarismo. Entretenimien- 
tos lexicográficos y filológicos. Con prefacio e introducción 
del autor. — México, Lib. Cultura, 1931. 

Auoxso, A.— Preferencias mentales en el habla del gaucho. — 
Nos, 1933, LXXX, 113-132. 

SANvIsENTI, B.—Sobre E. F. Tiscornia : La lengua de WMartín 
Fierro.—ARom, 1933, XVII, 425-430. 

ORTEGA, RAQUEL. — Estudio estilístico de «Astucia», de Luts 
Inclán. El lenguaje del charro mexicano.—1L, 1933, 1, 1o-20. 

QuIRARTE, CLoriLDE EveLia. — Estudio sobre el lenguaje usado 
en Nochistlan, Zac.— IL, 1933, I, 68-104. 

Gutiérrez EskiLoDsEN, Rosario María. — La vida mexicana en 
el lenguaje. Algunos regionalismos de Tabasco.—1IL, 1933, l, 
20-25. 

IBARRA DE ANDA, F.— Geonimia indígena mexicana. — México, 
1932, 114 págs. 

Becerra, M. E.— Vombres geográficos indívenas del Estado de 
Chiapas. — Tuxtla Gutiérrez (Chiapas), Tall. Tip. del Go- 
bierno, 1932, 386 págs. 

Tejera, H.—Sobre M. E. Becerra: .Vombres geográficos indí- 
genas del Estado de Chiapas. —1L, 1933, l, 47-49. 

Dívia Garibr, J. 1. — Ortografía de nombres geográficos de 
origen nahuatl.—1L, 1933, l, 104-115. 


CRÍTICA TEXTUAL, PALEOGRAFÍA Y DIPLOMÁTICA 


27618. 


27619. 


27620. 


27621. 


27622. 


Pérez, J. M.— Escritores de letra reformada e ¿i¡luminadores? 
medievales. — ACCV, 1933, WI, 129-139. 

Ferri, S. — Frammenti di iscrizione con nomi di popudli germa- 
nmici nei Pirinei Centrali.—RALinc, 1932, VIII, 760-704. 


LITERATURA 


LITERATURA GENERAL 


Rascok, B. — Titans of the literature.— Londres, Routledge, 
1933, 8.”, 592 págs. 

TkatscH, J. — Die arabische Ubersetzung der Poetik des Aristo- 
teles und die Grundlage der Kritik des griechischen Textes. 
Band II. — Wien, Hólder-Pichler-Tempsky, 1933, 4.2 

KnicuT, G. W.— The Christian Renaissance. With interpreta- 
tions Of Dante, Shakespeare, Goethe, and a Note on T. S. 
Eliot. — Londres, Macmillan, 1933, 8.%, x-374 págs. 
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PalceN, R.— Neue Beitráge zum Quellenproblem der Góttli-- 
chen Komódic.— Heidelberg, C. Winter, 1933, 8.%, 46 págs.,. 
1,50 Marcos. 


Paustian, H.— Die Lyrik der Aufkldrung als Ausdruck der 
seclischen Entwicklung von 1710-1770.— Berlín, Junker €: 
Dúnnhaupt, 1933, 8.”, 220 págs., 7 marcos. 

Barserr, E.— Di Faust e dello stile teatrale.— NI, 1933, IV,. 
241-244. 

ANTSCHERL, O.—Sobre H. Trouchon : Romantisme et Prérro- 
mantisme.— LGRPh, 1933, LIV, 401-404. 


Teoría y método de la literatura. 


ScHaLKk, F.— Sobre H. Gmelin: Das Prinzip der imitatio in 
den romanischen Literaturen der Renaissance. Teil 1. — 
LGRPh, 1933, LIV, 394-398. 

Peyre, H. — Qu' est-ce que le Classicisme? Essai de mise au 
point. —Paris, Droz, 1933, 12.”, 230 págs., 18 frs. 

Praz, M.— Studi sul concettismo.—Cu, 1933, abril-junio. 

Peixoro, A.— Obscurismo ou preciosidade literária.— RPhH, 
1933, 1, 167-176. 

WoLrr, L.—Sobre E. Walker: Der Monolog im hófischen Epos. 
Stil- und literaturgeschichtliche Untersuchungen. — LRPh, 
1933, LnI, 349-350. 

MicN0s1, P.— Arte e rivelazione.— Palermo, La Tradizione,. 
1933, 273 págs., 18 liras. 

SiLva CasTrO, R.— Estado actual de los métodos de la historia 
literaria.— Santiago de Chile, Prensas de la Universidad, 
1933, 176 págs. 

LunatcHarsKY, A. — La méthode du matérialisme dialectique: 
dans V' histoire de la littérature.—BICHS, 1933, V, 389-403. 
[Memoria presentada al VII Congreso Internacional de 
Ciencias Históricas, Varsovia, 1933.) 

GrEG, W. W.— The function of bibliography in literary crit.- 
cism ¿lustrated in a study of the text of «King Lear».—N, 
1933, XVIII, 241-262. 


Temas literarios. 


HumeL, A. W.—.4 sugeestion concerning Plato's Atlantis. — 
Boston, Proceedings of the American Academy of Arts and 
Sciences, 1933. 


. MuirLacuer, H.— Die Entwicklung des Narzissbegriffs. — GRM,, 


1933, XXI, 373-383. 
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Loonss, R. S.— The Trish Origin of the Grail Legend.— Sp, 
1933, VIII, 415-431. 

GonzALgz PaLencia, A.— Precedentes islámicos de la levenda de 
Garín.— Al-An, 1933, Í, 335-354. 

Mon, R.— The three estates in Medieval and Renaissance lite- 
rature.—New York, Columbia, Univ. Press, 1933. 


Literatura comparada. 


Nyxi, A. R.—La poesía a ambos lados del Pirineo el año 1100.— 
Al-An, 1933, 1, 355-408. 

LancasTER, H. C.— A History of French dramatic Literature 
in the Seventeenth Century. Part 1: The period of Corneille 
(1635-1651). — Paris, Les Belles Lettres, 1932, 8.%, 2 vols., 
802 págs., 250 frs. [Estudia, entre otras, las influencias es- 
pañolas sobre los dramáticos franceses de ese período.] — 
V. núm. 22072. 

Rivamtk, L.—Sobre H. C. Lancaster: A History of French dra- 
matic Literature in the Seventeenth Century. Part 11: The pe- 
riod of Corneille (1635-1651). —RLComp, 1933, XVIII, 778-787. 

Vacanar, H.—«Orlando furioso» traduit par Urrea. Les deux 
¿ditions lyonnaises, 1550-1556. — RMHi, 1933, LXXXI, 2* par- 
tie, 1-9. 

MatuLka, BARBARA. — On the European Diffusion of the «Last 
of the Abencerrajes» Story in the Sixtecnth Century. — 
HispCal, 1933, XVI, 369-388. 


. TmomMas, H. — The English Translations of Quevedo's «La vida 


del Buscón». — RHi, 1933, LXXXI, 2* partie, 282-299. 


. RomBauts, E. — Richard Verstegen, een pro-Spaansch pamflicts- 


schrijver uit de XVIT" cetro. —(Bijdragen voor de geschie- 
denis... van Haarlem, 1932, XXIII.) 


Estudios hispanorientales. 


E. G. G.—Jón Quzman editado por Nykl.— M-An, 1933, l, 
453-456. 

MuLertT, W. — Sobre: A Book containing the Risála known as 
the Dove's Neck-Ring about Love and Lovers composed by 
Abú Muhammad *Ali Tón Hazm Al-.indalusí... Translated 
from the unique manuscript in the University of Leiden, 
edited by D. K. Pétrof in 1914, by A. R. Nykl. — RHi, 1933, 
LXXXI, 2* partie, 548-553. 

Asín PaLacios, M. — Vidas de santones andaluces. La «Eptstola 
de la Santidad» de Ibn'Arabi de Murcia. — Madrid, Esc. de 
Est. Árabes, 1933, 4.”, 202 págs., 8 ptas. 
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Asín Palacios, M. — Una descripción nueva del Faro de Alejan- 
dría. — Al-An, 1933, l, 241-292. [Del malagueño Ibn al-Say)j. 
Sigue, págs. 293-300 y 5 láms., la /nterpretación gráfica de 
la descripción, por M. L. Otero.] 


LITERATURAS PENINSULARES 
Catalana y valenciana. 


Perrs, E. A.—Sobre M. García Silvestre: História sumaria de 
la literatura catalana. — BSS, 1933, X, 157-158. 

Ranota, C. — datología de prosistes i poetes catalans. — Ge- 
rona, Dalmau Carles, 1933, 8.%, 310 págs., 2,35 ptas. 

García DE La FuenTE, A. — El «Breviari d'amor» de la Biblio- 
teca de San Lorenzo. — RyC, XIX, 1932, 55-68, 183-199, 364- 
383. — V. núm. 27324. 

Peers, E. A. — Ramon Lull. — BSS, 1933, X, 127-135. [Ocupa 
casi todo el artículo el discurso sobre La universalidad de 
Ramón Lull, del Dr. Serra Hunter.) 

Ivars, A. —.Iuxias March y FJuanot Martorrell, — Er, 1931, 
Í, 68-82, 173-206. 

Curial e Guclfa.— Texte del XV*" segle reproduhit novament 
del codex de la Biblioteca Nacional de Madrid per R. Miquel 
y Planas, ab estudis y notes del mateix y de Anfós Par. — 
Barcelona (Miquel y Planas K Par), 1932, 8.%, xLiv-584 pági- 
nas, 40 ptas. 

MuA 1 Fontanals, M.— Epistolari. Correspondencia recollida 
i anotada per L. Nicolau D'Olwer. Tomo lI: 1875-1880. — 
Barcelona, Inst. d'Estudis Catalans, 1932, 4.%, 258 págs., 
15 ptas. (Biblioteca Filológica de 1'I. d'E. C., XIV.) 

Moxjas, M. — locumentos inéditos acerca de VWHosén Facinto 
Verdaguer.— Barcelona, Edit. Juventud, 1933, 8.%, 350 págs., 
12 ptas. 

Ictesias, 1.— La barca nova. L'encis de la eloria.— Barcelona, 
Edit. Juventud, 1933, 8.%, 320 págs., s ptas. (Colección de 
Obras completas de 1. Iglesias.) 

LLorÉxNs SERRA, Sara. — El cansoner de Pineda, 230 canciones 
con 210 tonadas.—Barcelona, Edit. Sala Parés, 1932, 10 ptas. 

VarLLs 1 TAaBERNER, F.— Matisos de historia í de llegenda. — Bar- 
celona, Edit. Balmes, 1932, 8.%, 181 págs., 3,50 ptas. 


Gallega y portuguesa. 


MArGELI, A. — Las cantigas de Alfonso X el Sabio. — RECIB, 
1931, MI, 176-197. 
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CipaDx, H. — Ligoes sóbre a cultura e a literatura portuguesas. 
12 volume (Séculos xv a xv). — Coimbra, Coimbra Editora, 
1933, 4.7, VIN-307 págs. 

VicentE, Gu. — Obras completas. Vol. 1: Obras de Devagam. 
Anotadas por Marques Braga.—Coimbra, Imp. da Universi- 
dade, 1933, 4.”, LXXxIv-506 págs. 

CaAmOEs, Luis DE. — Liricas escogidas. Univ. de Santiago de 
Compostela, 1933, 8.”, 48 págs. (Publ. del Inst. de Est. Por- 
tugueses.) 

Estanco Louro, F. DE. —«0Os £Lusiadas» e o povo portugués. 
ll: Principios e críticas. — Lisboa, Sá da Costa, 1934, 4.%, 

7 págs. — V. núm. 18080. 

PrestaGE, E. — D. Francisco Manuel de Melo. Trad. do inglés 
por António Álvaro Dória. Revista e emendada pelo autor. 
Coimbra, Imp. da Universidade, 1933, 8.%, xv1-109 págs. 

QUENTAL, ÁNTERO DE. — Sonetos escogidos. — Univ. de Santiago 
de Compostela, 1933, 8.”, 30 págs. (Publ. del Inst. de Est. Por- 
tugueses.) 

Martínez Moreno, JosePH. — Lisboa em 1772. Texto publica- 
do por F. de Figuciredo. — RHi, 1933, LXXXI, 2* partie, 
277-281. 

Murcuía, M. — Edwardo Pondal e a sua obra. — BAGallega, 
1933, XXVIII, 184-192. [Inédito hasta ahora.] 


LITERATURA ESPAÑOLA EN GENERAL 


Prrrs, E. ALLisonN.— 7/4c Term «Romanticism» in Spain.—RHi, 
1933, LXXXI, 2.* partie, 411-418. 

Peers E. ALLison. — The Study of Spanish Romanticism. — 
MARA, 1932. [Discurso.] 

BucHanan, M. A.—Sobre E. Allison Peers: 7/e Study of Spa- 
nish Romanticism. — HR, 1933, 1, 258-259. 


Historia literaria. 
España. 


Apuntes taquigráficos de Historia crítica de la Literatura espa- 
ñola tomados al Sr. Profesor Doctor Menéndez Pelayo. 
Publ. por M[iguel] A[rtigas]. -- BBMP, 1929, XI, 193-240; 
1930, XII, 1-30, 97-130; 1931, XIII, 97-114, 195-206. 

PranbL, L.— Historia de la Literatura nacional española en la 
Edad de Oro. Traducción del alemán por el Dr. Jorge Rubió 
Balaguer.—Barcelona, Sucs. de J. Gili, 1933, 4.*, xv-691 págs., 
28 ptas. 
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27685. 


27686. 


27639. 
27690. 


27091. 
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CasTRO Y CaLvo, J. M."—Sobre L. Pfandl: Historia de la Litera-- 
tura nacional española en la Edad de Oro. Traducción del ale- 
mán por el Dr. J. Rubió Balaguer. — Univ, 1933, X, 974-975.. 

HámeL, A. — Wesen und Werden der spanischen Literatur. — 
Handbuch der Spanienkunde, Frankfurt a. M., Diesterweg,. 
1932, págs. 201-275. 

G. C.—Sobre A. Castro: Erasmo en España. — BHi, 1933,. 
XXXV, 472-473. 


América. 


SANvIsENTI, B. — Sobre Matilde Rolla: Disegno storico della 
letteratura argentina. — Conv, 1933, V, 318-319. 

PiLLEMENT, G. — Les conteurs hispano-américains. — Paris, De- 
lagrave, 1933, 16.%, x1-365 págs. 


Colecciones de textos y antologías. 


Poetas de los siglos XVI y XVII. Selección hecha por G. Blanco. 
Suárez. — Madrid, Instituto-Escuela (Junta para Ampliación 
de Estudios), 1933, 8.%, 355 págs., 4 ptas. (Biblioteca Litera- 
ria del Estudiante. Tomo XIX.) 

RomMeERA-NAVARRO, M. — Antología de la literatura española 
desde los orígenes hasta principios del siglo XTX. — Boston, 
D. C. Heath £ Co., 1933, 8.”, xu-427 págs. 

Pace, E. B. — Sobre M. Romera-Navarro: Antología de la li- 
teratura española desde los orígenes hasta principios del si- 
glo XIX. — MLJ, 1933, XVIII, 124-125. 

Spanische Lyrik aus vier TFahriunderten. Vraducida por 
R. Hirsch. — Jena, Gronau, 1933, 8.9, 79 págs. 

Los poetas vivos de Costa Rica. Colección Aquíleo J. Echeva- 
rría. — San José (Costa Rica), Edit. Colegio Superior de Se- 
ñoritas, 1933, 8.”, 81 págs. 


- Monografías sobre autores de géneros varios. 


MELGAR, S. DE. — Sobre VWMosén Diego de Valera. Notas y documen- 
tos inéditos. — RAt, 1932, IX, 5-8. 


. JuLiá Martínez, E. — La amistad de Quevedo y Adam de la 


Parra. — Madrid, (s. 1.), 1932, 8.%, 35 págs. —V. núm. 26604. 

ScHRamm, E.—/der junge Donoso Cortés (1809-1836). —GARS, 
IV, 248-310. 

Riva AGUERO, ). DE La. — /Tomenaje centenario a D. Ricardo 
Palma. — BBMP, 1933, XAV, 275-296. 

Rojas, R. — Don Fuan Zorrilla de San Martín. — Buenos AÁi- 
res, Edic. Selección, 1933, 32 págs., $ 0,20. 
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27692. 


.27693. 
27694. 
27695. 


27696. 


27697. 


27698. 


27699. 


27700. 
27701. 
27702. 
27703. 
27704. 
27705. 
27706. 


27707. 


Poesía lírica. 
España. 


GooDE, TERESA CLARE. — Gonzalo de Berceo. <El Sacrificio de 
la Misa». A Study of its symbolism and of its sources. —Was- 
hington, The Cathol. Univ. of America, 1933, Xvi-152 pá- 
ginas. 

Perricon1, H. — Algo más sobre las «Coplas» de Forge Man- 
rique. — 1P, 1933, VII, 356-358. 

Cossío, J. M.* De. — /ndicaciones sobre algunos poetas montañe- 
ses del siglo XVI. — BBMP, 1933, XV, 307-311. 

QueroL Roso, L. — La poesía del Cancionero de Uppsala. — 
AUV, 1932, X, cuaderno 74, 121 págs. 

Zarco Cuevas, J. — Un Cancionero bilingue manuscrito de la 
Biblioteca de El Escorial. —RyC, 1933, XXIV, 406-449. [Con 
versos castellanos y portugueses.) 

LioseRra, J. — Provecto de una edición crítica de las versiones 
poéticas de Fr. Luis de León. —RyC, XVI, 1931, 200-214, 
396-407.—V. núm. 21731. 

Lrón, Fr. Luis DE. — Obras poéticas del maestro... de la Orden 
de San Agustín. Texto y notas del P. J. Llobera. Tomo Il: 
Traducciones de latín, griego y toscano e imitaciones. — Cuen- 
ca, Biblioteca Diocesana Conquensce, 1933, 8.”, xxvi-566 pá- 
ginas, to ptas. — V. núm. 25257. 

RosenBERG, S. L. MiLLaARrD. —Sobre: Obras poéticas de Fr. Luis 
de León. Edición y notas del P. J. Llobera. Vol. 1: Poesías 
originales. — HispCal, 1933, XVI, 469-474. 

ATKINSON, W. — Luis de León in Eixhteenth-Century Poetry. — 
RHi, 1933, LXXXI, 2* partic, 363-376. 

Bertaux, A. — £L'Ode de Herrera «La Soledad .. 
XXXIV, 235-250. 

Laíxez, Peoro. — Algunas poesías de... Publicalas R. Schevill. — 
RHi, 1933, LXXXI, 2* partie, 10-28. 

Romera-NAvarRo, M. — Lope de Vega, el mayor lírico para sus 
contemporáneos. — BHi, 1933, XXXV, 337-367. 

Mes, E. — Un sonetto dimenticato di Lope de Vega. — BHi, 
1933, XXXV, 453-455. 

Á petition and some Verse of Liñán de Riaza, published by 
$. M. Hill. — RHi, 1933, LXXXI, 2* partie, 120-129. 

MrÉ y Jiménez, J]. E IsabeL. — Bibliografía gongorina. — RHi, 
1933, LXXXI, 2* partie, 130-176. 

Bayor, A. — Sobre L.-P. Thomas: Don Luis de Góngora y .1»- 
gote. Introduction, traduction et notes. — RBPHH, 1933, XII, 


709-710. 


BHi, 1932, 
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27713. 


27714. 
27715. 
27716. 


25717. 


27718. 


27719. 


27720. 


27721. 


27722. 


27723. 
27724. 
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Bucera, E. — Un soneto del siglo X VIT explicativo del simbolis- 
mo de los colores. — BHi, 1933, XXXV, 299-300. 

CoesTER, A. — Sobre G. Brereton: Quelgues précisions sur les 
sources d' Espronceda. — HispCal, 1933, XVI, 481-482. 

Camacho Paita, J. M. — La poesía moderna. — BACÓórd, 1933» 
XII, 37-62. 

MiLLÉ Y Giménez, ]. — Valle-Inclán y el milagro del monje de 
Heisterbach. — RyC, 1933, XXITI, 235-249. 

DiecGo, G.— Poemas adrede, 1926-1931.— Méjico, Fernández € 
O'Gorman, 1932, 45 págs., 2 pesos. (Ed. Alcancía.) 

Pérez, O. — [Sobre: «Poesía española». Antología, 1915-1931, 
por Gerardo Dicgo]. — RyF, 1933, Cl, 323-334, 471-484; 
CI, 174-190; Cll, 358-374. 


LImérica. 


Robrícusz Mosixo, A. R.— Don Pedro de Liévana, primer 
poeta de Guatemala. — RCEE, 1933, VII, 165-176. 

Coxroy, R. J. — Sobre E. A. Chávez: Sur Fuana Inés de la 
Cruz: su vida y su obra. — BSS, 1933, X, 151-153. 

AGENORE Mano, C.— Ronald de Carvalho e la poesia dell? Ame- 
rica latina. — Conv, 1933, V, 694-699. 

VaztE, F. G. DEL. — Cronología Herediana (1803-1839). — RBC,. 
1937, XXXII, 50-67. 


Épica. 


LeonarD, W. ELLervY. — La métrica del Cid. — RABM, 1928, 
XLWVHI, 334-352; 1930, LI, 16-40; 1931, LlI, 302-328. 

MorLey, S. G.— Recent Theories .1bout the Meter of the «Cid» — 
PMLA, 1933, XLVIII, 965-980. 

Liorera, J. — «La .iraucana» de Ercilla. — RyF, 1933, Cll, 
477-494; 1934, CIV, 58-70. 

CavuveLa, A. M* — Vuestro poema de la Redención. [La Cris- 
tiada.] — RyF, 1933, Cl, 99-127. 


Romances. 


PranpL, L. — Spanische Romansen, hrggn. von... — Halle, Max 
Niemeyer, 1933, 8.”, vii-108 págs. (Sammlung romanischer 
Ubungstexte, XXI.) 

Ortiz, R.—// «Romance de WMoriana».—ZR?Ph, 1931, Ll, 707-721. 

Romancero popular de la Montaña. Colección de romances 
tradicionales, recogidos y ordenados por J. M.? de Cossío y 
T. Maza Solano. Tomo I. — Santander, Lib. Moderna, 8.",. 
478 págs., 7,50 ptas. 
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27725. 


27726. 


27727. 


27728. 


27729. 


27732. 


27735- 


27736. 


27737. 


27738. 


27739. 


Romances de Delgadina y Gerineldo. Versiones de Villalunga 
(Cádiz), por P. Pérez Clotet. — RAt, 1933, X, 69-73. 


Poemas varios. 


CRAwFORD, J. P. WickERSHAM. — The «dsneida» of Cosme de: 


Aldana. — RHi, 1933, LXXXI, 2* partic, 107-119. 
Cossío, J. M.? be. — Una nota a los «Emblemas morales», de 
Covarrubias. — BBMP, 1932, XIV, 113-115. 


EscorEr, PiLaR. — Cuatro piezas de poesía política en títulos de 


comedia, existentes en la Biblioteca de Cataluña. — BBC, 
1932, VII, 155-212. 

RobrícuEz DE ArDILa, P. — Baco y sus bodas en España. Poe- 
mita jocoserio. Anotado por F. Rodriguez Marín. — Madrid, 
Tip. de Archivos, 1933, 8.”, 81 págs., 3 ptas. 

HuarTE, A.— Papeles festivos del reinado de Felipe V.—RABM, 
1930, LI, 74-88, 141-157, 441-460. 

HAMILTON, GERTRUDE H. — Desbergiienzas de la plaza en un se- 
nado de picaros presidiendo la Barrabasera. — BSS, 1933, X,. 
188-196. 


TEATRO 


BerGaMÍN, ]. — dangas y capirotes. España en su laberinto tea- 
tral del siglo XVII. — Madrid, Edit. Plutarco, 1933, 8.9, 
223 págs., 6 ptas. 

Twelve «Títulos de Comedias» Pieces, published by H. C. Ifea- 
ton. — RHi, 1933, LXXXI, 2* partie, 300-329. 

Kanv, C. E. — Theatrical Furisdiction of the «Juez protector» 
in XVIII th Century Madrid. — RHi, 1933, LXXXI, 2" par- 
tic, 382-393. 

CotareELO Y Mort, E. — Ensayo histórico sobre la zarzuela, o 
sea el drama lírico español desde su origen a fines del si- 
glo XIX. — BAE, 1932, XIX, 625-671, 753-817; 1933, XX, 
97-147, 271-315, 444-506, 601-642. 

SuBirá, J. — Varias « WMedeas» musicales en el antiguo teatro ma- 
drileño. — RevBAM, 1933, X, 429-438. [Se refiere a los si- 
glos xvu1 y xix.) 

HenrfQuez Urrña, P. — Datos sobre el Teatro en la América 
latina. — Mon, 1930, núm. 1, pág. 8; núm. 2, págs. 6-8. 

Torre ReveLio, ]. — El Teatro en la Colonia [del Río de la 
Plata). (Con apéndice documental.) — Hu, 1933, XXIITIT, 
145-168. 

BracHFELD, O. — Vote sur la fortune du théátre espagnol en 
Hongrie. — BHi, 1932, XXXIV, 311-323. 
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Teatro antiguo. 


MarInon1, A. — Some Notes on «La Comedia del Tirano Rey 
Corbanto». — MLJ, 1933, XVIII, 310-314. 

TimMONEDA, JuAN. — The «Aucto del Castillo de Emaus» and the 
«Aucto de la Iglesia» of... Edited with Introduction, Notes 
and Translation into English by Mildred E. Johnson. —Uni- 
versity of lowa. Studies in Spanish Language and Litera- 
ture, 1933, 4.2, 83 págs. 

Vea Carro, Lorg FéLix DE. — [Obras.] Selección, estudio y 
notas de Américo Castro. — Madrid, Instituto-Escuela (Jun- 
ta para Ampliación de Estudios), 1933, 8.%, 343 págs., 4 ptas. 
(Biblioteca Literaria del Estudiante. Vol. XIV.) 

VossLEr, C. — Lope de Vega y su fiempo. Traducción del ale- 
mán por R. de la Serna. — Madrid, «Revista de Occidente», 
[1933], 4.9, 369 págs., 16 ptas. — V. núm. 25956. 

Esreranía, J. M. De.— Sobre K. Vossler: Lope de Vega und 
sein Zeitalter.—RyF, 1933, Cll, 408-412. 

ENTRAMBASAGUAS, J]. DE. — Los famosos «libelos contra unos cómi- 
cos», de Lope de Vega. —BABAValladolid, 1933, HI, 460-491. 

GONZÁLEZ DE Amezúa, A. — Unas honras frustradas de Lope 
de Vega.—RHi, 1933, LXXXI, 2* partie, 225-247. 

RomeRa-NavarRo, M.— Lope de Vega y su autoridad frente a 
los antiguos. —RHi, 1933, LXXXI, 2* partie, 190-224. 

SALEMBIEN, L.— Le vocabulaire de Lope de Vega. —BHi, 1932, 
XXXIV, 289-310; 1933, XXXV, 51-69, 368-391.—V. número 
25288. 

Gicas, E. — Études sur quelques «comedias» de Lope de Vega. 
IV: El gran duque de Aoscovia y emperador perseguido. — 
RHi, 1933, LXXXI, 2* partie, 175-189. 

MeLkE, E.— Una canzone popolare siciliana in una commedia di 
Lope de Vega. —IBHi, 1933, XAXXV, 455-456. 

Montoro, S. — Una censura inédita de Lope de Vega en una 
traducción de la «Ilíada». — BAE, 1933, XX, 523-528. 

Pike, R. E.— Lope de Vega and Saturday Fasting. — MLN, 
1933, XLVIIT, 318-320. 

OLiveR Asín, J.— Un morisco de Túnez admirador de Lofe. 
Estudio del manuscrito S. 2 de la colección de Gayangos.— 
Al-An, 1933, Í, 409-450. 

AboLr, HeLExE.— «Inalecta Lopeana.— N, 1934, X1X, 98-101. 
Ber, A. F. G.—Sobre S. E. Leavitt: 74e «Estrella de Sevilla» 
and Claramonte.—RHi, 1933, LXXAI, 2* partie, 554-559. 
Ciror, G.— Sobre S. E. Leavitt: 7/e «Estrella de Sevilla» and 

Claramonte.—BMHi, 1933, XAXXV, 463-464. 
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27758. 
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27763. 


27764. 


27765. 


27766. 


27767. 


27768. 


277069. 


27770. 


27771. 


21172. 


27773- 


HR, 1934, Il, 1-38. 

Buses, Aiics H.— Tirso de Molina, 1048-1848. —RMi, 1933, 
LXXXI, 2* partie, 338-362. 

GREEN, O. H.— Vew Documents for the Biography of Guillén 
de Castro y Bellvís. —RHi, 1933, LXXXI, 2* partie, 248-260. 

CALDERÓN DE LA Barca, PebrRO. — La vida es sueño. Edición 
especial. — Barcelona, G. Gili, 1933, 4.%, 200 págs., 250 ptas. 

EjaRquE, R. — Un auto sacramental en honor de Ntra. Sra. de 
da Balma.—BSCC, 1933, XIV, 213-236, 300-320. 

SubIrÁ, J. — La tonadilla escénica, sus obras y sus autores. — Bar- 
celona, Edit. Labor, 1933, 8.%, 212 págs. y XII láms., 5 ptas. 

SunirÁ, J. — Críticas teatrales en el repertorio tonadillesco. — 
RevBAM, 1933, X, 419-423. 

TieEmann, H.— Gilles van Staveren als Ubersetzer spanischer 
Comedias.—N, 1933, XVIII, 166-175. 


Teatro moderno. 


ALARcOsS, E.—Sobre N. Alonso Cortés: Quevedo en el teatro y 
vtras cosas. —RFE, 1933, XX, 308-310. 

MARTÍNEZ DE La Rosa. — Obras dramáticas. Edición y notas de 
J. Sarrailh. — Madrid, Espasa-Calpe, 1933, 8.%, 416 págs., 
6 ptas. (Clásicos Castellanos, 107.) 

MATULKA, BARBARA. —Sobre J. Benavente : Los malhechores del 
bien. Authorized edition, edited with Introduction, Notes 
and Vocabulary by lI. A. Leonard and R. K. Spaulding. — 
RRO, 1933, XXIV, 277-278. 

VILLAESPESA, F.— El Alcázar de las Perlas. Drama. — Madrid, 
Edit. Aguilar, (s. a.), 16.%, 174 págs., 8 ptas. 

Pemín, J. M.?— El divino impaciente. Drama.— Madrid, Lib. 
San Martín, 1933, 8.”, 272 págs., 5 ptas. 

RicHarDsON, RutTH.— 4 Lorencio Sánchez and the Argentine Thea- 
tre.—New York, Inst. de las Españas, 1933, 8.”, 243 págs. 

Holmes, H. A.—Sobre Ruth Richardson: Florencio Sánchez 
and the Argentine Theatre. —RROQ, 1933, XXIV, 365-369. 


NOVELÍSTICA 


Parry, J. J]. — Arthurian Bibliographv. Vol. 1 (1922-1929). — 
New York, The Modern Language Association of America, 
1931, 4.2, 64 págs. 

Leoxarp, 1. A. — Romances of Chivalry in the Spanish Indies. 
With some Registros of Shipments of Books to the Spanish 
Colonies. — Berkeley, Univ. of Cal. Press, 1933, 4.%, 155 págs. 
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Ciror, G.—Sobre A. de Amezúa y Mayo: Formación y clemen- 
tos de la Novela cortesana.—BMHi, 1933, XXXV, 459-460. 


Autores antiguos. 


Roprícuez Marín, F.— Documentos relativos a Mateo Alemán 
va sus deudos más cercanos (1546-1607). — Madrid, Tip. de 
Archivos, 1933, 4.2, 55 págs., 3 ptas. 

CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE. — El /ngenioso Hidalgo Don 
Quijote de la Mancha. Edición integra, con notas e ilustra- 
da con 100 láms. — Barcelona, Edic. Populares Iberia, 1933, 
4.”, 2 vols., 380 págs., 1o ptas. (Las grandes obras maestras 
de la literatura universal.) 

CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE.— El /ngenioso Hidalgo Don 
Quijote de la Mancha. Abridged and edited with Notes 8 
Vocabulary by Juan Cano. — New York, The Macmillan Co., 
1932. 

CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE.— 7/he Visionary Gentleman 
Don Quijote de la VMancha. Translated into English by Ro- 
bertson Smith. Third Edition Complete. — New York, 1932, 
4.”, 2 vols., xc-582 y x-626 págs. [Publ. de la Hispanic So- 
cicty Of America]. 

Castro, A.— Cervantes y la [nguisición.— MPhil, 1930, XXVII, 
327-434. 

SanvisentI, B.—Sobre A. Popescu Teleya: Cervantes gi Tta- 
lia. — Conv, 1933, V, 912-913. 

Pérez, D.— La emoción de actualidad periodística que hay en el 
«Quijote>».—BEHA, 1933, Xl, 155-157, 164-106. 

ScHeviLL, R. — Sobre S. E. Trachman: Cervantes Women of 
Literary Tradition. — AR, 1934, Il, 79-83. 

Pastoja MoRaLES, J.— En la ruta del «Quijote». — CrCerv, 
1933, 1V, 363-365. [Confirma que Dulcinea debió ser doña 
Ana Zarco de Morales, del Toboso.] 


MAFFIOTTE, L. — Cervantistas de antaño. Autógrafos de D. Ra- 
món Cabrera. — CrCerv, 1933, 1V, 348-350, 368-371, 388-392 
y 428-431. [Explicaciones de voces y pasajes del Quijote.) 


lutores modernos. 


Cossío, F.— Universalidad y regionalismo en la obra de Pereda.— 
BBMP, 193>, XV, 391-404. 

Romano, ]. —Pedro .Intonio de Alarcón, el novelista romántico.— 
Madrid, Espasa-Calpe, 1933, 8.%, 214 págs. (Vidas españolas 
e hispanoamericanas del siglo x1x.' 
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27787. 


27788. 


27789. 


27790. 
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ATKINSON, W. C. — Pedro .Intonio de .idarcón. — BSS, 1933, X, 
136-141. 

PaLacio VaLDÉs, A. — Obras escogidas. — Prólogo de L. Astrana 
Marín. — Madrid, Edit. Aguilar, 1933, 8.*, 2.230 págs. [ l/arta 
y María, José, Riverita, Maximina, El cuarto poder, La her- 
mana San Sulpicio, La alegría del capitán Ribot, La fe, La 
aldea perdida, Los majos de Cádiz, Tristán, Papeles del 
Dr. Angélico, Años de juventud, La hija de Natalia, Santa 
Rogelia, Sinfonía pastoral.) 

Piroiter, C. — Blasco Ibáñez ad Valence. — MU, 1933, XII, no- 
vembre-décembre, págs. 1-18. [Bibliografía, págs. 17-18.) 
Baroja, P.— Los caminos del mundo. Novela. — Madrid, Espasa- 

Calpe, 1933, 8.”, 268 págs., 5 ptas. 

Unamuno, M. Ds. — San Manuel Bueno, mártir, y tres historias 
más. Novela. Prólogo del autor. — Madrid, Espasa-Calpe, 
1933, 8.%, 324 págs., 5 ptas. 

Unamuno, M. De. — Cely Muz... Traducción al checo de Nada 
menos que todo un hombre por A. Synek. — Praga, A. Synek, 
1933, 8.%, 44 págs. 

Unamuno, M. DE. — Nebel. Der Spiegel des Todes. — Leipzig, 
Phaidon, 1933, 8.%, 335 págs., 3,60 marcos. [Traducción ale- 
mana de Niebla y El espejo de la muerte, por O. Buck.] 

Unamuno, M. DE. — Zante Tula. .1bel Sánchez. — Leipzig, Phai- 
don, 1933, 8.%, 194 págs., 3,60 marcos. [Traducción alemana 
de O. Buck.) 

Pérez DE AYaLa, R. — Tiger Juan. — Londres, Cape, 1933, 8.9, 
320 págs. [Traducción inglesa por W. Starkie.] 

Ortiz DE MONTELLANO, B. — /ernándes de Lizardi y el tempera- 
mento mexicano. — LyP, 1933, XI, 154-157. 

Y íXNez, A. — Fisonomía nacional del «Periquillo Sarmiento». =- 
LyP, 1933, XI, 139-153. 

KixG Arjona, Doris, € C. Vázquez Arjona. —.l]punites sobre los 
origenes del nacionalismo en la novela mexicana. — Ri, 1933, 
LXXXI, 2" partie, 440-455. 

GORKIN, J. G. — Dies novelistas americanos. Recopilación y pre- 
facio de ... — Madrid, Edit. Zeus, 1932, XvII-232 págs., 5 ptas. 

Tales of Spanish .Imerica. Ed. by M. A. De Vitis and D. To- 
rreyson. — New York, Macmillan £ Co., 1933, XV-213 págs. 

Rarcuier, D. F. — Venezuelan Prose Fiction. — New York, Inst. 
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España, por Leopoldo Torres Balbás y Costumbres religio- 
sas, por Valerio Serra Baldú. — Barcelona, Edit. A. Martín, 
1933, 4.", 706 págs., 56 ptas. —V. núm. 24192. 
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1933, XV, 169-132. 
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Borras JARQUE, J. M.— Refrans i modismes valencians. Prover- 
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359, 427-432, 1933, XIV, 90-94, 281-282, 385-386, 447-453. 
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212-217; 1930, XXI, 166-177; 1931, XXIUI, 531-541; 1933, 
XXIV, 39-59.—V. núm. 1334. 

GarcÍa-ARISTA y Rivera, G.— Una copla aragonesa o «canti- 
ca». —BAE, 1933, XX, 529-547. 


NOTICIAS 


En su sesión de 30 de noviembre de 1933, la Academia Española 
eligió académico de número para la vacante ocurrida por fallecimiento 
del Dr. Cortezo al colaborador del Centro de Estudios Históricos don 
T. Navarro Tomás. 

— La sección de Filología Clásica del Centro de Estudios Histó- 
ricos ha comenzado a publicar la Revista £merita, Acaba de salir a 
luz el primer volumen, correspondiente a 1933. Propósito de los edi- 
tores de esta nueva publicación es reanudar la interrumpida tradición 
de los estudios clásicos en España, encauzando eficazmente las fuer- 
zas, hoy dispersas, que puedan contribuir a la tarea de resucitar la 
Filología clásica española, de tan noble tradición. En los dos fascícu- 
los que ahora salen a luz, reunidos en un volumen, figuran importan- 
tes estudios de C. Hernando Balmori (Observaciones para el estudio 
de los verbos deponentes), J. M. Pabón (Sobre la tradición del texto de 
Salustio y Notas de Sintaxis latina), G. Bonfante (Sobre una forma osca 
de presente («manafum») y sobre algunos presentes griegos), V. García de 
Diego (Algunos casos de nivelación flexional en latín), A. Magariños (Sis, 
porcus, porca, aper); una extensa reseña de revistas pone a los lecto- 
res de lengua española en conocimiento del contenido de las últimas 
publicaciones periódicas, y la reseña de libros se hace cargo de varias 
obras aparecidas recientemente. Emerita se publicará en dos fascícu- 
los anuales. 

— El Curso de otoño para extranjeros organizado por el Centro de 
Estudios Históricos se celebró del 2 de octubre al 12 Ce diciembre 
de 1933. Se matricularon 64 alumnos: 29 norteamericanos, 11 alema- 
nes, 6 ingleses, 6 franceses, 5 suecos, 2 suizos, 1 noruego, 1 holandés 
y 3 suramericanos. Se expidieron 6 diplomas de suficiencia, 4 de 
asistencia y 12 certificados de estudios parciales. 

— D. Homero Serís asistió, como delegado del Centro de Estudios 
Históricos, a la última reunión del Comité Interna(¿i»nal de Bibliote- 
cas y Bibliografía, que se celebró en Aviñón, y presentó al mismo un 
trabajo sobre «Les bibliothéques espagnoles depuis la République». 
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ANÁLISIS FONÉTICO 
DEL VALENCIANO LITERARIO 


Describimos a continuación la pronunciación de un joven 
valenciano, nacido y criado en la ciudad de Valencia. Es 
bilingiie desde su infancia, si bien la lengua que más ha em- 
pleado en su casa y en sus relaciones sociales ha sido el va- 
lenciano. Ha usado el castellano principalmente en sus estu- 
dios escolares y universitarios ?!. 

La pronunciación de nuestro sujeto, a quien citaremos 
por la inicial S., corresponde a la manera de hablar consi- 
derada en Valencia, entre las personas que aspiran a una pro- 
nunciación purista, como forma más distinguida y correcta 
que el «apitxat» corriente en dicha ciudad. Al «apitxat» 
modalidad dialectal característica de la capital y de una gran 
zona central de la región *, se le considera como corrupción 
de la prosodia genuinamente valenciana. 

La discrepancia principal entre el «apitxat» y la forma 


1 La persona a quien nos referimos es D. Manuel! Sanchis Guarner, 
uno de los firmantes de este artículo. En varios casos hemos confron- 
tado su pronunciación con la de otros paisanos suyos, graduados 
también en la Universidad de Valencia. 

2 P. Barwmus, El parlar «apitxat», en BDC, 1913, I, 18 y 33. 
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de valenciano que dichas personas prefieren, se refiere, en 
particular, a la pronunciación de los sonidos representados 
en la escritura por las consonantes 7, s, tz, / y tj. El «apitxat» 
pronuncia la y como 6 y articula los demás sonidos señala- 
dos como consonantes sordas. Los modernos gramáticos 
valencianos recomiendan que se distinga la v de la 5, y que 
se pronuncien las otras consonantes como articulaciones 
sonoras, diferenciándolas de los sonidos sordos respectivos, 
según es uso general en los demás dialectos valencianos ?. 

En gran parte, los valencianos instruidos prestan su adhe- 
sión a estas enseñanzas, aunque no sean muchos en realidad 
los que se preocupan de practicarlas de una manera regular. 
Algunos sólo consideran necesario hacer las diferencias in- 
dicadas en la lectura y en los actos que requieren un len- 
guaje especialmente esmerado. Otros se esfuerzan en obser- 
var también dichas diferencias en la conversación, luchan- 
do con más o menos perseverancia y éxito contra la poderosa 
influencia del ambiente y de los propios hábitos personales. 

El «apitxat» es hablado en la ciudad de Valencia casi 
por la totalidad de la población. La pronunciación recomen- 
dada por los gramáticos funda su prestigio en el hecho de 
figurar como aspiración a una norma lingiiística común ba- 
sada en los rasgos más extendidos y generales en el conjunto 
de los otros dialectos valencianos. Tiene, además, de su parte 
dicha pronunciación la correspondencia con el catalán en lo 
que se refiere a la diferenciación de las consonantes mencio- 
nadas. Por lo demás, en cuanto a las vocales, el valenciano 
se afilia con el catalán occidental y no con el oriental, repre- 
sentado por la pronunciación literaria de Barcelona. 

Por estas circunstancias, la norma prosódica del valen- 
ciano purista y literario aparece en divorcio con el dialecto 
«apitxat», dándose el caso extraordinario de que la ciudad de 
Valencia, que por su relieve histórico y por su importancia 
política y económica ha constituído siempre el centro más 


1 L. FuLana, Gramática elemental de la llengua valenciana, Valen- 
cia, 1915, pág. 36. 
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activo e influyente en la vida de la región, haya venido a 
quedar en situación de manifiesta inferioridad en cuanto a la 
calificación social de la modalidad dialectal que la caracteriza. 

Bajo la influencia de sus gramáticos, los naturales de 
Valencia se habitúan desde jóvenes a la idea de la incorrec- 
ción e impropiedad de su habla local. Los habitantes de 
otros lugares de la región dedican comentarios irónicos a la 
pronunciación de dicha ciudad *. En suma, la gran capital 
valenciana, que no obstante su acusada personalidad no ha 
logrado convertir en norma común de la lengua culta regio- 
nal los rasgos peculiares de su dialecto, a diferencia de 
otras poblaciones de su rango, como Milán, Génova, etc., no 
parece dispuesta a defender su tradición en este punto, sino 
a someterse al modelo prosódico elaborado sobre la tradición 
de las otras comarcas dialectales. Las presentes notas tienen 
por objeto dar una muestra de cómo se practica hoy esta 
forma de pronunciación en el ambiente purista valenciano. - 


VOCALES 


A. — En la pronunciación de la vocal a se aprecian, junto 
a la a media, las variantes palatal y velar. El papel de estas 
variantes no afecta a la significación de las palabras. La a 
media no es la variante más frecuente en valenciano. Se oye, 
con sonido análogo al de la a del español padre, en sílaba 
libre acentuada: rosari tózári, escold *skolá “sacristán'; tam- 
bién en los infinitivos: plorar plorár, llepar lopár “lamer”. 

La a palatal es la variante más usada. Á veces aparece 
bajo el aspecto de una tendencia más o menos acusada a la 
palatalización, aproximándose a un matiz intermedio que po- 


1 «Quan s'entropessen amb algun fill del poble qui, al estar fora 
algun temps, torna parlant l'atxíbat, lo que ocurrix a pocs, no És cosa 
lo que se li riuen i les burles que li gasten; tampoc s'escapen d'éstes, 
si be amb certa moderació, els qui encara no sent fills del poble, par- 
len a l'estil de Valencia.» F. Martínez 1 Martínez, Folklore valencid. 
Coses de la meua terra (La Marina), Valencia, 1912, pág. 8. 
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dríamos llamar semipalatal, semejante al de la a del esp. ca- 
lle, bache. Se manifiesta en valenciano este grado interme- 
dio en aquellos casos en que la a va precedida de k o con- 
sonante palatal: cama “pierna”, llas “lazo”, llaví “labio”. En 
general, la a media, aun en los casos primeramente indica- 
dos, adquiere también este matiz semipalatal en pronuncia- 
ción enfática o enérgica. La a plenamente palatal, como la 
del fr. patte, ocurre, sobre todo, delante de k o consonante 
palatal y en la terminación -at: vaca váke, palla pált, ra:g rát 
trayo', any 49 "año", forrellat furalét' “cerrojo”. 

La a inacentuada, tanto interior como final de palabra, 
presenta asimismo en la mayoría de los casos timbre más o 
menos palatal: parell pyrél “par”, gantvet genivét “cuchillo”, 
vespa véspt '“abispa', dona dónt 'mujer”. Interior de palabra 
y en las mismas circunstancias en que la acentuada se hace 
palatal o bajo la influencia metafónica de una ?2 tónica, la a 
inacentuada aparece ordinariamente con el sonido de una á 
mixta, breve y relajada: caputra Kepútt, aizada yió4 “azada”, 
mati metí 'mañana”. El carácter mixto de la y aparece más 
acusado en el conjunto de la frase que en la palabra aislada, 
y en unos sujetos más que en otros. Á veces, entre dos ele- 
mentos de palatalización, el timbre de esta a inacentuada 
llega a percibirse casi como el de una é mixta, asimismo 
relajada: /latí loti “latín”, canyís Espí “cañizo”, camí komf 
“camino”. Final de palabra mantiene corrientemente su tim- 
bre de t en la pronunciación de S., excepto cuando va pre- 
cedida de l, w o y, en que aparece como a media o con ma- 
tiz más o menos velar: branca bránkée “rama”, pesa pézt, un- 
gla únglte 'uña?, aigua ájtwe, cua ké “cola”. En otros sujetos 
se oye frecuentemente con timbre mixto: forga fórsg. 

La variante velar dentro de palabra ocurre principal- 
mente en sílaba trabada por 1: calga kálse, calb kétb “calvo”. 
También aparece en agulla aúle, bagul bat, y asimismo 
en la terminación -ador, pronunciada en la conversación 
corriente -aór: segador segaór, cagador ktsaór. 

E ABIERTA. — La e abierta y la e cerrada son en valencia- 
no dos fonemas con distinto valor semiológico: set sét' 'sie- 
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te', set sét' “sed”; seu séy “sede”, seu séy “suyo”; deu déy “diez”, 
déu déy 'dios'. La e valenciana no es un sonido de timbre 
uniforme. Dentro del concepto de dicha e aparecen en va- 
lenciano variantes que se diferencian muy claramente entre 
sí. En algunos casos el grado de abertura de la e llega hasta 
el extremo de producir una impresión acústica muy próxi- 
ma a la de una qa ultrapalatal; pero la conciencia lingiística 
del sujeto no deja por esto de conservar el sentimiento de 
la e abierta. El timbre de este sonido, ya notado también 
con relación a algunos pueblos de Alicante *, es más abierto 
que el de la € normal catalana, la cual por su parte es con- 
siderada como semejante a la francesa de ciel, terre, y a la 
italiana de bello?. Una e ultraabierta como la valenciana se 
encuentra también en mallorquín 3. Representamos este so- 
nido con el signo q. En ocasiones dicho sonido resulta más 
bien en un grado de abertura intermedio entre e y . 

La q valenciana procede siempre, al parecer, de € latina, 
y ocurre en sílaba acentuada trabada por r, l, o seguida de FP: 
herba érbe, perdre pedra, melsa mélse “bazo”, empelt ampéh 
“injerto”, ferro ÍPO, terra tére; también aparece en formas 
monosílabas terminadas en consonante oclusiva sorda: grec 
grék” “griego”, set sét' “siete”. 

La e abierta, con el timbre que normalmente se atribuye 
a esta variante en otros idiomas, se oye no sólo como forma 
procedente de €, sino también de e: fel f€l “hiel”, verd vért', 
tela téle; en el diptongo romance eu: seu séy sede”, deu déu 
“diez?, lleu “Jéy “asadura”; en la terminación -éncia: diferencia 
dif3rénsit, prudéncia prudénsjé. En cualquiera de estos casos, 
el reforzamiento del acento lleva fácilmente a la e a alcanzar 
la medida relativa de la e. En algunas palabras, S. vacila, em- 
pleando e abierta o cerrada: peu, sirera, festa, sec. 


1  P. Baruiis, Die Mundart von Alacant. Beitrag zur Kenntniss des 
Valencianischen, Halle, 1913, $ 4. 

2 3. Arrgaca PEREIRA, 7extes catalans avec leur transcription pho- 
nétique, Barcelona, 1915, pág. 11. 

3 B. SchknkL, Manual de fonética catalana, Cóthen, 1908, $ 46, nú- 
mero 47. 
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E CERRADA. — Tampoco la e cerrada presenta timbre uni- 
forme. Su sonido más corriente, bastante más cerrado que el 
de la e castellana en canté, y aun algo más que el de la e del 
fr. blé, aparece en negra negre, vingué vingt “El vino”, bresca 
bréske 'panal', fet fét, finestra finégtre. En sílaba trabada por 
nasal agrupada, o en contacto con palatal, aumenta su timbre 
cerrado, lo mismo si procede de € que de €: dent dént, vent 
vént, temps témps, parell perél, seny sép, llebre Jébri. En con- 
tacto anterior y posterior con consonante palatal, el timbre 
de la e llega a alcanzar el de la j: lenya lígt leña”, leig Me 
“feo”. No deja de advertirse, sin embargo, que la i de /lezg 
es algo más abierta que la de //ig lee'. El mismo S. tiene 
conciencia de esta diferencia. En los nombres en -er aparece 
la £ unas veces como e media y otras con una ligera tenden- 
cia a e: sabater sabttér, formiguer fórmigtr !. « 

El sonido de la e inacentuada varía a cada paso, obede- 
ciendo a influencias diversas en relación con el carácter de 
los sonidos vecinos y con la mayor o menor rapidez y ener- 
gía de la pronunciación. Aun apareciendo en general como 
un sonido relativamente relajado, su timbre conserva siem- 
pre el carácter de e ordinaria, diferenciándose claramente de 
la forma mixta que la £ inacentuada presenta en catalán 
oriental. Las modificaciones que en valenciano experimen- 
ta se refieren al matiz más o menos cerrado o abierto de 
dicha e. En pronunciación lenta y relativamente fuerte, S. da 
con preferencia timbre cerrado a la € inacentuada interior 
en casos como xegrura nigrúre, tenim tenim, esperit *spe- 
rít, espectador *spektádór, aterrador at5retór. En conversación 
normal se atenúa esta tendencia reduciéndose el sonido de 
la e a la variante semicerrada o media: regressió fograsió, 
esdevenidor *adavanidór. A veces el contacto con las con- 
sonantes r, P, l, o la influencia de una e o a en sílaba fuerte 
lleva a la £ inacentuada hasta aparecer con matiz abierto: 


' En la pronunciación de S. no se confirma la distinción de 
é¿+s>e, -ario > er, indicada por A. Grisra, £/ valencia, en BDC, 
1921, ÍX, 8. 
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llibertat Jibértét, selecte sél6Lt3, remot Yzmót, apeténcia app 
ténsi?. 

La e en la sílaba es-, inicial, sin acento, que en la pro- 
nunciación vulgar valenciana se oye tan abierta que ha lle- 
gado a ser interpretada como a!, se reduce en nuestro su- 
jeto a una € media, muy breve y con tendencia al timbre 
mixto. Su oído rechaza como plebeyas las formas eskóle, 
espí], que él pronuncia *skóle, *sp(). 

En posición final, la e es influida metafónicamente por 
la vocal acentuada, inclinándose a e detrás de las variantes 
abiertas, y a e detrás de las cerradas: pare pár3, home ¿mi, 
vendre véndri, negre negra, vindre vípdr3. Este mismo princi- 
pio rige el timbre de la e en los plurales en -es, si bien en 
esta posición la inclinación al timbre abierto no es tan seña- 
lada como en los casos anteriores: herbes érbjs, teles télos, 
cases kázos, negres négrás, mides midis. 

O ABIERTA. — La q abierta y la q cerrada son también, 
como e y e, fonemas con distinta función semántica: dona 
dónt 'mujer”, dóna dónt “da”, fora fgre “fuera, adv.”, fóra fórt 
'fuera, verbo". Dentro del concepto general de la o abierta 
valenciana se aprecian también, del mismo modo que en la e, 
importantes diferencias. Predomina en la q valenciana la ten- 
dencia al timbre ultraabierto q, distinguiéndose por esta cir- 
cunstancia de la q catalana, francesa, etc. Una q, análoga a 
la valenciana, se encuentra también en mallorquín ?. 

Pronuncia S. ordinariamente q en foc pék, foc f6k, ol ¿h, 
so s$ sonido", sogra sógre, nora nóre, home ¿m3; sin embargo, 
no le es extraña la pronunciación de estas palabras con una 
o menos abierta; él mismo da a esta vocal un timbre entre 
Q y y en mort mórt, forsa fórse, poble póbl3, font fónt, pont 
pónt. La q abierta aparece asimismo en algunas formas pro- 
cedentes de 9: sol sél, plor plór “llanto', dot dét “dote”. Por 
el contrario, se encuentra q cerrada en front frónt mont mont. 
Hay vacilación entre q y q en rosa. 


A. Guizra, El valencia, en BDC, 1921, 1X, 10. 
2 B. Scuábrt, Ob. cif., $ 46, núm. 51. 
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O CERRADA. — El timbre predominante de la q valenciana 
es semejante al del fr. beau, cat. foma, más cerrado que el 
de la o castellana en moda. Se oye en formas como p loma 
plóme 'pluma', nebot nebót, forn fórn, torre tg, vore vóre 
“ver”. El contacto con las consonantes palatales refuerza el 
cerramiento de la q: poll pól “piojo”, soroll soró] “rumor”, 
vergonya vergónt, codony kodóy 'membrillo', lorer |orér “lau- 
rel”, Pollastre polégtra pollo"; llega a oírse prácticamente 
como y en llop Júp lobo", ¿lom Júm “lomo', Fosep Y uzép, cosir 
kuyzír, tossir tusír. Por el contrario, se atenúa el timbre cerrado 
de la q, acercándose a la variante media o con tendencia a 
abierta del castellano en los oxítonos en -o, -or: lligó lisó 
“lección”, pimentó pimentó, flor fór, teixidor t3jsidór. 

La o inacentuada aparece predominantemente como ó: 
poder póder, format fórmát. El contacto con consonante pa- 
latal acentúa también en este caso el timbre cerrado: logar 
logár; la influencia de otros sonidos reduce, por el contrario, 
esta tendencia: rodejar todé$'ár 'rodear', ardorós ardórós. 

La o inicial inacentuada aparece diptongada en algunos 
casos, oyéndose como una y abierta precedida de un breve 
elemento vocálico que en unas palabras se percibe como á y 
en Otras como a, q; el sonido predominante resulta siempre 
el de la y; el elemento vocálico inicial es una leve articula- 
ción de timbre vago e impreciso: orella quréle, ocel! qusel, 
olor tulór, olorar tylorár, omplir tomplir “llenar”, obrir tubrir, 
obert tubert, ofegat tufogát '“ahogado', oír quír *. Otras pala- 
bras, en circunstancias análogas, carecen de esa diptonga- 
ción : obeir obeír, ofendre $féndra, oliva qlive, oprés oprés. La 
o acentuada inicial tampoco ofrece dicho desarrollo: onmsa 
ónse, ordre 6rd3, od: ¿di, or gr “oro”; pero ona “ola' se pronun- 
cia corrientemente aóne, trisilabo. 


1 La diptongación de la o átona inicial ha sido registrada también 
con relación al catalán oriental y al rosellonés por J. SarolHanDy, Das 
Katalanische, en Grundriss der romanischen Philologte, 1, 850, y A. GrIx- 
RA, El catalá oriental, en BDC, 1920, VIII, 15, y £l rossellonés, en 
BDC, 1921, 1X, 41. 
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1. — La ¿ valenciana, como la catalana, es semejante a la 
del castellano de vista, cinco, más abierta que la de pide, alli. 
Presenta sensiblemente el mismo timbre en sílaba libre o 
trabada, sin que la cierre el contacto con una consonante 
palatal : molí molí 'molino”, //¿rz Miri “lirio”, pit pit pecho", All 
f(], reguiny togíy 'regaño”, mig mit 'medio', ol: lt, diar: diárt. 

U. — La u se oye, en general, con timbre abierto, aun- 
que se aprecian en ella ciertas diferencias. En sílaba libre 
es algo menos abierta que en sílaba trabada. Aparece siem- 
pre con sonido más semejante a la u castellana de gusto, 
azul, que a la de cura, tu en esta misma lengua: Puny pún, 
fuig f6t “huye”, ull 4] “ojo”, ungla Gngle “uña”, pussa púst, lle- 
tuga Jdtúgt. 

GRUPOS DE VOCALES. — En la pronunciación valenciana 
aparecen normalmente los siguientes diptongos decrecientes: 


ej aire kird “aire 
ej llei  Jéj  “ley' 


ey Pau péy “paz 
ey deu" déy “diez 
ey déu  déy “dios' 
qj dora béjre “niebla” qy sow  séy “sueldo' 
Q| coixo kójde 'cojo' Qy sóu  séy “sois' 
Yi lluita lújteé 'lucha' ¡y ¿iure liyró “libre' 


En todos ellos las semivocales j, y tienen un timbre rela- 
tivamente abierto. En el diptongo au la a es ordinariamente 
velar, pero aparece con timbre mixto detrás de una palatal : 
llaurar Jáyrár, Faume láymo. También en estas mismas Cir- 
cunstancias resulta mixta la e del diptongo eu: Jleuger léy2ér, 
banyeu bapéy. Se usa regularmente reina Féjnt, y con análoga 
acentuación feina féjnt (*fagina), eines éjinds (tagina). El 
único triptongo es ua: en gualtar gwajtár. 

En los casos de ¿ inacentuada seguida de a, e, o tónicas 
o átonas dentro de la misma palabra — glória, visid, anste- 
tat — los gramáticos recomiendan el hiato como norma co- 
rrecta para la pronunciación literaria y, sobre todo, para la 
métrica !. Influído probablemente por esta enseñanza, $. va- 


1 L. Revest 1 Corzo, La llengua valenciana. Notes per al seu estudi ¿ 
conrese, Castellón, 1930, pág. 71. 
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cila en dichos casos entre el hiato y el diptongo. Con fre- 
cuencia su pronunciación aparece en un estado intermedio 
en que ni la separación silábica de las dos vocales resulta 
clara ni tampoco se puede decir que se reduzcan propia- 
mente a un diptongo, como ocurre en español en casos se- 
mejantes: gloria, visión, ansiedad. En todo caso, la práctica 
corriente en la poesía valenciana actual es el diptongo. Los 
ejemplos que ilustran las observaciones siguientes han sido 
tomados de una antología en que figuran numerosos poetas 
contemporáneos de esmerado estilo gramatical y literario ?: 


L'home que per la grácia de fer caure. 

En el camp esteu lliure de tanta cosa odiada. 
D'una ansfetat desbordada. 

S'ompli l'ambient d'harmonies. 

A la rosa opulenta, al Maig triomfal. 

l una forga imper7osa i abscondida. 


(Poes, val. 1930, págs. 12, 97, 70, 33, 33 Y 43.) 


En la misma obra se encuentran también algunos casos 
con hiato en circunstancias análogas a las que representan 
los ejemplos anteriores: 


Hora fragant, rí-allera. 

Refí-ant-se en l'amor que en mi posá. 
L'Orf-ent es ombra i llum. 

Una aurí-ola tota vermella. 


(Poes. val. 1930, págs. 55, 91, 63 y 118.) 


Aparecen en dicha obra 80 casos de ¿a, ?e, 10, tratados 
como diptongo; los que aparecen medidos como hiato sólo 
son 13. En suma, los diptongos y los hiatos aparecen en la 
proporción de 86 9/, y 14 */,, respectivamente. Prescindimos 
de aquellos grupos inacentuados que por hallarse en fin de 
verso O hemistiquio no muestran claramente su prosodia. 

En los grupos de « inacentuada con a, €, 0, interiores 
de palabra, se recomienda también el hiato, fuera de los ca- 


! La poesía valenciana en 1930, Valencia, 1930. 
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sos en que precede consonante velar: guatre, aigua. En ge- 
neral, estos grupos son mucho menos frecuentes que los an- 
teriores. La práctica se halla aquí más de acuerdo con la en- 
señanza gramatical. En las poesías mencionadas se registran 
ocho casos de ue y dos de «0, todos con hiato; en los dos 
casos en que registramos el grupo ua aparece tratado como 
diptongo: 
Tindre'ns enlluw“-ernats el coreixut. 


Suw-orosa i alegre de walkyria triomfant. 
El gaudi de la máquina la pérduwa no compensa. 


(Poes. val. 1930, pág3. 32, 97 y 99.) 


El grupo ¿u es de ordinario diptongo decreciente: lliure 
ljurá, somriure som?íyra, ciutat siytát, riular tiylar; se pronun- 
cia con hiato diurn diúrn. El grupo «ui es, en general, dip- 
tongo decreciente: jui dúj “juicio”, cuina kújnt “cocina”, fruita 
frújte, buit búit 'vacío”, lluitar lujtár; se pronuncia con hiato, 
acentuando la í, en las formas verbales correspondientes a 
ir: lluir luir, fuint Muyiyt, diluix diluís, fruirem fruirém; se 
oye, por el contrario, como diptongo creciente en huit wjt 
“ocho", huz wj “hoy”, cuida kwidt. En la antología citada se 
encuentran en rima cuida : mida (pág. 91). 

Las vocales a, e, 0, agrupadas entre sí, se pronuncian 
siempre con hiato cuando llevan acento: plaer, lloar, poetes; 
no llevando acento se pronuncian ordinariamente con sinére- 
sis: guintaesséncia, geografia; pero hay casos de vacilación: 


En turments de po-esia 
Rimem, germans, la inédita poesia. 
(Poes, val. 1930, págs. 68, 31.) 


Entre vocales iguales con acento es también corriente el 
hiato; no obstante, se acepta a veces la sinéresis, como se 
ve en los dos decasílabos siguientes: 


Duwss la son les morades ulleres. 
l ell s'en va creent-se rei d'una estrella. 


(Poes. val. 1930, pág. 78.) 


En el enlace sintáctico se practica la sinalefa de manera 
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constante. El hiato sólo suele ocurrir entre hemistiquios, 
ante acento enfático y ante el acento final de verso: 


Deixem pas lliure a l'expresid ¿nsurrecta. 
S'alsa ulls lsw-ent, febrós, va cap a-ella. 
Forta estrideéncia d'un gall. 

De ta meravellosa | efloració abisal. 


(Poes. val. 1930, págs. 32, 36, 55 y 115.) 


La e del artículo, de los pronombres átonos, de las pre- 
posiciones en, entre, sobre, sense, etc., y de la conjunción que, 
se pierde ordinariamente delante o detrás de otra vocal, 
aunque se represente en la escritura: porta el pa pórtál pá, 
si em parles sim párlds, va entre dones vántra dónis, sobre un 
banc sqbrum bánk, que ha dit ká dit. La a del artículo feme- 
nino se pierde asimismo ante cualquier vocal: /a 2matge 
limá9'5, la humanitat lumgnitát. 


CONSONANTES 


Ocuusivas P, T, K.— La p tiene el carácter bilabial co- 
rriente: pedra pédre; la t es ápicodental como la castellana y 
catalana, con oclusión desde el mismo borde de los incisivos, 
si bien el contacto de la lengua llega ordinariamente hasta 
los alvéolos, resultando algo más mojada que en castellano 
y catalán !: fort tórt; en la 2, postpalatal, la oclusión es más 
anterior que en catalán y en castellano; aun seguida de las 
vocales a, o, u, el contacto del dorso de la lengua alcanza 
por delante hasta la línea del paladar correspondiente a la 
división entre los terceros y cuartos molares. Corresponde- 
ría representarla con el signo K?. El carácter palatal de esta 


1 Se aprecia esta diferencia comparando los palatogramas de S. 
con los que presentan T. Navarro Tomás, Manual de pronunciación 
española, Madrid, 1932, $ 98, y G. Ral, Contribució a !'estudi de les 
articulacions catalanes, en La Paravla, Barcelona, 1909, Il, 157. 

2 No llega, sin embargo, a ser tan anterior como la de Palma de 
Mallorca. Comp. P. BarniLs, Z'articulació de la «k» i la «g» mallorqui- 
nes, en BDC, 1915, 111, 73. 
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articulación explica la influencia que ejerce sobre el timbre 
de la a: vaca váke, cap Káp". Es también de notar la fuerte 
tensión con que estas consonantes se pronuncian en posición 
final absoluta: Káp' fret frét' “frío”, suc súK “jugo". 

En enlace con una vocal siguiente conservan su carácter 
oclusivo sordo, a diferencia de la sonorización que experi- 
mentan en algunos lugares alicantinos ?. 

La m y la p en llamp, camp, temps forman su oclusión 
bilabial con una tensa presión en la zona más exterior de los 
labios, que en la representación de Jespersen correspondería 
a 40”. Cuando sigue otra consonante se omite la P; pero la 
»m conserva la articulación indicada, extremadamente ante- 
rior: camp ric kám tík. 

La t detrás de /, m se conserva en posición final o segui- 
da de vocal: fónt, mólt ámple; se pierde ante otra consonante; 
pero p y ] conservan su articulación dental: fón kalénte, mó] 
Fík. Delante de consonante sonora, la f final de palabra se 
sonoriza: llibertat d'acció libertád daksjió, pot viure pód viyra. 

El grupo culto cc se pronuncia corrientemente ks: ficcio 
fiksió, acció aksió; pero en pronunciación rápida se oye tam- 
bién figsjó, agsjó. En Porc, blanc, etc., se conserva la £ en po- 
sición final absoluta y ante vocal; se sonoriza ante conso- 
nante sonora, pórf négr3, y se omite, como en alicantino, 
ante consonante sorda. En este caso, si se trata del gru- 
po final -1c, queda la x= con articulación velar: timc pa 
ún pá. 

B, D, G. — Son oclusivas en posición inicial absoluta y 
detrás de nasal: banda bánde, vinga vingt. En el grupo /2 la 
articulación dental lateral de la / se prolonga a costa de la 
oclusión de la d, la cual se reduce hasta el punto de que su 
sonido apenas queda representado más que por el instante 
final de la explosión: soldat sol:%át, falda fál:%e, alcalde 
alká4]:%. A veces la pronunciación llega a una asimilación 
casi total de la da la /: so]-lát, atkál-13. Por el contrario, en 
enlace sintáctico la d conserva más perceptiblemente su 


3 P. Barmus, Die Mundart von Alacant, $$ 183, 188. 
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oclusión: mal día má] dit. En contacto con ] anterior la d es 
también oclusiva : ball de Torrent bál di torént. Detrás de s 
es frecuente la pronunciación oclusiva de 6, d, g; pero en la 
elocución rápida y poco acentuada predominan las formas 
fricativas: desdejuni dezdifúnt, esbatussar ezxbatysár 'aventar”, 
desgovern dezgogvérn. La d es oclusiva detrás de bh: abdicar 
abdikár. 

La oclusión de 6, d, g, en posición inicial absoluta acen- 
tuada, es más tensa y enérgica que en la pronunciación cas- 
tellana; su sonoridad, resulta más breve que en castellano, 
empezando después de formarse la oclusión. En algunos ca- 
sos, su efecto acústico, sobre todo por lo que se refiere a 
b, y, se aproxima al de las sordas correspondientes. 

En posición final absoluta, y seguida de consonante sor- 
da 0, d, g, se pronuncian como P, t, R: corb kórp, verd clar 
vért klár, sang pobra sánk póbre; en contacto con articulación 
sonora siguiente recobran su sonoridad: kórb négri, vérd 
dskúr, sáng tíkk. 

Entre vocales 6, d, g se oyen fricativas: abella tbelt, 
pedag pedás, amagar amegár, la boca le bóké, una dona unt 
dónt. La d se forma con articulación apical interdental o 
dentointerdental. Se admite en la pronunciación corriente, 
aun entre las personas instruídas, la omisión de la d orto- 
gráfica en las terminaciones -ada, -ador, -adora y sus plura- 
les: cunyada kupá, kyunáds, llaurador lgyreór *. En la lectura, 
en cambio, reaparece la d que estas palabras llevan escrita, 
aunque sólo se pronuncie como articulación breve y rela- 
jada 4. Fuera de las formas indicadas la d intervocálica se 
mantiene ordinariamente: zadal nedát, roda Yóde; por excep- 
ción se acepta la elisión en cadira ktire, madur maúr, ferra- 
dura féraúre. La g se pierde junto a la u; jugar ivár, agulla 
aúle; delante de w se percibe, aunque débil, un resto de g: 
aigua ájtwté, aguartar atwajtár. 

Seguidas de /, r, las consonantes 6, d, g son generalmen- 


1 Cfr. A. ALcovsr, El catald devant els filolegs estrangers, en 
BDLIC, 1909, IV, 287. 
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te fricativas; sólo en pronunciación fuerte o en la palabra 
aislada, la 5 y a veces la g resultan oclusivas: poble pábl, 
llebre ]Ebr3, rogle tógl3, negre négra, lladre l4dri. 

La 6 ante t, s, iniciales de sílaba, se pronuncia p: obtin- 
dre optipdra, absoldre *psóldri; ante sonora se conserva b: 
subjecte sybiékt3, subdit súbdit; seguida de s en la misma síla- 
ba desaparece la hb o se pronuncia muy levemente: obscur 
óskúr, abstenció abytensjó; por supuesto, en esta posición el 
habla vulgar suprime por completo la ¿. 

LABIODENTALES. — La articulación de la f es ordinaria- 
mente labiodental; pero delante de las vocales velares y en 
especial de o cerrada y «, dicha articulación se efectúa en 
un punto más interior de la superficie del labio inferior por 
la prolongación y redondeamiento con que los labios pre- 
paran la vocal siguiente: ferro féto, fulla falt. 

En el «apitxat» de la ciudad de Valencia la v se pronun- 
cia con articulación bilabial, oclusiva o fricativa, como la 6. 
S. emplea la v labiodental, siguiendo los preceptos de la 
pronunciación purista valenciana. Su articulación hace que el 
rehilamiento fricativo de la v sea más perceptible en sílaba 
acentuada: vell vé), vespra vespre. En sílaba inacentuada el 
sonido de la Y, menos tenso y rehilante, produce un efecto 
acústico muy semejante al de la fricativa bilabial b: cavaller 
kivijer, //avi lávi. No es raro encontrar confusiones entre y 
y 6 no sólo en la conversación corriente, sino hasta en la 
rima del verso: timba: minva, gabia: savia, ressabi: llavi 
(Poes. val. 1930, págs. 21, 32 y 35). 

S sorDA. — La articulación de la s en nuestro sujeto es 
apical, alveolar, con contacto de la lengua relativamente 
amplio a ambos lados del paladar. El timbre del sonido es 
algo más grave y palatal que el de la s normal castellana. 
En la comparación palatográfica entre esta s, la castellana y 
la catalana *! se aprecia por parte del sonido valenciano ma- 


1 T. Navarro Tomás, O6. cit., $ 106, y P. BarniLs, Études de pronon- 
ciations catalanes a l'aide du palais artificiel, en Revue de Phonétigue, 
Paris, 1912, ll, 63, $ 26. 
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yor contacto linguopalatal, junto con una concavidad menos 
acusada del dorso de la lengua. La palatalización se acentúa 
cuando la s es final de sílaba y va precedida de vocal o con- 
sonante palatal: permis permii, /leis Jejl, 
visca viike, grills gríll, anys ápl. Precedida 
de €, la s aparece como mera prolongación 
del elemento palatal fricativo de aquella 
consonante: raigs Pál, passeigs pesét!. En 
palabras de este tipo, el plural sólo se dife- 
rencia del singular por un mayor reforza- 
miento y duración de la fricación palatal 
con que terminan dichas voces. 

En realidad, la s de permis tiene la misma articulación 
que la 3 normal correspondiente a la x de patir; lo único 
que diferencia a una de otra consiste en que la s en esas cir- 
cunstancias resulta menos tensa, más breve y menos estrecha 
que la 3. El sentimiento de esta semejanza ha llevado a algún 
gramático a proponer la misma representación ortográfica 
para ambos casos *. En poetas contemporáneos se encuen- 
tran rimas como encís: ardix (Poes. val. 1930, pág. 128). 
Las formas escola, estudi, espasa, etc., son pronunciadas por 
nuestro sujeto unas veces con s líquida y otras con una e 
sumamente breve y relajada. 

La s en contacto con f se produce con articulación den- 
tal, lo mismo en estora agtóre, festa fégte, que en potser pétsér, 
£ats gátg. En el grupo fs, el efecto acústico del conjunto es 
el de un sonido africado, ápicodental, con fricación tensa y 
marcadamente palatalizada. No correspondería, sin embargo, 
representar la pronunciación de dicho grupo con un solo 
signo, como suele hacerse en casos semejantes con relación 
al catalán, porque tanto en la forma compuesta potser, como 
en la terminación de plural -£s, la función lingúística de la s 


passa 


mantiene el sentimiento de este fonema como sonido inde- 
pendiente de la f. 


1. J. NesorT y PÉrsz, 7ratado de Ortografía valenciana clásica, Va- 
lencia, 1910, pág. 70. 
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La s final de sílaba o palabra se sonoriza en contacto 
con vocal o consonante sonora siguientes: desdir dezdír, 
esmunyir 9zmypír 'ordeñar', esguitar azgitár “salpicar”, dos ho- 
mens doz ómans, bons amics b6nz émíks. En la z seguida de d 
la pronunciación de S. muestra cierta tendencia a la trans- 
formación de la z en 1: desdeny déldép. En los grupos fina- 
les -Ps, -ts, -cs, seguidos también de vocal o consonante 
sonora, la pronunciación no observa una norma constante; 
unas veces se sonoriza la s, relajándose las oclusivas ante- 
riores, que asimismo se sonorizan y llegan casi hasta ser 
imperceptibles, y otras veces la s conserva su sonido sordo 
y las consonantes f, £, £ aparecen también sordas y menos 
relajadas: caps durs k$%% dúrs o k4Pg dúrs, dits blancs ditz 
blánks o díts blánks, pocs amics pótz tmíks o pó's dimíks. 

S SONORA. — El «apitxat», como es sabido, no conserva la 
s sonora etimológica; S. emplea regularmente este sonido 
por enseñanza gramatical, distinguiendo, como en los demás 
dialectos valencianos, casa kéázé 'casa* de caga kást “caza”, 
rosa Yqzé 'rosa' de rossa Post 'rubia'. La s sonora aparece en 
la pronunciación de $. con articulación menos tensa y algo 
más abierta que la sorda; por lo demás coincide con ésta en 
ser ápicoalveolar y en resultar marcadamente palatalizada. 
Aunque $. pone interés especial en distinguir la $ sonora de 
la sorda, en la conversación usual ajena a esta preocupación, 
pronuncia con frecuencia con el mismo sonido sordo ambas 
consonantes. Otro de los sujetos consultados, de iguales 
condiciones de naturaleza y formación idiomática, emplea 
conscientemente la s sonora en la lectura; pero manifiesta 
que en la conversación sólo de manera irregular se sirve de 
este sonido. La inseguridad del uso de la s sonora aun entre 
las personas cultas valencianas se manifiesta en los escrito- 
res en confusiones de rimas como excesa : abadessa, grises : 
Jonedisses, greixoses: mosses, depressa: deesa (Poes. val. 1930, 
págs. 9, 10, 78 y 98). 

AFRICADA DENTAL. — El sonido representado por tz en 
dotze, tretze, setze es pronunciado por S. con articulación 


ápicodental africada sonora. El contacto lingual comprende 
Tomo XXI. 9 
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toda la cara interior de los incisivos y se extiende hasta la 
línea anterior de los alvéolos, alcanzando también una zona 
relativamente ancha a ambos lados del paladar. Coinciden 
A estos trazos con los que se obtienen en 
E ex los palatogramas del grupo ts en potser, 
o .. bots, etc. Aunque el «apitxat» hace sordo 
Mi - Ñ  este sonido, S. lo pronuncia regularmente 
y Sonoro: dó23, tré23, sé23. La fricación de la 2, 
matizada de timbre palatal como la de la 

s sorda o sonora valenciana, es más larga 

[4 ]otze - que la oclusión inicial del sonido, si bien 
éste mantiene siempre su carácter africa- 

do. El valenciano pronuncia z fricativa y no 2 en palabras 
como »martirisar mértirizár, horisó qrizó, en que la orto- 


y 
> 


grafía catalana representa el sonido africado: martiritzar, 
horitz6. 

PALATAL FRICATIVA X. — Palatal fricativa sorda. El dorso 
de la lengua realiza un amplio contacto a ambos lados del 
paladar; dicho contacto termina en la línea posterior de los 
alvéolos, comprendiendo, como la 3 catalana, desde la línea 
indicada hasta el principio del velo del paladar; el espacio 
libre para la salida de la corriente espirada 
es más estrecho que en el sonido catalán ?; 
la punta de la lengua se apoya suavemente 
contra los incisivos inferiores y el dorso se 
eleva en forma convexa con ligero descen- 
so acanalado en su línea central; las man- 
díbulas se mantienen muy próximas entre 


sí y la posición de los labios varía según el 


faíxa 


carácter de las vocales inmediatas, sin ofre- 

cer como carácter regular el redondeamiento labial de la 3 
francesa; la tensión articulatoria es relativamente fuerte. La 
2 desarrollada por esta consonante en contacto con una vo- 
cal anterior y representada en la ortografía tiene en la pro- 
nunciación de S. verdadero valor de j semivocal: arxada 


A 


1 P. Barnis, £tudes de prononciations catalanes, $ 31. 
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pidá, cuixa kúj8té “muslo”, calair keláj8 “cajón de mesa'. En 
los dialectos del Maestrazgo y Alicante y en el catalán orien- 
tal y balear parece ser que esta 2 ortográfica no se oye en 
la pronunciación. Precedida de consonante y en posición 
inicial de palabra, el valenciano pronuncia la + con articula- 
ción africada, a diferencia del catalán oriental y balear que 
la hacen fricativa: xarxa, arxíu, xiular *. Pronuncia S., sin 
embargo, la + inicial con sonido fricativo en nombres pro- 
pios como Xátiva Sátive, Xúquer ¿úkgr. En estos mismos ca- 
sos, el habla popular en algunos lugares valencianos, y espe- 
cialmente en Játiba, antepone a la x inicial un diptongo de 
timbre aproximado a gi: 2jSátive. 

La x final de palabra en enlace sintáctico con vocal o 
consonante sonora siguientes se debilita y sonoriza acercán- 
dose al sonido de la z sonora más o menos palatalizada: 
calaix ample kelájz ámpl3, feix gros féjz grós. 

PALATAL AFRICADA SORDA. — La representación de este 
sonido en la ortografía valenciana es x en posición inicial de 
palabra o detrás de consonante, como queda indicado, tr en- 
tre vocales, 2g en fin de palabra. La articulación empieza con 
un contacto oclusivo entre el predorso de la lengua y la zona 
del paladar más próxima a los alvéolos. 
Tanto esta oclusión como la fricación que 
le sigue se producen con bastante energía. 
La duración de la parte fricativa representa 
aproximadamente dos tercios de la dura- 
ción total del sonido cuando éste se halla 
en posición final absoluta; el predominio 
de la parte fricativa es menor cuando el so- 
nido no se halla en dicha posición. Aparte 
del carácter africado de consonante, las demás circunstan- 
cias relativas a la posición de los Órganos articuladores son 


Maig 


análogas a las señaladas con respecto a la fricativa 3. Pro- 
duce la € valenciana por su fuerte tensión articulatoria una 
impresión acústica más dura y enérgica que la que normal- 


O. O 


2 A. ALcover, Loc. cif., págs. 238 y 261. 


Dic Jitized by * 
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mente ofrece la € castellana. Ejemplos: x0fp tóp, ar.vin ertíy, 
xiular tiylár, fatra fáte, maig mál, mig mjt. 

La € final de palabra, como queda dicho de la 3, también 
se debilita y sonoriza ante vocal o consonante sonora, redu- 
ciendo y atenuando su articulación hasta el punto de oírse 
a veces como una suave Z, o bien como una $ con blanda 
oclusión y tenue rehilamiento fricativo: vazg anar, mig almud, 
rotg viu. 

PALATAL AFRICADA SONORA. — En la pronunciación de S., 
la y y la ; en gitar, rogenc, ajuda, jove, reciben la misma 
articulación palatal africada sonora que los grafías tg y tj en 
metge, platja, etc. El contacto linguopalatal es más variable 
en este sonido que en la africada sorda é. En pronunciación 
fuerte, dicho contacto suele ser más extenso que en la é; 
pero frecuentemente en el habla rápida de la conversación 
ordinaria se reduce y abrevia hasta llegar a perder en algu- 
nos casos su elemento oclusivo. Asimismo, según la energía 
articulatoria, la impresión acústica del sonido corresponde 
unas veces a la africada rehilante 2 y otras 
se aproxima más propiamente a la $, en la 
cual la fricación tiene un timbre más vo- 
cálico y suave. En todo caso puede decir- 
se que la distinción entre la africada 2 y la 
fricativa Z, usada en catalán, pero descono- 
cida de los dialectos valencianos, no tiene 
tampoco existencia normal en la pronun- 
ciación culta valenciana que $. representa. 
Tampoco la sonoridad de la 2 se da de una manera regular 
y completa en dicha pronunciación. Sabido es que el «apit- 
xat» emplea para la £, 7, tg y tj ortográficas el mismo sonido 
africado sordo correspondiente a x, tx, 22. El habla de S. 
vacila entre la articulación sonora prescrita por la enseñanza 
gramatical y la é sorda propia del uso general en la ciudad 
de Valencia. Sólo con propósito voluntario y consciente 
articula S. una 2 plenamente africada y sonora. Espontánea- 
mente, en la mayor parte de los casos, hace oír una articu- 
lación débilmente africada con oclusión sorda y fricación 


puja 
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más o menos sonora: pitjor pitiór, juny Mún, algeps ttettpe 
t'yeso”, pujar pyt'ár “subir”, objecte qbt'ékto. La posición de la 
1 entre sílabas inacentuadas favorece la sonoridad de dicha 
articulación: ajupir tivpir “agachar”, dejunar diiynár, menja- 
dor miyiydór. En rimas de poetas valencianos actuales se 
hallan testimonios de la confusión entre Í y €: /letja: fletxa, 
roja: milotxa (Poes. val. 1930, págs. 80 y 131). 

PALATAL SIN RBHILAMIENTO. — La palatal convexa, de frica- 
ción suave, no rehilada, semejante a la y española de mayo, 
saya, se usa en valenciano en algunas palabras: esglaiar 
azgliyár 'asombrar”, joza Póyt “alegría', espaiós asptyós “espa- 
cioso”. Parece algo más abierta que la y española ordinaria; 
sin embargo, su timbre y duración le distinguen de la semi- 
consonante palatal. La ortografía valenciana representa la y 
con 21; no obstante, en algunos casos la j ortográfica recibe 
también este sonido: projecte proyékta, junto a objecte y sub- 
jecte con io €". Aparece también con articulación africada, 
$, en jo $Ó, ja fa, injecció igftksjó. En las formas verbales, 
como treia, creien, veies, etc., la pronunciación de S., apar- 
tándose de la enseñanza gramatical?, prescinde de la frica- 
tiva y: trét, kréon, véss. Pronuncia, sin embargo, duia dúyt, 
dúiem dúyim. 

PALATAL LATERAL. — La articulación de la ] es predorsal, 
prepalatal, tensa y ampliamente mojada. El contacto linguo- 
dorsal se detiene por delante, del mismo modo que en cas- 
tellano, en la línea de los alvéolos, sin alcanzar la superficie 
de los dientes, como en algunas variantes de la ] catalana ?: 
llamp lámp, fulla fGle, cullera kylére. Final, ante pausa, la | 
mantiene plenamente su tensión, terminando con una explo- 
sión sonora que, en algunos casos, sobre todo en monosíla- 
bos pronunciados con cierto énfasis, llega a oírse con el tim- 
bre de una débil e mixta : ul! ql?, 1171 $f12, conil! kónj?e. 


1  G. Rexat 1 Exasíe, La conjugació dels verbs en valencia, Castellón, 


1933, pág. 41. 
2 P. Barnus, £tudes de Pprononciations catalanes, págs. 53 y 66; 
G. RarG, Contribució a estudi de les articulacions catalanes, pág. 158. 
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PALATAL NASAL. — El contacto del dorso de la lengua con 
el paladar forma una oclusión bucal completa, abarcando 
una zona semejante a la de la // y dejando también libre la 
superficie dental. La posición final amplía el contacto de la 
lengua y refuerza la tensión de la y que, como la ], termina 
con explosión sonora: guanyar gwayár, vergonya vergópt, 
puny púe”. 

VIBRANTE SIMPLE. — Ápical alveolar sonora, con un solo 
contacto vibratorio de la lengua. Entre vocales el contacto 
lingual forma una breve oclusión sobre los alvéolos en todo 
el contorno de la boca. La oclusión es a veces incompleta 
en pronunciación rápida, como en castellano y catalán: so- 
roll sóról, paret perét. Detrás de consonante se articula como 
en posición intervocálica: creu krkdy, lladre ládro. Final de 
palabra o ante consonante sonora se conserva con sonido 
fricativo: llepar lopás, sabater sebetés, formiga formíigt, pardal 
perdá!. Ante consonante sorda o grupo de consonantes se 
reduce y atenúa, no conservando más que un débil resto de 
su articulación: forsa f6"se, mort mé*t, anar-se'n tngisón, flors 
fló"s, arbre élbro, perdre pédro. 

VIBRANTE MÚLTIPLE. — La Y de S. no es de un sonido vi- 
brante; es una articulación ápicoalveolar africada, en que la 
oclusión, muy breve, va seguida de una fricación tensa y 
algo asibilada: serra séte, ramals temáis. El contacto de la 
lengua sobre los alvéolos en la oclusión inicial es más amplio 
que el que aparece de ordinario en la F vibrante normal en 
castellano o catalán. Parece tratarse de una peculiaridad per- 
sonal de la pronunciación de S. Otros individuos valencia- 
nos articulan la Y con el mismo sonido usual en catalán y 
castellano. 

ALVEOLAR LATERAL. — El contacto de la punta de la len- 
gua sobre los alvéolos es siempre relativamente amplio y 
hastante posterior, inclinándose hacia la zona del paladar. 
Se diferencia mucho de la / catalana, cuya articulación es 
esencialmente ápicodental ?. La posición del dorso de la len- 


t P. Barnizs, Ltudes de prononciations catalanes, págs. 53 y 59. 
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gua es cóncava en menor o mayor grado, según se halle el 
sonido en principio o fin de sílaba y según el carácter palatal 
o velar de las vocales inmediatas. En formas como molt 
mólt, mal mál, es donde la / presenta el tim- 
bre más cóncavo y hueco. Aun en fel fél, 
mil mit, ple pié, molí mótí, la resonancia 
cóncava es claramente perceptible, a pesar 
de hallarse en contacto con vocales de la 
serie palatal. Abrevia y relaja su contacto 
linguoalveolar, aproximándose a la forma 
vocálica, cuando se halla seguida de s en la 
misma sílaba: fals, pols, dols. De todos mo- 
dos, la velarización de la / valenciana no parece alcanzar un 
grado tan marcado como en catalán, que, sobre todo, ante 
consonante labial, a/0a, palma, llega a pronunciar indistinta- 
mente Ho y. En estas mismas palabras, la / valenciana no deja 
de conservar en la pronunciación de S. el contacto ápicoal- 
veolar. Tiene también este sonido la doble /:¿en mo): le mót-la, 
espal-la 28apát-le, vel lar vél-tár; en cambio, la grafía culta //es 
pronunciada corrientemente por S. como una simple /: 2n- 
tel ligent, 1l lustre, vacil:lar, etc. 

ALVEOLAR NASAL. — Articulación ápicoalveolar, algo más 
avanzada que la de /, sin llegar a alcanzar la cara de los dien- 
tes: neta néte, dona dóne, son són “sueño”. Experimenta las 
asimilaciones ordinarias ante consonante: ¿nfern imférn, 
enveja dmpvétte, font fónt, timc tínk. 

ReEsuMEN FONOLÓGICO. — Utiliza el valenciano como fone- 
mas silábicos, o sea como elementos que sirven de base a 
la constitución de la sílaba, siete vocales, once diptongos 
regulares y un triptongo. Vocales: a, e, e, 2, Q, q, u; dipton- 
gos: al, au, el, qu, qu, 14, Q1, Q1, Qu, qu, ul; triptongo: ual. 
Cada uno de estos fonemas, dentro de su unidad lingiiística, 
presenta, como se ha visto, diferentes variantes fonéticas. 
Deben contarse asimismo entre los fonemas silábicos del 
valenciano los grupos ¿a, le, 20, ta, los cuales, no obstante 
la tendencia contraria de la enseñanza gramatical, se pronun- 
cian predominantemente como diptongos. 


mal 
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Con estos 23 fonemas silábicos se combinan / conso- 
nantes sordas — p, t, k, f, s, 8, € — y 15 sonoras — b, d, g, 
v,z,2,1,y,0, 1, 1, r, T, m,n—. La realización fonética de estos 
fonemas consonantes da lugar también a numerosas modif.- 
caciones articulatorias. Son, pues, 22 las consonantes valen- 
cianas, una menos que las vocales y diptongos. Sin embar- 
go, en el conjunto del discurso las consonantes figuran en 
alguna mayor proporción que los fonemas silábicos. El re- 
cuento realizado sobre la transcripción fonética del texto 
inserto al final de este trabajo y de otros trozos de prosa 
valenciana corriente, transcritos también fonéticamente con 
este mismo objeto, ha dado por resultado, en un total de 
3.440 sonidos, el 42,27 ”/, de fonemas silábicos y el 57,73 ?/, 
de fonemas consonantes. 

La combinación silábica más abundante es la del tipo 
ba, formada por consonante y vocal; representa ella sola el 
54,16”/, del conjunto. La combinación ab aparece con un 
5,05 9/,, y la constituída por un solo fonema, vocal o dipton- 
go, figura con 5,58 ”/,. Pero aparte de esto, las combinacio- 
nes en que entra más de una consonante se dan también en 
proporción considerable, distinguiéndose especialmente el 
tipo bab que representa en el total de sílabas el 25,04 ”/,. Los 
demás casos registrados son los siguientes: ba 4,187/,; babb 
3,55; bbab 1,48; abb 0,61; bbabb 0,06; babbb 0,06. La acumu- 
lación de consonantes se da principalmente en formas como 
temps, foscs, molts, cantants, porcs, forms, blancs, etc. De este 
modo resulta que los 3.440 sonidos indicados sólo compo- 
nen 1.404 sílabas. 

Muchos nombres, verbos y adverbios de origen común 
son más cortos en valenciano que en castellano: ull, ojo; 
castell, castillo; clau, lave; dols, dulce; fer, hacer; farem, 
haremos; foc, poco. Artículos, preposiciones y conjunciones 
tienen forma semejante en ambas lenguas. Considerando la 
composición silábica de unos millares de nombres, sustanti- 
vos y adjetivos, según se presentan en la prosa corriente, 
se observa que las palabras monosílabas figuran en valen- 
ciano en proporción de un 17 ?/,, mientras que en castella- 
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no sólo representan el 3 ”/,. Ha habido poetas valencianos 
que, como alarde de ingenio, han escrito largas composi- 
ciones métricas sirviéndose exclusivamente de palabras de 
una sola sílaba. Aunque en la mayor parte de los casos el 
valenciano se corresponde con el castellano casi palabra por 
palabra, la frase valenciana, en virtud de las diferencias indi- 
cadas, resulta de ordinario más breve que la castellana, no 
precisamente por economía de vocablos ni por concisión 
sintáctica, como creía Martín de Viciana !, y como otros es- 
critores valencianos han repetido, sino por el mero hecho 
de sumar menor cantidad de sonidos y sílabas en el mismo 
número de palabras. 

Vocales y diptongos, por la proporción de su frecuencia, 
aparecen en los textos transcritos en el siguiente orden: 
a 13,097/,; € 12,62; 1 6,56; Q 4,25; 4 1,77; 10 0,73; € 0,69; la 
0,67; Q 0,58; au 0,31; az 0,28; 1€ 0,18; 04 0,15; €7 0,11; e O,10; 
u2 0,09; ua 0,05; ue 0,04. Entre las variantes comprendidas 
en el fonema a predominan las de tipo palatal, á, a, g, hasta 
el punto de constituir por sí solas el 10,25“/.; la a media 
sólo figura con 1,86”/,, y la a más o menos velar con 0,98. 
La e cerrada, que en sus distintos grados comprende desde 
el tipo plenamente cerrado a la variante de timbre medio, 
a veces con ligera inclinación hacia el tipo abierto, se da aún 
con más abundancia que la a palatal. La e abierta, en oca- 
siones ultraabierta, aparece en proporción muy inferior a la 
e cerrada. La ¿, por su parte, supera en frecuencia no sólo 
a la u, sino también a la o cerrada y abierta. En suma, las 
vocales anteriores a, e, e, ij, se dan en proporción algo más 
de tres veces superior a la de las posteriores a, q, q, y. Esta 
preponderancia de las vocales anteriores y, en especial, la 
abundancia con que figura entre ellas la a palatal con su 
tensa articulación y su resonancia exterior, pueden ser con- 
siderados como los rasgos más salientes de la pronunciación 
valenciana. Es asimismo característico el fuerte contraste que 


1 Martín DE Viciana, Libro de las alabanzas de las lenguas hebrea, 
griega, latina, castellana y valenciana, Valencia, 1665, pág. 31. 
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produce el uso de las variantes doble abiertas q, gq, no obs- 
tante su relativa escasez (0,12 ”/, y 0,36 respectivamente), 
frente a las formas cerradas, mucho más abundantes. Por 
otra parte, la lengua mantiene con claridad y pureza el 
timbre de cada vocal aun en posición inacentuada, siendo 
casi desconocidas de la pronunciación valenciana las vo- 
cales mixtas, de timbre apagado e impreciso, usadas regu- 
larmente en catalán oriental y balear. Aun en posición 
final de palabra, las vocales e, o inacentuadas, como queda 
anteriormente indicado, resultan con frecuencia abiertas, 
rasgo peculiar que al reflejarse en el castellano hablado 
por valencianos denuncia claramente su naturaleza regional. 

En lo que se refiere a las consonantes se observa que 
las oclusivas sordas f, £, k son de los sonidos más abundan- 
tes, predominando sobre sus sonoras correspondientes, oclu- 
sivas y fricativas: p 2,92 /.; 6 1,16; £ 5,83; d 3,91; k 4,03; 
£g 1,06. La s sorda es el sonido que alcanza mayor frecuen- 
cia entre todas las consonantes valencianas; figura con 3,51 
como inicial de sílaba y con 3,54 como final; le siguen -7- 4,49, 
-7 2,15; 1- 2,02, -n 3,91; f- 5,01, -1 0,82; /- 3,40, -1 1,94. Tam- 
bién la s sorda, por su parte, predomina considerablemente 
sobre la $ sonora que sólo aparece con 1,57 en posición in1- 
cial de sílaba y con 1,03 en posición final. De todos modos, 
aun sin contar vocales ni diptongos que, como se ha visto, 
representan el 42,27 */,, las consonantes sonoras suman el 
35,61 9/,, superando a las sordas que, en conjunto, figuran 
con un 21,35 %/.. 

Las consonantes valencianas se producen, en general, 
con fuerte tensión articulatoria, en grado sensiblemente su- 
perior a lo usual en castellano y catalán, manifestándose este 
rasgo, sobre todo, en la forma plena y rotunda con que se 
pronuncian las consonantes finales; en la articulación clara y 
distinta, que en la mayor parte de los casos recibe cada uno 
de los elementos reunidos en los grupos consonánticos; en 
la escasa y recortada sonoridad de las oclusivas 6, d, £, ini- 
ciales de frase; en la enérgica fricación palatalizada que ma- 
tiza de ordinario al sonido de la s, y hasta en el golpe de 
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glotis con que frecuentemente se inicia la pronunciación de 
las vocales iniciales absolutas. 

Esta base prosódica, de efecto un poco duro, presta gran 
precisión de rasgos acústicos y articulatorios a los sonidos 
valencianos, lo cual no impide que en lo que se refiere a la 
realización de cada fonema se produzcan vacilaciones impor- 
tantes, debidas a la inseguridad con que la lengua procede 
en una materia en que el uso no ha llegado aún a establecer 
normas concretas y regulares. Afecta dicha vacilación a vo- 
cales y consonantes, y, en especial, a la pronunciación de 
aquellos sonidos con que los puristas valencianos aspiran a 
corregir lo que consideran corrupciones del «apitxat». 

La entonación valenciana es asimismo bastante fuerte y 
se desarrolla, por lo general, en un nivel relativamente alto, 
con amplias y variadas inflexiones de grata impresión musi- 
cal. El valenciano popular arrastra el tono en ciertos casos, 
al final de las frases, con un giro largo y rasgado. En suma, 
la fuerte tensión articulatoria, la preponderancia de las vo- 
cales más marcadamente palatales, la pureza de estas vocales 
aun en posición final e inacentuada y la amplitud y soltura 
de la entonación hacen que la prosodia valenciana, por su 
carácter claro, limpio y sonoro, se distinga ventajosamente 
entre las hablas levantinas. 

Cervantes elogió expresivamente a la lengua valenciana, 
comparándola con el portugués en lo dulce, meloso y agra- 
dable de la pronunciación ?. Para nuestro oído, el valenciano 
actual ofrece cualidades prosódicas muy diferentes de las 
de la lengua portuguesa. No advertimos en el valenciano la 
vaga articulación del portugués, ni sus blandas cadencias 
melódicas, ni su apagado vocalismo de hondas resonancias 


1 «Principalmente les alabaron la hermosura de las mujeres y su 


extremada limpieza y graciosa lengua, con quien sola la portuguesa 
puede competir en ser dulce y agradable.» Persiles, lib. 1, cap. 12. 
En La gran Sultana, el cautivo Madrigal, hablando de diversas len- 
guas, dice: «Y si de aquestas les pesa | porque son algo escabrosas, | 
mostraréle las melosas | valenciana y portuguesa.» CERVANTES, Teatro, 
edic. Schevill-Bonilla, II, 167. 
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interiores. Nuestro sentimiento concuerda más exactamente 
con la impresión de claridad y sonoridad que evocaba Cas- 
telar entre los recuerdos del tiempo que pasó en su infancia 
en tierras de Alicante ?. 


TEXTO 


Ferran donava lligons i s'ajudava aixina per a poder estudiar la 
carrera. Ara, acabada ja i mentrestant se preparava per a fer oposi- 
cions, ne donava de grec i llatí. De casa, sos pares pobres llaudarors, 
prou feen que li enviaven la mitat de lo que li costava la pensió. 

Com estudia i només que estudiá, s'encontrá a la fi de la carrera 
que era un dels millors hellenistes, peró, que no tenia formes socials 
ningunes. Havia viscut un atmósfera artificial, havia pres estatge a 
un paradís animat per ell, es rodejá d'éssers fantástics trets dels lli- 
bres i ara es trobava que malament si sabia saludar a ningú. 

La cultura clássica que a un altre qualsevol l'haguera benformat i 
humanitzat, a Ferran el va capgirar. 1 és que es donava en ell un rar 
dualisme. Per un costat anava el sistema nerviós, aquella portentosa 
intelligéncia, l'ardorós sentit d'aprehensió, la tremenda memoria, el 
poder de coordinació, la claretat i concisió de la projecció. Per un 
altre, la part somática, el garcó. Hi havia un desequilibri que ningú 
es cuitá a disciplinar. A casa els seus pares no en sabien i prou feen 
que podien menjar amb el treball de cada dia, ultra que ni tenien 
temps ni els n'hi havien ensenyat més. A l'escola el mestre ja ne va 
tindre prou amb accentuar-li més i més aquella vivor d'intelligéncia i 
l'esbalaidor poder de retenció. Així es trobá ja fet un home amb un 
greu conflicte 2. 


TRANSCRIPCIÓN 


flrán donáve lisóns | ¡ sactudávi ¡síné | per $ póder *seudjés ly 
kgreri || 'ári | gkabádo yá | ¡ móntrogtán' ge proparávi | per + fér dpóx;- 


1. «Por todas partes las brisas mediterráneas, y en las brisas aque- 
llas palabras lemosinas, ora graciosas como la ironía de una sátira pro- 
venzal, ora músicas como las consonantes de un serventesio tolosano, 
ora dulces como las perlas sueltas de una canción de Petrarca.» Discur- 
so en la recepción de D. Víctor Balaguer en la Academia Española, 1883. 

2 A. Sánchez GozaL5O, Bolangera de dimonis, Castellón, 1931. 
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sións | no donávi de grák ¡ Igtí || de kázd | ads párgs | pábrez Jyyritdas | 
próg fétn | ko li ópviévóo lu mitát | de 13 k3 li kógtáve le penajó || 

kóm *gtudjá | ¡ només kegtudjd | senkdptrá e le fi do la kgreri | 
Kerd yy dolz mijósz elonigtós | pord Ko no tenjé | fórmo" sdejálz ningú- 
ads || 'avi$ vióleyt yn ddmósford ertifisjdl | "avib priz óptgetó | 4 ym pert- 
diz intmát pr él | qa rodig14 dfstas fAptégtiks | tréz dos líbros | ¡ 4re | 
* trobávy | ke mglámén' gi sád(8 | salydár e ningí || 

la kyltáre klásiko | lé yn áltro kysisovó! | legtro bemfórme* fumén;- 
z4t | a férán | ol vi kabtirár || ¡ €s koz dondvé *n 6] | a” rá" dudlizas || 
pór yy kogtát | ¿nivel sigtóme nerviós | eké]? pórteptózy ¡ptóli9ténsje 
lardórd* soptí* dyprensjó | lu tremépde mámgrjt | 31 póde: do kddin+- 
sjó | le klóratát ¡ konstsjó do ly prdylksj3 || por yn áttra | ly pár somá- 
tika | ¿l gársd | ¡ evi? yo dezekil(bri | k3 ningú os kyjtá e disiplinár || 'a 
káxd | 3] segs páres | nón sábjzn | ¡ próy féén k3 pódiz5 mips*ár | emb 
3) trobá] do kfdé d+ | fltrá k3 nj tenfen temps | nj 7'z nj avión ¿nsegád 
més || 4 lskólg | 91 mégtrz yá n3 vá tíodró próy | amb ¿Ys2ptyarit méz ¡ 
més | ké]? vivór dipteli9*énsje | ¡ lozbálajddr póder do totensjó || +3) 
* tróbd ya fdt yn gma | émb yn grey kómáifEtz || 


T. Navarro Tomás. 


M. SANCHIS GUARNER. 


EL P. SARMIENTO Y EL «POEMA DEL CID» 


De la prolífica labor del P. Fr. Martín Sarmiento sólo 
nos ha llegado impresa una mínima parte. Sus compañeros 
de Orden, los Benedictinos de San Martín de Madrid, em- 
prendieron en 1775 la publicación de sus obras póstumas, 
pero la edición no pasó del primer tomo ?. En vida sólo pu- 
blicó Sarmiento su Demostración critico-apologética del «Tea- 
tro Crítico Universal» de Feijóo. Muchas veces razonó por qué 
rehuía la publicación de sus escritos. En £l porqué si y el 
porqué no del Padre Sarmiento”, que escribía por 1759 y 
dejó incompleto, pretendió el polígrafo benedictino satisfacer 
a los que censuraban su conducta «por no salir de casa, no 
empeñarse por nadie, rehuir las cofradías literarias y no pu- 
blicar nunca sus obras». Como todo lo que hacía Sarmiento, 
tiene el inconcluso escrito un valor autobiográfico, un tono 
de memoria íntima. En las razones para su retiro hay algu- 
nas terribles para el Madrid de aquellos tiempos: «Y me ha 
enseñado la experiencia ajena y propia que conviene para la 
salud en Madrid, no el ejercicio, sino la vida sedentaria. Al 
ambiente físico de Madrid cada día se le pegan muchas im- 
presiones morales pestíferas, que con otras impresiones de 


1 Obras póstumas | del Rodmo P. M. Fr. Martín Sarmiento | Bene- 
dictino. | Tomo primero, | Memorias para la Historia de la Poesía | 
y Poetas españoles, | dadas a luz | por el Monasterio de San Martín 
de Madrid y dedicadas al Excmo. Sr. Duque de Medina Sidonia. | 
Madrid, MDUCLXXV, | por D. Joaquín Ibarra, impresor de Cámara 
de S. M, Un volumen de 427 págs. 

2 Colección de Obras manuscritas del P. Sarmiento, que se con- 
serva en la Academia de la Historia (11-2-7), vol. 1, fols. 295 v, 353 0. 
Impreso por Valladares en su Semanario erudito, Madrid, 1777, tomo VI, 
111-189. 
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animales y de la universal inmundicia forman una pútrida 
atmósfera crasa y heterogénea que se hace visible de lejos y 
que se palpa de cerca. Ese corrupto ambiente se inspira y 
se respira...» (párrafo 86, fol. 322 1). 

No se pierde ese tono en las partes más varias de la enci- 
clopedia de Sarmiento. Porque hubo en nuestro benedictino, 
como en su gran amigo Feijóo, un evidente propósito enci- 
clopedista. Feijóo en su artículo Glorias de España veía en 
Sarmiento «un milagro de erudición», y no vacilaba, sien- 
do a la sazón muy joven su amigo, en incluirle en el catálogo 
de españoles ilustres !. ¿Qué razón íntima pudo tener Sar- 
miento para mantener inédita su vasta y diversísima labor? 
No creo que deba buscarse otra fuera de la de su carácter 
retraído, sinceramente humilde. 

En los mejores años de su vida, en los de su más fecunda 
laboriosidad, ya era un hombre que tenía su leyenda. Leyen- 
da de raro, de hombre excéntrico, estrafalario. Así, en su carta 
de 24 de junio de 1761, a D. José Antonio de Armona, el 
Corregidor de Madrid, de quien adquirió D. Pascual de Ga- 
yangos, en Londres, muchos años después, una curiosa colec- 
ción de papeles ?, insiste en definirse, no como un misántropo, 
sino como un misophilantius y misocharlatanis, que ha escogi- 
do por regla de conducta vivir retirado en un rincón, abstraído 
de todo comercio mundano, político-literario y epistolar «y 
viviendo así sólo para Dios, para sí y para cuatro amigos». 
En esta carta, respondiendo a «irmona, que quería a todo 
trance hacerle amigo de Mr. Barthélemy, el autor del Viaje 
del joven Anacarsis, de cuya pericia epigráfica tenía el bene- 


HA A 


1 Teatro Crítico Universal, tomo IV, quinta impresión, Madrid, 
1749, pág. 412. Feijóo no menciona a Sarmiento directamente «porque 
no se atreve a nombrarle por temor a ofenderle», pero todo ese ex- 
presivo párrafo está dedicado a su amigo y compañero de Orden. 

2 Biblioteca Nacional de Madrid. Manuscrito núm. 18544?. Armo- 
na es autor de unas Afemorias cronoldgicas sobre el teatro español en 
general, y en particular sobre los de Madrid. He visto la copia hecha 
por Barbieri de esta obra en la Biblioteca de Menéndez y Pelavo. 
R. 1-6-35. 
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dictino muy serias dudas, traza Sarmiento las líneas expre- 
sivas de su autorretrato: «Yo no tengo, ni. jamás he teni- 
do, amanuense, y por lo mismo no me quedo con copia de 
las cartas que escribo. Eso de copias es bueno para los que 
tienen trabacuentas, para los que escriben con pensamientos 
vagos y acomodaticios. No necesito copiar lo que escribo 
para precaver que me cojan en mentira o contradicción; que 
me acuerde o que me olvide, jamás diré lo contrario. Ese es 
el privilegio de los que hablan y escriben con realidad y se- 
gún lo que piensan... No gasto anteojos aunque soy de vista 
corta. En verdad que nada tengo de aseado en el vestir, y si 
en eso paso por puerco, sea por la razón de Puerco gallego, 
y me escudo en el dicho de San Hilarión: Supervacaneum 
est munditias in cilicio querere. Aplaudo a los que natural- 
mente son aseados. Pero el regular que emperegila su mor- 
taja o hábito, que se afeita a menudo, que lo que había de 
gastar en libros lo emplea en jabones, espejos, escobillas, en 
garbines con péndula y en zapatos de última moda, no me- 
rece aplausos sino compasiones. He notado que todos esos 
no tienen cabeza, y que tienen una racionalidad con casca- 
rrias, y que ni aun adjetive son racionales. Es verdad que 
gasto pocos zapatos y que la carpeta de mi mesa de estudio 
está tan andrajosa como mi hábito a fuerza de rozarse una 
con otro. No uso de sardinas ni de cáscaras de melón para 
registro de mis libros: uso de naipes, en cuyos reversos hay 
algunos extractos de cosas curiosas y literarias» !, 

Hombre de la más fuerte Edad Media fué, sin duda, el 
maestro Sarmiento. Semejante a los tratadistas medievales, 
su Obra llega a nosotros en varias colecciones manuscritas 
que necesitan una escrupulosa revisión. Estas colecciones no 
recogen, sin embargo, toda la labor de Sarmiento o que se 
refiera al maestro benedictino. A pesar de su vida retirada, 
fué Sarmiento hombre de grande influencia en la España de 
su tiempo. Á su muerte (7 de diciembre de 1772), bajo el 


1 Esta carta se conserva autógrafa, junta con otras de Sarmiento 
a Armona, en la colección Gayangos. (B. N. Ms, núm. 18544?.) 
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patrocinio del duque de Medina Sidonia, D. Santiago Sáenz, 
secretario del Duque, forma en 19 volúmenes una colección 
de las obras manuscritas de Sarmiento. Otra se reune para 
el uso de D. Pedro Franco Dávila, en 21 volúmenes ?!. 

El Correo literario de Europa, la curiosa y miscelánica 
publicación, da cuenta con júbilo de la colección formada 
por D. Santiago Sáenz, publica un índice somero de la mis- 
ma y lamenta que esté inédito ? ese repertorio de exquisitas 
noticias ?. 

En números sucesivos publicó el Correo varios artículos 
de Sarmiento. Pocos años después el Semanario Erudito de 
Valladares recogió otros estudios del maestro, sin citar, se- 
gún su costumbre, la procedencia de los mismos (tomos V, 
VI, XIX, XX y XXI). 

Lo publicado no daba sino muy vaga idea de la obra de 
Sarmiento, que no fué sólo un hombre doctísimo en muy 
varias materias, sino un gran animador de la cultura. La figu- 
ra del benedictino persistía en la anécdota o en la hipérbole 
de la fama, pero seguían ignorándose los valores reales de su 


1. Esta colección es la que posee la Biblioteca Nacional, y procede 
de la del Museo de Ciencias Naturales, que recientemente ha reivin- 
dicado la posesión de la misma. La colección original del duque de 
Medina Sidonia dicen los Sres. Maffei y Rua de Figueroa (Bibliografía 
minera hispano-americana, tomo lI, pág. 154) fué a parar a la de Medi- 
naceli; el Sr. Longás, actual archivero de la casa de Medinaceli, tiene 
la bondad de informarme que no recuerda haber visto en la Biblioteca 
ducal la colección aludida. Sin duda, Ja colección de la Academia de 
la Historia, falta de varios volúmenes, es la de Medina Sidonia, pues 
al frente del tomo Il se lee: «Sacada esta copia de sus originales para 
el uso del Excmo. Sr. Duque de Medina Sidonia, en Madrid, año 
de 1772.» Un /ndice de una colección manuscrita de Obras del Rumo. P. 
Fr. Martín Sarmiento publicó en 1888 D. Marcelino Gesta y Leceta 
(tirada de 100 ejemplares). Es una guía utilísima para internarse en el 
laberinto de la bibliografía de Sarmiento. 

2 Correo literario de Europa, Madrid, 1782, tomo Il, núms. 35 y 42. 

3 «No hay pruebas más convincentes de nuestra desidia e inacción 
que despreciar y remitir al olvido las producciones, como quiera que 
hayan quedado, de tan singulares sabios como el difunto P, Sarmiento» 
(tomo 1I, 176). 

Tomo XXI 10 
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erudición caudalosa y desordenada. Cuando el benedictino 
Fr. Juan Sobreyra y Salgado, que después interviene en el 
proyecto de una diplomática española, iniciada por el padre 
Ibarreta *, fué trasladado a San Martín de Madrid, se pre- 
ocupó en seguida en recoger y seleccionar los escritos de Sar- 
miento, encontrando que había de ellos algunas arrobas de 
papeles viejos, «que los más eran cartas escritas al Revmo. 
Sarmiento, arrojadas por desidia o desprecio al rincón me- 
nos limpio del convento» ?. Cuenta Sobreyra que un año en- 
tero pasó leyendo cartas «guardando unas, rompiendo otras 
nocivas y apartando otras inútiles». De las primeras formó 
quince volúmenes en cuarto semejantes a los dos que envió 
a la Academia de la Historia. ¿Dónde están estos volúmenes 
reunidos por Sobreyra? Según advierte el mismo compilador, 
había dividido el epistolario en cuatro grupos: 

1.2 Cartas de Grandes de España y dignidades de la 
Iglesia. 

2.” Cartas familiares. 

3.7 Cartas de monjes benedictinos. 

4.” Cartas de Sarmiento. 

Si se piensa en que Muratori tenía en grande estima a 
Sarmiento y en que al morir éste, según cuenta el P. Avalle *, 
se encontraron en su celda muchas cartas de «los mejores 
sabios de Suecia, Inglaterra, Francia, Italia y América», se 
comprenderá el interés que tendría la perdida colección de 
Sobreyra. Los tomos que remitió a la Academia de la Histo- 
ria no tienen, sin embargo, salvo una carta de D. Francisco 
Mata Linares (tomo I, fol. 61) y otra de D. Pedro Rodríguez 


1 Véase A. Anorés, Proyecto de una diplomática española, Madrid, 
1924, pág. 32, extracto del tomo V de L£scuela española de Arqueolo- 
gía e Historia en Roma, Madrid, 1924, V, 67-124. 

2 Academia de la Historia. Ms. D. 152, tomo X. La advertencia de 
este epistolario está fechada en Madrid en 27 de diciembre de 1786. 

3 Sermón predicado por Fr. Anselmo Avalle en la iglesia de San 
Martín en las exequias del P. Sarmiento (7 de febrero de 1773). Véase 
Colección de Obras de Sarmiento en la Biblioteca Nacional, tomo I, 
fols. 21-40. 
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de Campomanes, sobre historias compostelanas, fechada en 
Madrid a 8 de agosto de 1751 (tomo II, fol. 83), un gran inte- 
rés erudito. Sí lo tienen para la reconstrucción del tipo huma- 
no de Sarmiento. 


Los dos libros esenciales que hay en la bibliografía espa- 
ñola sobre Sarmiento son de tono apologético. Elocuentes, 
como escritos por el difunto arzobispo de Tarragona, don 
Antolín López Peláez *, prestaron un gran servicio para la 
difusión de la obra de Sarmiento. El tono apologético no era 
el que cuadraba más al famoso y semidesconocido benedic- 
tino. Realmente, desde aquel juicio que antes recordamos de 
Feijóo, Sarmiento sólo conoció la crítica apologética, aunque 
parte de su obra, a poco de su muerte, se juntase en arrobas 
de papel viejo y se llevase a un apartado rincón de San Mar- 
tín, según cuenta Sobreyra. En el segundo de los libros de 
López Peláez sobra alguno de los capítulos: así el que con- 
sagra a Sarmiento como poeta. Nada tenía Sarmiento de 
poeta: ni una aptitud externa para el ejercicio de la poesía; 
era un versificador detestable. Como fué un escritor mediano, 
lleno de digresiones, con inclinación manifiesta a lo chaba- 
cano. No fué una excepción en la serie de investigadores del 
siglo xvi, por lo general, como ya observó Menéndez Pela- 
yo, muy malos escritores. (Los PP. Burriel y Flórez, por 
citar dos grandes nombres, son casos ejemplares de esta afir- 
mación.) A Sarmiento prestan algún interés literario la ausen- 
cia absoluta de toda preocupación retórica, un sentido vivo 
de la realidad inmediata y su propensión a lo popular. En 


o 


1 El gran gallego, tomo XXXIX de la Biblioteca Gallega, de Martí- 
nez Salazar, La Coruña, 1895, y Los escritos de Sarmiento y el siglo de 
Feijóo, tomo LIX de la misma, La Coruña, 1904. En el Boletín Ar- 
queológico de la Comisión provincial de Monumentos de Orense, 1924, 
tomo VII, marzo-abril, publicó D. Juan Domínguez Fontela una inte- 
resante autobiografía de Sarmiento. No procede de un documento 
original, sino de una copia debida al P. José de Goyanes, compañero 
de Sarmiento en San Martín de Madrid. Más que autobiografía es una 
autobibliografía. 
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muchas materias fué un precursor en España: así en su intui- 
tivo culto al folklore. 

Cuenta el escritor anónimo de las Memorias para la vida 
del Padre Sarmiento sacadas de sus Obras (colección Acade- 
mia de la Historia, tomo lÍ, fols. 9-17) que el benedictino era 
de genio muy alegre y risueño, «y con frecuencia cantaba las 
tonadillas gallegas o castellanas que oía por las calles, o desde 
su celda, imitando el tono con exactitud, pues tenía un bello 
oído para cogerlo». 

Sarmiento, sin afición a la poesía, como confiesa en su 
autobibliografía *, debe su principal fama a sus comentarios 
sobre los antiguos poetas españoles. Es, desde luego, este 
libro el más conocido de Sarmiento; pero en la heterogénea 
colección de sus obras manuscritas hay otras muchas pruebas 
de su preocupación por la poesía y de su interés por los 
temas folklóricos. Uno de sus más antiguos proyectos fué 
una especie de recopilación de las «costumbres, etiquetas, 
ceremonias, juegos, supersticiones, vulgaridades que se prac- 
tican en diferentes sitios de España: refranes, frases, dichos 
y hechos que hoy se aplican a otros y de los que hay noti- 
cias en autores antiguos» ?. La obra no pasó de sus inicios, 
pero la simple tentativa de esta empresa folklórica muestra 
el sentido de lo popular que había en el P. Sarmiento, 

Sentido de lo popular y severísimo sentido de lo que 
debía ser la obra histórica. Agonizaban los falsos cronicones 
en tiempo del benedictino, y él propugnaba, como único me- 
dio de darles definitiva sepultura, basar toda historia gene- 
ral o particular en una escrupulosa y honrada investigación 
en los archivos. En el final de su vida, cuando da su pare- 
cer al P. General de los Benedictinos de la Congregación de 
Valladolid acerca de la diplomática española proyectada por 
el P. Ibarreta y alentada por Campomanes, declara de una 


A n_n. 


1 «Jamás he sido poeta, y nunca me ocupé mucho tiempo de leer 
poetas.» Vida y viajes literarios, Boletín de la Comisión de Afonumentos 
de Orense, tomo Cit., pág. 155. 

2 Colección Academia de la Historia, ll, 7-10. 
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manera terminante que en un Monasterio importa más el Ar- 
chivero que el Abad: «Abad lo podría ser cualquiera, pero al 
Archivero pide prendas muy singulares» !. Antes, en una car- 
ta al duque de Medina Sidonia, había escrito estas palabras : 

«Si como es razón se sacude el polvo de los archivos, se 
leen, transcriben, coordinan y reflexionan los instrumentos 
que aun hoy se conservan, no será difícil formar historias 
particulares con mucho acierto, y en virtud de ellas, una his- 
toria general de España...» ?. 


El siglo xvi español es por excelencia el de los viajes 
eruditos, el de los viajes por los archivos de España. Sar- 
miento fué, a su manera, uno de estos viajeros tenaces. Manejó 
papeles rarísimos, códices singulares, y de todo fué dejando, 
más que simples notas de investigación, confidencias y me- 
morias de un hombre que parece vivir en otros tiempos. 

En 1/50, en su celda de San Martín de Madrid, escribe 
una serie de extractos de varios códices, manuscritos e im- 
presos. Una finalidad lingiística le guiaba primero en este 
trabajo. Después, una inagotable curiosidad. En la parte dedi.- 
cada a Berceo (como sigue un orden alfabético, el maestro 
D. Gonzalo inicia la colección) hay este subtítulo: «Voces y 
frases castellanas antiguas» *. Sarmiento tiene a la mano la 
prodigiosa colección de D. Luis de Salazar y Castro, el famoso 
genealogista, colección que antes de pasar a la Academia de 
la Historia, donde hoy se conserva, estuvo largos años en el 
Convento de benedictinos de Nuestra Señora del Monserrate, 


1 Se conserva autógrafa esta carta en Santo Domingo de Silos. 
Ms. 110. Ha sido publicada por el P. ALronso AnDRÉs, Proyecto de una 
diplomática española en el siglo XVIII, en Escuela española de Arqgueolo- 
gía e Historia en Roma, págs. 67-124. 

2 Plano de un nuevo y fácil método para una nueva y general descri- 
ción de España. Academia de la Historia. Obras de Sarmiento, tomo IX, 
págs. 60-61. 

3 Academia de la Historia. Obras manuscritas de Sarmiento, 
tomo lI, y Biblioteca Nacional, ms. 30376, tomo Il, parte 1.*, folios 
374-446 0, y ms. 20377, fols. 1-188. 
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en Madrid. Da una amplia noticia del Libro del Tesoro, que 
aparece allí atribuído a D. Alfonso el Sabio, y conjetura Sar- 
miento en una larga nota final, que sigue al extracto, y en la 
que habla «de las muchas mentiras del copiante que hay en 
el manuscrito», que el verdadero autor debe ser Bruneto La- 
tini, maestro de Dante; habla de un códice manuscrito de 
Medicina, “de Stéfano, hecho por mandato del arzobispo de 
Sevilla en 1581 1. (Sarmiento en su defensa de Feijóo evi- 
dencia, como su maestro, un gran interés por los problemas 
médicos, y lanza feroces invectivas contra el profesor Lacasa. 
Este interés no decae en el andar del tiempo, y bien se mani- 
fiesta en las largas disquisiciones de historia natural, princi- 
palmente en la botánica, disciplinas que se estudian en sí y 
en sus aplicaciones médicas y que ocupan la tercera parte de 
la enciclopedia del benedictino.) Discurre sobre un códice 
de «varias historias antiguas», de Juan de Oviedo, manuscrito 
del siglo xv, en papel y en folio; consagra largas páginas a 
un manuscrito del Arcipreste de Hita, y lo compara con otro 
fragmentario que vió en la Biblioteca de la Catedral de Tole- 
do, y lo describe con alguna minuciosidad: «tiene 86 fojas, y 
cada llana 25, 26 Ó 27 renglones, y cada renglón es un verso 
castellano largo, como los del poeta Berceo», etc., etc. Los 
extractos llegan al número 23. No todos son viejos libros, 
manuscritos e impresos de interés para la cultura española 
medieval. Además de unas curiosas reflexiones sobre el Dec- 
cionario de Autoridades de la Academia Española, que se ha- 
bía publicado no hacía mucho (1726-1736), hay referencias, 
sin duda las primeras en lengua española, a Swedenborg, el ' 
místico escandinavo ?. Pero, desde luego, es la Edad Media 


1 Antonio HerNÁNDEZ MoREjÓN, ¿Historia bibliográfica de la Medicina 
espariola, Madrid, 1842, al hablar en el tomo I, 297-298, de Stéfano, 
lo hace en tales términos que parece que copia la nota de Sarmiento 
consagrada a este médico. Cfr. estas páginas de Morejón con la nota 
de Sarmiento en el tomo 11 de sus Obras, Colección de la Academia 
de la Historia, fols. 108-113. Naturalmente, no cita Morejón a Sarmiento. 

2 Estas páginas dedicadas a Swedenborg las publicó el Correo Lite- 
rarío, 1782, tomo II. 
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española Ja parte esencial de estos extractos. Libros que Sar- 
miento conocía mal cuando escribió sus Memorias para la 
historia de la poesía, los examina directamente después y los 
extracta con cierta amplitud. Ninguno de estos viejos libros 
castellanos, de que habla entonces Sarmiento, puede exceder 
en interés al Cantar de Mio Cid. Veintinueve años antes de 
que D. Tomás Antonio Sánchez publicase la venerable gesta, 
Sarmiento se enfrentaba con el Cantar, hacía su primer ex- 
tracto extenso y escribía unos comentarios en torno al poema. 
Y estas páginas han permanecido ocultas, olvidadas, como 
tantas otras dignas de conocerse, en la vastísima y desorde- 
nada colección del maestro benedictino. 

Ya D. Manuel Milá había dicho, hablando de las Memorias 
de Sarmiento («doctísimas y desordenadas» las llama con en- 
tera justicia), que éste sólo conocía del Mio Cid algunos ver- 
sos 1, Era así, en efecto, en 1745, fecha del manuscrito de las 
Memorias. En 1750 ya había leído el poema entero en la co- 
pia de Ulibarri. Conviene transcribir íntegra la nota que en- 
tonces escribe Sarmiento sobre el poema. 

En el orden de los extractos es el número I5. El título es 
Historia de Ruy Diaz de Vivar o del Cid Campeador, el que 


aparece en la copia de Ulibarri. 


El códice que pasa por original se conserva en el Archivo del 
Concejo de Vivar. Escribióle P. Abad, o ese códice o el primitivo, o 
sería Abad de Cardeña o de Arlanza, de Silos, etc., en la era de 1245 
o en el año de 1207 por mayo. Y por octubre de 1596, Juan Ruiz de 
Ulibarry y Leiva sacó una copia de dicho original, y es la que tengo 
presente, y que me ha prestado un curioso. Es un tomo en 4.” de buena 
letra, tiene 102 hojas, y cada llana tiene 20 Ó 22 versos castellanos, 
que llaman alejandrinos, como los del poeta Berceo. 

El P. Francisco Vivar, sobre Marcos Máximo, pág. 331 ?, dice que 
tenía una copia ms. sacada de un códice ms. muy antiguo en perga- 
mino, y que se conserva en el Archivo del Monasterio de Bujedo, 
hacia Burgos. El asunto es la historia de Alejandro, en versos largos 
de 14 sílabas, como los de Berceo, y aludiendo a ese poema se llama- 


1 Muá, De la Poesía heroico-popular castellana, Obras completas, 
VII, 16-19. 
2 Esa 336. 
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ron versos alejandrinos. Vivar copia algunos, y sospecha que Berceo ha 
sido el autor de ese poema, por la semejanza del estilo y del rimado. 

El poema de Alejandro y los poemas de Berceo todos riman de 
cuatro en cuatro versos. Pero el Poema del Cid no tiene número fijo 
de versus para rimar. En esto se conoce que el Poema del Cid es más 
antiguo que el poema de Alejandro y los de Berceo. El dicho Poema 
del Cid, que tengo presente, debe contener más de cuatro mil versos, 
siendo así que faltaban hojas al códice original. 

Yo no dudo que este Poema del Cid en castellano es la más antigua 
pieza castellana que se ha descubierto. No está foliada, comienza por 
el tiempo en que el Cid salió extrañado de Castilla por el enojo de 
D. Alonso VI, desde el capítulo 9. de la Crónica del Cid. Las voces y 
frases que se usan en este poema son purísimas castellanas. Así yo 
iré entresacando las que más armonía me han hecho !, 


Sigue el extracto que empieza en los primeros versos del 


poema: 
De los sus ojos tan fuertemente lorando 


tornaba la cabeza y estaba los catando... 


y llega hasta el desafío de los condes de Carrión. Al llegar a 
este pasaje aparece esta advertencia subrayada: «/Zasta aquí 
llegó el autor.» 

Hemos hablado antes del gran descuido que muestran las 
copias de las obras de Sarmiento, tanto en la colección de la 
Nacional como en la de la Academia de la Historia. En vano 
he buscado el original autógrafo de estas notas de Sarmiento, 
que sería muy interesante, pues en la transcripción de los ver- 
sos se observan lecturas tan falsas que no pueden atribuírsele, 
ya que no están en Ulibarri, y esta copia no iba a ofrecer di- 
ficultades para el maestro benedictino *. 


1 Biblivteca Nacional. Obras de Sarmiento, tomo Il, parte 2.? (es 
el ms. 20377), fol. 148. 

2£ Kn el Monasterio de Santo Domingo de Silos, la gran Abadía 
benedictina, se conservan varios manuscritos autógrafos de Sarmiento; 
pero no éste de los extractos y notas de viejos códices. Quiero ex- 
presar a los benedictinos de Silos que, bajo la actual prelatura del 
P. Serrano, continúan una gran tradición historiográfica, el testimonio 
de mi honda gratitud por la hospitalidad que me ofrecieron en unos 
días inolvidables y por la generosidad con que me abrieron, para mis 
investigaciones, su archivo milenario y su espléndida biblioteca. 
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No es breve el extracto. Va del folio 148 de la segunda 
parte del tomo II (ms. 20377 de la Nacional) al 156 del mismo 
volumen. No se sigue en el extracto una relación cumplida 
de los hechos del poema. Con frecuencia queda en el aire un 
episodio del mismo, apenas apuntado en un verso. Atiende 
Sarmiento, como terminantemente dice en su nota, a la «ar- 
monía» de la frase poética, a las voces que por ser «purísi- 
mas castellanas» más impresión le han hecho. 

Algunas veces, al final de un verso, aparece la terminante 
declaración: (No entiendo). 


Vió puertas abiertas y hugos sin canado ! (No entiendo). 


¿Es que el copista de la colección de Franco Dávila no enten- 
día el extracto de Sarmiento, o que Sarmiento no entendía 
el viejo poema en la copia de Ulibarri? Más verosímil es esto 
último. 

Al pie del extracto aparecen también algunas observacio- 
nes elementales. Así en el verso 85 de la copia de Ulibarri: 


Huevos me sería para toda mi campaña 


se anota a continuación: 
«Huevos por Opus. Así los Fueros de Alarcón» (fol. 150 
del ms. 20377 de la Biblioteca Nacional). 
Pero el interés esencial está en la nota que precede al 
extracto y que acabamos de transcribir, 
Nótense estas afirmaciones capitales de Sarmiento: 
1. El Poema del Cid «es la más antigua pieza castellana 
que se ha descubierto». 
2. La irregularidad métrica del Poema: «no tiene número 
fijo de versos para rimar». 
3. Esta irregularidad métrica es un signo de la mayor an- 
tigiedad del Poema con relación al libro de Alexandre y a los 
poemas de Berceo. 


1 Sigo el extracto de Sarmiento, que transcribe, a su vez, la copia 
de Ulibarri antes de las enmiendas que le hiciera Pellicer, que son 
posteriores a la edición de Sánchez. 
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4. La referencia al cisterciense P. Bivar, que en su co- 
mentario al cronicón de Marcos Máxima (una de las falsifica- 
ciones de Román de la Higuera) habla de un manuscrito de 
Bucedo, que contiene el poema de Alexandre, copia que ofre- 
ce variantes notables respecto al manuscrito publicado por 
Sánchez y al de París, publicado en 1906 por Morel-Fatio. 

No daba Sarmiento una opinión sobre la fecha probable 
del poema. Se limitaba a señalar la del manuscrito conforme 
aparecía en la copia de Ulibarri: era de 1245 en el año de 
1207, sin advertir, porque no tenía a la vista el códice del 
Concejo de Vivar — el que pertenece hoy a los herederos de 
D. Alejandro Pidal —, que había borrada una C en la fecha 
del mismo, para darle un siglo más de antiguedad a esta copia 
del Cantar. 

Es obvio el interés que tienen las observaciones de Sar- 
miento, hechas sin ningún aparato erudito, en una nota breve 
que precede a un extracto del manuscrito de Ulibarri. La 
irregularidad métrica del poema ha sido definitivamente acep- 
tada después de la memorable edición de D. Ramón Menéndez 
Pidal (1908-1911). 

En el estudio que consagra Menéndez Pidal a ese punto 
capitalísimo de la métrica del Cantar? van expuestas las dis- 
tintas opiniones desde Sánchez hasta Cornu; a la larga serie 
debe incorporarse el nombre de Sarmiento, que intuye la 
opinión que ha de considerar la crítica, siglo y medio des- 
pués, como definitiva. 

La referencia de Sarmiento al libro del P. Bivar (tan raro, 
que cuando Morel-Fatio publicó su estudio sobre las fuentes 
del poema de Alexandre? no pudo encontrarlo en ninguna 


!' Tomo l, $8 76-86. 

2 Recherches sur le texte et les sources du «Libre de Alexandre». (Ex- 
trait de la Romania, Paris, 1875, pág. 6.) El libro del P, Francisco Bivar 
es un comentario a la crónica atribuida por Román de la Higuera al 
obispo Máximo: Cronica omnimode. Historia M. Maximi, episcopi, 
Madriti, MDCLI. En la página 336 está la alusión al manuscrito del 
libro de Alexandre, del que traslada varios fragmentos. Acerca del 
cisterciense Bivar, léanse las interesantes páginas que le consagra 
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de las bibliotecas que consultó, y tuvo que contentarse con 
unos extractos que le mandó Milá y Fontanals) ya aparece 
en las Memorias para la poesía española (pág. 245), y es una 
muestra más de la inagotable curiosidad de Sarmiento. 

Compárese la nota de Sarmiento al Poema del Cid con 
las referencias de Sandoval (Primera parte de las Fundaciones 
de los Monasterios del glorioso P. San Benito, fol. 141 v) y 
Berganza (Antigúedades de Castilla, pág. 399), y se verá que 
nuestro benedictino tiene una visión mucho más amplia del 
poema y procura dar del mismo una apreciación histórica, ya 
que no estética. Y es también el extracto de Sarmiento el 
más extenso que se escribe antes de la edición de Sánchez 
en 1779. 

Y aun después de la impresión del primer tomo de la 
colección de Poetas castellanos anteriores al siglo XV, por don 
Tomás Antonio Sánchez, que motiva las notas de D. Rafael 
Floranes y la réplica del mismo Sánchez ?, las palabras dis- 
cretas de Sarmiento conservan un indudable valor. ¡Lástima 
que no se incorporaran a su verdadero lugar: a las Memorias 
para la poesia española! 

Lo mismo puede decirse de otras notas de los extractos 
de códices; así la del manuscrito del Arcipreste de Hita que 
el autor dice debe compararse con un fragmento que encontró 
en la librería del Cabildo de Toledo, pues es, sin duda, parte 
del que ahora examina. 

El extracto del Arcipreste de Hita, bastante extenso tam- 
bién (ms. cit., fols. 156-188), va fechado en Madrid, a 9 de 
septiembre de 1750. Como aparece inmediatamente después 
del del Poema del Cid, sin fecha en la colección de Sarmiento, 
nos parece que en el mismo año se escribieron los dos. 


--. 


Gonoy ALCÁNTARA, /distoria crítica de los falsos cronicones, páginas 
224-225. MorgL-Fario, en su edición del Poema (Dresden, 1906), trans- 
cribe íntegro el pasaje del libro de Bivar relativo a Alexandre 
(1X-XI11). 

1  M. MenénDazz PeLavo, Dos opuúsculos inéditos de D. Rafael Flora- 
nes y D. Tomás Antonio Sánchez sobre los orígenes de la poesta castellana, 
en Revue Hispanique, 1908, XVIII, 296-431. 
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En otro manuscrito de Sarmiento, muy raro éste, pues no 
aparece en las colecciones de la Academia de Ja Historia ni 
de la Biblioteca Nacional, y que se conserva mutilado en el 
archivo de Santo Domingo de Silos, hay también una pere- 
grina alusión a la antigua poesía heroico-popular castellana: 
Se trata de un examen crítico, muy negativo por cierto, de 
varias historias portuguesas: Origen del Reino de Portugal, 
Crisis de las historias de Portugal para no ser creídas en 
estos ni otros ciertos puntos. No está foliado el manuscrito 
y no es autógrafo de Sarmiento. Aparece allí el siguiente 
pasaje: 

«Leí en la crónica antigua de Ávila manuscrita y también 
en la impresa la copla que las mujeres cantaban el año de 
1107 en Ávila al valor del famoso Zurraquin: 


Cantan de Oliveros e cantan de Roldán 
e non de Zurraquin, ca fué buen barragán, 


y volvían: 
Cantan de Roldán e cantan de Oliveros 
e non de Zurraquin, ca fué buen caballero. 


Esta copla supone que antes del año 1107 ya cn España 
se cantaban las coplas o mentiras de Oliveros y Roldán. Es 
reflexión para señalar el origen de las patrañas francesas en 
España. Y yo me persuado que las introducían los vulgares 
que vinieron con los condes D. Ramón y D, Enrique» ?. 

La crónica a que alude Sarmiento es la /Zistoria de las 
graudezas de la ciudad de Ávila, por el P. Fr. Luis de Ariz, 
monje benito, dirigida a la ciudad de Ávila y a sus dos cua- 
drillas... Alcalá de Henares, año de 1603 ?. En el folio 42, 
parte del relato atribuído al obispo D. Pelayo sobre la repo- 
blación de Ávila, están los versos citados por Sarmiento, y 
que recuerdan mucho aquellos de los romances en fabla, «la 
fabla que nunca nadie habló». 


1 Silos. Manuscrito núm. 73 bis. Es un códice muy desordenado, 
encuadernado en pergamino y con el título de Opúsculos varios. 


2 Debo la comprobación de esta cita a la bondad del P. Mateo del 
Álamo, bibliotecario de Silos, 


RFE, XXI, 1934 EL P. SARMIENTO Y EL «POEMA DEL CID> 157 


La alusión es curiosa, sin duda, y es de las muchas digre- 
siones que sobre la épica castellana primitiva se encuentran 
dispersas en las obras manuscritas de Sarmiento. No hay que 
pensar en la impresión de esta serie vastísima y heterogénea 
de estudios. Tienen una fecha ya lejana, y hoy serían puras 
curiosidades. Pero sí puede hacerse una antología de la obra 
de Sarmiento. Se incorporarían a ella sus cartas históricas, 
sus cartas censorias de los Monasterios de su Orden en Es- 
paña, sus notas y extractos de viejos códices, sus viajes de 
naturalista... La fisonomía espiritual de Sarmiento se recons- 
truirá con precisión al través de estas páginas, pues pocos 
autores como el benedictino son tan aficionados al tono auto- 
biográfico o de memoria íntima. Y se verían cabalmente la 
seriedad, la honradez, el entusiasmo heroico por las más va- 
rias empresas de cultura, la erudición vasta y segura que hay 
en la obra, en su mayor parte inédita y casi desconocida del 
grande amigo y apologista de Feijóo, su antítesis como pu- 
blicista: Sarmiento no publicó casi nada; Feijóo lo publicó 
todo y algo más. 


José M.* Cmacón Y CALvo. 


Santo Domingo de Silos. Septiembre 1933. 


MISCELÁNEA 


RESTI ROMANZI DI «HIC», «HAEC», «HOC» 


Il pronome latino hic, haec, hoc á avuto poca fortuna; 
e scomparso, in quanto pronome, dalle lingue romanze. 
E rimasto solo in alcune frasi fatte. Tuttavia + stato, per 
soprammercato, trattato piuttosto male dai romanisti. 

Il toscano unguanno 'quest' anno”, da me udito spessíssimo 
nelle vicinanze di Siena, viene fatto derivare da hoc anno 
in Meyer-Liibke, REWb, 4161, cfr. sp. hkogaro; mi pare che 
molto piú fácile e naturale sia la derivazione da hunc an- 
num, giacché hoc anno non spiega né il primo «u, né l' u 
che gli segue. Certo resta misterioso il secondo «u (u). Per il 
primo « (da ú latina), cfr. ital. uxgo, giungo, fungo, lungo, 
unghia, dunque, ecc. 

Lo spagnolo además “oltracció”, deriva evidentemente da 
ad haec magis. Non trovo segnalata questa etimología in 
nessuna Opera di linguística romanza. Devo perd dire che 
non conosco alcuna documentazione per ad haec magis in 
testi latini. 

L” italiano anche mi pare possa derivare senza difficoltá 
da hanc (rem), in risposte confirmative: «(aggiungo) questa 
(cosa), questo.» Solo nel vecchio Vocabolario etimologico ita- 
llano dello Zambaldi (Cittá di Castello, 1889), p. 856D trovo 
menzionata, in modo diverso da me, la etimologia anche 
<hanc. E noto che l'italiano non tollera consonanti finali, 
percui l'laggiunta della e naturale. 

Lo spagnolo ximguno «nessuno», catalano ningun vengono 
riportati a néc iinús da Meyer-Liibke, REWDb, 5875. Ma vi 
sono due difficoltá; una € quella notata da Menéndez Pidal, 
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Manual,, p. 295 (manca nell' índice): néc Rnds non spiega 
la 1 di rminguno; Valtra + rilevata dal Gróber, AL£L£, IV, 
p. 131: «die romanischen bildungen mit xec, das schon in 
den áltesten rom. texten ohne c auftritt (9 Jahrh.), zeigen 
keine spur von c mehr: prov. ni-ent (*ni + entem), altfranz. 
ne-ull (ne + ullus), ital. niuno (ni + uno)». Mi sembra che 
una buona spiegazione sia di porre un xi-(hu)uc-unum * «nep- 
pur questo solo», dove Akunc, «questo» á un caráttere inten- 
sivo, popolare. — G. BONFANTE. 


REFLEJOS DE «INDE» EN ESPAÑA 


Cosa sabida es que lat. inde sigue viviendo en caste- 
llano antiguo bajo la forma ende. Hubo, además, formas en- 
clíticas abreviadas, que esta nota se propone explicar. 

La existencia de ne en textos aragoneses antiguos no 
tiene nada de particular, ya que abunda en el catalán vecino 
y en provenzal: «Ellos han bestiares grossos et fazen ne 
quartos et cremanlos» ?. «Si aquesti mi consello sera de uos 
recebido, sera a vosotros mucho prouecho et urxestros ene- 
migos ne tomaran grant miedo» 3, «Et quando los Tartres 
supieron aquesta ordenacion, fueron ne muyt corrocados» *. 

En cambio, ha pasado inadvertido, por lo visto, que de 
inde deriva también de: «Nos fazen menester dos cosas: 
spacio de tiempo et riqueza, la qual auemos muy poca, car 
nuestro comun non de ha et aquellos que la han la dan mal 
voluntier» ?. «Et aquesta es la salamandra de la qual nengu- 
no non (de) osa portar ni sacar fuera de aquellas encontra- 


il Meglio che d¿nús postulato da Meyer-Luúbke: lo spagudo non 
perde -s finale! 

2 Libro de Marco Polo, edic. Knust, Leipzig, 1902, pág. 15. 

38 Los discursos de Tucídides, que hizo traducir Fernández de Here- 
dia, ms. 10801 de la Bibl. Nac., fol. 6 :. ( 

4 Marco Polo, pág. 8. 

5 Tucidides, fol. 4 7. 


160 MISCELÁNEA RFE, XXI, 1934 


das sino el grant chan» ?. Aquí, el editor, por considerar el 
de superfluo, lo puso entre paréntesis. «Sea fecho un forado 
de la grandeza de un crusado en la fillola del masclo. E sea 
bisto si abra del poluo muxcho o poco. E sean metidos de 
los brots del racimo de la fillola segunt la manera de los 
brots del masclo conplidos, saluo que conujene poner mayor 
quantidat segunt que mas o menos abra de» ?, 

Como resulta de los primeros dos ejemplos, y de otros 
muchos que no queremos reproducir, de sustituye a ne cuan- 
do precede 1,01. Esta observación proporciona la clave para 
la explicación del fenómeno. Non inde daba *xor nde, y 
luego, ron de. Las formas intermedias están atestiguadas en 
otros idiomas: 2de en antiguo italiano y en antiguo logu- 
dorés, de en veronés 3, Finalmente, de se desprendió de non 
y se usó independientemente, como muestra el último ejem- 
plo, sacado de un texto castellano con elementos valen- 
cianos. 

Dada la competencia entre esta forma de y la preposi- 
ción, aquélla debía desaparecer forzosamente por homoni- 
mia. — GEORG SACHS. 


LA MUERTE DE BEN YEHHAF 


En su obra magistral La España del Cid, D. Ramón Me- 
néndez Pidal logró probar que Ruy Díaz, llamado «el Cid», 
lejos de haber sido el aventurero cruel y sanguinario pintado 
por el historiador holandés R. Dozy a mediados del siglo 
pasado, fué realmente un hombre de singular nobleza y huma- 
nidad, siempre que se tengan en cuenta, como es justo, el 
espíritu y las costumbres de aquella época lejana, todas bas- 
tante diferentes de las nuestras. 


WMarco Polo, páz. S. 

2 PaLtapIus, Opus agriculturae, traduc. por Ferrer Sayol, ms. 10211 
de la Bibl. Nac., fol. 245 r (de fines del siglo x1v); véase SchirF, La 
bibliothéque du Marquis de Santillane, Paris, 1905, págs. 152 y sigs. 

3  REITUD, 4368. 
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El hecho que ha contribuído más que ningún otro a dar 
una apariencia plausible a las opiniones de Dozy fué, si no 
me equivoco, la condena y ejecución de Ben Yehhaf, cadí de 
Valencia, en el mes de mayo de 1095. Trascribiré las mis- 
mas palabras de Menéndez Pidal ? : 


Ben Yehhaf fué llevado a ajusticiar. En las afueras de Valencia se 
cavó un hoyo, donde el ex cadí fué enterrado hasta el pecho; los haces 
de leña puestos alrededor fueron encendidos, y cuando el fuego se 
propagó, el reo, exclamando «En el nombre de Alah, el clemente, el 
misericordioso», acercaba con sus manos los tizones llameantes, a fin 
de acelerar el momento en que el alma abandonase los atormentados 
miembros. 


Señaló el historiador español, inútil es decirlo, que Ben 
Yehhaf, lejos de ser una víctima inocente, era en realidad un 
político ambicioso, aunque inhábil, asesino de su señor, fiel 
tributario del Cid. Mandó éste a un cadí moro y a los moros 
principales de Valencia que juzgasen, según su ley, la pena 
que merecía quien había matado a su señor y había sido 
perjuro. El cadí juzgó que el reo debía ser lapidado. El Cid 
no hizo más que ejecutar la sentencia pronunciada por los 
jueces moros, cambiando solamente el modo del suplicio. 
Pero el mismo Menéndez Pidal no pudo menos de condenar 
la severidad del procedimiento ? : 


... el rigor que empleó, aunque legal, fué impolítico. Los sufrimien- 
tos y la muerte habían dignificado al reo, y la que el pueblo llama 
irónicamente «hora de las alabanzas» trajo para el desacreditado cadí 
elogios compasivos hasta de parte de sus mayores adversarios... 


Para decirlo con las palabras cínicas de Talleyrand : fué algo 
peor que un crimen, fué una equivocación. 

Un problema aún más interesante, y al cual no se ha 
dado una solución enteramente satisfactoria, es el del origen 
de aquel suplicio atroz. Menéndez Pidal* recuerda la pena 


1 R. MenénDsgz Pipa, La España del Cid, Madrid, 1929, Il, 553. 
2  Ibtd., pág. 554. 
3  7bíd., pág. 816. 

Tomo XXI. 11 
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de la combustión, aplicada por el derecho medieval cristiano 
al regicida; pero no da razón de la circunstancia de enterrar 
al reo de medio cuerpo abajo. ¿Se trataría de una invención 
del caudillo español? Si así fuera, sería difícil exonerar al Cid 
del cargo muy grave de singular barbarie en una época bas- | 
tante bárbara ella misma. Tan triste originalidad sería cier- 
tamente la señal, el síntoma de un carácter duro e inhumano. 
¿O se tratará más bien de un suplicio, si no común, por lo 
menos bastante conocido en la España medieval y dignifica- 
do, por decirlo así, por la tradición? Entonces se tendría que 
atribuir la atrocidad en cuestión menos al adalid español que 
al espíritu de los tiempos, a aquella tradición; pues sabemos 
cuán difícil es romper con las tradiciones jurídicas. Que se 
trata, en efecto, de un suplicio puramente tradicional y muy 
viejo, en la invención del cual la imaginación del Cid, sangui- 
naria o mansa, no tenía parte ninguna, espero mostrarlo en 
las páginas siguientes. 

En uno de los fragmentos de la Guerra numidica, de 
Apiano !, se encuentra el episodio siguiente : 


Después que Jugurta hubo puesto en las manos de Metelo ciertos 
tránsfugas tracios y ligures, éste les cortó las manos a unos; a otros 
les enterró en el suelo hasta el estómago y les quemó vivos, traspa- 
sándoles al mismo tiempo con saetas y lanzas. 


Ocurrió este incidente durante el invierno de 108-107 de la 
Era precristiana, en la provincia de África, a poca distancia 
de Cartago. Se ve claramente que el suplicio infligido por 
Metelo a estos tránsfugas era esencialmente el mismo que el 
que impuso el Cid a Ben Yehhaf: se pone al reo en un hoyo 
cavado en el suelo y se le quema vivo con fuegos puestos 
alrededor. 


1. Edición Horace White, Londres, 1912, 1, 4 (7k%e Loeb Classical 
Library): Opanas 5 xal Alyvas abropóhoos LaBwv rapa "loyópda, tv pev 
tú yclpas GrETELVE, TODG BE Eq TNv y Tv péypt yastpóg XaTWpuase, xal repito- 
Est Y ¿oaxovtizwv Et eprvéooo: mdp Ónst: det. Véase también ConraD 
CicHortus, en Mitteilungen der Schlesischen Gesellschajf fúr Volkskunde, 
1911-1912, XIII-XIV, págs. 570 y sigs. 
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Es imposible considerar aquel modo de tormento como 
romano de carácter o de origen: se buscará en vano Cosa 
semejante en la obra bien conocida de Th. Mommsen sobre 
el Derecho penal romano. Conocían los romanos el suplicio 
más sencillo, aunque horrendo, de quemar a los reos en una 
hoguera ?. Pero no se dice nada en las leyes romanas de la 
combinación de dos barbaridades: enterrar a una persona 
hasta la cintura y quemarla viva con fuegos puestos alrede- 
dor del hoyo. 

El historiador Apiano parece pensar que se trataba de 
una invención especial del cónsul romano Q. Cecilio Metelo. 
Semejante opinión no puede mantenerse ante el hecho bien 
conocido de que Metelo, si bien disciplinario severo, era un 
hombre humano, amigo de los estudios filosóficos ?. Se debe, 
pues, buscar el verdadero motivo de semejante atrocidad me- 
nos en el carácter del que inflige el suplicio que en la exis- 
tencia de cierta tradición jurídica, bastante vieja para impo- 
nerse a un capitán romano. 

Se encuentra un caso análogo muy instructivo en un frag- 
mento de Catón el Viejo, conservado por Aulo Gelio $. Dice 
así : 


M. Cato de Carthaginiensibus ita scripsit: homines defoderunt in 
terram dimidiatos, ignemque circumposuerunt, ita interfecerunt, 


Proviene este texto muy probablemente de la obra perdida 
que escribió Catón sobre los orígenes de Roma. En el cuarto 
libro de esta composición, tratando de las guerras púnicas, 
Catón describía las costituciones y costumbres cartaginesas, 
y parece que relataba la historia de aquel pueblo. Es posi- 
ble que se trate en el texto precitado de suplicios impuestos 
por los cartagineses a los mercenarios después del gran mo- 
tín de los años 240-238 de la Era precristiana. De todos 


' Ta. Momxsex, Romisches Strafrecht, Leipzig, 1899, págs. 911 y sigs. 

2 Véase Cicerón, De oratore, 1, 68; PLurarco, Mario, cap. 29; 
Trro Livio, Per., 69. 

3 AuLo GeLi0, Noct. at£., VI, 14, 19. 
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modos, he aquí la misma combinación de los dos tormen- 
tos que ya encontrábamos en la historia de Metelo y en la 
del Cid, 

Hay un tercer ejemplo de aquel tormento en una carta 
escrita por Ásinio Polio, amigo de Virgilio y de Horacio, a 
Cicerón ! el 8 de junio de 43 de la Era precristiana, en Cór- 
doba, donde Polio estaba entonces en su calidad de goberna- 
dor de la provincia Aispania ulterior, es decir, de la España 
meridional. Se queja Polio en esta carta de varias atrocidades 
cometidas en aquella provincia por su cuestor L. Cornelio 
Balbo. Entre otras cosas nos dice : 


... gladiatoribus autem Fadium quendam, militem Pompeianum, 
quia, quum depressus in ludum bis gratis depugnasset, auctorare sese 
nolebat et ad populum confugerat, primum Gallos equites immisit in 
populum — coniecti enim lapides sunt in eum, quum abriperetur 
Fadius — deinde abstractum defodit in ludo et vivum combussit, quum 
quidem pransus nudis pedibus, tunica soluta, manibus ad tergum 
reiectis inambularet et illi misero quiritanti: «cives Romanus natus 
sum» responderet: «abi nunc, populi fidem implora.» 


La escena de esta barbaridad era la ciudad de Gades, el Cádiz 
moderno, vieja colonia púnica y en relaciones muy estrechas 
con África. Se comprende fácilmente que una costumbre tra- 
dicional púnica haya sido conservada en aquella ciudad y en 
aquella región. Es de notar también que Balbo era natural 
de Gades, habiendo recibido la ciudadanía romana por los 
buenos oficios de Pompeyo. Siendo la víctima de su cólera 
un soldado que se negaba a obedecer a los mandamientos 
del cuestor, es bastante natural, dado el carácter de Balbo, 
que le hiciese sufrir el viejo suplicio infligido por la disci- 
plina cartaginesa a los desertores y a los tránsfugas. 

Es imposible, a mi parecer, ver en las tres ocurrencias 
antiguas y en la medieval un puro accidente; escenario de las 
cuatro fué ya el África púnica, ya la España meridional, colo- 
nizada, como es sabido, por los cartagineses. Por el contra- 
rio, parece claro que se trata de una vieja costumbre tradi- 


l. CICERÓN, Ad fam., X, 32, 
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cional de proveniencia púnica, probablemente de origen 
sacral. Como otras tantas costumbres tradicionales se man- 
tuvo ésta en los países de cultura púnica. 

Establecido esto así, se comprende que el Cid, lejos de 
inventar un suplicio nuevo y atroz, no hizo más que seguir 
esta misma tradición; siendo el desgraciado cadí un reo cul- 
pable de haber matado a su señor, es decir, a su superior 
militar, al rey legítimo de Valencia, era por consiguiente un 
traidor, parecido a los tránsfugas y a los amotinadores de los 
cuales hablan los escritores precitados de la antigijedad clá- 
sica. Lo cual nos induce naturalmente a juzgar la conducta 
del Cid de un modo enteramente diferente del de Dozy. 
Comprenderlo todo no significa, cierto, excusarlo todo; pero 
permite explicar muchas cosas. La muerte bárbara de Ben 
Yehhaf parece mucho menos bárbara después de los prece- 
dentes antiguos, y en cuanto al Cid, no tiene que avergonzarse 
por haber hecho ejecutar un suplicio, ya impuesto, muchos 
siglos antes, por un Q. Cecilio Metelo. — ALEXANDER HAGGERTY 
KrarrE. (Washington, D. C.) 


DANTE Y NEBRIJA 


Estudiando la Gramática de Nebrija, especialmente su 
Prólogo, y comparándola con De vulgari eloquentia y con 
De Monarchia, he notado la concordancia de ambos autores 
en la doctrina de la monarquía y de la paz y en la teoría, 
ingenua y precientífica, sobre el lenguaje. 

He aquí las concordancias que indican el mismo es- 
píritu ?: 


NEBRIJA DANTE 


Entre las primeras es aquella Hec est nostra vera prima locu- 
que nos enseña la lengua, la cual tio: non dico autem “nostra”, ut et 


' Véase Nesrya, Gramática de la Lengua castellana, edic. de [yna- 
cio González Llubera, Oxford University Press, 1926, y Le opere di 
Dante, Testo critico della Societá dantesca italiana, Firenze, MCMXXI 
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nos aparta de todos los otros ani- 
males z es propia del ombre, z 
en orden la primera después dela 
contemplacion, que es oficio pro- 
prio del entendimiento (Prólogo). 


... €l cual se interpreta pacifico, 


porque en su tiempo con la mo- . 


narchia florecio la paz, criadora 
de todas las buenas artes 2 ones- 
tas (Prólogo). 

I assi crecio hasta la monarchia 
de Augusto Cesar, debaxo del 
cual, como dize el Apostol, 'vino 
el cumplimiento del tiempo en 
que embio Dios a su Unigenito 
Hijo"; z nacio el salvador del mun- 
do en aquella paz de que avian 
hablado los profetas z fue signi- 
ficada en Salomon, dela cual en 
su nacimiento los angeles cantan: 
“Gloria en las alturas a Dios, z en 
la tierra paz a los ombres de bue- 
na voluntad" (Prólogo). 

I assi crecio hasta la monarchia 
z paz de que gozamos... (Prólogo.) 


MISCELÁNEA 


RFE, XXI, 1934 


aliam sit esse locutionem quam 
hominis; nam eorum, que sunt 
omnium, soli homini datum est 
loqui, cum solum sibi necessa- 
rium fuerit. Non angelis, non infe- 
rioribus animalibus necessarium 
fuit loqui (De vulgari eloquentia, 
Liber primus, Caput IT). 

Unde manifestum est, quod pax 
universalis est optimum eorum 
que ad nostram beatitudinem or- 
dinantur. Hinc est, quod pastori- 
bus de sursum sonuit, non divi- 
tiae, non voluptates, non honores, 
nec longitudo vitae, non sanitas, 
non robur, non pulcritudo, sed 
pax. Inquit enim celestis militia : 
“Gloria in altissimis Deo, et in 
terra pax hominibus bonae vo- 
luntatis' (De Afonarchia, Liber pri: 
mus, $ V). 

Rationibus omnibus supra posi- 
tis, experientia memorabilis atte- 
statur, status videlicet illius mor- 
talium quem Dei Filius in salutem 
hominis hominem assumpturus, 
vel expectavit, vel cum voluit ipse 
disposuit... non inveniemus nisi 
sub divo Augusto monarcha, exis- 
tente Monarchia perfecta, mun- 
dum undique fuissem quietum. Et 
quod tunc humanum genus fuerit 
felix in pacis universalis tranqui- 
litate, hoc ystoriographi omnes, 
hoc poetae illustres, hoc etiam 
scriba mansuetudinis Christi te- 
stari dignatus est; et denique Pau- 
lus “plenitudinem temporis' sta- 
tum illum felicissimum appela- 
vit (De Monarchia, Liber primus, 
$ XVI. 
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Dado el hecho que Nebrija estuvo en Italia desde 1463 
a 1470?, y que las teorías de Dante eran en esta época co- 
nocidas, no es absurdo pensar en la posibilidad ?* de una 
influencia directa del autor de La Divina Comedia sobre el 
autor de la Gramática de la Lengua castellana. En todo caso, 
la concordancia entre los dos es manifiesta e interesante 
para la historia de la cultura. — José Francisco PASTOR. 


PARA LA BIOGRAFÍA DE LOS HERMANOS VALDÉS 


En una caja de folletos varios antiguos de la Biblioteca 
Nacional 3 encontramos una información sin portada ni enca- 
bezamiento, firmada al final por el Dr. Basilio Alonso Suárez. 
Como no era posible hacer título facticio sin enterarse del 
contenido de dicha información, hubimos de leerla, y encon- 
tramos en ella alusiones a los hermanos Alonso y Juan de 
Valdés, probablemente parientes de una de las partes liti- 
gantes. 

Las citas en sí, como luego veremos, tienen un interés se- 
cundario, pero, en cambio, buscar los originales del pleito a 
que se hace referencia en la información susodicha no, por 
tratarse en el litigio de una Regiduría de la ciudad de Cuenca 
en grado de tercera instancia * y estar incluídos en las piezas 
del mismo documentos presentados, tales como pruebas, eje- 
cutorias ganadas sobre nombramientos de Regidores, recados 
compulsados de los libros del Cabildo de Cuenca «que hasta 


1! Véanse pág. xxu, de la Oó. cif. de Llubera, y Peoro Lemus y Ru- 
BIO, Elio Antonio de Nebrija, en Revue Hispanique, XXUI, 466. 

2 Acaso investigaciones ulteriores sobre su biblioteca y sus estu- 
dios nos puedan dar un día la certeza. Es posible también que Dante 
y Nebrija tengan una fuente común. 

2 Varios, l-49-4. 4 hojas en folio. Véase Información. 

4 «La defensa del dicho Juan de Valdés en este pleyto desde su 
principio en todas sus tres instancias, como de los alegatos, artículos 
y escrituras presentadas, parece antes de verse este pleyto en re- 
vista...» 
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entonces estuuieron ocultados», memorias (probablemente 
impresas) y una referencia muy vaga al Tribunal que enten- 
día en el pleito «que en su petición de bien sentenciado, en 
esta Audiencia llama vinculado». Situada Cuenca en la parte 
Sur del Tajo, es presumible que la Audiencia sea la Chanci- 
llería de Granada; la época del pleito se puede fijar entre el 
último tercio del siglo xvi y el primero del xvi. No es ante- 
rior, porque en las hojas que la información contiene existe 
la fecha de 1563 ?, y no es posterior porque el examen ex- 
trínseco del documento (papel, caracteres tipográficos, etc.), 
no permite suponerlo de fecha más cercana a 1630. 

La referencia concreta a Alonso de Valdés dice: «... y 


_ auérselo renunciado en confianca al dicho luan Rodríguez de 


Pisa el dicho año de 1521. Alonso de Valdés, ...» La existencia 


- del punto final después de la cifra ya se sabe que es práctica 


” 


tipográfica. Y la que alude a Juan es: «... y para proballo pre- 
sento vn título de Regimiento en cabega del dicho luan Ro- 
dríguez de Pisa del año 1521 por renunciación de luan de 
Valdés. » 

El pleito debió promoverlo un Alonso del Pozo, descen- 
diente del citado Juan Rodríguez de Pisa, contra un Juan de 
Valdés, sobre si una Regiduría de la ciudad de Cuenca era 
el Regimiento vinculado, acrecentado, y comprado en el 
año 1543, como se sostenía en la primera instancia, o si había 
dos, el vinculado en 1543 y otro anterior de que habían go- 
zado los Valdés. 

La información se extiende en consideraciones de carác- 
ter jurídico, que no hacen al caso, y no creemos por eso ne- 
cesario incluirlas en la presente nota. — AmaLio HUARTE. 


1 Hay que admitir la posibilidad de tener que leer 1536 donde 
dice 1563. Descartada ésta, la fecha más antigua es la de 1545. 
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NOTE COMPLÉMENTAIRE SUR CLÉMENT MAROT 
ET T'INQUISITION ESPAGNOLE 


Ayant regu du Centro de Estudios Históricos le Proceso 
inquisitorial contra el escultor Esteban Famete nous pouvons 
préciser les remarques que nous avions faites apres la seule 
lecture du compte rendu d'Américo Castro et qui avaient 
paru dans le numéro précédent de cette Revue. 

I. — Nous avions supposé que le second passage de 
Marot incriminé par 1'Inquisition était un fragment du Second 
chant d'amour fugitif. Nous pouvons aujourd” hui confirmer 
pleinement notre hypothese. Le témoin Giraldo de Olanda, 
déclare en effet que Jamet «tenia hun librico... llamado 
Marot frances en el qual entre otras coplas y refranes que 
ay en el se dize y lee mal de la religion de frayres diciendo 
que los que van vestidos de negro son coruos y los que van 
de blanco y negro llaman picacas y que de las otras religio- 
nes no se acuerda» ?. 

Or, dans le Second chant d'amour, on trouve les vers 
suivants qui correspondent a la déclaration du témoin: 


co... ento onoso eo... +... une tourbe 
D'hommes piteuX ...o.oooooocoooooooooo 
Et en habits monstrant sectes diuerses. 
L'un en corbeau se vest pour triste signe: 
L'aultre s'habille á la facon d'un cigne: 
L'aultre s'accoustre ainsi qu'un ramoneur: 
L'aultre tout gris: l'aultre, grand sermonneur, 
Porte sur soy les couleurs d'une pie ?. 


II. — De la lecture du Proceso, il résulte également que 
les deux textes «Bran pour le pain...» et «du pape de Rome» 


Proceso, pág. 21. 
2 Qeuvores de Clément Marot, édition Georges Guiffrey, ÍT, 136-137; 
V, 41. 
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figuraient dans un livre autre que le Marot, qui avait été 
donné á Jamete par deux camarades et qu'il aurait fait 
brúler ?. | 

Un sculpteur allemand, Giralte, aurait dit 4 Jamete que 
«este libro de Martin Lutero es» ?. 

III. — Enfin, de la lecture du Proceso il découle que 
Jamete semble n'avoir connu le psaume De exttu Israel que 
par un camarade appelé Francisco 3. 11 n'en aurait donc pas 
eu le texte dans son Marot. Ainsi son exemplaire serait 
antérieur á l'édition de 1542 contenant pour la premitre 
fois les Psaumes. Mais il est difficile de préciser l'édition de 
son exemplaire. Pourtant, au cours d'un de ses interrogatoi- 
res, le sculpteur francais déclare que son Marot «es como 
unas Oras enquadernado de negro e obrado sino que esta 
ya viejo e de dos dedos en alto» t. A ce signalement som- 
maire correspond l' Adolescence clémentine (1532) et la Suyte 
[s. d., probablement 1533], reliés ensemble. C'est le volume 
Rés. Ye 1536 de la Bibliotheque Nationale de Paris. Cet 
exemplaire a 16 cms. de haut, donc environ deux doigts. 
Il est relié en noir, tirant sur le bleu foncé, et orné de filets 
dorés. (D'autres recueils de Marot que nous avons examinés 
sont bien moins hauts et reliés en rouge, Ye 1562; Ye 1538, 
etcétera.) — JEAN SARRAILH. 


1 Proceso, págs. 23, 27, 47, 54. 
2 Ídem., pág. 28. 

3 Ídem., págs. 54-5. 

4 Ídem., pág. 30. 
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ALGUNAS PUBLICACIONES SOBRE QUEVEDO 


Al ira publicar un pequeño estudio sobre Quevedo, me encuentro 
con ciertas notas bibliográficas, redactadas hace algún tiempo, y cuyo 
lugar más adecuado serían las páginas de esta Revista. Acontece, sin 
embargo, que sobre alguno de estos libros ya fué hablado aquí mis- 
.mo !?, Esto no obstante, creo es posible hablar dos veces sobre el 
mismo libro cuando ocurra añadir algo a lo ya dicho; así como tam- 
poco una rigurosa actualidad es requisito de esencia en asuntos que 
fluyen a lo largo del tiempo con cierta mansedumbre, sin la urgencia 
que aqueja a las ciencias experimentales, donde la cronología lleva a 
consecuencias prácticas. 

La primera obra que examinaré es la de René Bouvier, Quevedo, 
homme du Diable, homme de Dieu, seguida de unas excelentes traduc- 
ciones de Jean Camp de El mundo por de dentro, La hora de todos y 
diversas poesías *. Del Sr. Bouvier no conocía otros estudios, y este 
es, pienso, su primer gran trabajo como hispanista, donde no escasean 
las páginas interesantes. El libro guarda equilibrio entre el rigor eru- 
dito y la libertad del aficionado. Más bien que dar una apreciación de 
conjunto, prefiero inspirarme en notas detalladas, reunidas al exami- 
nar el libro en 1931, y que las circunstancias no han permitido des- 
arrollar hasta ahora. Ante todo, reconozcamos cuán difícil es para un 
extranjero enfrentarse con un tema semejante, de no convertirlo 
en asunto central de una muy larga meditación. Para B., Quevedo 
es «un retrasado, un godo, término que prefiere, cuando en Francia 
esa misma palabra está desacreditada y despreciada. Quiere arras- 
trar a aquel pueblo que se divierte, tras un estandarte descolorido, 
hacia un ideal fosilizado, por caminos viejos y ásperos... Quevedo es, 
ante todo, el campeón ferviente, intrépido, a veces desesperado del 
pasado» (págs. 12-13). Y B. compara a Quevedo con esos polemistas 


1 Hay una buena reseña de E. Buceta sobre el libro de Bouvier (RFE, 
1930, XVII, 293). 
* Paris, Champion, 1929, 4.”, 222 págs.; la traducción comprende de la página 
2% a la 369. 
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modernos, obstinado en defender principios ya caducos. Quizá pien- 
sa B. en un Maurras; mas sin concretar en nadie, la comparación es 
improcedente, porque la España de Quevedo no era un nuevo régi- 
men respecto del tiempo de Carlos V o de los Reyes Católicos; se 
trataba de la misma nave con muchas hendiduras, por donde el agua 
entraba a raudales. Si no se toma ese punto de vista, no se entenderá 
ni la paleofilia de Quevedo ni la extraña singularidad de la historia 
española, que no cabe entender sino dentro de sus propios módulos. 
Desde el siglo xvi hasta el xvi hay un constante suspirar por el 
momento de los Reyes Católicos, espejismo retrospectivo — algo de 
espíritu desértico, algo semita. En ese sentido, Quevedo no es nin- 
gún solitario obelisco, ni yo me atrevería a considerarle como un re- 
trasado, aunque sueñe en lo pretérito. 

«Como casos únicos en el mundo, en doscientos años, el soldado 
español ha combatido y en parte destruído dos civilizaciones las más 
curiosas y las más ricas del mundo: el Islam, que reinaba en Córdoba* 
y en Granada, en una atmósfera casi legendaria, y los reinos de Moc- 
tezuma y Atahualpa, que han deslumbrado y embriagado de oro a los 
conquistadores» (pág. 14). Un poco de mesura, Sr. B. El que España 
tenga hoy una flota y un ejército poco temibles, no autoriza a arrollar 
las líneas infranqueables de la corrección intelectual. Córdoba fué 
conquistada en 1236; Granada, en 1492; Méjico, en 1521. ¿Dónde están 
los doscientos años? España — y esto es lo esencial — no destruyó la 
cultura islámica, cuyas máximas arquitecturas están hoy en pie. 
Medina-Azahara, el palacio sin igual, fué destruído en 1010 por los 
berberiscos, a la caída del Califato. La mezquita de Córdoba y la 
Alhambra ahí están; esta última, sacudida por un terremoto antes de 
la conquista, fué consolidada por los Reyes Católicos. Las otras mez- 
quitas se cayeron de viejas, y duran, como la de Granada (escasamen- 
te importante), hasta el siglo xviu. En 1492, la cultura granadina era 
insignificante. Los grandes destrozos de templos y de obras de arte 
fueron obra de almohades y almorávides. Así, pues, las creaciones 
esenciales del arte musulmán están hoy más sólidas y cuidadas que 
hubieran estado con los moros; las obras de pensamiento, científicas 
y literarias, ahí están igualmente. Cuando los cristianos acaban con 
el dominio musulmán, las virtudes creadoras de esta raza se habían 
marchitado. Por lo demás, no pretendería el Sr. B. que los Reyes Ca- 
tólicos entraran en Granada con turbantes y rezaran el azalá con el 
almuédano. 

Y en cuanto a América, sólo sé decir para responder al ligero y 
secular error que late en esas líneas del Sr. B., que los indios mejica- 
nos y peruanos están ahí a millones, precisamente porque los españo- 
les no hicieron como los franceses e ingleses en Norte-América, que 
los exterminaron a todos, en una u otra forma, y por eso hubo que es- 
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clavizar a los negros establecidos hoy, sobre todo, en la América sajo- 
na y no en Hispano-América. Y si las necesidades de la conquista 
obligaron a los españoles a modificar la estructura de Méjico, en cam- 
bio fraguaron ciudades maravillosas, monumental y artísticamente. 
¿Algo de eso es la Luisiana? En fin, si el Sr. B., como tanto extranje- 
ro, se conduele así por las víctimas de los horrores españoles de hace 
cuatro siglos, supongo que se dará también una vuelta por las colo- 
nias de su país, en estos días de la civilización deslumbradora. Vea 
cómo André Gide, más exacto que Las Casas, y mejor documentado 
que él, habla del Congo francés : «Ils traitent ce pays comme si nous 
ne devions pas le garder—me disajt un pétre missionaire—, ces gran- 
des compagnies l'ont exploité, ce qui n'est pas la méme chose; saigné, 
pressuré comme une orange dont on va bientót rejeter la peau vide» 
(Voyage au Congo, 1930, págs. 78-79). O véase también el libro angus- 
tioso, asfixiante, de L. F. Céline, Voyage au bout de la nuit, 1932, pá- 
ginas 142 y sigs., para la vida en las colonias francesas de África. 

Lo anterior no se escribe con ánimo de molestar a nadie, sino 
para ver si poco a poco conseguimos hacer ver a estos hispanistas de 
fuera que para entender lo español hace falta tomar posiciones algo 
más serias que las del vulgo. Los franceses laméntanse a menudo de 
la injusticia de los extraños, y conviene que vean cuán fácil—y cuán 
injusto y absurdo — sería intentar una historia negativa de la civiliza- 
ción francesa, presente y pasada. Los españoles comenzamos a estar 
cansados de leer una y otra vez el mismo tópico, labrado con detritus 
del P. Las Casas (cuya obra llena de resentimiento y de mala fe habrá 
que disecar algún día), de si los conquistadores fueron crueles e in- 
humanos con los pobrecitos indios, eliminados precisamente donde 
España no actuó. 

Historia negativa y a veces sanguinolenta esta del Sr. B. (págs. 15 
y 16). Es lástima que las citas no se hagan con precisión, y no sepamos 
de dónde se extraen los textos citados en notas. Á veces se mezclan 
cosas del siglo xvir, por ejemplo la ronda de pan y huevo, con el 
tiempo de Quevedo (pág. 19). La idea del teatro es de una inexacti- 
tud total (pág. 26): «¿Qué valen las menguadas tentativas de improvisa- 
ción a que se lanzan algunos de nuestros actores, junto a la inagotable 
verbosidad que entonces tenían y que nunca les fallaba. Construían 
así, sobre un plan somero, a veces sobre un sencillo esquema, una 
obra entera, adaptándose a las reacciones del público.» Volvemos con 
el Sr. B. a los tiempos románticos, a las historias de la Catedral de 
Burgos edificada por D. Fruela para satisfacer la cólera justa de cual- 
quiera D.*? González. «Los desdichados condenados al fuego, puestos 
en fila, cubiertos con la túnica infamante, el sambenito, escuchaban 
la sentencia, las exhortaciones, y después subían a la hoguera para ser 
entregados a las llamas» (pág. 26). Para otra edición ponga el Sr. B. 
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que antes de quemar a los condenados los ahorcaban; y diga cómo 
eran descuartizados vivos los ajusticiados en la plaza de Gréve. 

Fl misoginismo de Quevedo no se explica por tener un pie defec- 
tuoso (pág. 32), ni por haber tenido goces sensuales antes de saber lo 
que fuese el amor. Tan negados para todo cree el Sr. B. a los españo- 
les, que ha de acudir a los italianos del Quattrocento para encontrar 
casos de amor apasionado. No tanto, no tanto, Sr. B. Lea un poco a 
Cervantes y a Lope de Vega, y verá cómo también alguna vez hubo 
por acá esas pasiones «qui devancent l'éveil méme des sens et pré- 
servent la jeunesse de leur clarté pure et bénie». 

La Torre de Juan Abad no fué precisamente un retiro monacal 
(pág. 37). La anécdota de la carta dirigida a Quevedo con motivo de 
las cartas del Caballero de la Tenaza, es apócrifa (pág. 48). El Buscón 
no «parait vers 1607», sino en 1626 (pág. 48). El no haber paisajes en 
Quevedo es rasgo de su tiempo. ¿Es que hay mucho paisaje en los 
novelistas y poetas franceses del siglo xvi? Entonces interesa el 
hombre y su paisaje íntimo. La pintura es otra cosa. De ahí que sea 
absurdo que el Sr. B. diga que Velázquez sólo en «deux pochades» se 
haya puesto a «rendre la nature» (pág. 53). El papel que el Bosco, 
con sus cuadros desconcertantes, ha desempeñado en España, está 
aludido demasiado exteriormente (pág. 57): «on leur attribuait, sans 
doute avec exagération, un sens allégorique profond». El asunto es 
complicado y no lo trataré aquí. 

Es justa la observación del desdén por el trabajo en Quevedo 
(pág. 76); mas esto es rasgo hispano, superquevedesco. Hay que ir, 
en efecto, a los países de la Reforma para encontrar razón, técnica y 
esfuerzo metódico. Pero entonces hay que saber que Quevedo y Es- 
paña fueron otra cosa, y es perder el tiempo venir a buscar lo que se 
sabe de antemano que no hubo, porque no se encontrará ni eso ni lo 
otro, El carácter del maravilloso Duque de Osuna no está sospecha- 
do (págs. 82-84). En cuanto a la llamada Conjuración de Venecia, todo 
el capítulo VII de este libro deberá rehacerse, en vista del estudio 
de A. Luzio, La Congiura spagnola contra Venezia nel 1018, Venecia, 
1918, y lo que digo en mi estudio sobre Quevedo, próximo a publi- 
carse. El tomo de poesías de Quevedo en la Biblioteca de Rivadeney- 
ra noes de Fernández Guerra, sino de Janer (pág. 178); el volumen 
es muy grueso, pero nada «remarquable». De él dice Menéndez Pela- 
yo que además de admitir obras apócrifas, «lejos de enmendar los 
gravísimos yerros de las ediciones antiguas, los acrecentó con otros 
nuevos, y aun con variantes infundadas y caprichosas» (edic. de 
Biblióf. And., I, vn. 

Lo más valioso en este libro son las páginas en que se analiza La 
hora de todos, «ana cumbre, no sólo en la obra de Quevedo sino en 
el conjunto de la literatura española, y tal vez en la historia de toda 
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nuestra literatura moderna» (pág. 169); «colección única de «capri- 
chos», que pueden alinearse como aguas fuertes... donde se valoran 
todas las gemas de la lengua española, incendiadas en este cerebro 
sobreexcitado, enfermo, que, por una vez, puede y sabe expresarse 
enteramente» (pág. 168). Quevedo, sin embargo, no es meramente un 
escritor enfermo e ideólogo, que a veces acierta y en casos se enga- 
ña; Quevedo es un modo de arte que hay que tomar en conjunto, 
como es, prescindiendo de limitaciones de gusto y de prejuicios ne- 
gativos sobre el arte barroco. Ya es tiempo de exigir a los modernos 
que se apliquen a entender el «mal gusto» de Góngora y de Queve- 
do; o en otro caso, recordando las palabras de la muchacha veneciana 
a Rousseau, habría que decirles: «lascia la letteratura e prende le 
mathematiche». Ni lo barroco es «un miracle d'arbitraire», ni vale 
decir que Quevedo «est atteint a la fois des malaises du style et des 
maladies de la pensce» (pág. 203). Se trata de una forma especial de 
civilización, de arte, torcida, compleja. Por un tiempo, España e Italia 
recuerdan rasgos de lo oriental, chinerías; y como ante una construc- 
ción china no pensamos en la línea griega, tampoco hemos de querer 
reducir a Quevedo a lo que no fué, a lo que no quiso ni pudo ser. Cabe 
entenderlo, explicarlo, penetrarse de sus esencias y divertirse, o an- 
gustiarse asomándose a sus simas; o en otro caso, dejarlo y recono- 
cer que ese camino no nos llamaba. Lo que no vale es querer violen- 
tar la vida, y reducir la encina a un esquema neoclásico. 

El libro de B. tendría que ser reescrito con mayor escrúpulo 
ante el hecho histórico, que es detalle y a la vez idea, y al mismo 
tiempo con mayores simpatías intelectuales y vitales hacia lo espa- 
ñol. Tal como es, sin embargo, este libro deberá ser leído por los 
amigos de Quevedo, por no escasear en él rasgos inteligentes, y por 
dar motivo a pensar — incluso — lo contrario. Y esto siempre es un 
valor considerable, dicho sea sin sombra de ironía. 

Muy distinto es el libro de Antonio de Porras, Orxevedo, 1930 !, El 
autor no pretende hacer obra erudita (pág. 17), sino más bien «po- 
rrística», personalísima. Por su aire general, recuerda algo este volu- 
men la vida novelada de Cervantes por F. Navarro Ledesma, aunque 
el libro de Porras está matizado, menos por notas románticas que 
por cierto humorismo que toca al sarcasmo, El libro es, en su estruc- 
tura, una sucesión de anécdotas en estilo vivo, a veces un poco an- 
helante. Como en obras de esta clase, la ausencia del dato y de la 
precisión de las fuentes habría de estar compensada por una visión 
poética, universal, de la figura que se reconstruye, según acontece en 
algunas biografías de André Maurois. Quizá echamos de menos, des- 


1 Madrid, Editorial Plutarco, 8.*, 463 págs. 
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pués de tanto detalle sugestivo, en que por fuerza la atención se des- 
grana, una síntesis, algún reposadero desde donde contemplar, en 
suficiente perspectiva, la figura de nuestro Don Francisco, tan asida 
a los menudos acaecimientos de su tiempo y a la vez tan planeante 
sobre ellos. El libro de Porras se leerá con utilidad y servirá para 
evocar aquel ya extraño mundo de los Uceda y Olivares. 

Hay que mencionar igualmente las Obras completas de Don Fran- 
cisco de Quevedo Villegas, editadas por L. Astrana Marín !, donde có- 
modamente puede verse el conjunto de la obra quevedesca, aumen- 
tada con ciertos escritos no conocidos y con observaciones de tipo 
erudito o bibliográfico. El título de edición crítica tiene aquí el sen- 
tido que han solido darle entre nosotros algunos doctos aficionados, 
pero no puede en rigor calificarse de tal la presente obra, por ca- 
recer justamente de aparato crítico y de textos rigurosamente esta- 
blecidos, y limitarse el editor a dar indicaciones someras y en forma 
nada técnica sobre variantes (cuando las da) o sobre los motivos de 
sus atribuciones a Quevedo. Por ejemplo: el Discurso de las privan- 
zas (t. Il, pág. 1211) se atribuye a Quevedo por haber hallado el edi- 
tor un texto más esmerado que los conocidos: «Es obra positiva- 
mente de Quevedo, contra el parecer de todos los críticos... Por el 
estilo juzgo escrito el Discurso de las privanzas hacia 1606.» El lector 
se queda perplejo, sin saber qué pensar. ¿Dónde ha establecido As- 
trana las bases para una cronología del estilo de Quevedo? Es inne- 
gable que hay en esta colección muchos datos de valor y que hay 
textos de indudable autenticidad, como esas cuarenta y tres cartas 
a D. Sancho de Sandoval, de 1635 hasta 1645, que es lástima que As- 
trana reproduzca como si se tratara de documentos medievales, con 
separación de líneas, sin puntuar claramente, y sin mayúsculas. Es 
corriente que quienes no están avezados a la técnica rigurosa de la 
filología, exageren luego en cosas que sólo sirven para ocasionar difi- 
cultades al lector; más de una vez hemos rogado a los editores de 
textos modernos que usen de prudencia al reproducirlos, porque 
ante todo, un texto ha de ser inteligible, y no debe presentar innece- 
sarias complicaciones. 

Me interesa especialmente lo que Astrana dice sobre el Buscón, 
por haber tenido a su alcance, con exclusividad, textos inaccesibles 
al público. Por fin sabemos ahora que el llamado manuscrito Bueno 
(véase RFE, 1918, V, 405; 1928, pág. 187) pertenece al Sr. Astrana, el 


1 El editor presenta así su trabajo: «Textos genuinos del autor, descubiertos, 
clasificados y anotados por Luis Astrana Marín. Edición crítica. Con más de dos- 
cientas producciones inéditas del Principe del ingenio y numerosos documen- 
tos y pormenores desconocidos.» 2 vols. en 8.*: [1] Obras en prosa (1620 págs.); 
[11] Obras en verso (15709 págs.). Madrid, Aguilar, 1932. 


RFE, XXI, 1934 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 177 


cual lo describe demasiado someramente (t. 1l, 1300). ¿Por qué dice 
que la copia fué hecha hacia 1622 Ó 1623? El lector gustaría de saberlo. 
Otro manuscrito, también propiedad de Astrana, procede de B. J. Ga- 
llardo, que lo copió de otro que paraba en la Biblioteca de la Catedral 
de Córdoba, hoy perdido. Hay, en fin, otro manuscrito: el de la Biblio- 
teca de Menéndez Pelayo, que reproduje y anoté en 1927 en «Clásicos 
Castellanos», tomo V. Una edición crítica del Buscón tendría que 
hacerse a base de esos tres manuscritos, diciendo lo que es de cada 
uno, y comparándolos con el impreso de 1626, mal texto, que hacía 
ininteligibles buenas porciones de la novelita, aclarada por primera 
vez cuando di mi edición de 1927. El Buscón no se entiende sin sufi- 
ciente anotación. Astrana no pone notas a las dificultades del texto, 
y algún pasaje oscuro de mi edición sigue estándolo ahora. 

Como decimos, la caracterización y valoración de los manuscritos 
es insuficiente y caprichosa (11, xx y 1300); en nota a la edición, se 
dice (Í, 69): «el precioso manuscrito de D. J. J. Bueno, cuyo texto se- 
guimos con preferencia...» ¿En qué se basa esa preferencia? Dice As- 
trana que el manuscrito Bueno «es la redacción primitiva, por cuanto 
el autógrafo no existe, y sólo se conjetura su mayor antigiiedad por 
el estilo; la del Buscavidas (es decir, el ms. Menéndez Pelayo) mues- 
tra una lección posterior con varios retoques, poda de algunas ex- 
crecencias de estilo». Todo esto queda en el aire, y por desgracia 
nunca lo podremos comprobar, ya que sólo el Sr. Astrana posee tan 
preciosos como no agotados materiales. 

La breve nota dedicada al Buscón (1, xx-xxv) merece alguna pala- 
bra. Cree Ástrana que el Buscón es posterior a 1610, porque en 1609 
sale «el Vocabulario, de Juan Hidalgo, que puede explicar la inclusión 
de los germanes en la novela y las voces de la jacarandina». ¿Pero es 
que Quevedo tenía que aprender en Hidalgo la germanía, como si se 
tratara de una lengua muerta? ¿No será más discreto pensar que el 
Vocabulario de Hidalgo (en realidad de Chaves, como dice Rodríguez 
Marín) se imprime por la boga y uso que habían cobrado las cosas de 
la germanía? La lengua de un escritor no se hace en vista de los léxi- 
cos, sino los léxicos en vista de los escritores. Tampoco se ve que ten- 
ga fuerza probatoria la analogía entre las palabras finales de la nove- 
lita: «nunca mejora su estado quien muda solamente de lugar y no 
de vida y costumbres», y el que en la traducción de Jeremías apa- 
rezca la misma elemental idea. La traducción de Jeremías, según 
Astrana, es de 1609, «fecha indubitable»; ¿mas por qué dice luego 
(1, 655), al frente de esa obra, que es de 1608? Es sorprendente que 
Astrana halle extraño el final del Buscón, y que suponga que el pro- 
pósito de pasar el pícaro a Indias revela que Quevedo pudo pensar 
en irse él a las Indias. «Es muy posible», dice. Sí, por qué no. 

Aparte de esto no encontramos observaciones de fondo acerca 
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del arte o del pensamiento de Quevedo. «El Buscó de la redacción 
primigenia es bien erasmista. Más que erasmista» (II, xxm). No me 
parece que se trata de erasmismo, sino de algo que puede verse 
explicado en RFE, 1927, XIV, 76, por Dámaso Alonso. 

Usando el mismo método podrían revisarse numerosas afirmacio- 
nes del Sr. Astrana, seducido a veces más por su entusiasmo y su 
impulso que por una exigencia objetiva. Hay en este trabaja cierta 
exuberancia ingenua, bien en armonía con esa agresividad, próxima 
a veces a la injuria, que el Sr. Astrana emplea en hojas periódicas 
contra quienes osan escribir o pensar sobre temas que juzga de su 
peculiar incumbencia. Nunca debemos olvidar, sin embargo, aquellas 
sencillas palabras del buen Cristóbal Pérez de Herrera : «Ni hay per- 
fección en la obra | donde falta la humildad, | ni camino de verdad | 
puede haber que no sea estrecho.» La estrechez de las sendas cientí- 
ficas, sabia y rigurosamente trazadas, no se ve por ninguna parte. 
Faltaría, sin embargo, a la equidad si no dijera que, en conjunto, el 
esfuerzo del Sr. Astrana es el de un aficionado benemérito, y que 
gracias a él sabemos hoy muchas cosas que ignorábamos, y conocemos 
textos perdidos de Quevedo (no todos los que cree el editor, excesi- 
vamente generoso en atribuciones a Quevedo), que completa la idea 
que poseíamos del magnífico artista. Y es un gusto leer a Quevedo 
en estos pulcros volúmenes, que con gran ventaja reemplazan la 
vetusta edición de Rivadeneyra. — Américo Castro. 


Paz, J. — Catálogo de la Colección de documentos inéditos para la 
Historia de España, Madrid, Instituto de Valencia de Don Juan, 1930- 
1931, 2 vols., 4.7, xvii-728 y 870 págs., so ptas. Tirada de 500 ejem- 
plares. = El presente trabajo del Sr. Paz continúa la excelente serie 
de utilísimos e importantes catálogos que este autor viene publican- 
do. El actual sobrepasa en magnitud a los precedentes, Formar el 
índice analítico y metódico de los ciento doce tomos que abarca la 
Colección de documentos inéditos para la Historia de España era, en rea- 
lidad, una magna tarea. Hubo varios intentos anteriores de que da 
cuenta el Sr. P. en el prólogo, entre ellos el índice alfabético de los 
treinta primeros tomos impreso en el volumen XXX (1857), a conti- 
nuación de la página 496, con nueva numeración que alcanza 80 pági- 
nas; otro por tomos que comprende hasta el LXI, publicado al final de 
éste (1875), págs. 549-574, es decir, 26 páginas, y el de toda la colección, 
por tomos (pero sin dar las páginas, observamos nosotros), por el 
librero García Rico (no Molina, como dice el Sr, P., pág. x, por equi- 
vocación, ya que en la nota 2 de la misma página escribe la cita bi- 
bliográfica correcta), inserto no sólo en su Biblioteca Hispánica, pági- 
nas 332-343, Sino también en su Catdlogo de algunas obras españolas o 
relativas a España, Madrid, 1916, págs. 40-51. Algún otro índice parcial 
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apareció igualmente, como el de Winship, citado por el Sr. P., refe- 
rente a los Titles relating to America, salido a luz en el Bulletin of the 
Public Library of the City of Boston, october, 1894, XIII, págs. 250-263. 

Seguramente por inadvertencia, dejó de mencionar el Sr. P. los 
siguientes índices publicados asimismo con anterioridad: 1.” El Índice 
alfabético de los primeros sesenta y un volúmenes de la Colección, 
estampado al final del tomo LXI, págs. 475-547, que consta, pues, de 
73 páginas, y el cual no debe confundirse con el índice por tomos, de 
sólo 26 páginas de extensión, que figura en el mismo volumen, pági- 
nas 549-574, como ya hemos dicho. Esta omisión del Sr. P. es debida, 
sin duda, a una distracción muy excusable al tomar las notas, 2.” El 
índice de los ciento dos primeros tomos publicado en Madrid, Im- 
prenta de Rafael Marco y Viñas, 1891, 8.%, 36 págs. Y 3.2 El índice de 
toda la Colección, por R. Foulché-Delbosc y L. Barrau-Dihigo, incluí- 
do en su Manuel de I Hispanisant, 1925, U, págs. 113-179. Éste es el 
más importante de todos los que han precedido al Catálogo del se- 
ñor P.; ocupa 67 páginas, en las que se registran las series de docu- 
mentos de los ciento doce tomos con indicación de las procedencias 
y algunas descripciones complementarias. En las Fuentes de la Histo- 
ria Española e Hispanoamericana, por B. Sánchez Alonso, se detallan 
las series de documentos de la Colección, de modo que el contenido 
general de todos sus tomos queda también recogido en esta biblio- 
grafía en su lugar correspondiente. 

En el presente Catálogo del Sr, P., que se extiende a 1.598 pági- 
nas, se analizan los volúmenes documento por documento con tal mi- 
nuciosidad y precisión, que puede asegurarse que se posee con los 
dos tomos del Catálogo un resumen de toda la Colección de documen- 
tos inéditos para la Historia de España, 

Comenzó a compilar este catálogo D. José Octavio de Toledo, 
quien analizó pocos tomos; prosiguió la labor, con un plan más ase- 
quible, D, Antonio Paz y Mélia, que examinó también contados volú- 
menes, y la continuó y llevó a feliz término su hijo D. Julián, jefe del 
Departamento de Manuscritos de la Biblioteca Nacional. El cuerpo 
del catálogo lo constituye la descripción sumaria del contenido de 
cada documento, consignando su fecha y la página del tomo en que 
se encuentra. Los tomos se estudian por su orden correlativo, agru- 
pando los documentos dentro de cada uno por asuntos análogos. Para 
más comodidad se hace constar en el encabezamiento de las páginas 
el número del tomo y la materia de que se trata. En el volumen pri- 
mero se cataloga hasta el tomo L de la Colección. Ln el segundo, desde 
el LT hasta el CXII y último. Siguen copiosos índices alfabéticos, uno 
de «personas» (págs. 775-822), otro «topográfico» (págs. 823-838) y un 
tercero de «materias» (págs. 839-851). Dentro de un apartado de las 
«Series de documentos publicados en la Colección», se halla otro 
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índice «por reinados», por orden cronológico (págs. 853-855) y otro 
«por asuntos». Todos estos Índices remiten a las páginas de los dos 
volúmenes del Catálogo. Por último, se añade un índice de «proce- 
dencias», O sea «relación alfabética de los archivos, bibliotecas y co- 
lecciones de que se ha nutrido la de Documentos inéditos» (págs. 861- 
870), que remite al lector a los tomos y páginas de la Colección. 

Recorriendo estos índices se observa que, además de documentos 
relativos a la historia política, contiene la Colección otros referentes 
a historia literaria y artística, biografías de escritores, ediciones de 
comedias y otras obras. En la parte literaria, la más manejada por 
nosotros desde hace años, se hallan noticias que no vemos señaladas 
en el Catálogo. Las indicamos a continuación, de modo que estas pá- 
ginas puedan servir de modesto suplemento a la magnífica obra del 
Sr. P. Citamos por los tomos y páginas de la Colección : 

Alcor, Arcediano de. — Véase Fernández de Madrid, Alonso. 

Aldana, Francisco de, capitán y poeta extremeño [adiciones]: 
XXXIX, 467 y Dn. 1; XL, 30, 35, 44, 54, 57-58, 66, 84, 86-87, 107, 113- 
114, 118, 124, 151 y 156, XLI, 377. (P. lo confunde a veces con su 
homónimo Juan.) 

Alfonso X, el Sabio: Tesoro, XIX, 177 n.; 311 n.; 338, 402; XX, 
69-73. 92, 175-176, 181, 194, 294. 

Alonso de Sarriá y Avecia, Martín. — Véase Sarriá y Avecia, Mar- 
tín Alonso. 

Álvarez de Illescas, Alonso. — Véase Villasandino. 

Álvarez de Villasandino, Alfonso.— Véase Villasandino. 

Anglería. — Véase Mártir de Anglería, Pedro. 

Antonio, Nicolás: R. de Floranes, Juicio sobre la Bibliotheca 
Hispana, XIX, 228-229, 258, XX, 7, 35-36, 238 N., 241-242, 279, 313, 
316 n., 336 n., $12, $14, 520-521. 

Arcaya, Juan de, historiador: XIX, 507. 

Argote de Molina, Gonzalo [adiciones]: XIX, 491-492, 545-546; 
XX, 396-397, 513-514. 

Arias Montano, Benito [adiciones]: XXXIV, 351; XXXVIII, 217, 
218-219. 

Avellaneda, Félix de: Poesía, XXI, 260. 

Avendaño, Francisco de: Comedia Florisea, 1551, XXII, 521-522. 

Ayala, Pedro de, nieto del Canciller: autor de la Relación genealó- 
gica de los Ayalas, X1X, 463-469, 542-543. 

Berceo, Gonzalo de: XIX, 190 n. 

Blasco de Lanuza, Vincencio: Historias eclesiástica y regular de 
Aragón, Zaragoza, 1622, XIX, 499-500. 

Boscán, Juan [adiciones]: XIX, 225 y n., 381; trad. del Cortesano, 
404-407. 

Brocense, El. — Véase Sánchez de las Brozas, Francisco. 
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Burgos, Diego de, poeta del siglo xv: XIX, 203. 

Caro, Rodrigo: CVI, 511. 

Carrillo, Alonso, historiador: XIX, 506, 560-561. 

Cartagena, Alonso de: XIX, 142 y n. 1, 143 y n. s, 146; dos obras 
desconocidas, 147-148, 149-150, 165, 168-169, 190, IQ!, 192, 441-442; 
continuador de la traducción de Caidas de Principes, de Boccaccio, 
457-460. 

Carvajal, Michael de: Tragedia Fosephina, Toledo, 1546, XXII, 
$14 D. 2. 

Casas, Bartolomé de las [adición]: XX, 350-352. 

Castilla, Francisco de, poeta del siglo xvi: Noticias, obras y poe- 
sías, XIX, 442 y n.-443; XX, 28-39. 

Castro, Fr. Alonso de, teólogo y orador del siglo xvi: XIX, 
374-376 n. 

Cerezo o Ceresiano, Fr. Andrés, autor del Primer arte de gramá- 
tica latina (anterior al de Nebrija): XIX, 383-386. 

Cervantes, Miguel de: Carta de D. Pedro de Toledo Osorio, 
marqués de Villafranca, a Felipe Ill sobre la ocupación del duque de 
Mantua, en Italia, rodeado de dos ejércitos, de leer el Quijote, y di- 
ciembre 1616, XCVI, 165-166. [Consta en el índice de materias, en 
Quijote, Catálogo, 11, 849.) 

Cervantes Salazar, Francisco : Vergel de consolación, Sevilla, 1499, 
XIX, 328 n. 1, 381. 

Cirer y Cerdá, Miguel, historiador del siglo xvin: XIX, 523 n. 

Cirne, Juan [adición]: XXXIV, 192. [Autor de la Tragedia de los 
amores de Eneas y de la reyna Dido, 1536. Véase RFE, 1931, XVIII, 
252-254.) 

Cisneros, Cardenal Francisco Jiménez de [adiciones]: R. de Flora- 
nes, XIX, 287-292; XX, 76-77. 

Ciudad Rodrigo, Juan de, poeta del siglo xv: Floranes, XIX, 201. 

Colmenares, Diego, historiador del siglo xv: Floranes, XIX, 500, 
533, 541. 

Córdoba, Fernando de, nació en 1425. «En la edad de 20 años... 
asombró con su sabiduría a todo el estudio de París», XIX, 395-396 
yn. 1. 

Cota, Rodrigo: Floranes, XIX, 195-197. 

Covarrubias, Sebastián de: Floranes, XX, 146. 

Cueva, Juan de la, el dramaturgo: XIX, 381. 

Díaz, Fernando: Farsa en loor del nascimiento de Jesu Christo, Bur- 
gos, 1554, XXII, 526. 

Díaz de Herrera, Pedro: soneto, XXI, 259. 

Díaz de Toledo, Pedro, autor de la Glosa a los proverbios del mar- 
qués de Santillana, XIX, 440-441. 

Encina, Juan del: Floranes, XIX, 195-196. 
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Feijóo, Benito Jerónimo: Floranes, XIX, 166-183, 399 D., 435-454, 
529-532, 573-574. 

Fernández de Madrid, Alonso, arcediano de Alcor [adiciones]: da- 
tos biográficos, XIX, 135, 136, 526, 527, 528, 533. 

Fernández de Villegas, Pedro [adiciones]: poeta, historiador y tra- 
ductor del Dante, siglo xv, XIX, 190-191, 202-203. 

Flórez, Enrique [adiciones]: XIX, 192; Clave historial, 1743, XX, 
66-67, 243-245, 365-366 y n. 1. 

Fonseca, Juan de, obispo de Badajoz, discípulo de Nebrija: XIX, 
205. 

Galíndez de Carvajal, Lorenzo [adición]: XIX, 171 n. 1. 

Galindo, Beatriz: Floranes, XIX, 396. 

García Manrique, Juan, poeta del siglo xv: XIX, 201. 

García de Salazar, Lope, historiador del siglo xv: XIX, 474, 546, 
570-572. 

García de Santa María, Alfonso. Véase Cartagena, Alonso de. 

García de Santa María, Álvar [adiciones]: XIX, 460-466; no fué 
hijo de Pablo de Cartagena, como dice Nicolás Antonio, sino hermano, 
460 n.; XX, 358-362; es el autor, hasta entonces ignorado, de la histo- 
ria de D. Álvaro de Luna, 360, 368, 369, 370, 523. 

García de Santa María, Gonzalo [adiciones]: A. Paz y Melia, 
LXXXVIII, págs. xiu-x1x; bibliografía, págs. XVIII-XIX, 

García de Segovia, Álvar, poeta del siglo xv: XIX, 194. 

Garibay, Esteban de: Floranes, XIX, 479-481, 544-545. 

Gómez, trovador: Floranes, XIX, 204. 

Góngora, Luis de: Canción a la toma de Alarache, con comentarios 
por Pedro Díaz de Ribas, 1624. (Bibl. Nac., M-412), CVI, 512. 

González del Castillo, Fernán, poeta del siglo xv: Floranes, XIX, 200. 

González Dávila, Gil [adición]: Teatro eclesiástico, X1X, 203. 

González de Mendoza, Pedro, poeta del siglo x1v: XIX, 186. 

Gracia Dei, Pedro, poeta o «coplista» del siglo xv: XIX, 201-202. 

Granada, Fr, Luis de [adición]: XIX, 381. 

Guevara, Antonio de (adiciones): XIII, 228 y n.; XIX, 154 n. 1, 
391 n.; XX, 349. 

Guillén de Segovia, Pedro: La Gaya, XIX, 382-383. 

Guzmán, Francisco de: Glosa sobre la obra que hizo D. George Man- 
rique a la muerte... de su padre, León, 1548, XXII, 534-535. 

Hebreo, León: Descripción de Larache, CVI, 453. 

Herrera, Tomás de, historiador: XIX, s10 n. 

Huete (Gúete), Jaime de: Comed:a Thesorina, XXI, 520-521, 

Hurtado de Toledo, Luis: Tragedia Policiana, Toledo, 1547, XX, 
522-524. 

Imperial, Micer Francisco: XIX, 189, 

Isla, P. José Francisco de: XIX, 437-438, 445. 
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Juan Manuel, Principe Don: XX, 514. 

León, Fr. Luis de [adición]: prisión del mismo, XL'T, 272. 

López de Haro, Alonso: XIX, 499, 548; XX, 46. 

López de Haro, Diego, poeta del siglo xv: XIX, 194. 

López de Úbeda, Juan: Vergel de flores divinas, Alcalá, 1588, XIX, 
201. 

Lulio, Raimundo: XIX, 291 y n. 2. 

Luna, Álvaro de [adiciones]: XIX, 145-146, 198-199, 415; XX, 
360-362, 385. 

Madrigal, Alonso, El Tostado o El Abulense: XIX, 170, 224, 236, 
254 D., 449-450; XX, 364. 

Malara, Juan de: Sobre la casa y biblioteca de F. Colón, en Recibi- 
miento que hizo la ciudad de Sevilla a Felipe TI, 1570, XVI, 360, 361. 

Manrique, Gómez: XIX, 190, 191, 192-193, 194 y N. 

Manrique, Jorge, el poeta [el registrado en el Catd/. es su homóni- 
mo el enviado diplomático de Felipe 11]: XIX, 194; XXII, 534-535. 

Manrique, Rodrigo, poeta del siglo xiv: XIX, 194. 

Mariana, Juan de [adiciones]: XIX, 494-495, 546-547; XX, 227-228. 

Marineo Sículo, Lucio: Su obra de Rebdus Hispaniae memorabilibus 
fué impresa en Alcalá en 1530, y no en 1533, como dice Nicolás An- 
tonio, XIX, 476 y n., 477. 

Martínez de Burgos, Fernán, poeta del siglo xv: XX, 541 n. 

Martínez de Toledo, Alfonso, Arcipreste de Talavera: XIX, 143, 
159-160. 

Mártir de Anglería, Pedro [adiciones]: XIX, 204-205; LXVI, vin, 
528-542, 543-550. 

Mayáns, Gregorio [adiciones]: XIX, 382, XX, 7, 337 n. 

Mejía, Pedro [adiciones]: XVI, 360-361, XIX, 381, 429 y n. 3. 

Mena, Juan de: XIX, 145, 164, 174 N., 190-191, 194, 199, 380-381, 
444-445; XX, 362-363. 

Mendoza, Fr. Íñigo, poeta del siglo xv: XIX, 201. 

Montesino, Fr. Ambrosio: Su Cancionero, XIX, 201; su traducción 
de la Vita Christi del Cartujano, 226 y n.-227. 

Morales, Ambrosio de [adiciones]: XIX, 381 (138 por errata en 
el tomo de la Colec.] y n., 384 n., 481-482; XX, 394-395. 

Natas, Francisco de las: Comedia Tidea, 1550, XXII, 519-520. 

Nebrija, Antonio de: ll, 106; XIX, 204-205, 383-384, 386-396; su 
hija Francisca de Nebrija, XIX, 3973. 

Núñez, Hernán, Comendador Griego: XIX, 162-163, 174-175, 198- 
199. 
Ocampo, Florián de [adiciones]: XIX, 223 y n., 381. 
Ortiz Zúñiga, Diego, historiador: XIX, 512. 

Padilla, Juan de, poeta del siglo xv: XIX, 195. 
Páez de Castro, Juan [adición]: XIII, 546. 
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Paláu, Bartolomé: Farsa Salmantina, 1552, XXIUl, 527-534. 

Palencia, Alonso de [adiciones]: XIX, 196-198, 225. 

Paris, Juan de: Farsa, 1551, XXII, 526-527. 

Pedraza, Juan de: Farsa llamada Danga de la Muerte, XXUl 535-562. 

Pedro, M. Fr., poeta del siglo xv: XIX, 198. 

Pellicer, José: XIX, 508-511. 

Pérez de Guzmán, Fernán [adiciones]: R. de Floranes, XIX, 150, 
190, I9I-192, 222-223, 443-444, 470-474, 536, 537, 543-544, 562-563; 
XX, 365-372, 377, Mar de Historias, 387-390, 510-516. 

Pérez de Montalván, Juan: XIX, 450. 

Pérez de Vargas, Juan, historiador del siglo xv: XIX, 474-475. 

Ponce, Fr. Pedro, «el primero que halló arte para enseñar a hablar 
a los mudos», R. de Floranes, XIX, 384-385 n. 

Pulgar, Fernando del: XIX, 222-223 y n., 381-382. 

Ramírez de Prado, Lorenzo, historiador y ministro de Felipe IV: 
XIX, 501-502. 

Ramos del Manzano, Francisco, historiador: XIX, 511-512. 

Rivadeneyra, P. Pedro de [adición]: XIX, 381. 

Rodríguez de Almella, Diego, autor del Valerio de Historias: 
XIX, 201. 

Rodríguez (Florián], Juan: Comedia Florinea, Medina del Campo, 
1554, XXII, 514-517. 

Rodríguez de Montesinos, Diego: Los trabajos de Alaracke y avan- 
ce de Garlan, comedia (Colec. de Osuna), CVI, 512. 

Rodríguez del Padrón, Juan: XIX, 194. 

Romances [adiciones]: XIX, 399 n.-400 n.; LXXXI, v y n. 

Ruiz de Vergara, Francisco, historiador: XIX, 506-507. 

San Jerónimo, Fr. Miguel de, Poesía a la muerte de D. Enrique Ill: 
XX, 544-548. 

San Pedro, Diego de: XIX, 194-195. 

Sánchez, Pedro, poeta, tío del Brocense: ll, 117. 

Sánchez de Badajoz, Garci: XIX, 188, 194; XX, 541. 

Santa María, Pablo de (ou de Cartagena): XIX, 141-142; 237-240" 
obras, 241-247; datos biográficos, 247; 439 N., 487 N., 493, XX, 359 n. 

Santillana, Marqués de: XIX, 150-159; 165 y n, !, 185-191, 440, 
445-446, 469-470, 481 n.; XX, 364-366. 

Santotis, Fr. Cristóbal de, Vida de D. Pablo de Santa Afaría, Bur- 
gos, 1591: XIX, 439 n., 493. 

Sarmiento, Martín: XIX, 189-204, 435; XX, 38. 

Sarriá y Avecia, Martín Alonso de, historiador: 7eatro cantábrico, 
ms. 1640, X1X, 500-501. 

SigUenza, José de: XIX, 495-497 

Silvestre, Gregorio [adiciones]: XIX, 188-189, XX, 541. 

Suírez de Alarcón, Antonio, historiador: XIX, 503-505, 549-554. 
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Suárez de Figueroa, Cristóbal [adiciones]: Plaza universal de Cien- 
cias y Artes, XX, 66, 243. 

Terreros, Esteban de: XIX, 438-439. 

Torre, Alonso de la: Visión delectable, Sevilla, 1538, XIX, 191. 

Torre, Francisco de la: copla, XIX, 519. 

Torres Naharro, Bartolomé de: Comedia Aguilana, Burgos, 1552, 
XXII, 518-519. 

Trovadores: XIX, 204. 

Valdepeñas, Rodrigo de, poeta del siglo xv: XIX, 195. 

Valdés, Alfonso de: XIV, 34-35; Relación de lo que en las cosas de la 
fee se ha hecho en la Dieta de Augusta [Augsburgo] en 1530, 1l, 259-274 
[traducción del opúsculo Pro religione christiana, atribuído a Alfonso 
de Valdés, pero no es suyo; véase J. F. Montesinos, edic. del Didlogo 
de Mercurio y Carón, Madrid, 19209, pág. xx]. 

Valdés, Juan de: Didlogo de las lenguas (sic), Floranes presumía 
que su autor fuese Juan de Vergara, «el único entonces que podía 
escribir una pieza tan esccgida y de tanto conocimiento de la lengua 
griega», XIX, 381-382. 

Valera, Diego de: XIX, 141, 144-145. 

Vázquez de Miranda, Fr. Alonso, historiador: XIX, 502-503. 

Vega, Garcilaso de la [adición]: XIX, 381. 

Vélez de Guevara, Pedro, poeta del reinado de Enrique III: XIX, 
185-189, XX, 539-541; poesía, 542-543. 

Vergara, Juan de: XX, 13; véase Valdés, Juan de. 

Vicente, Gil: Del Paraíso y del Infierno, tragicomedia alegórica, 
XXIT, 517-518. 

Villanueva, Jaime: Noticia del viaje literario a las iglesias de Espa- 
ña, XXI, 383-437. [Falta en el índice, aunque está en el t. I, pág. 190 
del Catdl., pero sin el nombre]. 

Villasandino, Alfonso Álvarez de: XIX, 189, 201; poesía, XX, 
549-551. 

Villegas, Jerónimo de, poeta del siglo xv: XIX, 203. 

Villena, Enrique de: XIX, 163-183, 194, 382; XX, 362-364. 

Vitoria, Francisco de: XIX, 165. 

Yanguas, Hernando de, o Fernán López de: Égloga en loor de la 
natividad de nuestro señor (mediados del siglo xvi), XXIT, 514 n. 1; 
Farsa del mundo y moral, 1551, $26. 

Zamora, Juan Alfonso de: XIX, 457-460. 

Zurita, Jerónimo [adiciones]: XIX, 482-491, 501-502; XX, 44, 48- 
49, 357, 364-365. 

No obstante estas omisiones y algunas ligeras erratas ! inevitables 


J Además de las salvadas por el autor, corrijanse las siguientes: tomo I, 
pág. x1, lin. 1, léase: 1382, no 1881; t. 11, pág. sg7, lin. 8, lésse: 1420, no 1429; 
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en este género de obras, la ingente labor realizada por el Sr. P. cons- 
tituye un admirable trabajo cuya utilidad ha de ser por todos reco- 
nocida y agradecida, ya que al facilitar la consulta de los ciento doce 
tomos de la Colección proporciona un instrumento de manejo indis- 
pensable para cuantos se dediquen a las tareas de investigación his- 
tórica y literaria. — Homero Serís. 


M. Núñez DE ÁRENas. — Impresos españoles publicados en Burdeos 
hasta IS$50.— New York-París, 1933, 4.%, 46-[2] págs. = La difi- 
cultad que actualmente tienen los bibliógrafos para imprimir sus 
tareas hace que se restrinjan campos y se cercenen límites a estos 
estudios buscando soluciones de impresión. Así, Manuel Núñez de 
Arenas, en la imposibilidad de ofrecer in extensum su Catálogo de 
impresos españoles publicados en Francia, separa un capítulo “unas 
cuantas papeletas' en el opúsculo que comentamos. Lo que conoce- 
mos puede darnos la medida de lo que constituye el trabajo íntegro : 
265 papeletas, de las cuales corresponden 3 al siglo xvi, 4 al xvui y 
258 al xix (116 de 1800-1825; el resto, de 1826-1850). Como se ve, la 
aportación es nutrida, copiosa. Casi todas las descripciones corres- 
ponden a obras castellanas, oscilando el número de ejemplares de las 
tiradas desde 50 (núm. 130: L'homme squelette vivant, litographie, 1826) 
hasta 6.000 (núm. 72: Españoles...). 

Hácese preciso con acuciosidades en ritmo creciente el inventario 
de nucstra producción extrapeninsular. Los primeros intentos de 
Huguecs Vaganay (Bibliogr. Hisp. Extrapen., en RATi, XLIII, 1-304) 
cínense a los libros impresos 'hors de l'Espagne, du Portugal et de 
leurs colonies', y aunque recoge alrededor de 1.200 títulos, ofrece 
lagunas amplias. Sólo con producción hispana en Flandes hemos 
alcanzado MM. Pecters Fontainas, Sabbe y yo las 1.500 fichas (Biblio- 


pág. 708, lin. 36 a, léase: Jiménez de Rada, en vez de Jiménez de Badal; pági- 
na 800, lín. 8 5, añádase: I, 186; en la misma línea, la cita II, 601 no se refiere 
al canciller Pedro López de Ayala, como las anteriores, sino a un homónimo 
suyo, Conde de Fuensalida, embajador de Felipe 11; pág. 800, lins. 14 y 15, en 
López de Mendoza (Íñigo) se hallan mezclados tres homónimos: el Conde de 
Tendilla, el Duque del Infantado y López Hurtado de Mendoza, Marqués de 
Mondéjar; pág. 802, lin. 35 5: Mayáns (Gregorio), léase 152, en vez de 752; 
pág. 813, lin. 17 6, léase: Salazar (Pedro), no Salazar (Luis); la cita 1, 160 de la 
misma linea concierne a Francisco de Salazar, el cual falta cn el índice de per- 
sonas; pág. 813, lín. 47 6, añádase a San Jerónimo (Fr. Juan de) la pág. 40. Se 
encuentra equivocado el orden alfabético en el indice de personas, t. 11, pág. 777, 
donde Almada, Almagro, etc., van después de Alonso, y en la pág. 822, en 
la que Zurita está antes de Zúñiga. Finalmente, se notan repeticiones en el índi- 
ce de materias y en el de asuntos de las series de documentos, por ejemplo: en 
biografias (págs. 840 y 856), crónicas (págs. 842 y 856), etc. 
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graphie des Impressions Espagnoles dans les Pais-Bas, Louvain, 1933. 
Abarca : 1520-1800). Foulché (Bibliographie Hispano-Franyaise, Paris, 
1910, 3 vols.), Sousa Viterbo (1 letteratura hespauhola em Portugal, 
Lisboa, 1918), Toda y Gúell (Bibliografía espanyola d'Italia dels origens 
de la Imprempta fins a l'any 1900, Castell de Sant Miquel d'Escornal- 
bou, 1927-1931, 5 vols) y García Pérez (en parte en su Catálogo de 
autores portugueses que escribieron en castellano, Madrid, 1890), am- 
plían un poco el marco primitivo. Pero el Catálogo general no podrá 
alcanzarse sin la individual aportación monográfica. 

Por ello la gratitud del estudioso a ensayos tan excelentes como 
el de N. de A. Por ello el expectante interés por la anunciada obra 
global. Acaso nadie con más posibilidades de acierto que el biógrafo 
de La Sagra para tamaña labor. Su fructífera y prolongada estancia 
en el país vecino, su cabal conocimiento del pasado hispánico autori- 
zan a tamaña suposición. 

Las fuentes utilizadas hasta ahora son “principalmente los regis- 
tros de declaración y depósito legal de libros que existen en los Ar- 
chivos departamentales de la Gironda y que comienzan en 1817 (se- 
rie T 134 y 135); el Fournal de la Librairie ou Bibliographie de la Fran- 
ce; La France Littératire, de Querard; el Diario y las Votas, del erudito 
Delpit (Biblioteca de la Villa, de Burdeos, mss. 1253-1394 y 1395, 
1479: 142 y 85 vols., respectivamente); el Diccionario de Hidalgo, el 
Catilogo de Salvá y otros numerosos de libreros de Madrid, Londres, 
París, Bayona, Perpiñán y de la venta de Labadie, de Burdeos; en fin, 
ejemplares vistos en bibliotecas o adquiridos. Como se advertirá, mu- 
chos de estos últimos no aparecen en los registros del Depósito Legal". 

Convendría, sin embargo, haber expurgado también nuestras 
bibliografías generales; v. gr.: el Ensayo, de Gallardo, y el Afanual del 
librero, de Paláu, que anula el Hidalgo. Acaso en presencia de tales tra- 
bajos pudieran acrecentarse algunas papeletas al estudio de N. de A. 
Ninguna bibliografía hay, hasta ahora, completa: a la labor de rema- 
tarlas debemos coadyuvar todos. Señalemos únicamente en el libro 
comentado la falta de la que creemos primera producción española 
de las prensas bordolesas y que no aparece registrada por N. de A.: 
Assensio Enrríquez de Monnegro, Las excelencias del avgvsto y Real 
Matrimonio de los Christianissimos Reyes de Francia y Navarra. Com- 
puesto por..., En Burdeos, En casa de S. Millanges, Impressor del Rey, 
1615, 8." Este volumen rarísimo es doce años anterior a la HHeroyda Ovi- 
diana, de Alvarado Alvear, número 1 de la bibliografía de N. de A. — 
A. R. Rodríguez Moñino. 


YAARI, ABRAHAM. — Resímath sifré ladino (Catalogue of Fudaeo- 
Spanish Books in the Fewish National and University Library. — Jeru- 
salén. University Press, 1934, 8.%, 126 págs. (Anejo a Airjath Sepher, 
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tomo X.)=El interés despertado recientemente en España por 
aquellos islotes desperdigados de lenguaje español medieval, consti- 
tuídos por las colonias sefarditas en las orillas del Mediterráneo, se 
ve nuevamente fomentado por esta publicación. La Universidad de 
Jerusalén, centro de investigación para la historia de los judíos, con- 
serva en su biblioteca un caudal muy considerable de libros ladinos, 
cuya catalogación y descripción es el objeto del libro que presenta 
Yaari en lengua hebrea. 

Tal catálogo era tanto más de desear, cuanto que la Biblioteca 
española-portugueza-judaica, de Meier Kayserling, se limita a la bi- 
bliografía española sobre los judios, y no se propone abarcar todas 
las obras que en el curso de los siglos han sido publicadas en ladino. 
Si por una parte Y. completa la obra de Kayserling, registra, por otra 
parte, la copiosa literatura publicada desde 1890, año en que salió a 
luz la citada Biblioteca; las dos terceras partes de todos los libros la- 
dinos, existentes en Jerusalén, tienen fecha posterior a 1890, y testi- 
monian la fuerte corriente literaria, periodística y científica que viene 
desplegándose entre los judíos que han quedado fieles al idioma de 
la tierra que hubieron de abandonar en 1492. — Georg Sachs. 


WMiscelanea de estudos em honra de D.* Carolina Michaélis de 
Vasconcellos, professora da Facultade de Letras da Universidade de 
Coimbra. — Coimbra, Imprensa da Universidade, 1933, 4.*, un vol. de 
1156 págs. = Este volumen, que es el XI de la benemérita Revista da 
Universidade de Coimbra, fué preparado como homenaje a la inolvi- 
dable maestra; mas lo que se destinó a obsequio, que su curiosísimo 
espíritu había de disfrutar, quiso la Providencia que se convirtiera 
en evocador ln memorian, que perpetuara la veneración al saber y a 
las cualidades morales de la insigne profesora, de los filólogos, eru- 
ditos, críticos e historiadores de las literaturas románicas que ella 
tan desveladamente ilustrara. 

Fueron encargados de preparar y cuidar la publicación de este 
homenaje los profesores de dicha escuela, doctores Joaquim Men- 
des dos Remedios (a quien también la muerte impidió ver el tér- 
mino de la labor), Carlos Simóes Ventura y Joaquim de Carvalho, 
y justo es sentar en las primeras líncas de esta reseña que el volu- 
men es digno de la memoria que se trata de honrar por el prestigio 
de los escritores que en él colaboran y por la calidad de sus apor- 
taciones. 

A una inspección superficial no se oculta que el número de cola- 
boradores castellanos es inferior al que corresponde a la admiración 
que la labor de la Sra. Michaélis de Vasconcellos suscitó siempre en 
nuestros medios eruditos. Cierto que la calidad compensa el número; 
pero no quiero dejar de notar el caso, cuya significación aumenta si 
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se considera la cantidad de colaboradores alemanes, ingleses y aun 
de habla catalana. 

No es posible intentar una reseña que dé idea exacta de los tra- 
bajos que constituyen el volumen; tal es su número y variedad. Inten- 
taré una somera revista de ello, fijáíndome en los más interesantes 
por su tema para estudiosos españoles. 

Abundan los de filología portuguesa; pero no faltan algunos de 
filología general y románica, verdaderamente considerables. Así el de 
Carlos Simoes Ventura, A/gumas observa¡des a proposito do sistema de- 
sinencial indo-europen, y las dos penetrantes notas de A. Meillet sobre 
la etimología del latino epulae y sobre propinquí, que estima como 
uno de los hechos que establecen el estrecho parentesco de los voca- 
blos del derecho y de la religión indo-iranios y los italo-célticos. A la 
filología histórica corresponde el minucioso estudio de Eva Siefert 
sobre el uso de habere y tenere en el Fuero Fuzgo, en relación con su 
traslación al Fuero Viejo de Castilla. 

David Lopes y nuestro Julián Ribera presentan su colaboración 
filológica enfocada desde sus especialidades arabistas, así como Tall- 
gren, que amplía y aclara algunos puntos de su memorable estudio 
sobre los nombres árabes de las estrellas y la transcripción alfonsina, 
aparecido en el //omenaje a Menéndez Pidal. 

Abundan las contribuciones a la filología portuguesa. Johan Vising, 
Leite de Vasconcellos, Claudio Bastos, Paulo Merta y Oliveira Gui- 
maráies abordan temas de fonética o semántica lusitanas, de impor- 
tancia varia; pero todos de verdadero interés. Meyer-Lúbke trata del 
uso del participio con el verbo ser en el castellano y el portugués 
medievales. 

Los estudios literarios son los que constituyen el grupo más nu- 
meroso. Abundan los directamente encaminados a nuestra literatura 
castellana, y entre ellos puede hacerse un pequeño apartado con los 
que tratan temas /opescos. Bonilla San Martín estudia un tomo de co- 
medias de Lope, citado por Schak, como existente en la Biblioteca de 
Osuna, y del que (así como de dos más, también colecticios) no se 
tenía noticia. Rennert da, además de noticias referentes a los cómicos 
que consta la representaron, las variantes del manuscrito autógrafo 
de la linda comedia Quien más no puede. Finalmente, el Dr. Wolfgang 
Wurzbach ilustra los temas de La corona merecida, el drama tan exce- 
lentemente editado por J. F. Montesinos. 

Helmut Hatzfeld estudia la influencia de la reforma en el (P+¿Jote, 
como glosa o corolario del libro tan fecundo de Américo Castro. 
Narciso Alonso Cortés puntualiza y relaciona datos, unos conocidos 
y otros debidos a su sagacidad, sobre la Diana y Jorge de Motemayor. 
Mendes dos Remedios presenta un completo estudio bibliográfico de 
las comedias de Sá de Miranda, el patriarca de la poesía italianizante 
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portuguesa, que tantos desvelos mereció a la maestra a quien este 
homenaje se dirige, y por sus hábitos bilingles tan interesante para 
el estudioso de nuestra poesía. 

De interés para éste son también los estudios sobre poesía trova- 
doresca y cancioneros que firman Agostinho de Campos, Armin 
Gassner, C. Appel, J. J. Nunes y Joseph Anglade; pero sobre todo las 
nuevas observaciones sobre las rimas del Cancionero de Baena que 
publica H. R. Lang. 

Dos estudios de poesía renacentista comparada merecen desta- 
carse, debidos a dos verdaderos maestros: el de Aubrey F. G. Bell, 
que aproxima características de Ronsard, Camoes, Fray Luis de León 
y Spenser, y el de D. Antonio Rubió y Lluch sobre el sentimiento 
poético de la música en Dante y en Fray Luis, que parece lejano 
homenaje al maestro suyo, y de todos, Milá y Fontanals, tan apasio- 
nado de la oda a Salinas del agustino. 

Aunque no referido a la poesía peninsular, a todo el que estudie 
la renacentista ha de importarle conocer el estudio de Farinelli, 
Petrarca e la Natura. 

No debían faltar estudios camoneanos en el homenaje a quien 
tan lucidamente esclareció problemas relacionados con el gran poeta 
de Os Lusiadas. Dos probables intercalaciones en el texto primitivo 
de este poema estudia José María Rodrigues con la competencia que 
es de presumir en quien puede ostentar el título de primer camoenista, 
y aun se publica otra ilustración botánica sobre la planta .1/onxis, des- 
crita por el poeta, debida a Augusta Faria Gersáo Ventura. 

Franz Húmmerich publica e ilustra un poema alemán de Nicolaus 
Schmid von Regenspurg sobre la rota de Alcazarquivir, y Henry 
Thomas estudia algunas traducciones al inglés del portugués, anterio- 
res a 1640. 

ÁA audigáo colorida na moderna literatura portuguesa es un pe- 
netrante estudio de Silva Correia, en el que capitalmente pueden 
notarse las repercusiones de movimientos poéticos franceses, espe- 
cialmente el simbolismo, en la poesía portuguesa de fines del pasado 
siglo y aun en la contemporánea. 

Eugenio de Castro, el magnifico poeta, estudia las traducciones al 
portugués de la fábula de la cigarra y la hormiga, de Lafontaine, serie 
que él mismo enriquece con una versión, prodigio de justeza y per- 
fección. 

Antonio Baiáo publica, en parte extractado y en parte literal- 
mente, el borrador autógrafo de las censuras literarias de Antonio 
Caetano de Sousa, que empezó a ejercer sus funciones de calificador 
del Santo Oficio en 1707. 

Contribuciones al estudio de la enseñanza y de la historia de las 
Universidades portuguesas pueden considerarse, a más de la mono- 
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grafía de Teixeira Bastos (sobre la Física y la Química en la Univer- 
sidad de Coimbra), la de Brito e Silva sobre el colegio de Tomar 
(1556-1713), y la contribución a la biografía de Manuel da Costa, el 
Doctor subtilis, de nuestro D. Pedro Urbano González de la Calle, 
hecha con la minuciosidad, el método y la conciencia a que nos tiene 
habituados en semejantes trabajos el ¡lustre maestro. 

No es posible agrupar los varios estudios restantes, ni de reseñar- 
les uno a uno; así es que me conformaré con referirme a los que por 
su tema pueden suscitar más vivo interés. Georges Cirot publica 
notas sobre los judíos portugueses en Burdeos, que pudieran servir 
como ilustración o apéndice a los estudios de Lucio de Azevedo sobre 
los cristianos nuevos. De interés extraordinario son las conclusiones 
del estudio de Joaquim de Carvalho sobre la oriundez de Espinosa, 
punto biográfico que ilustra con la misma manera definitiva con que 
antes esclareciera otros puntos de biografía y doctrina del gran filó- 
sofo panteísta. Marcel Bataillon nos amplía un capítulo de la historia 
del erasmismo en España con su estudio sobre la participación de los 
teólogos portugueses en la célebre Asamblea de Valladolid, que hubo 
de censurar las doctrinas erasmistas. : 

De folklore apenas contiene el homenaje sino un estudio de Pires 
de Lima sobre la muerte en las tradiciones populares portuguesas, y 
una nota de D. Ramón Menéndez Pidal dedicada a los estudios de 
la Sra. M. de V. sobre el romancero peninsular, en la que confirma o 
rectifica, pero en general corrobora, las hipótesis de la ilustre maestra 
referente al origen portugués de algunos romances. 

Desisto de seguir reseñando más estudios de los contenidos en 
este interesantísimo volumen. Afectan los más de ellos a puntos de 
historia política o social, y todos son dignísimos de consideración e 
indispensables en la más somera bibliografía de los puntos que dilu- 
cidan. Preterirles en la mención no significa desdén ni limitación en 
la estima. 

Lo que es imprescindible notar es la bibliografía de la Sra. M. de Y. 
que abre el volumen, cuya consideración renueva el dolor de pérdida 
tan sensible para los estudios románicos, al par que consuela consi- 
derar en su obra una vida fecundamente empleada y una labor ple- 
namente lograda. Afranio Peixoto, el gran escritor brasileño, en la 
semblanza que publica en este volumen caracteriza su misión en las 
letras portuguesas con estas palabras que deben cerrar esta reseña, 
que a su manera quisiera ser también homenaje a la ilustre maestra: 
«Fué la sabia señora una educadora de artistas, letrados, investiga- 
dores de historia literaria y de ciencia estética, de importancia aún 
mayor que los peregrinos ejemplos que nos dejó en su misma obra: 
la de autoría personal. Más de lo que hizo, lo que enseñó a hacer.» — 
Y. M2 de C. 
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Ortiz, Rammo. — Varia Romanica. Firenze, «La Nuova Italia», 
[1932], 8.”, vi-524 págs. = Es el volumen lll de la Biblioteca di Cul- 
tura, y en él se reunen veinticinco estudios publicados en diversas 
revistas, singularmente la Zeitschrift fiir romanische Philologie; se re- 
fieren a temas provenzales, franceses, rumanos y españoles, y son 
trabajos de literatura comparada con la sula excepción del último, en 
el que se dan a conocer los poetas rumanos contemporáneos. Entre 
los dedicados a la literatura francesa abundan los pertinentes a las 
influencias ejercidas sobre autores italianos: tres de dichos artículos 
versan sobre Dante. 

Para el lector español ofrecen particular interés los tres en que se 
exponen asuntos de nuestra literatura patria: en el primero se anota 
la frase de don Quijote «que sólo estoy enamorado de oídas»; en el 
segundo, las concomitancias de los romances de Moriana con los de 
Gayferos, y en el tercero, las analogías que el madrigal de Gutierre 
de Cetina pueda tener con otros italianos. Dos artículos hay sobre 
ello, siendo el segundo de tono polémico. 

Clemencín había reparado en la discrepancia entre lo que el héroe 
manchego había dicho sobre Dulcinea en la primera parte del /nge- 
nioso Hidalgo y lo que luego afirma en la segunda, y bien recordó el 
comentarista de la obra cervantina que, en la frase de oídas, se reme- 
daba con burla una costumbre de los libros de caballerías. Recordó 
también Clemencín que se refirió Sancho unas líneas después al ro- 
mance de Calaínos; pero no reparó en la relación que esta cita podía 
tener con la situación en que se encontraba Don Quijote. El Sr. Ortiz 
observa que Cervantes pensaba, sin duda, en los romances más que 
en los libros de caballerías en aquel momento. Si Calaínos se enamoró 
de fama de la infanta Sevilla, Rosaflorida «enamoróse de Montesinos 
de oídas, que no de vista», según el romance que empieza «En Castilla 
está un castillo». 

Como algunos de los artículos se publicaron años ha, la bibliografía 
pudiera revisarse; el autor dice que no ha querido retocar su labor 
más que en lo que creyó absolutamente necesario. Verdad es que, 
en lo fundamental, no tenía que rectificar cosa de importancia. 

En algunos de los otros estudios que forman el volumen, el hispa- 
nista puede encontrar también interesantes indicaciones y sugerencias. 
De gran interés son las referentes al influjo de Metastasio sobre dos 
poesías de Lista: El desengaño y La Libertad (págs. 271-274). — E. $. 


HatLiG, RunoLr. — Die Benennungen der Bachstelze in den romani- 
schen Sprachen und Mundarten. — Leipzig, 1933, 8.”, xvi-100 págs. = 
El trabajo se propone aclarar las denominaciones de la aguzanieve en 
la Romania, siguiendo el método geográfico-lingúístico. Este método, 
iniciado por Gilliéron y estudiado nuevamente en todos sus aspectos 
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por el Sr. Gamillscheg !, indaga la biología del lenguaje, separa las 
diferentes capas de asociaciones de ideas relacionadas con un obje- 
to, que se condicionan recíprocamente, e investiga la actuación de la 
homonimia para la formación de nuevas expresiones. En este senti- 
do, el estudio del Sr. Hallig, profundo y excelente, no nos satisface 
enteramente. Quizá hubiéramos preferido saber más de si todas esas 
denominaciones del pajarito, en las diversas regiones, son originarias, 
o si han sustituído a otras, que por motivos fonéticos, morfológicos o 
semánticos desaparecieron. Nos faltan los materiales para ilustrar con 
ejemplos lo que queremos decir. Si, por ejemplo, el autor se hubiera 
aprovechado del artículo de Gamillscheg sobre «Wetzstein und Kumpf 
im Galloromanischen» *, le hubiese sido más fácil aclarar ciertas for- 
mas de cauda, que intervienen en los nombres de la aguzanieve, y 
que están condicionadas por la homonimia que en ciertos dialectos 
existe entre las correspondencias de cubitus, cotarium y cauda. 
Un caso entre otros: No están satisfactoriamente explicadas las voces 
terminadas en -eit: kudeit, etc. (pág. 8). Pues bien: de Gamillscheg 
(pág. 70) se desprende que el sufijo corresponde en el Suroeste de 
Francia a -arium «mit unorganischem -£»; cotarium da cudeyt, así 
que, por ejemplo, en el punto 641 del ALF hay homonimia entre 
*caudarium y cotarium. Casi en todo el territorio francés hay 
conflictos entre cauda y otras voces que llegan a parecérsele foné- 
ticamente, lo que conduce a la muerte de una de ellas. Si el pue- 
blo se decide en contra de cauda, también sus compuestos, y entre 
ellos las denominaciones de nuestro pájaro, desaparecen y son susti- 
tuídas. 

En todo lo demás, el trabajo es modelo de otros de igual índole; 
todas las palabras están fonética y psíquicamente bien explicadas, y 
la distribución de los tipos de denominación está ilustrada por dos 
mapas instructivos. 

No es la culpa del Sr. H. que la parte relativa al español sea algo 
defectuosa; se debe a que carecemos por completo de un Atlas lin- 
gúístico o de obras sobre los nombres de la fauna, como la de Rolland 
para Francia y la de Guarini para Italia. Sin embargo, sorprende que 
el autor no conozca el artículo que García de Diego dedicó en esta 
Revista? a la aguzanieve; en él le hubiera sido fácil encontrar más 
formas dialectales y explicaciones etimológicas. 

Séame permitido terminar con la indicación de algunas adiciones: 

Página 5: Ernout-Meillet sugieren alguna relación entre motacilla 


1 Die Sprachgeographie und ihre Ergebnisse fur die allgemeine Sprachwis- 
senschaft, Bielefeld-Leipzig, 1928. 
2 ARom, 1922, VI, 1-104.- 
3 RFE, 1931, XVII, 6 y sigs. 
Tomo XXI. 13 
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y una glosa de Hesiquio: pórtm£: úovig xotóc (pág. 602). — Pág. 6: más 
nombres de este pájaro trae el Glosario de Polemius Silvius !: 


167 Motacilla oenante L. oenanante 
168 » trochilus L, trocibus 

204 » E, cauda tremula 
231 > erythacus L.  eritace 


232 » phoenicurus L. feniculus. 


Pág. 11, n. 12: también en España entra rabo en las composiciones; 
véase García de Diego. — Pág. 37: la etimología de motolita nos es 
desconocida; ¿no vendrá el adjetivo — que es de muy poco uso — del 
pájaro? — Pág. 37: andarrío, andarríos, contienen claramente río en la 
segurida parte; la primera no es un imperativo, sino una tercera per- 
sona, del tipo trotaconventos. — Pág. 80: aguzanieve no tiene nada que 
ver con aguzar; compárese el referido artículo de García de Diego. — 
Pág. 69: el Dicc. Acad. da sanantona, — Pág. 82: chimita será voz ono- 
matopéyica, como chivita, chirivía, chibirita. — Pág. 82: rebalva existe 
también en Aragón (Borao, 316); en Salamanca hay ribalba al lado de 
rebalba (Lamano, 617). 

Siempre quedan por solucionar las etimologías de motolita, sanan- 
tona, rebalba, ribalba. — Georg Sachs. 


Textos de literatura portuguesa. 1: Alfonso X, o Sabio, Cantigas de 
Santa Maria. Editadas por Rodrigues Lapa. — Lisboa, Imprensa Na- 
cional, 1933, vin-101 páginas. = Este librito, publicado por el Centro 
de Estudos Filológicos, constituye un primoroso ensayo (ensavo lo 
llama el autor) para una edición rigurosamente crítica de las Cantigas 
del Rey Sabio. Tiene una introducción de seis páginas, el texto de 
treinta y cuatro cantigas con las variantes de todos los códices y un 
glosario de diez páginas. Fl texto sigue fielmente el del códice b. 1. 2 
de El Escorial. Así tenemos +tf/¡a y tivaha (Valmar escribió tijuana), 
Rega y Reynha, edyo y tayo y las formas eno (y no en 0), Un (y no 19), 
gr dada (y no granada). El profesor Rodrigues Lapa ha sido felizmente 
parco en el uso de acentos; hay páginas enteras que no llevan un solo 
acento. Los que emplea son para evitar confusiones y facilitar la lec- 
tura. Y sin embargo, el lector que tiene que habérselas con agja 
(agynha), bien podría entender por el contexto, sin el uso de acentos 
que resultan siempre feos (voy, saya, Reynha, Parayso, prendérono), 
que se trata del verbo y no de la palabra %oy o saya. Pero quizá esto 
sea reparo nimio de un acentófobo empedernido; la edición es muy 


1” EDOARDO ZAvATTARI, 11 «Polemii Silviñ Laterculus», AR, 1922, VI, 462. 
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esmerada, y es de esperar que el Sr. R. L. nos dé otra edición 
mayor de esta poesía sencilla y encantadora, dulce para los lecto- 


res ignorantes y de gran importancia para los filólogos. — Aubrey 
F. G. Bell. 


RopriGuESs Lara, M. — Liy0es de Literatura portuguesa. £poca me- 
dieval. — Lisboa, Centro de Estudos Filológicos, 1934, vin-345 págs. = 
En estas Lecciones, el docto profesor de la Facultad de Letras de Lis- 
boa se ha limitado a la Edad Media. Cada uno de los once capítulos 
lleva al fin una bibliografía utilísima. La primera mitad del libro cubre 
el mismo terreno que el conocido estudio del mismo autor Das Ori- 
gens da Poesia Lirica em Portugal na Idade VWfédia, publicado en 1929. 
Examina nuevamente las varias soluciones dadas al problema de los 
orígenes líricos, el árabe de Ribera y Burdach, el folklórico de Gaston 
Paris, negado por Bédier y Scheludko, el medio-latinista de Meyer, 
Wechssler y Brinkmann; y concluye aduciendo nuevos argumentos a 
favor de la solución litúrgica, que halla el origen de la poesía de los 
trovadores en la poesía de la Iglesia Católica; pero esta solución no 
excluye un origen popular, porque, como dice muy bien el autor, «nos 
faz entrever o processo de assimilacáo e transformacáo désse lirismo 
pelo povo, e nos leva á convicgáo de que na propria música religiosa 
já havia elementos populares» (pág. 58). Examina después los varios 
generos, la cantiga de amor (explica (pág. 101) la falta del sentimiento 
de la naturaleza en estas líricas), la cantiga de amigo y la de «escarnho 
e maldizer». Otros capítulos, llenos de interés, tratan de la materia de 
Bretaña (la Demanda do Graal y Amadís de Gaula) y de los Vobilia- 
rios. Finalmente, hace estudios sobre la prosa del rey D. Duarte, 
las Crónicas de Fernam López y el Cancionero de Resende. Muéstrase 
bastante duro con el rey D. Duarte y con los críticos que le han lla- 
mado artista en prosa. Poeta, claro es que no cra, como quería Ro- 
«quette; pero su prosa lenta y laboriosa, que padece de la entonces 
nueva tiranía del latín, tiene su encanto, como lo tiene la prosa tan 
refinada y retorcida de Walter Pater y de Henry James; por ejemplo, 
en las frases siguientes, que el Sr. Rodrigues Lapa cita como pósimas: 
«ca us som mui sobejamente aalem do razoado custume ledos», O 
«<a catolica determinacom que declara o homen sabedor se assenhorar 
das estrelas». Esta prosa tiene además el sabor que le viene del carác- 
ter sincero y concienzudo del rey triste y filósofo. Escribía, «tendo 
mais tencon de bem mostrar a sustancia do que screvia que a fremo- 
sa e guardada maneira d'escrever», y una prosa que busca la sustancia 
suele hallar de paso el estilo, y raras veces será enteramente despre- 
ciable. Y la mediocridad del rev D. Duarte era mediocridad áurca. — 
Vuhrey F. (7. Bell. | 
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Roprícuez Moñixo, A. R.— Dictados tópicos de Extremadura, — 
Badajoz, 1933, Antonio Arqueros, 8.%, 364 págs. = Este libro, salido 
del Centro de Estudios Extremeños, es una colección de cuantos re- 
franes alusivos a los pueblos de Extremadura se podían recoger, y 
un valioso suplemento a los refraneros análogos publicados por Ro- 
dríguez Marín y Vergara Martín. El material ofrece bastante interés 
para el historiador de la literatura, porque muchos de estos dictados 
han entrado ya en la poesía, y para el folkJorista, tanto más cuanto 
que van acompañados de detallados comentarios, hechos per un entu- 
siasta que no ha perdido el contacto con el país y explica muy bien 
los versos, añadiendo la ocasión en que suelen citarse. 

La bibliografía, muy completa en lo que se refiere a España, ofrece 
lagunas comprensibles en la parte extranjera, que el interesado podrá 
completar fácilmente por medio de la Volkskundliche Bibliograpñte, 
que E. Hoffmann-Krayer viene publicando anualmente desde hace 
mucho tiempo. — G. $. 


San Román, F. de B.— Archivo Histórico Provincial de Toledo. Y: Los 
protocolos de los antiguos escribanos de la ciudad imperial. Notas e 
índices. — Madrid, Góngora, 1934, 8.”, 174 págs., XII láms., 4 ptas. 
(Publ. del Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueó- 
logos.) = Viene este libro — presentado con una pulcritud a que no 
nos tienen acostumbrados las publicaciones oficiales — a demostrar 
el acierto de la disposición que encomendó al Cuerpo de Archiveros 
la documentación histórica de los archivos de protocolos. Ántes de 
cumplirse dos años, el bienhadado decreto ha empezado a dar fruto 
con la obra de San Román, a la que es de desear que sigan otras 
equivalentes. En esos archivos, muy poco explorados hasta ahora a 
causa de las dificultades opuestas por su organización, que para nada 
tenía en cuenta las necesidades del historiador, se han de completar 
no pocas informaciones. 

S. R. hace, por vía de introducción, una historia de los escribanos 
de Toledo y otra de los protocolos mismos, de las pérdidas que su- 
frieron y de las principales indagaciones hechas sobre ellos. Añade 
índice de algunos documentos inéditos de algún valor histórico, por 
él encontrados al hacer otras investigaciones. Publica, en fin, el in- 
ventario topográfico que rápidamente ha redactado y que por la dis- 
posición con que le ofrece — agrupadas las papeletas de cada escri- 
bano y ordenando a éstos por su antigiledad, con un índice auxiliar 
de sus nombres por orden alfabético — responde a las necesidades 
primordiales de los eruditos. — B. S. A. 
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Chile, Imp. «El Esfuerzo», 1933. 

EsTRADA, G.— Paso a nivel. (Poesías.) — Madrid, Imp. Méndez « 
Altolaguirre, 1933, 4.”, 74 págs. 


Épica. 


MenÉnNDez PibaL, R.— Historia y epopeya. — Madrid, Hernando, 
1934, 4.”, 308 págs., 15 ptas. (Vol. 11 de sus Obras, publica- 
das por el Centro de Estudios Históricos.) 

MenéÉnbegz Pinal, R.— La forma épica en España y en Fran- 
cia. — RFE, 1933, XX, 345-353. 

Fuciua, J. G. — Gloses en <El Bernardo» of Bernardo de Bal- 
buena. — MLN, 1934, XLIX, 20-24. 


TEATRO 


BusHee, Auice H.— The Greatest Spanish Dramatists. — 
HispCal, 1934, XVII, 51-58. 

RocErs, P. P.— Dramatic copyright in Spain before 1850. — 
RRQ, 1934, XXV, 35-39. 

LeoxarD, l. A.— A Shipment of «Comedias» to the Indies. — 
HR, 1934, ll, 39-50. 

SaGUESs, J. F. — Hacia una nueva modalidad estética del Teatro. 
Coros hablados. — RyF, 1934, CIV, 162-177. 
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Teatro antiguo. 


JuLiA4, E. — Sobre Juan Timoneda: The «Aucto del Castillo de 
Emaus» and the «Aucto de la Iglesia» Edited with introduc- 
tion, notes and translation into English by Mildred Edith 
Johnson. — RFE, 1934, XXI, 77-78. 

E. J. M.—Sobre Cecilia Vannard Sargent: A Study of the dra- 
matic Works of Cristóbal de Virués.—RFE, 1934, XXI, 78-79. 

JuLi4 Martínez, E. — Nuevos datos sobre Micer Andrés Rey de 
Artieda. — BAÉ, 1933, XX, 667-686. 

MonrEsINOS, J. F. — Sobre Lope de Vega: Los melindres de 
Belisa. Édition critique publiée avec une introduction et 
des notes par Henriette Catharina Barrau. — RFE, 1933, 
XX, 410-413. 

VEGA CarpIo, Lore FÉLix DE. — La Stella di Siviglia. Le biz- 
sarrie di Belisa. A cura di G. Marone.— Torino, Utet, 1933, 
16.%, 399 págs., 16 liras. S 

Vea, LoPE DE.— Fuente Ovejuna (Ovecjij istocnik). Obrabotka 
teksta i kompozicija spektaklia Aksel Lundin i Nikolaj Ko- 
marovskiy. — Novosibirsk, Tepolitocink, 1933, 8.”, 12 págs. 

WurzBacH, W. — Sobre K. Vossler: Lope de Vega und sein 
Zeitalter. — LGRPh, 1934, LV, 51-55. 

MiLLÉ y Giménez, J.—Sobre J. de Entrambasaguas: Una guerra 
literaria del Siglo de Oro. Lope de Vega y los preceptistas 
aristotélicos. — AUM, 1933, ll, 239-240. 

AníñaL, C. E.— Lope de Vega and the Duque de Osuna. — MLN, 
1934, XLIX, 1-10. 

MorLty, S. G.— Lope de Vega's «Peregrino» Lists not * Termini 
a Quo'. — MLN, 1934, XLIX, 11-12. 

Cossío, J. M. DE. — El mote «Sin mí, sin vos y sin Dios», glosado 
por Lope de Vega. — RFE, 1933, XX, 397-400. 

Wane, G. E.—7irso's «Santa Juana», Primera parte. — MLN, 
1934, XLIX, 13-18. 

Bercamín, J. — En torno a Fuan Ruiz de Alarcón. 1: Ruiz de 
Alarcón en el Laberinto de España. — LyP, 1933, XI, 395-399. 

CARNER, R. J. —<LE/ Vestiario», an unpublished entremés of Mo- 
reto. — Harvard Studies and Notes in Philology and Lite- 
rature, 1931, XIII, 187-218. 

WurzBacn, W. — Sobre Ruth Lee Kennedy: The dramatic art 
of WMoreto. — ZRPh, 1934, LIV, 125-128. 

García, F. — Sobre Pedro Calderón de la Barca: Obras com- 
pletas. Textos íntegros según las primeras ediciones y los 
manuscritos autógrafos, que saca a luz L. Astrana Marín. 
Dramas. — RyC, 1934, XXV, 137-138. 
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28181. Praxpt, L. — Sobre Antonio de Solís y Rivadeneyra: Amor y 


28182. 


28183. 
28184. 
28185. 


28186. 


28187. 


28188. 
28189. 


28190. 


28191. 


28192. 


28193. 


obligación. Ein ungedrucktes Jugendwerk von... Nach den 
Handschriften der Madrider Nationalbibliothek hrggn. von 
W. Fischer und R. Ruppert € Amor y obligación. Comedia 
de... Edición, observaciones preliminares y ensayo biblio- 
gráfico de E. Juliá Martínez. —ZRPh, 1934, LIV, 122-125. 


Teatro moderno. 


OnreGÓN, A. DE. — El hermano mayor del Romanticismo. [Sobre 
la edición de dramas de Martínez de la Rosa, hecha por 
J. Sarrailh.] — ROcc, 1933, XLII, 337-343. 

Pers, E. ALLison. — The Reception of «Don Álvaro» .— HR, 
1934, II, 69-70. 

Aru Gómez, E., £ P. Rocers. — Adiciones a la bibliografía de 
García Gutiérrez. — HR, 1934, ll, 157-158. 

PrroLLer, C. — Echegaray et Ibsen. — BPLM, 1934, XXIX, nú- 
mero 80, págs. 41-43. 

BENAVENTE, ]. — El rival de su mujer. Comedia en tres actos 
y en prosa.—Madrid, Hernando, 1934, 8.%, 42 págs., 2,50 pe- 
setas. 

ÁLvarsz QUINTERO, S. y J. — Fuanito Arrovo se casa. Comedia 
en tres actos y un prólogo. — Madrid, Soc. Gen. Esp. de 
Lib., 1933, 8.%, 84 págs., 4 ptas. 

ÁLvarez QuiwtERO, S. y J. — Cinco lobitos. Comedia en tres 
actos. — Madrid, Soc. Gen. de Aut. Esp., 1934, 4.”, 108 págs. 

Martínez SiBRRA, G. — El amor y la muerte. — Madrid, Edit. 
Estrella, 1933, 8.”, 273 págs., 5 ptas. (Obras completas.) 

P£rez, Q. — Herencia literaria de 1933. — RyF, 1934, CIV, 
310-329. [Sobre Teresa de Fesíús, de Marquina, y £l otro, de 
Unamuno.) 


NOVELÍSTICA 


Autores antiguos. 


La vita avventurosa di Lazzarino di Tormes. Romanzo pica- 
resco spanuolo narrato da G. Latronico, illustrato da F. Ma- 
teldi. — Torino, Utet, 1933, 16.”, 171 págs. 

CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE. — Don Quixote. Traducción 
inglesa por Moteux.— Londres, Dent, 1933, 940 págs., 
5 Chelines. E 

CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE. — Don Quixote. (Traducción 
inglesa.) — New York, Burt, 1933, 12.9, 811 págs., $ 1. (Burt's 
Mammoth Series.) 
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CERVANTES SAAVEDRA, MiGUEL DE. — Don Chisciotte della Man- 
cia. Traducción italiana.—Milán, Bietti, 1932, 16.9, 378 págs., 
4 liras. 

CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE. — Don Chisciotte. Traduzione 
di F. Carlesi.— Milano, Mondadori, 1933, 2 vols., 1500 págs., 
40 liras. 

CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE. — Don Chisciotte della Man- 
cia. Traduzione integrale di B. Gamba riveduta da E. Fa- 
bieto. — Sesto San Giovanni, A. Barion, 1933, 16.%, 2 vols., 
461 y 508 págs., 8 liras. 

García ARRIETA, A. — Filosofía del Quijote. Colección de má- 
ximas, reflexiones y sentencias, entresacadas de esta obra 
y de otras del inmortal Miguel de Cervantes Saavedra. — 
Madrid, Espasa-Calpe, 1933, 8.”, 289 págs., 7 ptas. 

ALONs0o, D. — El hidalgo Camilote y el hidalgo Don Quijote. — 
RFE, 1933, XX, 391-397. 

Caseta, M. — Sobre P. Hazard: Don Quichotte de Cervantes. 
Étude et analyse. — Leo, 1934, V, 171-174. 

BERNARDETE, M. J]., £ A. FLorEs. — The Anatomy of D. Quixote: 
A Symposium. — Ithaca, The Dragon Press, 120 págs. 

Bei, A. F. G.— Cervantes and the Renaissance. — HR, 1934, 
II, 89-101. 

IRIARTE, M. DE. — «El Ingenioso Hidalgo» y «El Examen de In- 
gentos». — RIEV, 1933, XXIV, 499-524. 

Tomás, M. —Vida y desventuras de Cervantes. — Barcelona, 
Edit. Juventud, 1933, 8.%, 240 págs., con láms. 


Autores modernos. 


BokenL DE Faber, CeciLia. — Novelle andaluse: scene di costumi 
contemporanei. Povera Dolores! Luca García. Tacer tutta la 
vita e perdonar nell'ora della morte.—Milano, Sonzogno, 1933, 
16.%, 120 págs. 

HesreLr, E. H., £ S. T. WiLLiams. — Two unpublished Anecdo- 
tes by Fernán Caballero preserved by Washington Irving. — 
MLN, 1934, XLIX, 25-31. 

Cavanpa, F, J.—L£Las obras de Fernán Caballero.—RCChile, 1933, 
XXXIIT, 750-751. 

[ATENEO DE SANTANDER.] — Primer centenario del nacimiento de 
D. Fosé María de Pereda. Alocución fúnebre pronunciada 
por el muy ilustre señor don P. S. Camporredondo, y confe- 
rencias de los señores Artigas, Cossío (F.), Sánchez Reyes 
y Cubría. — Santander, Vda. de F. Fons, 1933, 4.”, vu- 


79 págs. 
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PrroLLeT, C.— Le centenaire de Pereda. — BPLM, 1934, XXIX, 
núm. 80, págs. 25-27. 

Lenz, L.— Sobre K. Siebert: Die Vaturschilderung in Peredas 
Romanen. — LGRPh, 1934, LV, 56-57. 

Swam, J. O. — Reactionism in Pereda's «Tío Cayetano».— Hisp- 
Cal, 1934, XVII, 83-96. 

BaLsemRO, J. A. — Vovelistas españoles modernos. — New York, 
The Macmillan Co., 1933, x1-466 págs., $ 2,50. 

Biasco IbÁÑgz, V. — Anime spente. Traduzione di A. Salucci. — 
Milano, Bietti, 1933, 16.%, 254 págs., 4 liras. 

BLasco ImáÑez, V. — La Bodega. Traduzione di G. A. Marolla. — 
Milano, A. Barion, 1933, 16.%, 367 págs., 4 liras. 

BLasco IsmáÑez, V. — L'Esplosione. Versione di G. Beccari. — 
Milano, Bietti, 1932, 16.%, 258 págs., 4 liras. 

BLasco Ibáñez, V. — Fior di Maggio. Traduzione di Rosalía 
Gwiss Adami. — Milano, Bietti, 1933, 16.%, 311 págs., 3,50 
liras. 

BLasco IbáÑez, V.—L* Intruso. Traduzione di G. A. Marolla.— 
Sesto S. Giovanni, A. Barion, 1933, 16.%, 364 págs., 4 liras. 

Brasco IBáñez, V.—L£L'Orda. Traduzione di A. Salucci. — Mila- 
no, Bietti, 1933, 16.%, 238 págs., 4 liras. 

BLasco Im4Sgz, V.—La Sienora di Quirós. Traduzione di G. A. 
Marolla. — Milano, Bietti, 1933, 16.9%, 254 págs., 4 liras. 

BLasco InAÑegz, V. — Sónnica la Cortigiana. Traduzione di Ro- 
salía Gwis Adami. — Milano, Bietti, 1930, 16.%, 258 págs., 
4 liras. 

Biasco [BAñgz, V. — Die Scholle. (Traducción alemana de La 
Barraca, por Otto Albrecht y Elisabeth van Bcbber.) — 
Berlin, Búchergilde Gutenberg, 1932, 8.*, 196 págs. 

BLasco IBAÑEZ, V. — En memoria de... — Valencia, Edic. del 
Excmo. Ayuntamiento, 1933, 8.”, 62 págs., con fotograbs. 
(Publ. del Archivo Municipal.) 

Baroja, P. — Las noches del Buen Retiro. (La juventud per- 
dida.) Novela. — Madrid, Espasa-Calpe, 1934, 8.%, 320 págs., 
5 ptas. 

B. J. — Baroja y sus desfiles. — ROcc, 1933, XLII, 348-352. 

OrtEGA, T.—Sobre M. de Unamuno: San Manuel Bueno Már- 
tir y tres historias más. — RAt, 1933, X, 151-153. 

PÉrgz DE Ayala, R.— Tiger Fuan. Translated by W. Starkie.— 
New York, Macmillan, 12.9, 312 págs., $ 2. 

Ranos, J]. P. — El arte de Gabriel Miró. — Nos, 1933, LXXX, 
225-244. 
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HISTORIA 


SoLALINDE, A. G.— Fuentes de la «General Estoria» de Alfonso 
el Sabio. — RFE, 1934, XXI, 1-28. 

Crónica de D. Francesillo de Zúñiga, bufón del emperador Car- 
los V. — Burgos, Edit. Fax, 1933, 8.2, 170 págs. (Biblioteca 
de Clásicos AÁmenos, 21.) 

Laresa, R. — La «Vida de San Ignacio» del P. Ribadeneyra. — 
RFE, 1934, XXI, 29-50. 


PROSA MORAL 


Naura, G. A.— Antonio de Guevara's «Relox».—N, 1934, XIX, 
97-98. 

Romera-NAvarRO, M. — Autores latinos en «El Criticón». — 
HR, 1934, Il, 102-133. 


LITERATURA RELIGIOSA EN GENERAL Y MÍSTICA 


Roerscn, A. —Sobre Erasmo: El Enquiridión o Manual del 
Caballero cristiano, edición de Dámaso Alonso, prólogo de 
Marcel Bataillon. — RBPHMH, 1933, XII, 1124-1126. 

Peers E. A. —Sobre Francisco de Osuna: Via alla mística, 
dalla Terza Parte dell" Abecedario Spirituale. Intro duzione 
generale sulla mistica spagnuola, versione e note di G. Ma- 
ría Bertini. — HR, 1934, Il, 176. 

GABRIEL DE Jesús.—La Santa de la Raza. Vida gráfica de Santa 
Teresa de Fesús. Vol. MI. — Madrid, S. E. L. E., 1933, 4-%, 
516 págs., 18 ptas. — V. núm. 23667. 

CHEvaLIER, Dom. — Les Avis, Sentences et Maximes de Saint 
Jean de la Croix, Docteur de 1'Eglise. Pensées venues de 
ses cahiers, de ses réponses, de ses billets et de ses oeu- 
vres.—Paris, Desclée, de Brouwer et Cie., 1933, 8.”, 352 págs. 

Juan DE La Cruz, San. — Le Cantique spirituel. Ode d' Amour 
divin entre Fésus-Christ et l'Ame dévote. Traduction par 
J. Descola.—Paris, L. Redier, 1932, 16.%, xvi-245 págs., 15 frs. 

Prrrs, E. A. — Sobre San Juan de la Cruz: Aforismi e poeste. 
Testo spagnuolo con introduzione e versione a cura di 
G. de Luca. — HR, 1934, Il, 175. 

NEvAREs, S. — Sobre Jerónimo Gracián de la Madre de Dios: 
Obras, editadas y anotadas por el P. Fray Silverio de Santa 
Teresa. — RyF, 1934, CIV, 399-403. 


Ensayos. 


BLasco InáSez, V. — Estudios literarios. 1.* edic. — Valencia, 
Edit. Prometeo, 1933, 8.%, 397 págs., 5 ptas. 
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Torrxs-Rfossco, A. — Rubén Darío. El prosista. — MLForum, 
1934, XIX, 27-31. 

Oxrreca Y Gassur, J. — Uber die Liebe. Meditationen. Ubersetzt 
von Helene Weyl. — Stuttgart, Deutsche Verlagsanstalt, 
1933, 8.”, 240 págs. 

Mmó, G.— Años y leguas. Estampas literarias. — Madrid, Edit. 
Biblioteca Nueva, 1933, 8.”, 280 págs., 5 ptas. 

Levi, E.— Motivos hispánicos. Prólogo de R. Menéndez Pidal.— 
Florencia, Sansoni, 1934, 16.%, vi-136 págs., 12 liras. (Bi- 
blioteca Hispano-Italiana, 1.) 


Critica literaria. 


X.—Sobre M. Herrero García: Estimaciones literarias del 
siglo XVI. —RFE, 1934, XXI, 79-80. 

J. F. M.—Sobre Edith Fishtine: Don Fuan Valera. The critic.— 
RFE, 1934, XXI, 80-81. 


Memorias, epistolarios y viajes. 


Crocg, B. — Realidad y fantasía en las Memorias de Diego Du- 
que de Estrada.Versión española por C. Pérez Bustamante.— 
BUS, 1933, núm. 17, págs. 353-373- 

QUINTANA, MANUEL JosÉ. — Epistolario inédito del poeta... Obser- 
vaciones preliminares, por E. Díaz-Jiménez y Molleda. — 
Madrid, V. Suárez, 1933, 8.”, 182 págs. 

PaLacio, M. DEL.—Mi vida en prosa. Crónicas íntimas.—Madrid, 
Torrent, (s. a.), 8.”, 263 págs. 


FOLKLORE 


Viposs:, G. — Note e commenti. Le norme areali ed il folklore, 
Le 305 finestre dell* Arena di Pola. —FIt, 1933, VIII, 222-232. 

Díaz-PLaja, G. — Aportación al Cancionero judeo-español del 
Mediterráneo oriental.—BBMP, 1934, XVI, 44-45. 

Hems1, A. — Coplas sefardies. — Alejandría, Edit. Orientale 
de Musique, cuaderno 1. 

SubIrA, J. — Sobre A. Hemsi: Coplas sefardies. — RevBAM, 
1933, X, 525-527. 


Erratrum. Por error de copia en la cédula correspondiente al nú- 
mero 27655 de la Bibliografía de esta Revista, apareció como autor 
del discurso, en vez del profesor Peers, el Dr. Serra Hunter, que pre- 
sidió el acto. 
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NOTICIAS 


La Revista de Filología Española se asocia de corazón al duelo que 


'en todo el mundo hispánico ha causado el fallecimiento de D. Julián 


Ribera Tarragó, ocurrido en su pueblo natal, Carcagente, el día 2 de 
mayo. La obra de este gran maestro de los arabistas españoles es uno 
de los más sólidos v brillantes valores de la moderna cultura espa- 
ñola; a Ribera deben enseñanza, orientación y aliento cuantos en Es- 
paña se ocupan hoy de la lengua y la cultura árabes. Desde que a los 
veintinueve años, en 1887, ocupa su cátedra de Zaragoza, Ribera con- 
sagra su esfuerzo a esclarecer las influencias ejercidas por la cul- 
tura árabe sobre la española, y, a través de ella, sobre las de Europa. 
Estas investigaciones se extendieron a muchedumbre de problemas 
cuyo dominio parece negado al especialista : la historia de las insti- 
tuciones medievales, abordada en el estudio sobre los Origenes del 
justicia de Aragón, 1897; la de la literatura popular hispánica y sus 
posibles orígenes árabes, tanto en lo lírico (£1 cancionero de Abencuz- 
mín, 1912, tal vez el más fecundo estudio del autor), como en lo épico 
(Epica andaluza romanceada, 1915); la de influencias filosóficas (Or£ge- 
nes de la filosofía de Raimundo Lulio, en Homenaje a Menéndez Pela- 
yo, 1899); la de la difusión de la música árabe por España y Europa, 
con interesantes ensayos de interpretación de la notación musical de 
la Edad Media, que le permitió transcribir de nuevo las Canfigas y 
composiciones de trovadores y Minnesinger (La música de las Canfi- 
gas, 1922), y otras muchas obras. Estos estudios musicales, riquísimos 
en datos históricos y en aportaciones positivamente útiles al filólogo, 
han despertado entre los musicógrafos varias controversias; pero na- 
die niega su fecundidad y su poder sugestivo. 

Gran animador de empresas de cultura, Ribera dirigió en Zaragoza 
(1900-1905) la interesante Revista de Aragón, y, trasladado a Madrid 
— fué profesor de la Universidad Central de 1905 hasta su jubilación 
en 1927 —, publicó de 1906 a 1909 Cul!/ura Española, una de las me- 
jores revistas de la España moderna. Bajo su dirección se editaron 
considerables trabajos: la Colección de estudios árabes, las publicacio- 
nes árabes del Centro de Estudios Históricos. A esta virtud acogedo- 
ra y organizadora de Ribera se debe el halagiteño florecer del moder- 
no arabismo español, de que son vivas señales las nuevas Escuelas 
de Estudios Árabes de Madrid y Granada, que, recién fundadas, ofre- 
cen ya una importante serie de brillantes publicaciones. 

Con motivo de su jubilación, los discípulos de Ribera publicaron 
emdos volúmenes la obra dispersa del maestro (Disertaciones y optiscss- 
los, Madrid, Maestre, 1928); en el primero, págs. xv-cxvi, puede verse 
el estudio en que M. Asín Palacios reseña con amor y conocimiento 
profundos la vida y la obra de Ribera. | 
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NOTICIAS 


La Revista de Filología Española se asocia de corazón al duelo que 
'en todo el mundo hispánico ha causado el fallecimiento de D. Julián 
Ribera Tarragó, ocurrido en su pueblo natal, Carcagente, el día 2 de 
mayo. La obra de este gran macstro de los arabistas españoles es uno 
de los más sólidos v brillantes valores de la moderna cultura espa- 
ñola; a Ribera deben enseñanza, orientación y aliento cuantos en Es- 
paña se ocupan hoy de la lengua y la cultura árabes. Desde que a los 
veintinueve años, en 1887, ocupa su cátedra de Zaragoza, Ribera con- 
sagra su esfuerzo a esclarecer las influencias ejercidas por la cul- 
tura árabe sobre la española, y, a través de ella, sobre las de Europa. 
Estas investigaciones se extendieron a muchedumbre de problemas 
cuyo dominio parece negado al especialista : la historia de las insti- 
tuciones medievales, abordada en el estudio sobre los Origenes del 
justicia de Aragón, 1897; la de la literatura popular hispánica y sus 
posibles orígenes árabes, tanto en lo lírico (47 cancionero de Abencuz- 
mun, 1912, tal vez el más fecundo estudio del autor), como en lo épico 
(Epica andaluza romanceada, 1915); la de influencias filosóficas (Oríge- 
nes de la filosofía de Raimundo Lulio, en Homenaje a Menéndez Pela- 
yo, 1899); la de la difusión de la música árabe por España y Europa, 
con interesantes ensayos de interpretación de la notación musical de 
la Edad Media, que le permitió transcribir de nuevo las Cantigas y 
composiciones de trovadores y Minncsinger (La música de las Canti- 
gas, 1922), y Otras muchas obras. Estos estudios musicales, riquísimos 
en datos históricos y en aportaciones positivamente útiles al filólogo, 
han despertado entre los musicógrafos varias controversias; pero na- 
die niega su fecundidad y su poder sugestivo. 

Gran animador de empresas de cultura, Ribera dirigió en Zaragoza 
(1900-1905) la interesante Kevista de Aragón, y, trasladado a Madrid 
— fué profesor de la Universidad Central de 1905 hasta su jubilación 
en 1927 —, publicó de 1906 a 1909 Cultura Española, una de las me- 
jores revistas de la España moderna. Bajo su dirección se editaron 
considerables trabajos: la Colección de estudios árabes, las publicacio- 
nes árabes del Centro de Estudios Históricos. A esta virtud acogedo- 
ra y organizadora de Ribera se debe el halagueño florecer del moder- 
no arabismo español, de que son vivas señales las nuevas Escuelas 
de Estudios Árabes de Madrid y Granada, que, reción fundadas, ofre- 
cen ya una importante serie de brillantes publicaciones. 

Con motivo de su jubilación, los discípulos de Ribera publicaron 
endos volúmenes la obra dispersa del maestro (Disertaciones y oprscus- 
los, Madrid, Maestre, 1928); en el primero, págs. xv-cxvI, puede verse 
el estudio en que M. Asín Palacios reseña con amor y conocimiento 
profundos la vida y la obra de Ribera. 
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ETIMOLOGÍAS ESPAÑOLAS Y ARÁBIGO- 
| HISPÁNICAS 


1. — ESP. «ZARAZA(s)». 


Covarrubias, fol. 181 v, da esta definición de la palabra 
garagas: «vna cierta pasta, y ceuo venenoso y engañoso, con 
que matan a los animales malignos y perniciosos». ()udin 
explica garagas: «poison que l'on baille aux chiens, comme 
du verre pilé, ou des pointes d'espingles dedans de la paste 
ou de la poix». Así leemos en el Arcipreste de Hita, co- 
pla 175: «medio pan lancó al perro..., dentro yvan caracas »; 
de la misma manera, en la Celestina: «Assi se suelen dar 
las zarazas en pan envueltas, porque no las sienta el gusto» 
(edic. Foulché-Delbosc, pág. 137); Góngora, Rom. burl., 13 
(edic. Foulché-Delbosc, I, 81): 


Teresa de mis entrañas, 
no te gazmes ni axaqueques, 
que no faltarán zarazas 
para los perros que muerden, 


ejemplo citado por el Diccionario de Autoridades, el cual 


define: «Massa que se hace mezclando vidrio molido, vene- 
Tomo XXI. 925 15 
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no y agujas, y sirve para matar los perros, gatos, ratones u 
otros animales semejantes» ?!. 

Según Covarrubias, la palabra fué citada ya por el Padre 
Guadix, quien la cree de derivación árabe y dice que, en 
verdad, significa “cadena”, «y que son vnos garauatillos 
eslauonados vnos con otros; los quales meten dentro de la 
carne, con que ceban al lobo, y assiendosele a la garganta, 
lo matan». Pensaría el P. Guadix o Covarrubias en el ár. se- 
lássil, plural de selseláh “cadena”; pero esta explicación no 
se puede aceptar ni desde el punto de vista fonético, ni 
desde el semántico; el mismo Covarrubias duda, y propone 
un hebr. gar “corona” (palabra que no encuentro en los dic- 
cionarios); de todos modos esta etimología vale lo que la 
anterior. 

Tampoco hay que tomar en serio la etimología propues- 
ta por la Academia Española: persa sakrigag 'veneno del 
perro”. Es verdad que en persa ya) zahr, zagtr significa tve- 
neno”, y £s sag “perro” (J. Richardson, A Dictionary Persian, 
Arabic and English, London, 1829, págs. 790 y 840); la sig- 
nificación correspondería muy bien; pero esta palabra persa 
no es usual en árabe, falta por lo menos en todos los diccio- 
narios, y por consiguiente, no puede haber penetrado en el 
español por el habitual trámite del árabe, y directamente 
mucho menos. Además, habría dificultades fonéticas que 
hacen desechar sin más esta derivación ?. 

Todas las definiciones antiguas coinciden en esto: expli- 
can las zarazas como una pasta hecha de sebo o de pez mez- 


1 J. M. Acuapo, Glosario sobre Fuan Ruiz, Madrid, 1929, pág. 322, 
cita el pasaje en el Arcipreste y da un ejemplo más, pero pone una 
interrogación, indicando así que no le consta la etimología de la pa- 
labra; H. B. RicharDson, An Etymological Vocabulary to the «Libro de 
Buen Amor», 1930, pág. 49, no hace más que repetir la etimología 
inverosímil del P. Guadix (ár. sarsala), por cierto con una interroga- 
ción también. 

2 EGufLaz, pág. 327, reproduce sencillamente la etimología de la 
Academia, y cita también los textos de Juan Ruiz y de la Celestina, 
sin criticarla ni discutirla. 
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clada con veneno, con vidrio molido o con agujas, para ma- 
tar a los animales; ahora bien, en el Libro de las aves de caga, 
de López de Ayala, edic. Gayangos, pág. 45, se habla de un 
ungiiento llamado geraza («vn poco de algodón et ceraza»), 
que el duque de Alburquerque, en sus G/losas de la edic. cit., 
pág. 206, define como «ungiiento compuesto de cera, aceyte 
y otros ingredientes, por otro nombre cerato». 

Por lo visto, la palabra garaya(s), zaraza(s) no es sino 
esta palabra; el significado se habrá extendido de una cual- 
quier pasta de cera, de aceite, de grasa, de pez, a la pasta 
específica que servía de veneno para los perros, ratones y 
otros animales !. Fonéticamente, la asimilación de la vocal 
protónica a la tónica es fenómeno bien conocido, compárese 
trepalium > trabajo, farraginem > herrén, etc. Encontra- 
remos otro ejemplo en zullenco > cellenco, en el apartado 2 
de este artículo. 

Ya antiguamente la palabra garaga, zaraza se usaba me- 
tafóricamente en el sentido de “mala mujer”; dice Juan Ruiz, 
copla 94: 

Mezcláronme con ella, dixiéronle de plan, 


que me loava della como de buena caca, 
e porfacaba della como si fues' garaga. 


En este sentido la palabra se usa todavía en Andalucía, 
y más aún aplicada a hombres afeminados (véase Sevilla, 
Dicc. murc., pág. 170), ya que es frecuente que las denomi- 
naciones de las malas mujeres, y de las mujeres en general, 


1 El significado originario «cualquier pasta de cera», etc., se en- 


trevé todavía en el uso que tiene la palabra saragas en ciertas regio- 
nes de Portugal, donde significa una especie de medicina amorosa; 
Aus. C. Morzxo, KZ us, V, 105, dice, hablando del transmont: saragas: 
«certas mézinhas mysteriosas, que dizem que as molheres dáo aos 
homens, e com que lhes fazem feitigos, para os obrigarem a amá-las, 
chegando mesmo a pó-los doidos ás vezes»; una definición semejante 
da Figueiredo, s. v., quien quiere derivar la palabra del verbo sarar 
“dar saude, curar' (< sanare), lo que es imposible por razones morfo- 
lógicas. Puede ser que la palabra, en estas regiones de Portugal, sea 
de origen español. 
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se extiendan al individuo afeminado. Tanto es así, que la 
palabra se usa hoy día popularmente en toda España con 
este último significado; pero la procedencia andaluza y ple- 
beya se manifiesta incluso en la grafía ordinaria, que es sa- 
rasa, hombre afeminado, maricón”, Besses, Dicc. de Argot, 
pág. 148); comp.: «... El Valencia es más blanco que el pa- 
pel, lo que dice el Pastiri, eso. Muy valiente para explotar 
a los sarasas como tú y a los chavalejos del mal vivir» (Pío 
Baroja, La Busca, pág. 171); «... ¡Juy, que te coge! — gritó 
una voz irónica. —¡Sarasa! —suspiró otra con entonación afe- 
minada» (Blasco Ibáñez, Sangre y arena, pág. 311, palabrejas 
que dirige el público al torero poco diestro) !. 

Claro está que, en el sentido metafórico, se trata de nom- 
bres despectivos, siendo así que saraza 'veneno de perros”, 
como quien dice peste, se ha aplicado, como vituperio, a 
malas mujeres, y de éstas, a hombres de modales y gus- 
tos mujeriles. 


2. — ESP. «CELLENCO, CELLENCA». 


Cellenca “mujer pública es palabra que falta todavía en 
los Diccionarios de Covarrubias y Oudin. Segl, ZRP%, 1922, 
XLIT, 099, ha tratado de explicar esta palabra como *celli- 
nica (puella) porque estas mujeres vivían en las cellae 
cameratae de los lupanares. Pero esta etimología es inadmi- 
sible; se oponen a ella dificultades fonéticas y morfológicas, 
por lo cual la desecha también Meyer-Liibke, REWH”,, 1802 
(«formal unmóglich»). 

Spitzer, RE, 1925, XIl, 234, pone nuestra palabra en 
relación con (caballo) cellenco 'achacoso”; según €l la palabra 
«offre un sens dérivé de “vieille bringue, rosse», como ocu- 
rre en otras denominaciones semejantes. Pero no dice nada 


1 Existe la palabra con el mismo sentido originario, pero un poco 
atenuado, en la provincia portuguesa de Tras-os-Montes (Villa Real): 
saraga «homem trapulháo no servico e que nada faz que preste», 
Gomes PEREIRA, RLaus, XII, 123. Será éste también un españolismo. 
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Spitzer sobre la etimología de cellenco, -a, y tampoco pro- 
pone una etimología el RET1”b. 

El Diccionario de la Academia cita, al lado de cellenca 
“mujer pública”, el adjetivo cellenco : «dícese de la persona 
que, por vejez o achaques, no se maneja sino con trabajo 
y dificultad», y cree poder explicarlo con *seniculu (de 
senex), etimología cuya imposibilidad es tan patente que 
no necesita refutación. 

Como queda dicho arriba, la forma ce/lenca no se encuen- 
tra en los diccionarios antiguos, ni en los autores; pero sí 
ocurre zullenca, por ejemplo en Quevedo, Riesgos del matri- 
monto : 

Quemé yo tus avuelos sobre Cuenca, 


que en polvos sirven ya de salvadera, 
aunque pese a la sórdida zullenca, 


(ejemplo citado por el Diccionario de Autoridades, S. V. s4ut- 
dlenco), refiriéndose a una mujer en sentido despectivo. De 
<ullenco dice el Diccionario de Autoridades que es «adje- 
tivo que se aplica por desprecio al viejo que se ventosea 
con frecuencia e involuntariamente o no puede contener la 
cámara; es voz del estilo baxo». Este adjetivo se deriva del 
verbo zullarse «hacer sus necesidades, o ventosearse, con 
especialidad quando sucede involuntariamente y sin poderlo 
evitar la persona a quien la sucede; es voz baxa y vergon- 
zosa» (Dic. Autorid.), voz viva todavía (también hay <ullirse, 
con el mismo significado, en Murcia; véase A. Sevilla, Dicc. 
murc., pág. 191; García Soriano, Voc. del dial. murc., 1932, 
pág. 135); este verbo será formación onomatopéyica, como 
lo es asimismo zurrarse «corromperse alguno, o hacer cá- 
mara involuntariamente por algún accidente, con especiali- 
dad por algún gran temor o miedo» (Dic. Autorid.), Zullen- 
co se diría más tarde con preferencia de un viejo caballo 
achacoso, y zullenca de meretrices en sentido desprecia- 
tivo; son frecuentes las denominaciones de mujeres públi- 
cas correspondientes a la idea de 'maloliente, hedionda”, y 
basta recordar Puta mismo, y su familia romance, que todos 
están de acuerdo en relacionarlo con lat. puteo, puti- 
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dus?. Muchas veces hasta se llama a las mujeres públicas 
con las mismas palabras que designan las ventosidades; así, 
pluma, además de 'ventosidad” significa en Méjico '“mere- 
triz' (Ramos y Duarte, Dicc. de mejican., pág. 408); el murc. 
zurrupio 'ramera de las más despreciables” (Sevilla, 192), 
viene también de zurrar; y en catalán hay /lufa en el doble 
sentido de: 1) 'ventosidad, follón”; 2) 'ramera”. La idea fun- 
damental parece, pues, ser “que ventosea, vieja achacosa, 
como denominación despectiva e insultante de estas pobres 
mujeres (comp. el al. alte Stinkhure en el mismo sentido y 
con la misma intención ofensiva). 

No me parece, pues, necesaria la interferencia de cc/len- 
co “caballo achacoso”, admitida por Spitzer, aunque es un 
hecho que la mujer pública recibe a menudo el apodo de 
“'rocin, caballo viejo”. Compárese el esp. pop. Penco «pros- 
tituta sin mérito» (Besses, 128), en Cuba «la ramera de baja 
categoría» (Suárez, Voc. cub., pág. 408), palabra que ori- 
ginariamente, significa '“¡amelgo, caballo malo”, y el inglés 
argótico jade, hackuey en los dos significados ?. Por supues- 
to, nadie puede decir con certidumbre si hay tal interferen- 
cia o no; muchas veces se cruzan distintas asociaciones 
ideológicas. 

Fonéticamente no hay dificultad en admitir el paso de 
sullenca? a cellenca, comprobado además por la existencia de 
las dos formas; hay asimilación de la vocal protónica a la 
tónica, como en ceraga > garaya, y en los ejemplos citado 
a este propósito (pág. 227). | 


1 [Sin embargo, ital. putta “chica', y la evolución semántica del 
esp. barragana, manceba, y el fr. fille, permiten mantener la etimolo- 
gía del REIV 5, 6890. — N. de la R.)] 

2 La palabra yegua, refiriéndose a mujeres, alude más bien a la 
mujer lasciva, así también en sard. egua, en git. grasnf significa 'ye- 
gua' y 'mujer lasciva', y 2ur»o es caballo padre' y 'hombre lascivo". 
Influye probablemente también la idea de cabalgar, que en muchas 
lenguas es vocablo popular por “practicar el coito". 

3 [Véase, sin embargo, X7£, 1920, VII, 113, para la relación de 
chula *'ramera' con suillu.) 
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3. — Esp. Y PORT. ANT. €TOLANO?». 


En mis Studien iúber den sardischen Wortschatz, Gine- 
bra, 1930, pág. 95, tuve oportunidad de hablar del sard. 
sept. tuléddos “tonsilas', sicil., calabr. tuli, napol. leturg, id., 
y expliqué estas palabras como derivadas del lat. toles, 
tolae; en el apéndice (pág. 152), donde se dan pormenores 
sobre la tradición latina, cité además el ital. ant. tulo “tumo- 
re delle fauci'. Estas palabras figuran ahora en el XREWb,, 
núm. 8768; falta, sin embargo, el ital. ant. tulo, y en lugar 
de napol. *turie, hay que leer turg. 

Por lo visto, hay que derivar también del vocablo básico 
latino el esp. tolano, que Covarrubias, 189, define «enferme- 
dad que padecen las bestias en las encías»; del mismo modo 
Oudin, s. v.: «le lampas», y Academia: «enfermedad de las 
caballerías en la boca»; así se lee, por ejemplo, en La pícara 
Fustina, 1,97: «... y aun es de provecho [la cebada] para las 
bestias que andan lastimadas con folanos» (Puyol y Alonso, 
edic. de La picara Fustina, MI, 245). Existe esta palabra tam- 
bién en portugués como término de veterinaria: «sulco no pa- 
ladar das cavalgaduras» (Coelho, Dicc. manual etym. da lingua 
port., sin etimología); Figueiredo, que cita también la pala- 
bra, se atreve a afirmar que tolano viene de tola, en el sentido 
de “cabeca, mioleira'; pero, como él mismo dice, fola es tér- 
mino plebeyo y caló. La forma portuguesa con -)- y -n- con- 
servadas debe ser o palabra erudita o préstamo del español ?, 


4. — EsP. VULG. «ALCAHUETE», PORT. DIAL. «ALCAGOITA» 
“CACAHUETE?. 


Una de las etimologías populares más estrafalarias ha 
tocado al nombre del fruto bien conocido, cacahuete o ca- 


1 Nuestra palabra no ocurre en las listas de palabras con -/- con- 
servada, que figuran en TF. A. CoeLH0, Questóes da lingua portuguesa, 
Porto, 1874, Í, 255 y sigs. 
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cahué. Esta palabra mejicana, o más bien náhuatl, evidente- 
mente sonó mal al oído del vulgo, que lo asoció con caca. 
Para evitar esta cacofonía lo transformó el pueblo; pero ha- 
ciendo así, salió de llamas y cayó en brasas, porque lo con- 
fundió con alcahuete, vocablo ya caído un poco en desuso: 
en el habla popular! y sustituido por celestino, chulo, etc. A 
esta incomprensión se debe probablemente la confusión ba- 
sada en la semejanza fonética de las dos palabras. De todos 
modos es un hecho que el cacahuete se lama popularmente 
alcahuete. En el madrileño popular estos frutos se llaman 
alcahués, en Cuenca alcahuetes (López Barrera, Arcaismos y 
barbarismos de Cuenca, 1912, págs. 9 y sigs.). Este autor dice 
muy a propósito: «Se explica perfectamente que el vulgo, 
con su instintivo buen oído, haya rehuído la cacofonía que 
produce dicha palabra tal como debe decirse; pero lo conde- 
nable es que haya recurrido a otra tan fea y mal sonante.» 
La misma transformación se encuentra en Archena (Murcia): 
alcagíteta (García Soriano, Vocabulario del dial. murc., pági- 
na 137), según la pronunciación vulgar, y es extraño que la 
misma etimología popular ocurra en dialectos portugueses. 
In el Algarve, alcagoitas es el nombre del “amendoim' o 
“mandubf”, es decir, del cacahuete (J. J. Nunes, R£Lus, VII, 
106), y lo indica también Estanco Louro, O L:tvro de Alpor- 
tel, Lisboa, 1929, pág. 214, e igualmente se dice en Setúbal 
(De Pratt, RLus, XVII, 344). 

Alcagoite, -a, son formas populares de alcazote,- a, como 
lo son alcagiiete, -a, en lugar de alcahuete, -a (ár. and. caguíd, 
Pedro de Alcalá, 97, 29 = ár. gen. al-kawu'vid), en español. 
Compárese además el cat. alcavot, arcavot. 


1. Por lo menos atenuado en su sentido originario, como en arag. al- 
cahuete 'chismoso”, alcahuetear 'chismear, denunciar' (Borao, 2.*? edic. 


pág. 150). 
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$. — MURC. «RAFA», SICIL. «GARRAFFU?. 


Eguílaz, pág. 478, registra cast. rafe !, cat. rafach, valenc. 


ráfol “el alero del tejado”, y lo deriva del ár. 0 ra[f «cor- 
niche, ornement en saillie au dessous d'un plafond» (Boc- 
thor); F. de B. Moll, Aruar: de l'Oficina Románica, 1930, Ml, 
44, registra cat. rafech, valenc. rafol 'volada de la teulada”. 
La palabra es usual también en arag. rafe «alero del tejado; 
extremidad de una cosa, y así se dice: «al rafe de la mesa, 
de la cama, del papel» (Borao ,, 295); en la Litera: »4f/11 «alero 
del tejado» (Coll, 41), y en Murcia: rafe: 1) “alero de un te- 
jado'; 2) 'extremidad saliente”, por ejemplo, «al rafe de la 
madera, al rafe del papel» (García Soriano, 106). 

Hay que notar que también el maltés conoce el vocablo 
en un sentido que corresponde al que viene indicado por 
Bocthor para el Magreb: «corniche, ornement en saillie 
audessous d'un plafond». En efecto; dice Caruana, Voc. 
della lingua maltese, Malta, 1903, pág. 420: raf, pl. rfuf 
«tavolato che in forma di palco divide parallelamente al tetto 
l' altezza della stanza; assito, palco», y raffa (forma de uni- 
dad) «un piccolo palco o tavolato, armadio piccolo posto 
superiormente al letto, nel quale si costuma, in alcune parti 
del contado, di porre la roba». 

Y en el mismo sentido ocurre la palabra en Sicilia: ra fu 
«ornamento di parete che sporge in fuori», palabra que falta 
en los diccionarios; pero que, según Gabriele d* Aleppo e 
G. M. Calvaruso, Le fonti arabiche nel dialetto siciliano, 
Roma, I910, pág. 292, es usadisima en Polizzi *. 

Pero hay que juntar además a estas palabras el murc. 
rafa «atajadizo de tallas o zarzos en la acequia, para elevar 


1 El Diccionario de la Academia ya dice: rafe (ár. 2), raf “cor- 
nisa'), en algunas partes, 'alero'. 

2 (G. Rohlfs encontró la palabra ráfu en Sperlinga también en el 
sentido de 'pocilga”, significado que ya tenía en árabe (WARMUND, 
1, 776): raf 'Viehhúrde', Routers, 22%, XLVI, 150. 


234 M. L. WAGNER RFE, XXI, 1934 


el agua que se ha de utilizar en el riego» (Sevilla, 157, y pa- 
recidamente, García Soriano, 106 («abertura o atajadizo para 
tomar agua de un cauce»), y Ramírez Xarriá, 96), con los 
derivados rafero «encargado de hacer la parada o rafa en 
la acequia» (Sevilla, Loc. cit.), enrafar «hacer rafa en un cau- 
ce» (García Soriano, 48). Evidentemente, ya en el árabe de 
Andalucía »a/f tendría este significado, puesto que Pedro 
de Alcalá define, 138, 35, «cañizo de cañas»; 165, 3, «carco 
de vergas»; 165, 4, «carco de cañas». El vocablo árabe de- 
signa toda clase de atajadizo, «étagere, rayon, tablette, tablet- 
tes en compartiments», como dice Bocthor, y ocurre además 
en el sentido técnico de “cornisa, alero (comp. Dozy, Suppl., 
L, 539). Se ve que el uso de raf?, aplicado a los atajadizos de 
las acequias, estaba limitado a las regiones meridionales, 
como es natural, y allí se ha mantenido el vocablo. 

lis de notar que el siciliano tiene una palabra que si 
fonéticamente se desvía algo del murc. rafa, semánticamente 
corresponde bastante bien con ella. El sic. garraffu es, según 
los diccionarios sicilianos, una «apertura per cui a volontá 
si dá o si toglie l' accesso all acqua destinata a volgere la 
ruota del molino», ital. 'cateratta”, y en Palermo hay una 
fuente que se llama garraffu granni (Traina). 

Un resumen de las etimologías propuestas para esta pa- 
labra lo encontramos en el libro de Gabriele d* Aleppo e 
G. M. Calvaruso, Of. cif., pág. 193. Notan los autores, en 
primer lugar, que Pasqualino habla de la voz en el sentido 
de «fontana de Palermo», diciendo que, según Cascini, es 
el ár. garaf «acqua raccolta o ratta, perche ratta corre», y 
comparando el hebr. h2harapa gar- «stillare, defluire in un ' 
tubo». Traina dice tan sólo que el vocablo es de origen 
árabe. Transcribo el resto del razonamiento de los autores 
mencionados : «Dice 1?” Amari che l' ar. gharráf + aggettivo 
e vale abbondante d' acqua, e di fatto S1%,, gharráf *, par- 
landosi di fiume o torrente in lingua volgare € quello copioso 


1 Léase en los dos casos garraf (sin 4), y véase lo que decimos a 
este propósito al final del apartado. 
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d' acqua» O «che trascina una grande quantitáa d' acqua» 
(Biberstein, Belot), e vale anche «macchina idraulica, no- 
ria» (Dozy), «scodella, vaso per attingere acqua» (Beaussier, 
Calligaris), e viene dal verbo Í (gharafa) «attingere acqua» 
(Golio, Freytag, etc.). La voce araba quindi pudo benissimo 
assumersi come etimo di quella siciliana, perché molto age- 
volmente si sa spiegare la metonimia del popolo di Sicilia 
d' aver preso il significato della macchina per esprimere 
quella del volume d' acqua che fa girare il molino, o di aver 
attribuita la qualita «abbondante d' acqua» ad una fonte o 
ad una cateratta.» 

Steiger, en su valiosa Contribución, mencionada ya varias 
veces, cita, pág. 240, la palabra ár. ustá, garráf, remitiendo, 
respecto al significado, a L. Brunot, Noms de récipients a 
Rabat, en Hespéris, 1921, 1, 128: gorráf «vase cylindrique en 
terre cuite, généralement vernissé, muni d'une oreille, parfois 
de deux», y a Dozy, Suppl., U, 207: «roue de noria munie 
d'une chaíne á godets (le nom du godet est passé a la roue)», 
y deriva de esta palabra el esp., port. y cat. garrafa «vasija 
ancha y redonda que remata en un cuello largo y angosto», 
el sic. garaffu (léase garraffu, como escribe Traina) «aper- 
tura per cui si da o toglie 1? accesso all acqua destinata a vol- 
gere la ruota del molino»; ara/fu “rueda del molino” (Vita). 

Esta última forma proviene de los materiales recogidos 
por G. Rohlfs en Vita (Sicilia occidental), y está indicada en 
ZRPh, XLVI, 148, núm. II; pero no está registrada en el 
ATS, mapa 252 a, rueda del molino, donde nos inclinaríamos 
a buscarla. Por ser la definición 'rueda del molino” algo 
vaga, solicité una información más detallada del Sr. Rohlfs, 
que éste me facilitó con su usual amabilidad; me escribe : 
«Ich habe in Vita notiert: arraffu (bei Steiger filschlich : 
araffu !) grosses hólzernes Miihlrad, das senkrecht steht und 
durch das Wasser des Schusskanals die Drehbewegung auf 
den Múhlstein úibertrágt.» 

Resulta, pues, que la palabra garra(fu, arraffu tiene en 
Sicilia tres significados bastante diversos: 1) el de “cate- 
ratta del molino”, 'apertura per cui si da o si toglie 1' acces- 
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so all” acqua', etc., que anda perfectamente de acuerdo 
con el murc. rafa “abertura o atajadizo para tomar agua de 
un cauce”; 2) el de “rueda de molino”, como la describe 
Rohlfs; 3) el de “fuente” en la así llamada fuente de Palermo. 

El segundo significado se deriva, por lo visto, del ár. 
garráf “arcaduz de noria, rueda de noria”, con el trueque 
de significado admitido por Dozy y ya atestiguado en el 
árabe mismo !. En cuanto al primero, no creemos que pue- 
da ser puro acaso el que la definición dada por el murc. 
rafa coincida completamente con la de los vocabularios sici- 
lianos; opinamos, pues, que el sic. garra/fu, en el sentido de 
“abertura para aducir o tomar agua de un cauce' se debe 
a un cruce entre el ár. ra/f y garráf, o por decirlo con más 
claridad, que el ár. raff, que tiene el significado de “ataja- 
dizo”, ha sufrido la influencia fonética de garráf, que igual- 


—. 


1. Hay otros ejemplos de esta clase en el árabe hispánico, véase 
G. S. Cotin en /7espéris, 1931, XIT, 29, nota 1, quien dice: «11 semble 
bien, par ailleurs, que l'hispanique ait fróquemment confondu les 
notions de «roue servant á monter l'eau» (et actionnée par le courant?) 
avec celle de «roue motrice mue par la force de l'eau». Da como 
ejemplo el vocablo dar/db6, que en persa quiere decir 'seau á eau' y 
que en árabe significa toda clase de ruedas de molino. En su artículo 
La noria marocaine et les machines hydrauliqgues dans le monde arabe, 
en /fespéris, 1932, XIV, 22-60, el autor vuelve a ocuparse de la cues- 
tión y dice concluyendo : «L'examen du vocabulaire arabe, pour ce 
qui a trait aux machines hydrauliques, montre comment le sens des 
différents termes qu'on y rencontre a varié selon les époques et les 
régions. La cause essenticlle de cos variations paraft provenir de 
l'ignorance oú se trouvait la civilisation arabe primitive des machines 
en général et, plus spécialement, de la machine tournante et de la 
roue. N'ayant pas, originellement, de mot pour désigner la «roue», le 
vocabulaire arabe a été obligé d'appliquer á ce concept nouveau pour 
lui des dénominations arabes ou étrangéres, désignant des instru- 
ments dont le fonctionnement implique un mouvement giratoire : 
volant de fuseau, poulie de puits, roue hydraulique. Allant plus loin, 
lVarabe médiéval a fréquemment employé des mots désignant ce der- 
nier appareil pour nommer d'autres machines comportant des roues 
ou des rouages : catapultes ou balistes, grus, moulins á turbine, cabes- 
tans, pressoirs, rouets, dévidoirs, tours de potiers, rouages de mon- 
tre, et méme voitures.» 
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mente existe en siciliano con el significado que le corres- 
ponde. 

Se puede preguntar si el tercer significado, “fuente”, que 
tiene la palabra como nombre de una fuente de Palermo, 
se debe al primero o al segundo de los significados aludidos, 
cuestión de difícil resolución. Pero puede ser que haya que 
admitir una tercera hipótesis, en la cual ya pensó Amari, es 
decir, que convenga derivar la palabra en este sentido, direc- 
tamente del adjetivo g$arraf (que no gharráf con a larga, 
como erróneamente escriben Gabriele y Calvaruso); este 
adjetivo A (garraf) significa «multam aquam habens» 
(Freytag, II, 270), del verbo 35% (garafa) «hausit manu 
aquam» (Ibíd.). No cabe duda que, en cuanto al significado, 
esta explicación viene como de molde !. 


6. — Murc. «MARGUAL» 'SOPLILLO, AVENTADOR”, ETC. 


Sevilla, 126, da esta definición: margual «tejido de 
esparto, en forma circular, que se usa para avivar el fuego; 
aventador; disco de pleita sobre el cual se colocan los pies 
para preservarlos de la humedad del suelo; tejido de em- 
pleita que se les pone a los machos de cabrío para impedir 
que cubran a las hembras». Ramírez Xarriá, 78, trae: mar- 
gual o malgual, m. “soplillo”, con la anotación: «En Mur- 
cia se usan exclusivamente de esparto»; y García Soriano, 
81, dice: margual “soplillo de cocina”, y da las variantes 
marguán para Moratalla, mabral y manguar para Lorca (pá- 
ginas 77 y 79). Falta la palabra en los libros que recogen 


1 Es de este parecer también G. DE GREGORIO, Quien en sus S/udi 
Glottologici Ttaliant, 1920, VII, 158 y sigs., se ocupa de nuestra pala- 
bra. Dice : «Piú comune ancora di garraffu e Garraffeddu, una delle 
fontane piú antiche in Palermo», y más adelante: «Meglio € partire 
dall' aggettivo ar., additato da Amari. Infatti tra le fontane di Palermo 
esistenti pria che si facessero le moderne condutture dalle sorgenti di 
Scillato, etc., la fontana del Garraffu e quella del Garraffeddu erano 
le piú copiose di acqua.» 
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los arabismos; tan sólo García Soriano dice: «del ár. mar- 
gual «abanico, aventador». Pero no hay palabra árabe de 
tal forma; en cambio, el vocablo usual árabe para indicar el 


ose ¡us 3 e A 
aventador es: daa ye, meroueña, f.; pl. ca meraoueh («lan- 


gage en général»; Gasselin, 1, 735, s. v. «éventail»); meroua- 
hah; pl. merácueh (Marcel, 239, s. v. «éventail»); méruah; 
pl. merduah (Lerchundi, 121, s. v. «aventador» (para aventar 
el fuego); ya en Pedro de Alcalá, 108, 2, leemos: «auen- 
tadero que haze viento»: margudh; pl. marágueh. La trans- 
cripción con gu, correspondiente a la w bilabiovelar árabe, 
es la usual en el libro de Pedro de Alcalá, y esta pronun- 
ciación se perpetúa en el español vulgar; compárese Pedro 
de Alcalá, 97, 29, caguid = kawwád, esp. vulg. alcagúete; 
para más detalles, Steiger, págs. 291 y sigs. 

La palabra árabe es derivación del verbo ¿3,, rawuah 
“abanicar”, del cual viene también gu), ríh “viento, aire”. 
Existe también en maltés: rih, rieh “vento”; reuuah far 
vento, ventilare'; »mreuha 'ventaglio” (Caruana, 430). 

Evidentemente hay que partir de la forma del árabe an- 
daluz indicada por Pedro de Alcalá. Ésta daría normalmente 
*inargud en español, con enmudecimiento de k final, como 
sucede en otros casos (véase Steiger, Contribución, 266). 
Ahora bien: parece que el hispano-portugués, que en los 
tiempos de la penetración de elementos árabes no tenía 
palabras de más de una sílaba que terminaran en vocal acen- 
tuada — prescindiendo de formas verbales, claro está —, 
tenía cierta aversión a admitirlas. Compárense los siguientes 
ejemplos : 

Ár. US, banná': esp. ant. aloañadr), mod. albanil; port. 
alvanel, alvaneu, alvaner. 

Ár. ALO balla'a: esp. ant. albañal, albañar. 

Ár. ¿Us quiná' > esp. ant. alquinal, algrinal; cat. ant. 
alquinal “especie de velo” (Steiger, 211). 

Ár. eLus, kisá': esp. ant. quea; pero port. alquicel, al lado 
de alquicé (Dozy-Engelmann, 185, Steiger, 205). 

Ár. Ui,, sakká': esp. azacán, port. ayacal. 
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Con esta tendencia a transformar -4 final en -al, -ar, -an 
se puede comparar la parecida de trocar -í final en -2/, -i7% 
(port. -1n). 

Steiger, página 346, habla del hecho de que «un núme- 
ro considerable de arabismos hispano-portugueses deriva- 
dos de denominativos presentan la terminación -2x2 (port. 
-211)»; siguen algunos ejemplos !. Añade: «Podemos supo- 
ner que sea debida a un rasgo morfológico, es decir, a la 
influencia efectiva del plural de los denominativos: ¿», im»; 
más adelante: «Cierto es, sin embargo, que no todos los 
casos de -¿n (-1m) han de explicarse por analogía con la es- 
tructura del plural árabe. Es más verosímil la nasalización 
de la vocal final causada por la actuación de una nasal pre- 
cedente en formas como: port. alfenim, damasquim, marro- 
guim, benjoim.> 

Pero no habla Steiger del caso no menos frecuente, al 
cual hemos aludido más arriba, es decir, de la terminación 
-11 en vez de -í. Ahí van algunos ejemplos : 

Ár. kortobí “cordobés': port. cordovil tespecie de acei- 
tuna” (Atalaia, Beira Baixa; Monteiro do Amaral, KLus, XI, 
153; Alemtejo, Thomaz Pires, R£Lus, XV, 105); al lado de 
esta forma se halla también cordovia «Diz-se de uma espé- 
cie de azeitona grande, do Alemtejo, no Vale-do-Coina» (de 
Pratt, RLus, XVII, 99), y carduésa «cordovésa» (azeitona) 
en Vale de Cantaro (Coimbra, Simóes Ventura, K£Lus, 
XIV, 289). 

Port. saforil «animal ou pessoa réles, pequenos, mas es- 
pevitados» (Tras-os-Montes, Moreno, RKLus, V, 105), deriva- 
do de port. ant. sáfaro 'inculto, estéril”; port. sdfaro “terre- 
no safaro, penhasco”; esp. ant. ¿afara (Ayala); véase Steiger, 


1 A éstos se puede añadir : arag. zaurín «hombre activo, trabaja- 
dor, incansable, que se le ve en todas partes y siempre ocupado» 
(Puyoles), que, a las claras, corresponde a zahorí = ár. 5,2), zo0harí 
(Dozy-Engelmann, 361; Eguílaz, 522; Lokotsch, 2229), y el arag. rabatírn 
«cristiano en la Valencia árabe» (Borao», 295), nombre que los moros 
de Valencia daban a los cristianos que vivían entre ellos, de ¿y-a> y 
rabadí «habitante del arrabal» (Dozy-Engelmann, 327; Eguílaz, 476). 
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264, todos del ár. s1,£->,8abrd'; además port. saforino *porco 
reles” (Atalaia, Beira Baixa; Monteiro do Amaral, R£Zzes, 
XI, 162). 

El mismo fenómeno podemos encontrarlo en palabras 
de origen no árabe, pero que terminan igualmente en -/: 

Murc. vulg. y rúst. borceguil “borceguí” (García Soria- 
no, 18), que puede compararse con port. borceguim. 

Port. candil “azúcar cande”, del ár. 538, kandi (Lo- 
kotsch, 1052). 

Port. cauril, coril, caurim, del indost. Lauri (Ibíd., 1133). 

Port. car?d «um adubo muito condimentado, usado na 
India e no sul da Asia, do tamul Zar:, de que os inglezes 
derivaram o seu currie» (Goncalvez Viana, Apostilas, 1, 237). 

Port. lamóbril, al lado de lambrim, lembrim «chamam os 
carpinteiros, estucadores e pintores de Lisboa a um filéte 
de estuque, ou madeira moldada, com que se reveste as pa- 
redes de uma sala, á altura do espaldar das cadeiras, ou 
como guarnecimento do tecto», del fr. lambr:s, con -s enmu- 
decida (Pratt, RLus, XVI, 247)?. 

Bastan estos ejemplos, me parece, para atestiguar una 
tendencia existente en los dialectos vulgares hispano-portu- 
gueses a convertir la terminación -? en -¿/ o -¿1 (-1m), como 
asimismo la de -4¿ final en -al, -ar, -an, y en vocablos árabes 
algunas veces con ¿mela, en -el, -en; -11l, 11 *. 


1 Habla incidentalmente de este fenómeno David Lopes en su 
segundo artículo Toponimia árabe de Portugal, en RLus, 1922, XXIV, 
262 y 269. 

2 Deestos casos hay que distinguir aquellos en que una -/ origina- 
ria alterna con -2, -=1 (y -d)en los derivados ibero-románicos; pone de 
relieve esta tendencia Steiger, pág. 178; pero tratándose de cambios 
fonéticos combinados, remite el autor el estudio de tales casos a un 
futuro trabajo suyo. Obsérvase, sin embargo, cierta fluctuación entre 
-im e -¿1 en el portugués dialectal también en palabras de origen lati- 
no, en que la terminación es etimológicamente justificada, por ejem- 
plo : sas? <graixa antigamente empregada na iluminacáo domestica», 
al lado de sam sagimen (esp. saín), en el Alto Minho (Alves Pereira, 
PLus, XXVI, 281). [Saím, saín deben ser derivados del prov. saín, 
REWb, 7506. — A. de la R.)] 
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Puede ser que en los denominativos, como supone Steiger, 
influya la analogía del plural árabe en -2n1; pero eso no basta 
para explicar la multitud de ejemplos no del todo homo- 
géneos, y menos todavía los casos de -4 en -al, -ar, etc. 
Admitir, como lo hace después Steiger, una nasalización de 
la vocal final causada por la actuación de una nasal prece- 
dente en ciertas formas, apenas explicaría las formas en -íx 
(-2m), y habría que suponer que las que no contienen nasal 
hubieran seguido la analogía de las voces con nasal interior. 
Las formaciones portuguesas en -// se podrían explicar, como 
lo sugiere Goncalvez Viana, Loc. cíf., por una reconstrucción 
falsa deducida del plural en -ís de las palabras en -2/. Se 
habría dado, por ejemplo, a carí originario un plural regu- 
lar, cars, «do qual se deduzisse pois o singular caril; cfr. fu- 
nl, pl. funis; candil, pl. candis, etc.» 

Pero si esto puede valer para las formas portuguesas en 
-21, no vale por las concurrentes en -2n, y en ningún modo 
para los ejemplos españoles menos frecuentes, pero que 
existen, ni se pueden explicar así las formas en -al, -ar, etc. 
El fenómeno se produce a veces también después de otra 
vocal final que no sea -¿, -í, casos bastante raros, es verdad, 
porque son raras estas terminaciones en árabe; pero com- 
párese: ds sho, ballú'a > esp. albollón, arbollón (cat. albelló, 
aubelló; véase Steiger, pág. 179)?. 


1 Tal vez en el nombre de lugar .«4/barrol (en varios distritos de 


Portugal), si corresponde a Barrd (concelho de Résende), como supo- 
ne Davib Lores, R£Lus, XXIV, 262, y es forma arabizada de éste. Otras 
formas de nombres toponímicos citados por D. Lores, Loc. cíf., son 
menos seguras. 

Aquí conviene citar también el murc. a/cabor «hueco de la cam- 
pana del horno o de la chimenea» (Sevilla, 24), «bóveda o habitación 
sobre el horno de cocer pan» (Ramírez Xarriá, 16); valenc. alcavor 
«cambreta situada demunt l'olla o cavitat del forn de pá, y que ser- 
veix per eixugarhi llenya» (ALcover, Dicc. cat.-val.-balear, l, 443; 
F. De B. MoLL, Anuari de l*'Oficina Románica, MM, 41 (núm. 2694), que 


es el Ar. 45, gabd «voúte, toit voúté, arcade, cave, caveau, chemi- 

née» (fumarium, Vocab. in Arabico, pág. 402), véase Dozvy, Suppl., MM, 

307; Dozy-Engelmann, 77). Si la etimología de Dozy no ha sido acep- 
Tomo XXI. 16 
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Me parece que la escasez de palabras de más de una 
sílaba con vocal final acentuada condujo a formaciones ana- 
lógicas, según el molde de las frecuentes en -al, -ar, -il, 
-in, etc. Entre las palabras en -d la mayoría se terminaba en 
árabe en 'azn o hamza, es decir, que siguió a la vocal final 
la fricativa o la oclusiva glotal, de difícil articulación e imi- 
tación para los extranjeros; frecuentemente estos sonidos se 
perdieron completamente en romance; pero parece ser que 
en los casos mencionados, en que originariamente el sonido 
glotal seguía a una vocal final acentuada, se trató de pronun- 
ciar algo en su lugar, y por acción de la analogía se presen- 
taron los modelos en -al, etc. No creo que el caso de -í en 
-1l, -in sea exactamente el mismo, pero parecido sí, en este 
sentido que terminaciones en -7 final en palabras de más de 
una sílaba no existían antes de la dominación árabe (aparte 
ciertas formas verbales, pero esto no hace al caso); de ahí la 
sustitución de otras terminaciones, las cuales, empero, pue- 
den tener distinto origen en cada caso. 

Volviendo a margual, las varias formas dialectales en -al, 
-ar, -an no presentan dificultad, sino sirven para comprobar 
lo que dijimos arriba; y en el aspecto semántico no puede 
extrañar que la palabra que originariamente significaba un 
objeto para hacer viento haya pasado a significar también 
una estera u otro objeto hecho de pleita; la conexión foné- 
tica con razwuivah y 7íh, sentida por los que saben y hablan 
árabe, dejó de estar presente al espíritu de los que usan el 


tada por todos (falta, por ejemplo, en el libro de Steiger), es proba- 
blemente porque muchos hallaron chocante la falta del -r final en la 
palabra árabe; pero el caso es el mismo que el de margual, marguán, 
manguar y demás citados en el texto; además, García Soriano regis- 
tra, al lado de alcabor, la forma arcabol (pág. 11), que más bien que 
forma metatizada de la primera deberá ponerse en parangón con mar- 
gual frente de manguar. 

Además, esp. ant. a/faxor, alfaxur, al lado de alfaxú (mod. ala- 
jú)=ár. <a, hasw (P. de Alcalá, 97, 34: haxú). Dozy-Engelmann 
menciona estos casos (pág. 77, s. v. alcabor, refiriéndose a alfaxur), 
pero en la introducción, pág. 23, se limita a hacer constar el hecho, 
sin intentar una explicación. 
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español; para éstos predominaba la idea de 'objeto hecho 
de esparto”, puesto que los soplillos se suelen hacer de este 
material, y así la palabra pudo emplearse también para otros 
Objetos que no tienen nada que ver con el aire o el viento, 
pero los cuales se hacen también de tejido de pleita. 


7. — Mukrc. «CHARATE>». 


Tanto el Vocabulario murciano, de A. Sevilla (pág. 69), 
como el de García Soriano (pág. 37), registran murc. charate 
“langosta pequeña”, en el cual es fácil reconocer el ár. Dijo 
laráda, colectivo: 1,2, larád; compárese P. de Alcalá, 289, 
20: langosta de tierra: jardda, jarád; Lerchundi, 463: lan- 
gosta: dulya, yeráda; col. Aya, yerád (según su transcripción, 
y= 1), y parecidamente en los demás diccionarios árabes. 
Falta la palabra en los diccionarios de arabismos. 

Por lo que atañe a la fonética, obsérvese lo que apunta 
Steiger, pág. 188: «por el z suele salir en los arabismos del 
ibero-románico una 7 o £, en portugués (y en el español dia- 
lectal), a veces, ch». Se puede comparar el arag. alchub, 
esp. chivo «cisterna, poza donde se recogen las heces del 
aceite» = ár. ES 2ubb, aducidos por Steiger, pág. 189. 


8. — ÁRAG. «FARNACA». 


Borao,, 230, trae: farnaca «lebrato; como epíteto, sirve 
para designar a la mujer gruesa y poco airosa». De esta pa- 
labra habla Francisco Codera en su Discurso leído ante la 
Real Academia Española, Madrid, 1910, pág. 10. Según él, 
esta palabra no sería originariamente árabe, sino «nombre 
que los diccionarios árabes clásicos orientales consignan, y 
que no siendo de raíz árabe, puede suponerse derivado del 
persa u Otra lengua oriental» !. Pero como esta voz está 


1 Efectivamente, los diccionarios persas registran (323,2, jirnig 
«1 leveret», es decir, un lebrato (F. StEINGASS, Á comprehensive Persian- 
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limitada a un distrito pequeño del aragonés, no ha llamado 
la atención. Está en Borao, pero falta en Dozy y en Eguílaz, 
dice Codera, y agrega: «Sospecho que tiene procedencia 
más remota, y que los españoles de Ribagorza y fuera de 
ella la tomaron y conservaron de tiempos o pueblos anti- 
guos, como la tomarían los árabes, y que es palabra que en 
otras regiones ha caído en desuso»; más adelante: «... que 
la palabra farnaca mo era conocida en todas las regiones 
donde se hablaba el árabe, parece indicarlo el hecho de que 
no conste en el P. de Alcalá, para quien a la palabra ¿iebre 
corresponde 5,1, arnab, la forma clásica familiar a los ara- 
bistas, la misma que el Glosario latino, de Leyden, pone 
como correspondiendo a lepus, y ¿8,3 a su vez correspon- 
de a lepusculus o lepuscellus». 

Pero en este caso está equivocado el insigne arabista 
español; en Pedro de Alcalá, 259, 10, se lee: «gagapo de 
conejo: Kdrnag, karániq», texto también citado por Dozy, 
Suppl., Y, 367, quien dice: «c'est ainsi qu'on prononcait en 
Espagne», porque la palabra suena en árabe clásico a 


hirniq, pl. ES harániq «leporis pullus recens natus» 
(Freytag, I, 481). 

Consta, pues, que la palabra era usual en el árabe de la 
Península; que se haya conservado tan sólo en un rincón de 
una región de España, no tiene nada de extraordinario; esto 
vale igualmente para bastantes arabismos del valenciano, 
murciano o andaluz general; véase, por ejemplo, charatfe, 
margual en los artículos precedentes, y vale también para 
el portugués del Sur y del Alemtejo, donde sobreviven ara- 
bismos regionales desconocidos al portugués general. Ade- 
más es forzoso advertir que «el influjo árabe sobre el roman- 
ce de Aragón no ha sido en todo caso inferior al de otros 
centros arabizados de España» (Steiger, Contribución, pági- 
na 57 y nota 2). 


English Dictionary, London, 1892, pág. 457). No sé si esta palabra es 
primordial en persa o si es préstamo de cualquier otra lengua orien- 
tal; pero en todo caso no es originariamente árabe. 
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O. — MURC. «ARCAZABA». 


Los diccionarios del dialecto murciano registran: arca- 
zaba 'caña seca del maíz' (Sevilla, 31); “caña del maíz' (Ra- 
mírez Xarriá, 22); “tallo o caña seca del maíz y del haba' 
(García Soriano, 11), vocablo que no está incluído en los 
diccionarios de arabismos ni en el de la Academia. La pro- 
cedencia es obvia, es el ár. ¿uaj, gasóba, qagaba “caña' 
(P. de Alcalá, 138, 14: 'caña como quiera”: cagada; Lerchun- 
di, 169, 'caña': due, kásba; col. as, hasdb; Marcel, 113, 
“canne A sucre': ¿xlaj, gassábeh; Gasselin, II, 629, s. v. 
«roseau': lues, gasab; n. du. A gaseba, en gén.»; malt. 
gasab '*canna', gasba, unit. (Caruana, 405). La palabra res- 
ponde a la forma colectiva gagaba). 


10. — EsP. DIAL. «ZARATÁN». 


G. M. Vergara Martín, Vocabulario de palabras usadas en 
Segovia y su tierra, 1921, pág. 84, registra: zaratán «taller u 
obrador destinado a la cordelería», también saratana. «Así 
lo llamaban en Segovia, Cuéllar, Sepúlveda y otras localida- 
des donde hacían cordeles o cuerdas de cáñamo.» Falta la 
palabra en el diccionario académico y en las obras sobre 
arabismos. | 

Hay en ár. la) y 23, 8urit «la corde en feuilles de palmier 
nain, avec laquelle les Arabes attachent leurs balais; corde 
en général»; Ala) pd, Sarita «corde» (Dozy, Suppl., 1, 746); 
«corde de fibres d'un palmier» (Biberstein Kazimirski, I, 
1246), y para Marruecos, B. Tedjini, Dict. arade-frangats 
(Maroc), Paris, 1923, pág. 125, da k»,%, $arit con un plural 
yo, é, daritán «cordes en fibres brutes». Varias otras for- 
mas dialectales se encuentran en W. Marcais, Zexrtes arabes 
de Tanger, Paris, 1911, págs. 343 y sigs. Fl sustantivo que 
designa el que fabrica cordeles es en el Magreb, 3arrat 
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“cordelero” (Lerchundi, 227); cherrat *cordier*? (Marcel, 
164); marr. 3rrát “Seiler” (Fischer, Marokkan. Sprichuorter, 
Mitteil. des Seminars fiir oriental. Sprachen, Berlin, 1898, 1; 
Abt., 1, 214); Soyrat «fait, en chanvre, des cordes, des ficelles, 
du ligneul, et fabrique des filets pour transporter la paille 
broyée» (G. S. Colin, Voms d'artisans et de commergants dá 
Marrakech, en Hespéris, 1931, XII, 235). Y ya en Pedro de 
Alcalá, 132, 5, leemos rarrát «cabestrero, que haze cabes- 
tros, jassador» (y parecidamente, 280, 13, s. v. «jassador»). 

De la palabra ár. Sarita se deriva el término español 
xareta, jareta, que significaba «rets ou bordages, faits de 
cordes ou de grilles de bois, qui couvrent les soldats d'un 
vaisseau pendant un combat; gaíne, ourlet creux á passer un 
cordon, pour attacher une pipe» (Dozy, Supp]., 1, 747). Véase 
además Dozy-Engelmann, 354; Eguílaz, 431; Lokotsch, nú- 
mero 1854. 

De todos modos, corresponde a la palabra árabe la espa- 
ñola como término náutico, como lo evidencia la definición 
del Diccionario de Autoridades: «xareta: en la Náutica sig- 
nifica la red hecha de madera, o de cabos, debaxo de la qual 
se pone la gente a pelear para estar con más resguardo y se- 
guridad»; no sé si la segunda significación arranca también 
del vocablo árabe. 

En la palabra xareta la 5 (3) árabe se mantiene como: 
de costumbre; pero hay también ejemplos del tránsito de á 
inicial árabe a z en español (véase Steiger, págs. 197 y sigs.), 
y es de suponer que saratdn representa una variante dialec- 
tal de la misma palabra árabe. Su conexión con las palabras 
árabes es palmaria; lo que no deja de ser de difícil resolu- 
ción es el problema de la terminación y de su papel morfo- 
lógico. Una derivación del nombre de agente (3errat) no casa 
con el hecho de presentar éste la doble consonante, como 
es norma en tales formaciones (véase, por ejemplo, H. Stum- 
me, Grammatik des tunisischen Arabisch, Leipzig, 1896, $ 64); 
además, no se explicaría la terminación -42. Admitir una 
imitación de vocablos españoles en -4x, -ana, es igualmente 
arriesgado por no existir tales moldes para designar talleres 
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o tiendas. Lo que nos parece más verosímil es que zaratán 
corresponde al plural 3ar:tds, atestiguado para Marruecos 
(B. Tedjini, Loc. cit.)*, dada la afinidad del árabe marroquí 
con el árabe español; el plural en el sentido de “cuerdas, 
conjunto de cuerdas' pudo ser aplicado al taller, es decir, a 
la cordelería, o tal vez hay que suplir siig mercado” o kanut 
“tienda' (siig-as-8aritán, hanut-a$-£aritán), como es el caso de 
zacatín “plazuela de los baratilleros' por (sitq-as-) saggatin 
(Dozy-Engelman, 356 y sigs.; Lokotsch, número 1797). 


M. L. WacNER. 


1 Tedjini menciona además un singular Ds, Sarát con un plu- 
ral darátin; Lerchundi, pág. 242, S. v. «cuerda», y pág. 745, 3. V. «soga» 
trae xerit o xrit, pl. xerait O xrait, formas que, según Marcars, Loc. 
cit., no representarían directamente el ár. 3a»¿t, «mais, avec des trai- 
tements différents, le turc. > q, o» qa (Sirit)». Pero ya Pedro de 
Alcalá tiene: xarlt, pl. xardit (162, 1). Muy a menudo hay mucha 
variedad de formas dialectales y, sobre todo, distintas posibilidades 
de formar el plural; y esta multiplicidad de formaciones ha dejado 
algunas veces sus huellas en las hablas ibero-románicas. 


GÓNGORA, QUEVEDO Y ALGUNOS LITERATOS MÁS 
EN «EL CRITICÓN» 


Sumamente ha exaltado Gracián el valor de la sabiduría 
y, en particular, el de los libros, nuestros amigos manuales. 
«No ai lisonja, no ai fullería para un ingenio como un libro 
nuevo cada día»?. Sin las lecturas, sin el saber, ni hay seño- 
río, ni el hombre es persona. Ningún jardín tan lindo como 
una librería selecta, ni convite más delicioso para el gusto 
de un discreto. Hallándose en una biblioteca, la de su Me- 
cenas aragonés Lastanosa, sin duda, exclama por boca de 
Critilo: «¡O fruición del entendimiento! ¡O tesoro de la me- 
moria, realce de la voluntad, satisfación del alma, paraíso 
de la vida! Gusten unos de jardines, hagan otros banquetes, 
sigan éstos la caga, cévense aquéllos en el juego, rozen ga- 
las, traten de amores, atesoren riquezas, con todo género de 
gustos y de passatiempos; que para mí no ai gusto como el 
leer, ni centro como una selecta librería» ?, Aunque bien 
reconoce que no basta con el saber de los libros, porque se 
puede ser sabio en latín y necio en romance. Y el mejor 
libro del mundo, dirá, es el mundo mismo; que todo es 
fuente de sabiduría para Gracián, y tanto como los libros la 
conversación de los discretos, grande enseñanza, dulcemen- 
te adquirida, consuelo y recreo excelentes en el camino de 
la vida. «Recréase el oído con la suave música, los ojos con 
las cosas hermosas, el olfato con las flores, el gusto en un 
combite; pero el entendimiento, con la erudita y discreta 
conversación entre tres o quatro amigos entendidos... De 
modo que es la dulce conversación banquete del entendi- 


1 El Criticón, UM, 1v. 
2 Tbídem. 
948 
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miento, manjar del alma, des[ah]Jogo del coracón, logro del 
saber, vida de la amistad y empleo mayor del hombre» !. 

Fué Gracián un formidable lector. Todo parece haberlo 
leído, y casi todo parece recordarlo. Sus libros están llenos 
de cultura. Mucha es cultura anecdótica o de segunda mano; 
pero, por el detalle específico, por la exactitud de la refe- 
rencia, por el juicio profundo y comprensivo (que es como 
quinta esencia de un libro o de la obra entera de un autor), 
revela por lo común ese conocimiento íntimo y directo que 
procede de haber convivido espiritualmente con el autor 
mismo. Entre sus libros, ninguno lo evidencia más cabal- 
mente que el de la Agudcza y arte de ingenio, en el cual se 
trata, no sólo de los conceptistas, como se nos viene dicien- 
do, sino de muchos otros poetas, y también prosistas, lati- 
nos y modernos. 

Limitémonos hoy a su conocimiento y aprecio de los 
españoles ?. Entre los antiguos prosistas, ninguno cita más 
ni con mayor elogio que el Infante Don Juan Manuel, cuya 
enseñanza moral, prudencia y sagacidad mundana sólo son 
igualadas por su ingenio gustosísimo y la eminencia de sus 
ficciones. Su libro del Conde Lucanor es «siempre agrada- 
ble, aunque siete vezes se lea» 3, y lo califica de «erudito, 
magistral y entretenido libro..., digno de la librería Délfica » 1. 
De los modernos, es Mateo Alemán el que, «a gusto de mu- 
chos y entedidos, es el mejor y más clásico Español» ?. 
Habla Gracián de su mucha erudición, honda enseñanza y 
sazonado estilo, celebrando éste por lo natural, verdadero y 
claro: sin repugnar a la elocuencia, fluye con palabras pro- 


1 El Criticón, UI, xu.1. 

2 Sobre esta materia, apuntada aquí rápidamente, véase José M.” 
DE Cossío, Gracidn, crítico literario, en Boletín de la Biblioteca VMe- 
néndez y Pelayo, 1923, V, 69-74, y Erasmo Buceta, La admiración de 
Gracián por el Infante Don Fuan Manuel, en Revista de Filología Es- 
pañiola, 1924, XI, 62-66. 

3 Agudeza y arte de ingenio, XXXV, edic. Huesca, 1648, pág. 248. 

8  70td., XXMI, 155. 

s  7bíd., LXII, 376. 
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pias y puras. Y, tras citar un pasaje suyo, pregunta: «¿Qué 
cosa más dulce puede hallarse? ¿Qué cultura que llegue a la 
eloquencia natural?» 1, Fué, finalmente, «tan superior en el 
artificio y estilo, que abarcó en sí la invención Griega, la elo- 
quencia Italiana, la erudición Francesa y la AÁgudeza Espa- 
ñola»?, ¿Y Quevedo, al que debía de considerar como maes- 
tro y como rival? En el ingenio, en el tono profundo, en las 
ficciones alegóricas y satíricas, en la manera de filosofar a 
lo frívolo y a lo grave alternativamente, en el estilo frío e 
implacable, retorcido y brillante: en todas las dotes estilís- 
ticas, tenía que reconocerle como único ingenio gemelo en 
las letras de España. Gracián le cita a menudo como poeta 
en la Agudeza y arte de ingenio, aplaudiéndole, sobre todo, 
por primero en el modo de composición de muchos equívo- 
cos continuados?, aunque las hojas de sus versos «son como 
las del tabaco, de más vicio que provecho, más para reír que 
aprovechar» t. Del prosista nada dice, excepto en una sola 
ocasión en que lo dice todo; al escoger los mayores ingenios 
en las artes, para declarar que ningún hombre eminente fué 
estimado en vida: «ni lo fué el Ticiano en la pintura, ni el 
Bonarota en la escultura, ni Góngora en la poesía, ni Que- 
vedo en la prosa» %. Con Alemán y Quevedo, nuestro autor 
ha escogido dos de los tres grandes maestros de la prosa. 
¿Y el tercero, Cervantes? Singular es el silencio de Gracián. 
In su obra no ha dejado el hidalgo alcalaíno huella alguna. 
El aragonés no cita un solo pasaje suyo, ni verso, ni prosa. 
Jamás le menciona por su nombre. De haber nacido Gracián 
años antes, o vivido Cervantes algunos más, se hubiera con- 
jeturado hoy una fiera enemistad personal; tendríamoslo por 
caso análogo al de Lope y Juan de la Cueva, que se corres- 
pondieron en el cuidado de no nombrar al otro jamás. ¿Fué 


Agudeza..., XVI, XXVII, LXIl, 185, 196, 376, 377. 
1b:7., LWVÍI, 343. 

1bíd., XXXU5l, 234. 

El Criticón, M, 1v. 

7bí2., MI, x1u. 
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incomprensión literaria de Gracián, conceptista él, escritor 
natural Cervantes? Tampoco, porque su estilo habitual, el 
natural, bueno como el pan, que nunca cansa, lo celebra 
nuestro conceptista en Mateo Alemán. Misterio hay en que 
el prosista más leído, siquiera cuando Gracián se aficionó en 
la adolescencia a los libros, no exista para él. 

Tengo la impresión de que Gracián no fué aficionado a 
la lectura del teatro de su tiempo. Sus escasas referencias a 
él son, a veces, desconcertantes; a veces, también, de sumo 
acierto. Conoce alguna obra de Lope de Rueda, y confun- 
diendo, como se ha venido confundiendo hasta hoy mismo, 
sus merecidos prestigios de actor con los de autor dramáti- 
co, le califica de «inimitable varón». Por las sazonadas inven- 
ciones, celebra al canónigo Tárrega, a Pérez de Montalbán, 
Pedro de Ávila, Guillén de Castro, Lope de Vega y Calde- 
rón, y luego agrega: «Pero quien llegó a lo sumo de la per- 
fección en estos assuntos del Ingenio fueron el Conceptuoso 
Villai[g]an y el Sentencioso Mendoca: parece que no se 
puede dezir más de lo que ambos dixeron, ni llegar a más 
vicarría de verso, preñez de estilo, profundidad de concepto, 
gravedad de sentencias, invención de enredo: especialmente 
aquel en la que intituló Ofender con las finezas, y éste, El 
Marido haze Muger» *. Mal conocía la producción dramática 
contemporánea. Y entre tantas piezas preciosas, movido por 
la amistad (que no todo se ha de juzgar vil adulación corte- 
sana), guarda su especial admiración para la comedia Que- . 
rer por sólo querer, de Antonio de Mendoza, que cita repe- 
tidamente?, así como para Las finezas de Isabela, de Góngo- 
ra, llegando a llamarla «su vnica Isabela, que le valió por 
mil»*. Acierta plenamente al escoger, entre las comedias de 
Calderón que se distinguen por la bizarra inventiva, La dama 
duende y Casa con dos puertas, y entre las fábulas morales 
de Lope, El villano en su rincón, La dama boba y Los melin- 


1 Agudeza..., XLV, 296. 
2  7bíd., MI, V, XXIV, XLI, 8, 24, 105, 277. 
3  7bid., XLI, 280. 
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_ dres de Belisa*; y acierta al calificar a Moreto (único dramá- 
tico que nombra en El Criticón), de «el Terencio de Espa- 
ña» ?*., Considera a Lope de Vega eminente, no sólo en lo 
fecundo, sino también en lo conceptuoso, tan universal que 
no olvida manera alguna de erudición para la moral ense- 
ñanza: «en lo Cómico, sin duda, excedió a todos los espa- 
ñoles, si no en lo limado, en lo gustoso y en lo inventiuo, 
en lo copioso y en lo propio». Y, finalmente, «huviera sido 
más perfecto sino huviera sido tan copioso; flaquea a vezes 
el estilo, y aun las tracas: tiene gran propiedad en los per- 
sonages, especialmente en los plebeyos» 3. 

En el campo de la poesía están sus mayores aciertos de 
crítica. En la Agudeza y arte de ingenio, tratado de precep- 
tiva y rica antología de poesías ingeniosas, agudas y con- 
ceptuosas, figuran, junto a latinos, italianos y portugueses, 
unos pocos antiguos castellanos, como Cartagena, Carlos de 
Guevara, Diego de San Pedro, Garci-Sánchez, Jorge Manri- 
que y, ya más moderno, Garcilaso; pero prevalecen los con- 
temporáneos resueltamente. Entre éstos, los más citados 
son los tres máximos poetas de aquel siglo, Góngora, Lope 
de Vega y Quevedo. En £/ Criticón (1, 1v) hace la censura 
de varios poetas, aludiéndoles, sin nombrarlos, en párrafos 
como el siguiente: «Éstos — dixo —son graves por lo arago- 
neses, puédelos oír el más severo Catón sin nota de livian- 
dad. En el metro tercero son los primeros del mundo, pero 
en el quarto, ni aun quintos.» Estos dos aragoneses, los pri- 
meros en el metro tercero (el terceto), y no tan buenos en 
el cuarto (la redondilla), son los Argensolas. La decidida 
preferencia de Gracián está por Bartolomé, a quien llama en 
la Agudeza y arte de ingento (X1V) «gran Filósofo en el ver- 
so..., en quien se compitieron lo ingenioso y lo prudente». 
Y más adelante (XXIT y XLIII): «En las ponderaciones fué 
estremado, fué vnico Bartolomé Leonardo... Era gran Pon- 


1  Agudeza..., XLV, 296. 
El Criticón, MI, vin. 
3 Agudesa..., XIX XXXVII, XLV, LV, 125, 257, 296, 341. 
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derador este Ilustre Poeta, y assí son tan preñadas sus pala- 
bras... Todos los sonetos de Bartolomé Leonardo están lle- 
nos de profundidad y enseñanga... Filosofa en el verso este 
grave y profundo Ingenio. Tiene muchos acertados; pero en 
las Epístolas estuuo su mayor eminencia, como en los Ter- 
cetos.» 

En otro párrafo de El Criticón (Il, iv) se lee: «resonava 
mucho y embaracava a muchos un instrumento que unieron 
cáñamo y cera. Parecía órgano por lo desigual y era com- 
puesto de las cañas de siringa cogidas en la más fértil vega; 
llenávanse de viento popular, mas con todo este aplauso, no 
les satisfizo.» Claro lo dice: Lope de Vega, el Prodigioso, 
como le llama en la Agudeza y arte de ingenio (1V), donde ha- 
bla también de un soneto «fruto de la más fértil Vega» (VIT), 
y de «el fecundo y facundo Lope» (XX). Continúa diciendo 
en El Criticón: «Oyeron una mui gustosa campoña, mas por 
tener cáncer la musa que la tocava, a cada concento se le 
equivocavan las vozes.» Esta musa que tiene cáncer (pobre- 
za), y a la cual se le equivocaban (por sus muchos equívocos) 
las voces, ha de ser la del ingenioso poeta y prosista Jeró- 
nimo Cáncer y Velasco, que vivía aún al tiempo de publi- 
carse las partes primera y segunda de El Criticón, y quien, 
conforme a Nicolás Antonio, sobrepujó a todos en los equí- 
vocos. Seguidamente, en El Criticón: «Hazíase bien de sen- 
tir un(a] lira, aunque mediana, mas en lo satírico superior, 
y dávase a entender latinizando.» Esta lira que se hacía 
sentir doblemente, por lo mordaz y por lo ruidosa en el 
escándalo, que latinizaba a lo culterano, y era mediana, es 
la del Conde de Villamediana, de quien nos dice en otro 
lugar que «juntó lo sentencioso con lo Crítico... que fué el 
vnico de nuestros tiempos en lo picante» ?!, 

De todos los poetas castellanos de aquellos tiempos, los 
de más limpio y puro estilo, los que «escrivían con total per- 
fección», fueron Garcilaso, Góngora y los Argensolas?. De los 


Agudeza..., XVI, 110. 
2 7bíd., L, 313. 
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contemporáneos, Góngora es su pasión literaria, «hasta hoy 
vitima corona de su patria» ?. El cordobés «fué Cisne, fué 
Águila, fué Fénix, en lo canoro, en lo agudo y en lo estrema- 
do... en toda especie de Agudeza eminente, pero en esta de 
contraproporciones consistió el triunfo de su grande Inge- 
nio» ?, En cuanto a su manejo de la lengua, dirá en el pró- 
logo de la Agudeza y arte de ingenio: «Tomé los exemplos 
de la lengua en que los hallé, que si la Latina blasona al re- 
levante Floro, también la Italiana al valiente Taso, la Españo- 
la al culto Góngora, y la Portuguesa al afectuoso Camoes. » 
Con todo, Gracián vió claro, pues escribe en El Criticón 
(II, 1v): «El primero que pulsó fué una culta cítara, haziendo 
estremada armonía, aunque la percibían pocos, que no era 
para muchos; con todo, notaron en ella una desproporción 
. harto considerable, que aunque sus cuerdas eran de oro 
finíssimo y mui sutiles, la materia de que se componía, de- 
viendo ser de un marfil terso, de un évano bruñido, era de 
aya y aun más común... Si en este culto plectro cordovés 
huviera correspondido la moral enseñanza a la cultura de su 
estilo, la materia a la vizarría del verso, a la sutileza de sus 
conceptos, no digo yo de marfil, pero de un finíssimo dia- 
mante merecía formarse su concha.» 

Pasemos ahora a la materia propia de este artículo: la 
identificación de referencias a algunos escritores castellanos; 
y aguarden otros para más adelante 3.  * 

ParrE Í, crisi 1. paze engastada una pequeña isla, o perla 
del mar o esmeralda de la tierra. Recuérdame la Soledad Il 
(vv. 367-368) de Góngora, que, refiriéndose también a una 
isla, dice: «Pisad dichoso esta esmeralda bruta, / en mármol 
engastada siempre vndoso.» 


1 Agudeza..., LXI, 374. 

2 7b:4., MI, V, 11, 26. 

3 Varias referencias más a tales autores se encontrarán en mis 
Citas bíblicas en «El Criticón», en Hispanic Review, 1933, Í, 323-334; 
Autores latinos en «El Criticón», en Ibidem, 1934, 1, 102-133, y Keni- 
niscencias de Botero y Bocalini en «El Criticón», en Bulletin Hispani- 
gue, 1934, XXXVI, 149-158. 
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l, m. hombre... por lo que tiene de mundo, aunque peque- 
30, todo él se compone de contrarios. «El mundo grande y el 
pequeño, que es el hombre, quiso Dios que se governasen 
por sus contrarios, y que todo fuese una continua guerra en 
el suelo, para que la paz suma del cielo fuese deseada con 
mayor ansia» (Vitrian, Las Memorias de Felipe de Comines... 
traducidas de Francés, con escolios propios, por don Ivan Vi- 
trian, Amberes, 1643, Il, 32). 

l, iv. despreciando ciento a ciento lo que el ei uno a 
uno. Comp. Góngora, Obras, edic. Foulché-Delbosc, l, 14: 


Que junte vn rico auariento 
los doblones ciento a ciento, 
bien puede ser; 
mas que el successor gentil 
no los gaste mil a mil, 

no puede ser. 


l,1v. las Indias... alli el gustar un virrey es obligar, y sus 
pensamientos se executan aun antes que se imaginen. Antonio 
de Mendoza, en el relato de un enamorado que corre suerte 
análoga al de Gracián: «quexóse de mí al Virrey, / que en 
las Indias tanto puede / que aun las imaginaciones / se ado- 
ran y se obedecen» (Obras, Madrid, 1728, pág. 439 6). 

l, 1v. apelé a los muertos, di en leer, comencé a saber y a 
ser persona. Había ya escrito en el Oráculo manual: «Gáste- 
se la primera estancia del bello viuir en hablar con los 
muertos; nacemos para saber y sabernos, y los libros con 
fidelidad nos hazen personas» (Obras, Madrid, 1664, tomo l, 
pág. 499). Según Melchor de Santa Cruz: «Dezía el rey don 
Alonso de Aragón que ninguno auía de tomar consejo con 
los viuos, sino con los muertos. Entendiendo por los libros; 
porque sin amor, ni rencor, siempre dizen la verdad» (//o- 
resta española, edic. Biblióf. Madrileños, I, 20). 

Il, v. un exército desconcertado de infantería, un esquadrón 
de niños. Con el mismo significado, que no registra el Dic- 
cionario de Autoridades, ni los posteriores de la Academia, 
había empleado la voz infantería Antonio de Mendoza, Obras, 
pág: 7O a: «Gozad del Príncipe hermoso, / y tanto Infante le 


256 M. ROMERA NAVARRO RFE, XXI, 1934 


siga, / que aliente, anime, esclarezca / la Española Infante- 
ría.» Compárese también Góngora, Obras, 1, 257. 

I, v. [dos sendas)... El carril de las bestias era el más tri- 
llado, y preguntándole... cómo iba por allí, respondió que por 
no ir solo. Quevedo, tratando también de las dos sendas sim- 
bólicas: «Yo, que siempre oí decir: Dime con quién andas 
y diréte quién eres, por ir con buena compañía puse el pie 
en el umbral del camino...» (Las zahurdas de Plutón, edic. 
Cejador, pág. 99). 

L v. el que tiene da en no dar. Recuérdese el versillo de 
Quevedo en las Cartas del Caballero de la Tenaza: «Sola- 
mente un dar me agrada, / que es el dar en no dar nada.» 
Como refrán, con ligera variante, lo trae Sbarbi, Diccionario 
de refranes, Madrid, 1922, Í, 291 6. 

I, vi. [alegoría de la Verdad y la Mentira)... todos se com- 
juraron en perseguirla. En una alegoría semejante de la Ver- 
dad y la Mentira, representadas por dos mujeres, Mateo 
Alemán nos muestra a la primera marchando sola, pobre, 
mientras la segunda, riquísimamente ataviada, va rodeada 
de reyes, príncipes, hombres de gobierno y toda clase de 
poderosos. También aquí ni a la Verdad quieren escucharla, 
ni ella misma, escarmentada, quiere ya hablar (Guzmán de 
Alfarache, parte I, lib. III, cap. vi). Si se inspiró Gracián 
en este pasaje de Alemán (que traslada en toda su exten- 
sión en la .4Ígudesa y arte de ingenio, XXVUI, y es el único 
antecedente que hasta ahora le he hallado), logró conden- 
sarlo con suma eficacia y revestirlo de mayor realidad e 
interés humano. Que Gracián estaba familiarizado con la 
obra de Alemán y la tenía bien presente, no ofrece la me- 
nor duda, mostrándose, además, gran admirador suyo. 
Véase más adelante nuestra nota III, rr. 

l, vi. aquel otro que también viene a cavallo para acaval| lo 
todo. Yl equívoco de acatallo resultaba más natural en la 
lengua de aquel siglo, puesto que así (acauallo) se escribía 
para significar a caballo y acabarlo, y corrientes eran formas 
semejantes, asueldo, afondo, etc. Dice Gracián también por 
tener presente la siguiente anécdota, que le sugirió la frase: 
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«El Condestable don Bernardino de Velasco iba a vn ruido 
a caballo. Dixo vn cauallero: ¿Adónde va V. $. a caballo? 
Respondió: A acaballo» (Melchor de Santa Cruz, Loc. cit., 
pág. 51). Compárese también Juan de Arguijo: «Don Fran- 
cisco de Quevedo a un médico: Aunque el doctor vaya a 
mula, / si al enfermo va á curallo, / va á cauallo» (Paz y 
Melia, Sales españolas, M, 177). 

l, vi. la discreción del pobre es necedad. Compárese Mateo 
Alemán : «su sentencia es necedad, su discreción locura» 
(Guzmán de Alfarache, edic. Gili Gaya, tomo Il, pág. 165). 

I, vi. es tan impossible como concertar a Castilla y des- 
componer a Aragón. Refiere Melchor de Santa Cruz, Loc. ctt., 
pág. 16: «El Rey Católico dezía que concertar a Castilla y 
desconcertar a Aragón era perderlos a entrambos.» 

l, 1x. procure que si se adelantó a ocupar la una oreja la 
mentira, se conserve la otra intacta para la verdad. Recuérde- 
se la conocida anécdota de Alejandro Magno (referida por 
Gracián también en la Agudeza y arte de ingenio, XXX, edic. 
Huesca, 1648, pág. 214), quien, oyendo una acusación, se 
tapó una oreja, y preguntado por qué, respondió: «Guardo 
ésta para el reo.» Véase otra anécdota igual en Juan Timo- 
neda, El sobremesa y alivio de caminantes, LXXXIV, edic. 
Bibl. de Aut. Esp., MM, 176. 

l,x. fué preferida... Toledo, a voto de la Católica Reyna, 
quando dezía que nunca se hallava necia sino en esta oficina 
de personas. «La Reyna Doña Isabel dezía por Toledo... ala- 
uando el ingenio y habilidad que tienen los desta ciudad, 
diziendo que era la de más alto juicio que floreció en su 
tiempo, dezía: Nunca me hallo necia, sino quando estoy en 
Toledo» (Melchor de Santa Cruz, Loc. cif., pág. 160). 

l, xi. /a Fortuna... vistió a la Virtud del vaquerillo de las 
espinas..., el de las flores púsoselo al Vicio. Véase un trueque 
semejante entre otros dos hermanos, el Contento y el Des- 
contento, en el Guzmán de Alfarache, edic. cit., l, 161-165. 

l, x1. dan tarde en la cuenta y dizen arrepentidos...: erra- 
do avemos el camino. Compárese Quevedo, Las szahurdas de 


Plutón, edic. cit., pág. 106: «Y fué de ver que nadie en todo 
Tomo XXI. 17 
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el camino dijo: Al infierno vamos, y todos, estando en él, 
dijeron muy espantados: En el imfierno estamos.» 

I, x1. leyó el titulo, que dezia: El Galateo Cortesano. Nin- 
guno de los Galateos, ni las versiones latina, francesa y es- 
pañola del libro de Giovanni della Casa (Galateo, overo de 
costumi, 1558), ni la inglesa (The Spanish Gallant). del libro 
de Dantisco, llevan la voz Cortesano. Acaso se la sugirió a 
Gracián // Cortegiano (1528), de Castiglione, o El Cortesano, 
como tradujo Boscán. En todo caso, el libro aludido por 
Gracián aquí, y en las páginas siguientes, no es el de la Casa, 
sino el Galateo Español. De lo que se deue hazer y guardar 
en la común conuersación para ser bien quisto y amado de las 
gentes. Compuesto por Lucas Gracián de Antisco, criado de 
su Majestad [1582]. (Cito por la edic. Barcelona, 1621, que 
sería, además, la que leyó Gracián.) A pesar de la página 
titular, y las aprobaciones, dedicatoria y versos laudatorios 
preliminares, que la dan por obra original, se trata en reali- 
dad de una refundición del Gaiateo, de Giovanni della Casa. 
Así lo reconoce Dantisco en su prefacio Al lector, diciendo 
que, por haber experimentado en el curso de la vida las re- 
glas de su libro, le pareció bien aprovecharse de las más, 
«traduziéndolas del Galateo Italiano, y añadiendo al propó- 
sito otros cuentos y cosas que yo he visto y oydo; los qua- 
les seruirán de saynete y halago para passar sin mal sabor 
las píldoras de vna amable reprehensión». Siguiendo el 
mismo orden de ideas del libro de la Casa, agrega unos 
consejos y episodios, y aun algún capítulo, como el XII, De 
las nouelas y cuentos, acerca del arte de novelar. (Sobre su 
fuente, véase D. P. Rotunda, Gracián Dantisco's Rules for 
Story-Telling, en The Romantic Review, 1930, XXI, 235-236. 
Y acerca de los libros de etiqueta o cortesía puede verse 
la nota bibliográfica de Robert H. Williams en su breve no- 
ticia de las Satirical Rules of Etiquette in the Siglo de Oro, 
en Hispania, Stanford Univ., 1930, XIII, 298-2099.) «Este 
librillo, no tomo, sino átomo», dice Gracián, porque, en 
efecto, el Galateo, tanto el español como el italiano, son 
breves trataditos; los que he visto están impresos en dozavo 
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y apenas pasan de un centenar de folios. Su elogio lo había 
hecho ya Gracián en la Agudeza 5 arte de ingenio, XLUI: «Los 
Avisos donosamente Cortesanos que con tanta erudición y 
sal ilustra Nuestro Ingenioso y docto Thomás Gracián Dan- 
tisco, conservan siempre vna general plausibilidad, de quien 
beneméritamente cantó Lope de Vega: Gracián Galán Ga- 
llardo Galateo.» 

Il, x1. no le mire al rostro... de hito en hito como si viesse 
misterios en los ojos. «Por lo qual se vee que es mala pro- 
priedad de los que quando están con vos hablando, os miran 
y os afixan tanto los ojos en el rostro, que parece que veen 
alguna marauilla» (Galateo Español, edic. cit., fol. 4). «Ne 
affissare gli occhi altrui nel viso, come se egli vi hauesse 
alcuna marauiglia» (Giovanni della Casa, Ga/ateo, edic. Lyon, 
1598, pág. 32). 

l,x1. Ponerse a mirar en el liengo... como si echassen perlas 
o diamantes del celebro. «Ase visto assi mismo otra mala 
costumbre de algunos que suenan las narizes con mucha 
fuerga, y páranse delante de todos a mirar el pañizuelo lo 
que se han sonado, como si aquello que por allí han purga- 
do fuesse perlas o diamantes que le cayessen del celebro» 
(Galateo Español, fol. 7). «Non si vuole ancho, suffiato che tu 
ti sarai il naso, aprire il moccichino $ guatarui entro come 
se perle o rubini ti douessero esser discesi dal cerebro» 
(Giovanni della Casa, Of. cif., pág. 32). Compárese Quevedo, 
Premáticas y aranceles generales: «Los que sonándose las 
narices, en bajando el lienzo lo miran con mucho espacio, 
como si les hubiera salido perlas por ellas y las quisieran 
poner en cobro, condenámosles por hermanos...» 

l, x1. Dize que por ningún caso... se saque la cera de los 
oydos, ni la esté retorciendo... como quien haze fideos. «Como 
también algunos suelen hazer fideos de la cera que cogen de 
los oydos, y en esta suziedad y descuydo hemos visto caer 
a muchos» (Galateo Español, fol. 5 v). 

l, x1. estando en un corrillo... sacar las tixerillas... y po- 
nerse muv de propósito a cortar las uñas. «Mal hazen también 
aquellos que, estando entretenidos en semejante conuersa- 
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ción..., con vnas tijeras o cuchillejo se paran a cortar o raer 
las vñas, que es como sino tuuiessen en nada aquella conuer- 
sación, que se paguen más de otro entendimiento para passar 
aquel tiempo» (Galateo Español, fol. 12). «Male fanno simil- 
mente coloro che ad hora ad hora... tratte fuori le forbicine, 
si dá tutto a tagliarsi le vnghie; quasi che egli habbia quella 
brigata per nulla, 8 peró si procacci d'altro solazzo per tra- 
passare il tempo» (Giovanni della Casa, Of. cif., pág. 68). 

I,x1. Zampoco tenía que encargar aquello de quitar el som- 
brero con tiempo. «Cerimonias que... no se pueden escusar, 
porque quien las dexa de hazer, no sólo desaplaze, pero 
haze injuria..., especialmente quando vn ciudadano dexa de 
honrar a otro, como es costumbre, no quitándole la gorra...» 
(Galateo Español, fol. 39). 

l, xi. Dize que quando uno se passea, no vaya con cuydado 
a no pisar las rayas... Escribía esto Gracián sin tener a la 
vista el Galateo, con recuerdos sólo de su lectura. Y así, se 
confundieron en su memoria las advertencias del Galateo 
con las de otro texto, las Premáticas y aranceles generales (o 
el Arancel de necedades, de Mateo Alemán, pues aún no sa- 
bemos con certeza si éste salió o no de aquéllas, aunque yo 
me inclino a la afirmativa), donde se lee: «Los que paseán- 
dose por alguna pieza enladrillada o losas de la calle, fueren 
asentando los pies por las hiladas y ladrillos y por el orden 
de ellos, si con cuidado lo hicieren les condenamos en la 
mesma pena.» 

l, xt. que no vaya hablando consigo, que es necedad. Re- 
cuerdo fué éste también, no de ninguno de los Galateos, 
sino de las Premáticas y aranceles generales, que dicen: «A 
los que fueren andando y hablando por la calle consigo 
mesmos, y a solas en su casa lo hicieren, los condenamos a 
tres meses de necios.» 

I, x1. Que no pegue de golpes hablaudo, que es aporrear 
alma y cuerpo. «Quando con alguno hablare, no le ha de 
estar dando con el codo o con la mano, como muchos suelen 
hazer a cada palabra...» (Galateo Español, fol. 12 v). Compá- 
rese Giovanni della Casa, Op. cif., pág. 72. 
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I, x1. Que no hable recio ni muy alto. «Tampoco parece 
bien alcar la voz, como quien echa vando... Ni tampoco has 
de hablar a gritos» (Galateo Español, fol. 91). Compárese 
Giovanni della Casa, Of. cif., pág. 324. 

I, xs. que no haga acciones con las manos quando habla, ni 
bragee. «No estés tan confiado que te vayas escuchando, 
digo, contentándote a ti mismo, haziendo visajes con la boca 
y mouimientos con el cuerpo, dando siempre de manos y 
bracos y como quien representa» (Galateo Español, fol. 90 7). 

Il, xu. Escurial..., gran templo del Salomón Católico. «Sa- 
lomón Segundo» había llamado Góngora en un soneto a 
Felipe II, hablando de su fundación de El Escorial (Obras, 
I, 122). Gracián reprodujo tal soneto en la Agudesa y arte 
de ingento, XIV. 

Il, xn. Encaminóse cada uno al templo de su escarmiento a 
dar gracias al noble desengaño, colgando en sus paredes los 
despojos del naufragio y las cadenas de su cautiverio. Recreóse 
aquí el autor en recordar frases de (róngora, Obras, 1, 63: 


Noble desengaño, 
gracias doi al cielo 
que rompiste el lazo 
que me tenía preso. 
Por tan gran milagro 
colgaré en tu templo 
las graues cadenas 
de mis graues lerros... 


Compárese también el soneto de Lope «Ya vengo con 
el voto y la cadena» (B1b1. de Aut. Esp., XXXVIUI, 381 0). 

l, xm. Desta suerte se vendian tan caros... el ayrecillo y 
el donayre. Jugando del vocablo, como Quevedo, entre tan- 
tos otros, cuando, al hablar del don, dice: «hasta el aire ha 
venido a tenerle y llamarse don-aire» (Premáticas y arance- 
les generales). Refiriéndose a uno que había sido rico, y vivía 
ahora en gran pobreza, cuenta Melchor de Santa Cruz, Loc. 
cit., pág. 91: «Dezía el mismo que el don sin dinero, no era 
«don, sino don ayre.» 

Il, xu. muger hermosa... El primer día os parecerá bien a 
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tos; todos los demás, a los otros. Conforme al principio que 
había asentado en el Oráculo manual, edic. cit., 1, $05: «Mu- 
chas cosas de gusto no se han de poseer en propiedad. Más 
se goza dellas agenas que propias: el primer día es lo bue- 
no para su dueño, los demás para los estraños.» Compárese 
Melchor de Santa Cruz, Loc. cit., pág. 177: «Hablando vn 
cauallero de los que buscan mugeres hermosas, dezía: A 
los seis meses es fea para su marido, y hermosa para los 
Otros. » 

l xi. Fué alabado mucho uno que... respondio que él no 
se casava por los ojos, sino por los oydos. El tal discreto debe 
de ser el mismo de quien escribe Melchor de Santa Cruz, 
Loc. cit., pág. 101: «lDDezía vno que se auía de escoger la 
muger con las orejas, y no con los ojos.» 

ll, 1. viene a parar en el amargo mar de la vejez... siu que 
le falte una gota. El mismo equívoco había empleado ya Juan 
Rufo en Las seiscientas apotegmas, edic. Biblióf. Madrileños, 
pág. 158. 

l, xi. que no se acerque mucho quando hablare, ni salpi- 
que, que verdaderamente ay algunos... que devrían avisar... 
¡agua val «Hanse visto algunos que quando están hablando. 
con otro se le pegan tanto... ¿Pues qué sería, señores, si este 
tal... rociasse cuando habla, como hazen algunos, que salpi- 
can a todos los circunstantes?... Y yo he visto personas, 
quando van encareciendo alguna cosa, bufar y resoplar tan 
rezio, que se les pueden auisar que digan agua va antes que 
hablen» (Galateo Español, fol. 47). 

l, xt. quando hablare con alguno, no le esté passando la 
mano por el pecho ni madurando los botones de la ropilla has- 
ta hazerlos caer a puro retorcerlos. «... les están sacudiendo 
con las manos en los pechos y asiéndoles de los botones. Y 
yo vi uno que tenía tal maña en esto, que desabrochaua a 
quantos hablaua» (Galateo Español, fol. 12 7). 

l,x1. que no coma a dos carrillos. «... aquellos que vemos 
a manera de puercos con el hocico en la comida, del todo. 
metidos y sin alcar la cara ni reboluer los ojos, y mucho- 
menos la mano, de la vianda, y con entrambos los carrillos 
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llenos, que es como si tañiessen trompeta» (Galateo Espa- 
ñol, fol. 9). Compárese Giovanni della Casa, Of. cif., pág. $1. 

l, x1. Que no ría mucho ni muy alto dando grandes risa- 
das. «No se deue reyr sonlocadamente, ni reyrse por cos- 
tumbre, más que por necessidad... Ni se deue hazer mucho 
ruydo... por causa de risa» (Galateo Español, fols. 11 v, 90 7). 
Compárese Giovanni della Casa, Op. cif., pág. 450. 

l, xi. encarga aora que... de ningún modo regúelde, que 
aunque es salud, es grosería. «Assí mesmo es mala costum- 
bre, quando por auer comido mucho, o refriádose, les viene 
gana de regoldar, hazello con tanto descuydo y sonido que 
todos lo echen de ver... Esto hazía bien al contrario vn hom- 
bre que regoldaua con mucho ruydo, y afirmaua ser todo 
aquello salud... y loándose por esta vía de su sanidad, le 
respondió vno de la conuersación, diziendo: Señor mío, 
v. m. viuirá sano, pero no dexará de ser puerco» (Galateo 
Español, fol. 5). 

l, xn. aguas... deslizándose... y murmurando después de los 
mismos que lisonjearon antes. Reminiscencia o alusión a un 
romance de Góngora, Obras, I, 140: 


Que no crean a las aguas 
sus bellos ojos serenos, 
pues no la han lisonjeado, 
quando la murmuran luego. 

Aunque pobre y en pelota, 
mal de ricos me importuna 
porque al mar de mi fortuna 
no le faltase una gota. 


IL, 1. le renmitieron al Nuncio de Toledo, que le absolviesse 
de juyzi0o. Escribe Góngora, Obras, Ill, 21: 


Adiós, mundaco. En mi quietud me quedo, 
por esconder mis postrimeros años 
al señor Nuncio, digo al de Toledo. 


El Hospital de la Visitación de Nuestra Señora, «que 
por otro nombre 'es cognominado el Hospital del Nuncio» 
(Muñoz y Romero, Diccionario bibliografico-histórico de los 
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antiguos reinos..., Madrid, 1858, pág. 264 5), fundado en Tole- 
do el año de 1538 por don Francisco Ortiz, Nuncio de S. S., 
fué el más importante hospital de dementes en aquellos 
siglos. Véase Madoz, Diccionario geográfico... de España, 
tomo XIV, Madrid, 1849, págs. 824-825. 

1, u1. el heredero, pareciéndole vive sobrado la madre..., la 
mata a pesares; a el, por heredarle, su otro hermano segun- 
do le despacha. Quevedo, Las zahurdas de Plutón, edic. cit., 
pág. 151: «¡Señor, muera mi padre y acabe yo de suceder 
en su hacienda; llevaos a vuestro reino a mi mayor hermano 
y aseguradme a mí el mayorazgo!...» 

Il, m. el padre teme al hijo, y quando todos festejan el 
nacimiento del heredero, él enluta su coragón..., pero el abuelo 
se alegra y dize: ¡Seáis bien venido, o enemigo de mi enemigo! 
Refiere Melchor de Santa Cruz, Loc. cif., pág. 33: «Cosa vsa- 
da es, quando algún señor ha de heredar, si se detiene la he- 
rencia, desea la muerte a quien le engendró. A vn señor le 
traxeron vn nieto, que no auía visto, muy hermoso. Después 
que estuuo vn rato con él, dixo: Por cierto, yo os quiero 
mucho, porque sois enemigo de mi enemigo.» Gracián pudo 
leerlo aquí, y si no, en la versión posterior que trae Juan 
Rufo, Op. cit., pág. 140: «Un sabio hombre quería más a su 
nieto que a su hijo, y como hiciese espantos desto uno que 
se lo oyó decir, respondió: No es mucho querer un hombre 
más que a su enemigo a quien le ha de vengar dél. Habló 
según la abominable costumbre de los ricos, como lo era 
aquél.» 

TT, iv.  Resonava mucho... un instrumento que unieron cd- 
ñamo y cera. Es recuerdo, o cita, de la Fibula de Polifemo y 
Galatea (vv. 89-92), de Góngora: 


Cera i cáñamo vnió, que no debiera, 
cient cañas, cuio bárbaro ruído, 
de más echos que vnió cáñamo i cera 
albogues, duramente es repetido. 


Il, 1v. vieron unas tejuelas picartles... mui donosas; con és- 
tas espantava sus dolores Marica en el hospital. Las tejuelas 
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pertenecen a Quevedo, y los romances suyos con que Mari- 
ca, enferma de mal francés, espantaba sus dolores en el hos- 
pital de Antón Martín, pueden leerse en la colección de Ri- 
vadeneyra, XVI, 581-582. 

Il, 1v. En un plato, que pudo ser fuente de doctrina... Ha- 
bía ya escrito Gracián en la Agudeza y arte de ingenio, XXXIV: 
«Prometió San Francisco de Borja, Duque entonces de Gan- 
día, al Doctor Villalobos, Insigne Médico del Emperador 
Carlos Quinto, por su saber y por sus dichos, vna fuente de 
plata si al otro día le hallava sin calentura, como él lo asse- 
gurava. Vino al placo señalado, y pulsándole, hallóle con muy 
poca, pero alguna: y pues, dixo el Duque, ¿qué dezís, Villa- 
lobos? Señor, que ÁAmicus Plato, sed magis amica veritas. 
Gustó mucho el Santo Duque del buen dicho y de la buena 
nueva, y mandó al punto se le llevassen a su casa.» Compá- 
rese Melchor de Santa Cruz, Loc. ctf., pág. 77: «A vno que 
estudiaba Philosophía diéronle en vna questión con vn plato 
grande en los cascos. Alabándose a otro estudiante que es- 
taua gran Filósofo, respondió: Bien se puede creer, porque 
yo sé que tiene vn Platón en la cabeza.» 

Il, v. Los pasteleros hasian valientes empanadas de perro. 
Recuérdese el pasaje del Sueño de las calaveras, de Quevedo 
(edic. Cejador, págs. 41-42), sobre el pastelero que daba gato 
por liebre y en sus empanadas acomodaba carnes de perro 
y de «más animales que en el arca de Noé». 

Il, vi. de mis zalemas pienso valerme y mil vezes hazerla 
el buz. —¡Buz de arca — dixo el soldado — ha de ser el mío! 
Compárese Góngora, Obras, 1, 276: 


Ella vatiendo el plumage 
se le leuantó al moguelo, 
i en leuantándose al buelo 
la derribó vn arcabuz; 
que a la arca hazen el buz 
las paxaritas del cielo. 


II, vi. desde que tomó capa de valiente es un Rui Días atil- 
dado. Bien podía ocurrírsele al agudísimo Gracián tal agude- 
za verbal (ru1 — ruin), pero bien pudo verla también en un 
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libro que él celebra, Las seiscientas, de Rufo, donde se ha- 
llan (edic. cit., pág. 147) los versos que siguen: 


A Rui González decilde 
que mire mucho por sí, 
porque el punto de la ¿ 
se le va haciendo tilde. 


Cítalos Gracián, precisamente, en la Agudeza y arte de 
ingenio, XXXII. 

IL, vu. Tenía el gesto estragado..., desmentidor del regalo; 

y quanto más amarillo, dizc que tiene mejor color. Con busca- 

da ambigiiedad, amarillo es aplicado a gesto y regalo. Vaga 

reminiscencia acaso de la letrilla de Quevedo, Poderoso ca- 


ballero...: 

Madre, yo al oro me humillo; 
él es mi amante y mi amado, 
pues de puro enamorado, 
de contino anda amarillo. 


1, 1x. les avían tocado arma, trescientos monstruos, causa 
deste rebato... Pocos lectores habrán dejado de recordar aquí 
aquel precioso romance de Góngora, aprovechado ahora 
ingeniosamente por Gracián, que en tales recuerdos litera- 
rios se complacía: el del español de Orán, reposando una 
noche con su gallarda africana, 


«quando tocaron al arma. 
Trecientos Cenetes eran 
de este rebato la causa, 
que los raios de la Luna 
descubrieron sus adargas; 
las adargas auisaron 

a las mudas atalaias, 

las atalaias los fuegos, 

los fuegos a las campanas; 

¡ ellas al enamorado, 

que en los brazos de su Dama 
oyó el militar estruendo 

de las trompas i las caxas... 


Il, 1x.  v:eron assomar... al cabo de muchas varas de nariz, 
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un hombrecillo de media. Recuérdese el soneto de Quevedo 
Erase un hombre a una nariz pegado... 

Il, ix. Estava uno encendiendo fuego de canera para assar 
un rábano. Compárese Rufo (Of. cit., pág. 106), aunque la 
expresión tal vez fuera proverbial: «Tan grande impertinen- 
cia es ser valiente vos, como si hiciérades lumbre de canela 
para asar un rábano.» 

IT, ix. Y no me enojéts, que lo daré todo al diablo. — Aquí 
estor yo — dixo éste — tomándolo todo, que no al cosa que no 
sea mia, por avérmela dado muchas vezes. Compárese Queve- 
do, El alguacil alguacilado, edic. Cejador, pág. 74: «También 
nos quejamos de que no hay cosa, por mala que sea, que no 
la deis al diablo, y, en enfadándoos algo, luego decís: Pues 
el diablo te lleve... Y advertid que las más veces dais al dia- 
blo lo que él ya se tiene, digo, nos tenemos.» 

ll, x1. Assí le sucedió a uno que pretendió passar de... 
manchado a limpio, diziendo que tras el sábado se sigue el do- 
mingo. «Estando a la puerta de una iglesia, vió que entraba 
en ella un labrador de los que siempre blasonan de cristia- 
nos viejos, y detrás dél venía uno que no estaba en tan bue- 
na Opinión como el primero, y el Licenciado dió grandes 
voces al labrador, diciendo: — Esperad, Domingo, a que 
pase el Sábado» (Cervantes, El Licenciado Vidriera, edic. Ro- 
dríguez Marín, pág. 42). Y el ilustre comentarista aclara así 
el pasaje: «Llama Sábado al descendiente de judíos, por ser 
tal día el de su fiesta semanal y anteceder al Domingo, nom- 
bre del cristiano viejo a quien decía que esperase.» 

II, xi. ni se avía casado por los ojos a lo antiguo, ui por 
los dedos a lo moderno, contando el dinero. Escribió Melchor 
de Santa Cruz, Loc. cif., pág. 102: «El Duque de Maqueda, 
Don N., hablando en los casamientos, dezía que con los de- 
dos se tomauan las mugeres. Preguntando ¿cómo?, respon- 
dió: Contando la moneda que traen, y no considerando las 
virtudes que tienen.» 

ll, xn. la donzella... no comienza ya bien con el don, ni la 
dama con el dar. Entre otros que se le habían adelantado en 
el mismo juego del vocablo, recordaré a un paisano de Gra- 


268 M. ROMERA NAVARRO RFE, XXI, 1934 


cián que pocos años antes había escrito: «En las Damas no 
es afrenta el recibir, porque su nombre lo trae consigo, que 
el que da más ve su[s] caras más alegre[s] y risueñas» (Las 
Memorias de Felipe de Comines... traducidas de Francés, con 
escolios propios, por Don Ivan Vitrian, Amberes, 1643, 
IT, 2). 

Ml, 1. [un viejo) dezía...: veo más, pues... cada cosa aora se 
me hazen dos...; mando tres y quatro vezes la cosa, y no se 
haze... Experimento dobladas fuergas, que... agora me traigo la 
silla tras mí. Nuestro autor parafraseó aquí el texto de Mel- 
chor de Santa Cruz, Loc. cit., pág. 184: «Dezía vn viejo que 
tres cosas se le auían acrecentado con la vejez: ver más, po- 
der más, y mandar más. Dezía: ver más, porque cada cosa 
le parecía dos, con la flaqueza de la vista; poder más, por- 
que quando se apeaua de la mula traía la silla tras sí; y man- 
dar más, porque mandaua diez vezes la cosa, y no la ha- 
zian vna.» 

TL, m. el vino... es la leche de los viejos. Así, «el Vino, le- 
che de los viejos», lo dijo Antonio Pérez en sus Aphorismos, 
París, s. a. [16012], fol. 15. Como refrán lo traen Sbarbi 
(Dicc. de refranes, U, 459 a) y Rodríguez Marin (Más de 
21.000 refranes cast., pág. 175 6). La variante de Correas es 
El vino es la teta del viejo (edic. 1924, pág. 507 6). Explícalo 
otro refrán de esta última colección (pág. 506 6): El tino 
alegra el ojo, limpia el diente y sana el vientre; y también 
Sbarbi, diciendo (Loc. cif.) : «El vino tomado con moderación 
en la edad madura, sirve de alimento, y ayuda a la mejor 
digestión de los manjares.» 

Ml, un. Deztanle a uno que dexasse el beber, si no quería 
despedirse del ver...; respondió: Lo que ay que ver, ya lo tengo 
aisto; lo que he de beber, no está bebido. Algo análogo había 
contado Melchor de Santa Cruz, Loc. cif., pág. 116: «Fl Doc- 
tor Córdoua, en Toledo, aconsejaua a vn borracho, que tenía 
vn ojo malo, que no bebiesse vino, que le perdería. Dixo: 
Más quiero perder vna ventana, que toda la casa.» 

TL, 1, el vino, sí le echáis agua, le echáis a perder...: si no 
se la echáis, os echa el a perder a vos. «Dezía fray Bernardino 
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Palomo: El vino tiene dos males: si le echáis agua, echáislo 
a perder: si no se la echáis, pierde a vos» (Melchor de Santa 
Cruz, Loc. cit., pág. 12). 

Ill, 11. guando los mundanos echaron la Verdad del mun- 
do y metieron en su trono la Mentira, según refiere un amigo 
de Luciano... El tal amigo de Luciano es Mateo Alemán, que 
refiere cómo la Verdad fué condenada a perpetuo destierro, 
y en su lugar se veía a la Mentira en «un trono... que se re- 
mataba con una silla de marfil, ébano y oro, con muchas 
piedras de precio engastadas en ella y una mujer sentada, 
coronada de reina» (Guzmán de Alfarackhe, edic. cit., II, 245). 
Véase nuestra nota anterior l, vi (alegoría de la Verdad y la 
Mentira), sobre el mismo pasaje de Alemán. 

Ill, 1v. comianse los poetas las uñas para hazer pico. Re- 
cuérdese Quevedo, El alguacil alguacilado, edic. cit., pág. 67 : 
«los poetas... Cuál, para hallar un consonante, no hay cerco 
en el infierno que no haya rodeado mordiéndose las uñas.» 

lll, v. passada la borrasca, se aparecian como Santelmos. 
Había ya escrito Gracián en la Agudeza y arte de inge- 
nio, XLVIII: «Desta suerte, el Gran Capitán, eminente en 
este género de donosa prontitud, a vn Cavallero que amane- 
ció muy armado en su cavallo después de vna tan sangrienta 
batalla quan gloriosa vitoria, dudando los circunstantes quién 
era, y altercándole, dixo: Santelmo, Señores, Santelmo.» 
Esta anécdota habíala contado en cuatro palabras Melchor 
de Santa Cruz, Loc. cit., pág. 35, pero Gracián siguió otra 
fuente, probablemente la de // Cortegiano de Castiglione, 
que tan bien conocía: «Come disse il gran Capitano ad un 
suo gentiluomo; il quale dopo la giornata della Cirignola, e 
quando le cose giá erano in securo, gli venne incontro arma- 
tó riccamente quanto dir si possa, come apparecchiato di 
combattere; ed allor” il gran Capitano rivolto a Don Ugo di 
Cardona, disse: Non abbiate ormai pid paura di tormento 
di mare, che Santo Ermo + comparito... perche sapete che 
Santo Ermo sempre ai marinari appar dopo la tempesta, e 
dá segno di tranquillita» (/1 Libro del Cortegiano, edic. Pado- 
va, 1766, pág. 146). 
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TI, vi. por esso dezía un atento: Aquí todo el seso ha de 
¿r en el carcañal. Alude a la siguiente anécdota de Melchor 
de Santa Cruz, Loc. cit., pág. 32: «Don Manuel, descendiendo 
por vna escalera peligrosa, dixo: Aquí es menester lleuar el 
sesso en el carcañal de los pies.» 

II, vi. autor que, en la segunda impressión de sus obras, 
puso entre las erratas la dedicatoria primera. Refirió después 
el caso, supuesto o real, Fernández de Velasco y Pimentel 
en su Deleyte de la discreción (Floresta General, ed. Biblióf. 
Madrileños, Il, 278): «Sacó a luz un Autor erudito cierta 
Obra digna de aplauso; dedicóla a un Señor de los de Ma- 
drid, que con no entenderla, la desestimó: pero entre los 
Sabios se distribuyó tan apriessa que se hizo segunda impres- 
sión, en que puso la Fee de Erratas, por adición de la pri- 
mera, la Dedicatoria. » 

TI, vu. komóbres... si oy son flores, mañana estiércol, ayer 
maravillas y ov sombras. Recuérdese Góngora, en su alego- 
ría de la brevedad de las cosas humanas, Obras, Il, 358: 


Aprended, flores, en mí 
lo que va de aier a ol. 
que aier marauilla fui, 

i sombra mía aun no sol. 


Gracián ha utilizado esta imagen con propiedad y efica- 
cia. No es un /arcin, como alguien ha dicho indiscretamente 
(Revue Hispanique, XXIX, 544, n. 3). Semejante compara- 
ción había entrado ya en lenguaje corriente, y así puede de- 
cir Cejador justamente: «/a flor de la maravilla, tan repetida 
en cantares, refranes y frases, como símbolo de lo delezna- 
ble y caedizo» (Revue Hispanique, LVL, 114). Gracián, re- 
pito, gustaba de recordar a sus lectores frases y versos fa- 
miliares, como lo eran éstos. Y Aprended, flores, en ml..., 
debió de ser muy popular, como se infiere, v. gr., del si- 
guiente pasaje de Polo de Medina, donde habiendo hablado 
uno de la brevedad de la hermosura, exclama otro: «Sólo os 
ha faltado, dixo Jacinto, aquello de Aprended, flores, de mi...» 
(Academias del Fardín, edic. Obras, Zaragoza, 1670, pág. 74). 


RFE, XXI, 1934 GÓNGORA, QUEVEDO Y ALGUNOS LITERATOS MÁS 271 


III, vm. ¿Y v0s... también venís a para[r] acá? — No ven- 
go..., sino que me traen. Compárese Quevedo, El sueño de las 
calaveras, edic. cit., pág. $1: «... os iréis al infierno. — Eso, 
no iré yo... — Pues llevaros han.» 

11, ix. en Roma... En el palacio del embaxador del Rey 
Católico..., y aun el rey de los embaxadores. Melchor de San- 
ta Cruz (Loc. cit., pág. 105) había ya escrito: «El Rey de 
Francia Don Francisco de Angulema, en vn sobrescrito de 
vna carta que enuió a Garci Lasso de la Vega, que estaua en 
Roma por Embaxador del Emperador Carlos V, mandó po- 
ner: Al Embaxador de los Reyes, y Rey de los Embaxado- 
res.» Recordólo así Gracián en la Aygudesa y arte de ingento, 
L: «escrivió vno vna carta a Garcilaso, y dixo: al Embaxa- 
dor de los Reyes y Rey de los Embaxadores. » 

Ill, x1. Dime, ¿no caminas cada hora y cada instante sobre 
el hilo de tu vida, no tan gruesso mi tan firme como una ma- 
roma..., y andas saltando y baylando sobre él?... Esta alegoría 
que, como Coster supone (Revue Fisp., XXIX, 692), sugi- 
rió probablemente a Nietzsche su episodio del danzarín en 
la maroma (Zaratustra, 1, 6), pudo habérsela sugerido, a su 
vez, a Gracián un pasaje de Juan Rufo, que nuestro autor re- 
cordó así en la Aguaeza y arte de imgento, XLVUI: «Al dor- 
mir en petado mortal llamava Rufo boltear sobre el hilo de 
la vida, que aún no es maroma.» Fl pasaje en cuestión es el 
siguiente: «Como sea tan peligrosa prueba voltear sobre 
maroma, que, si no se hubiera visto, se tuviera por imposi- 
ble, y viéndose, pone horror a los que están mirando, dijo 
uno de los que asistían a vello: ¿Es posible que hava hom- 
bre que ponga vida y alma en tanto riesgo? Respondió: Lo 
mismo es dormir en pecado mortal, y se hace cada día.» 
Las seiscientas, edic. cit., pág. 18. 

TI, 1x. las buenas cenas que han muerto a tantos. «Cenas 
matan los hombres», dice Quevedo en el soneto titulado Oe 
la pobreza es medicina barata y descuido seguro de peligros 
(Bibl. de Aut. Esp., LXXIX, 143 5). Varios son los refranes 
sobre el tema. Más mató la cena que sanó Auicena (Mal Lara, 
Refranes, Lérida, 1621, pág. 70 6). Cenas y penas y soles ma- 


272 M. ROMERA NAVARRO RFE, XXI, 1934 


tan los hombres, o Soles y penas y cenas tienen las sepulturas 
llenas, que, con dos variantes más, trae Correas (edic. 1924, 
pág. 112 a). 

lll, 1x. la Muerte...; comiengan a entrar ya los médicos, que 
son los inmediatos a ella, los más ciertos ministros, los que la 
traen infaliblemente. En la Visita de los chistes, de Quevedo, 
la entrada de la Muerte va precedida también de sus minis- 
tros, los médicos y cirujanos. 

Ul, 1x. Entro finalmente la tan temida reyna... era de 
Flores la una mitad y la otra de espinas... Así la pinta tam- 
bién Quevedo, en la Visita de los chistes, edic. Cejador, pági- 
nas 210-211: «En esto entró una que parecía mujer, muy 
galana y llena de coronas, cetros, hoces, abarcas, chapines, 
tiaras, caperuzas... Un ojo abierto y otro cerrado, y vestida 
y desnuda de todos colores. Por el un lado era moza, y por 
el otro era vieja.» Acaso contribuyó algo, asimismo a su 
doble pintura, el siguiente episodio, referido por Gracián en 
la Agudeza y arte de ingenio, XLVIU: «Entró este Héroe [el 
conde Pedro de Saboya] en la presencia del Emperador 
Otón a hazer reconocimiento del feudo Imperial. Iba vestido 
todo el lado diestro de vn precioso recamado cubierto de 
pedrería, pero el izquierdo armado de fuertes y luzidas armas. 
Maravillado el César y sus Potentados del peregrino traje, le 
examinó el intento. Señor, respondió, yo traygo esta metad 
assí adornada para mostrar que estoy pronto a cortejaros y 
serviros, y esta otra armada para dar a entender que lo es- 
toy también para defender con las armas las tierras que con 
ellas he adquirido.» 

TL, 1x. Si muere el joven, dize el viejo... Al contrario dis- 
curren los moyos quando muere el viejo... Todo este pasaje 
pudo inspirárselo a Gracián Fray Hernando de Santiago, y 
desde luego, muchos pensamientos proceden de éste cierta- 
mente. Escribió nuestro autor en la Agudeza y arte de inge- 
nio, XXVII: «Discurrió con mucha donosidad, como solía, el 
Maestro Fray Hernando de Sant-lago, el mayor Orador de su 
siglo, ornamento de la sagrada familia de nuestra Señora de 
la Merced, en el Sermón segundo de Quaresma, y en la con- 
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sideración tercera dize: Siempre el pecador estos trabajos, 
enfermedades y muertes los mira como en casa agena. Mue- 
re vn moco fuerte, recio y de gran salud, y dize el viejo: Tan 
presto va el cordero como el carnero, mocos desreglados 
sin concierto a la primera van. Muere el viejo anciano, y dize 
el moco: Esse naturalmente muere, todos los malogrados 
assí. Muere vn hombre enfermizo, que todas las coiunturas 
varruntan mejor los tiempos que las grullas, y a quien sus 
trabajos han hecho Astrólogo. Dize el que vive sano: Esse 
años ha que estava contado con los muertos. Muere el muy 
sano, dize el achacoso: No ay que fiar en salud, estos que 
nunca saben qué es mal, el primero los despacha. Muere el 
rico, dize el pobre: Son glotones comedoracos, no hazen 
exercicio, cierto es que han de morir éssos. Muere el pobre, 
dize el rico: Estos desdichados nunca comen sino mal pan; 
beven malas aguas, andan mal abrigados, duermen en el sue- 
lo, no tienen hora de vida segura; todos echan la muerte a 
casa agena.» 

Ill, xn. ¿innumerables huestes que, agotando los rios, inun- 
davan las campañas. Vaga reminiscencia, quizá, del Polife- 
mo (vv. 385-388), de Góngora, cuyos ganados cubren los va- 
lles y secan los caudales de los ríos. 

III, xn. [Pompeyo y Francisco 1 de Francia)... fuísteis lla- 
mados Grandes según aquel enigma: ¿Quál es la cosa que 
quanto más la quitan más grande se haze? Vulgar proposición 
era y es aún, en juego de enigmas; pero recordaremos que 
había sido aplicada pocos años antes a otro rey llamado 
también el Grande, a Felipe IV, en el Memorial famoso 
de 1639, que atribuyeron a Quevedo y fué motivo de su 
prisión: 

Grande sois, Philipo, a manera de hoyo; 


ved esto que digo en razón de apoyo: 
quien más quita al hoyo, más grande le hace. 


(Bibl. de Aut. Esp., LXIX, 499 5.) 


M. ROMERA NAVARRO. 


University of Pennsylvania. 


Tomo XXI. 18 


MISCELÁNEA 


REHILAMIENTO 


La z de juzgar zuzgár y la d de admirar admirár tienen 
de común el ser ambas apicales, interdentales, fricativas y 
sonoras. Sin embargo, en la pronunciación normal castellana 
son dos sonidos diferentes que se producen en correspon- 
dencia con dos fonemas distintos. La z resulta de la sonori- 
zación de la 0 ante consonante sonora y revierte al sonido 
sordo de la 8 en pronunciación lenta o fuerte; la d procede 
de la oclusiva d, y vuelve asimismo a la forma oclusiva 
cuando se refuerza O retarda la pronunciación. Se trata, 
pues, en el fondo de los fonemas 8 y d, los cuales, en deter- 
minadas circunstancias, producen variantes que coinciden 
en rasgos tan esenciales como el punto y modo de articu- 
lación, sin que por esto lleguen a identificarse ni confundirse 
en un mismo sonido. No obstante, en la pronunciación dia- 
lectal de Castilla la Vieja y en el habla popular madrileña 
llegan a confundirse la -d y la -z finales de sílaba o palabra, 
tanto si se pronuncian sonoras: advertir azbertír, hasme ázme, 
como si se pronuncian sordas: salud salú0, crus krú0, adgu?- 
21r aBkirír, mezclar me8klár. 

Dentro de las coincidencias señaladas, los sonidos repre- 
sentados en la pronunciación normal española con los sig- 
nos 7 y d se diferencian entre sí por el elemento fonético 
que llamamos rehilamiento, vibración relativamente intensa 
y resonante con que se producen ciertas articulaciones. La q 
es rehilante y la d no lo es. En la pronunciación de la z la 
posición del ápice de la lengua contra el filo de los incisivos 


superiores es más firme y tensa que en la d, y al mismo 
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tiempo la corriente espirada se emite con más fuerte impul- 
so, por todo lo cual tanto la vibración de las cuerdas vocales 
como la fricación interdental resultan en el primero de dichos 
sonidos más amplias y enérgicas que en el segundo. La d es 


Diapasón : 100 v. d. 


una d con relajación de la fuerza espiratoria y de la tensión 
lingual, mientras que la z es una 0 que al sonorizarse no deja 
de mantener la relativa energía de su fricación interdental. 


ps 
" 
3 
o 


La articulación de la z es con frecuencia más marcada- 
mente interdental y más larga que la de la d, pero otras 
veces esta diferencia resulta prácticamente imperceptible. 


En la comparación de las inscripciones quimográficas de 
juzgar, admirar, hazme, dadme y Otras palabras semejantes 
los rasgos más salientes son la desviación del trazo del ins- 
<criptor de boca, que en la z revela de una manera regular 
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un empuje de la corriente espirada más fuerte que en la d, 
y la amplitud y frecuencia de las vibraciones en el inscrip- 
tor de laringe, que en el sonido rehilante muestran una sono- 
ridad más intensa y un tono más grave que en el no rehi- 
lante. Entre la z de la palabra hazme y la a que la precede 
hay una diferencia de altura de 25 v. d., en tanto que en la 
palabra dadme la d final de sílaba, de fricación más suave y 
sonoridad más vocálica, sólo es inferior en 15 v. d. a la 
altura de la a precedente. 

El uso de rehkilar “temblar”, documentado desde antiguo, 
pero relativamente raro, en la lengua literaria es corriente 
en el habla popular de Castilla la Nueva, sobre todo con 
referencia al temblor del cuerpo, oyéndose en unas partes 
en la forma fejlár y en otras, con reducción del diptongo, 
Filár: «Rehilaban de miedo.» «Me rilan los dientes.» Gabriel 
Miró empleó rehilo en Nuestro Padre San Daniel: «A otros 
de menos culpa les quedó un perpetuo rehilo en toda su 
carne como azogados de terrores.» Azaña escribió rilar en 
su traducción de La Biblia en España: «Comencé a rilar y 
a tambalearme», Il, 217. Se usa asimismo el adjetivo reki- 
lón: «Tenía el pulso rehilón.» En Andalucía y Extremadura 
se dice, con aspiración de la 4, Fehilár. El rehilamiento es 
temblor y zumbido en la marcha de la flecha y de otras 
armas arrojadizas, como indica en una de las acepciones de 
rehilar el Diccionario de la Academia. La representación de 
dichos efectos se da especialmente unida en el concepto y 
denominación del rehilete. En la acepción fonética de rehilar 
comprendemos asimismo juntamente la vibración que estre- 
mece los órganos, no sólo en la laringe, sino en el punto de 
articulación, y el efecto acústico que de esto resulta. 

Aparte del papel del rehilamiento en la diferenciación 
fonológica entre z y d, su influencia se manifiesta principal- 
mente en español en las modificaciones y variantes com- 
prendidas bajo el fonema y. En la pronunciación normal 
la y, sea fricativa, como en ayer ayér, o africada, como en 
conyugal Konjugál, se produce con articulación dorsopalatal, 
sonora, sin rehilamiento. Las formas rehilantes de la y apa- 
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recen principalmente, con carácter dialectal, en las provin- 
cias del Sur de España y en algunas partes de la Argentina 
y de otros países hispanoamericanos. El rehilamiento hace 
que el timbre de la y fricativa se aproxime más o menos al 
de una Í sin labialización. Para distinguirla de la 2 francesa 
la representamos con el signo 2: mayo máto, ayer atér. 

La articulación de la rehilante 1 ofrece, respecto a la de 
la y normal, ciertas diferencias que reseñé en mi Manual de 


9 ó 


pron. esp. , $ 121; pero entre las variantes de y y 2 que las 
pronunciaciones dialectales presentan se oyen formas que, 
fuera del rehilamiento, coinciden en los demás rasgos de 
su articulación. En suma, la diferencia esencial entre estos 
sonidos, como entre la z y la d, consiste en que la tensión 


2 ó 


articulatoria, el impulso de la corriente espirada, la tuerza 
de la fricación y la amplitud de las vibraciones laríngeas 
son mayores en la emisión de la 2 que en la de la y. 

La africada $, pronunciada con rehilamiento, se transfor- 
ma en 2. En el habla popular de Madrid, Toledo y otras 
provincias es corriente oír yeso Féso, ayer alér, yo 1ó, etc. La 
disposición de los órganos y el mecanismo articulatorio no 
muestran entre la Y y la 2 diferencias apreciables. 1 efecto 
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acústico de dichos sonidos es, sin embargo, claramente dis- 
tinto, más blando y suave el de la $, más tenso y resonante 
el de la 2. En los trazos quimográficos la inscripción de la 12, 
comparada con la de la $, presenta oclusión más larga, fri- 
cación más fuerte y sonoridad más intensa. | 

El rehilamiento de la y, fricativa o africada, se encuen- 
tra en unos lugares más desarrollado que en otros. En mu- 
chos casos no se trata propiamente de las rehilantes Z, 2, 
ni de las arrehilantes y, $, sino de variantes más o menos 
próximas a uno u otro tipo. En la Mancha, Andalucía, Mur- 
cia y Extremadura abundan estas articulaciones intermedias 
en que el elemento rehilante unas veces figura como factor 
ligeramente señalado y otras como rasgo predominante del 
timbre del sonido : yerno Yrno, ÍYérno; cayó kaYó, kazYó. 

Aun en posición intervocálica, la fricativa arrehilante y, 
en vez de ensanchar su abertura dorsopalatal bajo la influen- 
cia de las vocales inmediatas, tiende ordinariamente a acen- 
tuar su carácter de consonante, acercándose más o menos a 
la articulación africada. Si por alguna circunstancia se re- 
fuerza la actividad articulatoria, la y intervocálica se oye con 
frecuencia como $, no sólo en el habla popular de ciertas. 
provincias, sino también dentro del marco de la pronuncia- 
ción literaria : leyes lé$es, oyeron oféron. El rehilamiento, por 
la misma tensión que la caracteriza, favorece la pronuncia- 
ción africada de la 2, aunque no la produzca de manera re- 
gular. En gran parte de las provincias de Madrid y Toledo 
la forma popular de la y y de la //, identificadas en la pro- 
nunciación yeísta, es corrientemente 2: yema léma, lleno 
2éno, gallina galina. 

Las formas principales a que da lugar el fonema y son, 
en resumen, y, $, 2, 2; pero cada una de éstas presenta a su 
vez, como queda indicado, modificaciones diversas por lo 
que se refiere al grado de rehilamiento y al carácter más o 
menos definido de la fricación o africación. Además, en algu- 
nos lugares se aprecia en la pronunciación de estos sonidos. 
cierta tendencia al ensordecimiento, que afecta aun a las 
“ modalidades rehilantes, a pesar de la fuerte sonoridad de su 
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timbre ordinario, y que a través de variantes semisonoras 
llega hasta la sustitución de las formas mencionadas por las 
sordas correspondientes: y, *, 3, 8. Por todo esto, la y puede 
ser considerada como uno de los fonemas españoles de rea- 
lización más variada y compleja en la lengua hablada. Las 
modificaciones en que aparece el rehilamiento parecen co- 
rresponder principalmente, como queda dicho, a las provin- 
cias del Sur. La delimitación geográfica de tan numerosas 
variantes representa una difícil tarea de la lingilística penin- 
sular. — T. Navarro Tomás. 


ASTUR. «XEMES» 


L'article de Rato y Hévia n'a pas été relevé par les dic- 
tionnaires étymologiques (ni M. Meyer-Liibke ni M. García 
de Diego n'en parlent). On n'a qu'á l'insérer sous REW0,, 
7800, s. v. semel: «Xemes, adv. Una vez, de xemes, en cuan- 
du. Alguna vez, de cuando en cuando... !. L. Semel || Xeme, s. 
Significó en singular la medida de un palmo.» 

Le -s pourrait étre 1'-s adverbial (fr. sempres), mais pro- 
bablement il s'agit d'un pluriel 'de vezes en cuando”. Comme 
la mesure a été employée particulitrement au pluriel, la for- 
me xeme est peut-étre inexistente: le singulier aurait été 
* rem. — Leo SPITZER. (UCurversiti d Istanbul.) 


SOBRE LOS NOMBRES ÉPICOS 


Por creerlo de interés ofrezco a continuación algunos 
nombres épicos que he encontrado en el Archivo de la Cate- 
dral de Salamanca. Se refieren a personas que autorizan como 
testigos diversos documentos, y corresponden a un período 
que va desde fines del siglo x11 a la segunda mitad del xn. 


1 Lire: «Xemes... 'una vez”; de xemes en cuando “alguna vez, de 
cuando en cuando.» 
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Los agrupo por orden cronológico; y son éstos : 

RoLDÁN, años 1190-1203. — En la escritura de venta de 
unas casas en Salamanca, en la colación de San Millán, otor- 
gada por Roy Miguel del Chando y su mujer doña Mioro y 
su hermano Pedro Peláiz, y su hermana doña Loba, a Pedro 
Monazino y a Lope Tiñoso, figura como testigo a continua- 
ción de un García el castellano y un Juan mozárabe, «don 
Roldan». Está fechada en septiembre de la era de 12283, que 
corresponde al año 1190. 

(Archivo Catedral de Salamanca, Caxón 3.” «Casas en 
Salamanca», Legajo sin número.) 

También en la donación de unas casas de Monio Román 
a favor de doña Estefanía, figura como testigo un «Rodlan», 
a continuación de García, hornero, y antes de don Íñigo, 
don Abril y del maestro Juan el pedrero. Fechada en agos- 
to del año 1203. 

(Ibídem, Caxón 3.” «Casas en Salamanca», Legajo 3.*, nú- 
mero 3.) 

ARTUR, año 1200. — En enero del año 1200, un «Artu- 
rus» y su mujer venden unas casas al Cabildo. 

(Ibídem, Caxón 3.” «Casas en Salamanca», Legajo 1.*, nú- 
mero 30.) 

MAyrNeTE!, año 1274. — En la escritura de venta de unas 
casas sitas en la calle del Palombino, de Domingo de San- 
tiago, correero, y su mujer doña Isabel, a favor de Nuno 
Rodríguez, campanero de la iglesia de Salamanca, aparecen 
como testigos: «Pedro de Vicio, don Maynete, y don Ama- 
dor, hijo de don Ladrón», entre otros. Está fechada en el 
año 1274. 

(Ibídem, Caxón 3.” «Casas en Salamanca», Legajo 1.*, nú- 


! Otro Mayncte aparece en uno de los documentos que encabe- 
zan el Fuero de Zamora. Me refiero a la confirmación de dicho texto 
legal por Alfonso IX de León. Está fechado en 1208, y no lo incluyo 
por estar ya publicado. Se trata de uno de los confirmantes: «tenente 
Zamora, Rodericus Petri de Uillalupus; merino sub manu ejus, Meyne- 
te» (cfr. A. CasTRO y F. DE Onís: Fueros leoneses, Madrid, 1916, pág. 13, 
líneas 29 y 30). 
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mero 58, la última de cinco documentos que aparecen cosi- 
dos juntamente.) 

Acaso el niás interesante de todos ellos sea el último, 
referente a don Maynete. — M. García BLANCO. 


UNA EDICIÓN LATINA 
DEL «SECRETUM SECRETORUM», DE BURGOS, 1505 


Existe una antigua edición del Secretum secretorum, im- 
presa en España, que ha escapado a la diligencia de los 
eruditos interesados en las versiones impresas de esta obra. 
Solamente Steele la menciona, e indica que todavía no se 
la ha descrito *. Por el interés que puede tener para las otras 
versiones, me decido a publicar esta nota. 

Hállase un ejemplar de esta rara edición en la Biblioteca 
Nacional de Madrid y otro en el Museo Británico. En la 
portada se lee: «Utilissimus liber aristotelis de secretis se- 
cretorum», y el explicit añade los siguientes datos: «Expli- 
cit liber aristotelis de secretis secretorum siue de regimine 
principum vel dominorum. Impressum in nobilissima ciuita- 
te Burgens? per andream de burgos cum maxima diligentia 
correptum anno a natiui[tate] domini millesimo quingente- 
simo quinto vicessima sexta die mensis Junij.» 

La obra tiene cuarenta y dos hojas en cuarto sin nume- 
ración, con treinta y cuatro líneas en cada página. Llevan 
aquéllas las signaturas desde az hasta f3. Al principio de 
cada capítulo se dejó un hueco para las iniciales; éstas no 
fueron ornadas, excepto en la primera página del ejemplar 
de la Biblioteca Nacional. En el del Museo Británico se ven 
iniciales en rojo y en azul desde el principio hasta el capí- 
tulo LITI. En algunos casos se escribió la inicial, en letra 
minúscula, en el espacio blanco; por error se dice: «leges 
(por reges) sunt .iiij. rex largus sibi...» en el capítulo IV. 


1 Opera hactenus inedita Rogeri Baconi, Fasc. V, Secretum secreto- 
rum... nunc primum edidit Robert Steele, Oxonii, MCMXX, p. xxxt. 
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La obra comienza así (folio 11): «Sequitur prohemium 
domini philippi in commendatione presentis operis atque 
actoris eiusdem.» 

«DOmino suo excellentissimo in cultu religiozis ckristia- 
ne strenuissimo Guidoni xe. (léase vere) de valencia ciuitatis 
metropolis glorioso poxrtifici. Philippus suorum minimus cle- 
ricorum: seipsum et fidele deuotionis obsequiur...» 

Al fin del folio 2» se lee: «Ego certe ad vtilitatem legen- 
tium tabulam in huius libri principio situatam collegi z des- 
cripsi in qua singula librorum principia omniaqwe titulorum 
capitula inuenire facillimu» erit.» Sin embargo no se impri- 
mió el índice sino al fin de la obra. 

El primer capítulo contiene una alabanza de Aristóteles 
que comienza: «Deus omnipotens custodiat regem nostrum 
ad gloriam credentium...» El capítulo II es el prólogo de 
Yahya ibn al-Batrik, que copiaré en su totalidad como ejem- 
plo de las lecturas típicas de esta edición, las cuales se dife- 
rencian mucho de todas las dadas en las demás ediciones o 
manuscritos: 

«Johannes, qui transtulit librum, filius Patricii, linguarum 
interpretator peritissimus fidelissimus, inquit: Non reliqui 
locum nec templum in quibus philosophi consueuerunt com- 
ponere et recomponere sua Opera secreta quod non visitaui, 
nec aliquem peritissimum quem credidi habere aliquam no- 
ticiam de scriptis philosophicis quem non exquisiui, quovs- 
que veni ad oraculum solis quod construxit Esculapides pro 
se. In quo inueni quendam virum solitarium, abstinentem, in 
philosophia peritissimum, ingenio excellentissimum, cui me 
humilíaui inquantum potui, seruiui diligenter et supplicaui 
deuote vt mihi ostenderet secreta scripta huius oraculi; qui 
libenter tradidit. Inter cetera, desideratum opus inueni prop- 
ter quod ad illum intraui, et tempore longissimo laboraue- 
ram. Quo habito cum gaudio ad propria remeaui, inde refe- 
rens gratias multis modis Creatori. Et ad peticionem illus- 
trissimi regis laboraui studens, et transtuli ipsum primo de 
lingua greca in caldeam, et hac in arabicam. In primis igitur 
sicut inueni in isto codice transtuli librum peritissimi Aris- 
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totelis, in quo libro respondetur ad peticionem regis Ale- 
xandri sub hac forma.» 

Siguen las cartas de Aristóteles que forman el texto del 
Secretum secretorum; aparecen éstas en el mismo orden que 
en las versiones manuscritas y en el texto Achillini?*, con la 
excepción de las interpolaciones de éste. La parte referente 
a la medicina, sin embargo, se limita a las tres primeras 
medicinas, continuando el texto con la sección sobre flebo- 
tomía, que comienza : «Caue igitur, o Alexander, ne assumas 
medicinam et venam aperias...» 

Los capítulos han sido numerados de 1 a LXVIII. Debe 
añadirse uno más, pues el número LVI se halla duplicado. 
El capítulo XXVI lleva el número XXV en el texto. El 
índice, en que se enumeran ochenta y dos capítulos (uno 
sin número y otro numerado dos veces), no corresponde al 
texto, ni en contenido ni en orden. Hay cierto parecido ge- 
neral hasta la sección sobre medicina, aunque los capítulos 
mismos no comienzan con la materia indicada por su título 
en el índice, y no son las mismas las divisiones y combina- 
ciones de capítulos en el índice y en el texto. En el índice 
se dan las nueve medicinas de la versión completa, seguidas 
de las secciones sobre flebotomía y fisionomía. El texto ter- 
mina con la sección sobre fisionomía, mientras que el índice 
concluye con los siguientes capítulos: «De iustitia.» «De 
bonis que nascuntur ex ipsa.» «De circulo et exemplo ius- 
ticie.» «De lege et rege et pecunia.» — LLoyb KastEN. (Uni- 
versidad de Wisconsin.) 


SOBRE «EL HIDALGO CAMILOTE 
Y EL HIDALGO DON QUIJOTE» 


Quiero rectificar un error que he cometido en las pági- 
nas de esta Revista (RFE, XX, 1933, págs. 394-395). He 
atribuído a don Robusto la muerte de Camilote en el Dox 


1 Primera edición de Bolonia, 1501. 
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Duardos vicentino, cuando lo cierto es que don Duardos 
mismo es quien le mata, es decir, exactamente como en el 
Primaleón, modelo de la tragicomedia del gran poeta portu- 
gués. Más aún: según la obra de Gil Vicente (lo mismo que 
la novela de caballerías), don Robusto y «outros caualeyros» 
sucumben a manos de Camilote. Pero nótese que este hecho 
no aparece en el diálogo de la tragicomedia y sí sólo en las 
indicaciones escénicas que figuran en la misma. Es, pues, algo 
que el espectador, según Gil Vicente, no necesita conocer. 
La muerte de Camilote por don Duardos sí que es explicada 
dentro del diálogo de la obra, pero sólo en una escena bre- 
vísima en la que se resumen muchas páginas del Primaleón. 

Resulta, por tanto, que a pesar de las inexactitudes por 
mí cometidas (no tenía entonces a mano el texto de Gil Vi- 
cente y sí sólo unas notas tomadas hacía tiempo), se puede 
seguir afirmando que el episodio de Camilote y Maimonda 
es en el Don Duardos un paso cómico muy débilmente unido 
al asunto principal. 

Claro está que todo esto no afecta en lo más mínimo a 
la tesis principal que yo sostenía en mi nota: la del muy pro- 
bable influjo de las figuras de Camilote y Maimonda en la 
creación de las de D. Quijote y Dulcinea. —DAmaso ÁLONSO. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


Leo SprrzsR.— Romanische Stil- und Literaturstudien. [Estudios de 
estilo y literatura románicos.) — Kólner Romanistische Arbeiten, 
Marburgo, 1931, dos tomos. = Desde Die Wortbildung als stilistisches 
Mittel exemplifiziert an Rabelais, la tesis doctoral de Spitzer (1910), 
hasta estos Estudios, he ahí más de veinte años dedicados a la inves- 
tigación estilística. Y, con todo, ¡qué evolución desde aquel trabajo 
juvenil, desde su ensayo sobre la expresión del hambre en las cartas 
de los prisioneros de guerra, y aun desde el segundo tomo de sus 
Stilstudien (1928), hasta estos nuevos estudios! «El autor — dice en la 
Introducción — ha pasado de la consagración exclusiva a la ciencia 
del lenguaje de sus años juveniles, a la estilística, este campo inter- 
medio entre la ciencia del lenguaje y la de la literatura, para llegar, 
finalmente, a subordinarlo todo a la investigación literaria, que ha 
constituído su verdadero afán desde la infancia y de la que se vió 
apartado por la situación desoladora de los estudios de literatura ro- 
mánica en la Alemania de comienzos del siglo.» 

Cuando S. penetra en el mundo lingúuístico, eran ya las postrime- 
rías de aquel brillante período que se inicia con los nombres de 
Herder y Humboldt y remata con los de Meyer-Lúbke y Schuchardt. 
¿Es posible — se preguntará S. — que podamos tomar como rasgo ca- 
racterístico de una lengua de la elegancia y de la claridad del francés 
el cambio a > e? La Filología estaba entonces divorciada del estudio 
literario. La obra literaria servía, cuanto más, para espigar una ejem- 
plificación histórica o dialectal. Resultaba la paradoja de que la cien- 
cia del lenguaje desconociera la creación superior de ese lenguaje: el 
habla literaria. Por otro lado, el estudio literario o estilístico se com- 
placía en una serie de categorías anacrónicas — nuevas unidades, 
nuevos preceptos, fuentes, caracteres, paisaje, reflejo de lo biográfico 
o del ambiente — o consideraba el estilo como mera fachada exte- 
rior. La «explication de textes» y el «art d'écrire» conservaban aún 
un carácter normativo y estaban divorciados de los estudios que 
habían renovado hasta las entrañas la Linguística del siglo. Era pre- 
ciso seguir, pues, el proceso dialéctico que había transformado a la 
gramática tradicional en filología y unir además la ciencia del lengua- 
je con la ciencia de la literatura o del lenguaje literario. 

Animado de gran impulso polémico — toda su obra se explica 
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como diálogo o como polémica, que es también diálogo —, y siguiendo 
en gran parte los esfuerzos renovadores de Croce, Vossler, Curtius, 
Walzel y Roustan, orienta su labor en un doble sentido: 1.%, desen- 
trañar lo estilístico, es decir, lo que es creación individual y estética, 
del fenómeno lingilístico (sobre todo en la sintaxis y la lexicología); 
2.”, penetrar en la creación literaria con la plena conciencia histórica 
y estética del lenguaje. Sy tax und Stilistik (1918), los Stilstudien (1928) 
y estos Estudios (1931) representan una progresión incesante hacia 
lo literario. Sus próximos trabajos, promete, serán exclusivamente 
literarios (ya lo es Die Literarisierung des Lebens in Lope's Dorotea, 
1932). En el segundo volumen de sus Jti/studien (pág. 523, nota 1) to- 
davía se defiende del reparo de Vossler sobre el peligroso maridaje 
entre el método literario y el linguístico (Vossler creía que los traba- 
jos de S. eran y debían ser esencialmente lingilísticos), y pregunta: 
«¿Por qué separar de nuevo a esas dos hermanas que acaban de re- 
<conciliarse tras tanto esfuerzo?» Sin embargo, en estos Estudios lo 
lingúístico ha pasado ya a un segundo plano. «Se habrá observado 
— dice en su ensayo sobre Saint-Simon, tomo II, pág. 45 — que aho- 
ra, en contraste con ensayos anteriores, he subordinado la conside- 
ración estilística a lo literario; lo linguístico-estilístico aparece esta 
vez en el puesto que le corresponde, a menudo bajo la forma humil- 
de de una nota al pie de la página, como manifestación imprescindi- 
ble, pero secundaria, del temperamento del escritor. Lo lingiístico no 
sólo no está expuesto independientemente; ni siquiera ha sido obser- 
vado con independencia, sino siempre en conexión con un rasgo 
general del artista...» «Los estudios estilísticos — continúa — sólo 
pueden ser un peldaño hacia un estudio adecuado y completo de la 
literatura... Más que de una delle alliance entre gramática y literatura 
hablaría yo de una belle victoire de la segunda sobre la primera. La 
estilística no es más que un procedimiento especial del estudio lite- 
rario, y no está destinada a una función independiente. Me declaro 
así enemigo de todos los deseos entronizadores, de todas las preten- 
siones autonomistas o hegemónicas de la estilística, de la ciencia del 
lenguaje literario, etc.: ne ultra crepidam» (1, 45-46). 

Como se ve, nada más lejos de S. que la pretensión que se le ha 
atribuído de crear una ciencia nueva e independiente para la valora- 
ción infalible de la obra literaria mediante recetas linguísticas. Ni 
ciencia infalible, ni siquiera ciencia. Quizá la expresión alemana 
«Literaturwissenschaft», literalmente “ciencia de la literatura', en rea- 
lidad 'estudio de la literatura”, haya inducido a creerlo. Sus inter- 
pretaciones — dice — «son como ensayos personales para penetrar, 
mediante la conciencia moderna del lenguaje y la sensibilidad actual, 
en las obras literarias, ya sean modernas o antiguas. Otros podrán 
interpretar de manera distinta tal o cual pasaje o la obra íntegra o 
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revisar mis conclusiones, pero hay algo que lícitamente se puede 
considerar incondicionado: el derecho de penetrar en lo idiomático 
de las obras literarias directamente, con nuestro sentido personal de 
la lengua» (I, 30). Ya en sus Sfilstudien, Y, 534, defendía el derecho a 
la interpretación individual e intuitiva, y afirmaba que todo edificio 
doctrinal debía estar encabezado por el lema: «¡No me sigáis!» (lo 
decía un profesor que contó, en las Universidades de Marburgo y Co- 
lonia, con el cariño y la admiración de sus discípulos). S. sabe que un 
mismo texto de Valéry consiente diversos comentarios filológicos. 
Su estudio sobre Le cor, de Vigny, lleva como subtítulo «Ensayo de 
explicación inmanente del estilo» (11, 244), y cree que eso—ensayo de 
interpretación inmanente — es, científicamente, toda interpretación 
bien entendida: «Sólo la explicación estilística inmanente, la que 
parte del interior de la obra literaria misma, es la acertada. Las opi- 
niones estéticas a priori, la crítica filológico-geográfica, la investiga- 
ción biográfica, las influencias, la comparación con textos anteriores 
no permiten descubrir el valor artístico de la obra...» (1l, 260-261). 
«No he pretendido nunca — dice, defendiéndose de los ataques a su 
hermoso ensayo sobre Racine — dar la exacta interpretación estético- 
lingilística de un genio como Racine, sino «ra interpretación, la mía, 
la que surge de mis emociones y que debo contrastar con la sensi- 
bilidad francesa y alemana» (I, 267). 

Nada, pues, de Ciencia con mayúscula. Si hay quienes tomaron sus 
ensayos como una tentativa de crear una ciencia nueva e indepen- 
diente, y si hasta surgió en ese sentido una superproducción racio- 
nalizada, la culpa no es de S. Grandeza de los grandes maestros, mi- 
seria de los epígonos. Pero ¿lleva realmente el esfuerzo de S. a la 
captación de lo individual de la creación artística? Víctor Schirmuns- 
ki, de Leningrado (citado por Spitzer, Stilstudien, U, 535), ha hecho la 
observación exactísima de que S. busca lo individual, pero sólo llega 
a lo genérico. En sus investigaciones, S. parte de la siguiente base: 
1.2 El estilo individual se puede describir por métodos linguísticos; 
2.” La lengua literaria (die Stilsprache) es la manifestación bioló- 
gica del alma individual («el estilo es el hombre»). Pero en el fon- 
do de su obra bulle, más que lo individual, lo histórico. El estilo es 
el hombre y el hombre es una época. «La creación poética — ha 
dicho Gerhard Hauptmann (citado por Spitzer, I, 15) — consiste en 
dejar oír detrás de cada palabra la palabra esencial.» La estilística, 
para Spitzer, analiza cada una de esas palabras, tras las cuales está la 
palabra esencial, tras las cuales está la poesía, la obra, el artista, el 
mundo. «Wort und Werk», “la palabra y la obra”, ha sido el lema de 
sus estudios estilísticos. La obra, un organismo vivo por el que cir- 
cula siempre la misma sangre. La obra, expresión de una época o 
convergencia de épocas distintas. 
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S, vuelve, pues, a la concepción historicista que hizo la grandeza 
de la Filología en el siglo pasado. Veámoslo en los ensayos de litera- 
tura española (Quevedo, Góngora, Cervantes, Gracián, Calderón y 
Manrique, el último, en realidad, de una de sus discípulas, Rosemarie 
Burkart). £/ Buscón es la resultante barroca de un anhelo vital y de 
la fuga ascética (Weltsucht y Weltflucht): el pícaro «es un super- 
hombre del barroco que contempla el mundo por encima de la 
moral». También las Soledades, de Góngora, son expresión del barro- 
co, tanto por el tema de la creación poética como por el enmadeja- 
miento artificial y deliberado, que no responde a lo caótico o enma- 
rañado del proceso creador, que es mistagogía barroca y no misterio. 
El celoso extremeño, de Cervantes, responde en su estructura (que es 
para S. lo característico, lo esencial de la obra) a la intención, tam- 
bién muy de la época, de mostrar la ineficacia de todo cálculo huma- 
no [?]. En Gracián, el empleo de metamorfosis inesperadas, la fluctua- 
ción entre la cumbre y el abismo, el sentimiento antitético de la vida 
responden también a una visión barroca del mundo, y el empleo del 
plural de los nombres propios (el caso de Belengabores, que Brachfeld 
consideraba un error) es un reflejo de la concepción de la época, que 
transforma el apellido en epíteto. En Calderón pone de relieve lo 
rígido, lo racional y jurídico de sus obras fantásticas y lo fantástico 
de sus obras realistas, y observa «la acción recíproca de ambas fuer- 
zas que refrenan la riqueza del Renacimiento español en el sentido 
de la Contrarreforma»; o bien, afirma que Calderón es «la expresión 
católica del arte». En Manrique se manifiesta el ideal estoico de la 
antiguedad, un atisbo del sentido renacentista de la fama y, sobre todo, 
el ideal cristiano, medieval, de la vida «eternal y verdadera». 

En conjunto, el análisis estilístico y literario desentraña unas cuan- 
tas categorías históricas, muy pocas, bastante imprecisas, sobre todo 
en la historia de la cultura española : Edad Media, Renacimiento, Ba- 
rroco. Que se pueda llegar a ellas por otros procedimientos, que el 
análisis estilístico venga a confirmar lo que ya sabíamos por la histo- 
ria O la biografía, ello no invalida el mérito de S. Pero ¿hemos pe- 
netrado realmente con ello en el proceso de la creación artística? La 
crítica tradicional se contentaba con reducir la obra a unas normas 
genéricas más O menos ingeniosas (era la etapa logicista del estudio 
literario). ¿Nos hemos de contentar hoy con unas nuevas categorías, 
aunque, desde luego, mucho más ingeniosas y fecundas? S. no se sa- 
tisface con tan poco. ¿Adónde conduce el análisis literario? El trabajo 
científico es, para S., una actuación en varios planos, el último de los 
cuales consiste en llegar a los límites de la nada, en asirse a la cien- 
cia contra el apremio de la nada... 

No hay en esas palabras, que S. desarrolla con mayor amplitud, 
un mero apéndice filosófico para cerrar dignamente un libro. La nota 
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melancólica —la resultante de tanto diálogo, tantas veces polémico— 
acompaña a S. como un «leitmotiv». Ya en la Introducción, al consi- 
derar las interpretaciones textuales, no como un fin en sí mismo, sino 
como un camino para afinar la sensibilidad, cree que eso es lo único 
posible : «los nuevos métodos nos han colocado al borde del oscuro 
abismo de la creación del lenguaje sin darnos los medios para llegar 
al otro lado. En espera de la nueva luz, estos estudios «sunt ut sint», 
son para mo permanecer inactivos». Después de haber recorrido la 
etapa logicista, historicista, psicologista y, finalmente, esteticista, la 
Filología llega en S. a la angustiosa sensación de los límites. 

La nota melancólica se perfila más claramente aún en Die Litera- 
risierung des Lebens in Lope's Dorotea (La literarización de la vida 
en La Dorotea, de Lope). «Al verdadero filólogo — escribe a Voss- 
ler, su maestro y amigo —no le está mal cierta melancólica afición 
al juego, cierto don de jugar. La Filología ha nacido de un desengaño 
(no en vano la celebramos como hija del romanticismo), de un afán 
desesperado por captar el ser, de un escepticismo, de un relativismo. 
Estudiar lenguas y literaturas extranjeras significa haber alcanzado 
lo formal de la palabra, que en cada caso toma formas distintas; sig- 
nifica haber alcanzado lo formal mismo, emparentado con lo descar- 
nado y con la muerte; significa haber comprendido lo relativo y tem- 
poral de todas las lenguas y de todas las formas; es no hablar conti- 
nua, espontánea y naturalmente la lengua materna, sino, partiendo 
de ella, poder encarnarse dentro de una nueva piel espiritual. El que 
rechace moralmente lo que tiene de mímica y de virtuosismo todo 
conocimiento filológico, que aparte sus manos del politeísmo y del 
ateísmo de la Filología.» 

¿No es angustiosa, después de eso, la frase final de los Estudios 
que hoy glosamos? 

«¿Por qué somos filólogos, por qué somos investigadores de la pa- 
labra? La palabra es la expresión reposada del espíritu y de la forma 
sobre el desordenado mundo de las cosas y el íntimo e inconmensu- 
rable caos humano, puente tendido de hombre a hombre, monumento 
hechicero de la fe, anidado en el corazón, y, no obstante, eternamente 
fugaz, inasible, irreal, infinita y merecedora del esfuerzo como todo 
lo que, a la vez, permanece y huye. Los templos que descansan sobre 
columnas invisibles son más firmes porque están cimentados en nues- 
tra fe, en una íntima y permanente reconstrucción. Es un placer tra- 
bajar con sillares que son nuestros y no lo son, que duran y se esfu- 
man. ¡Es un placer ser filólogo!» — Ángel Rosenblat. 


Prxis, Pauz. — Die Animalisierung von Gegenstánden in den Meta- 
phern der spanischen Sprache.—TUbingen, Tesis doctoral, 1932, 61 pá- 
ginas, 8.? — Aprovechando los resultados de las investigaciones 
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realizadas por la etnología, la psicología y el psicoanálisis, que han 
determinado las causas de la. formación de metáforas y han estable- 
cido el predominio de los elementos sexuales, el Sr. Preis intenta 
explicar las metáforas del español que se expresan por nombres de 
animales. Casi todos los nombres de la fauna tienen alguna acepción 
figurada, sobre todo en la esfera técnica, cuyo motivo aclara el autor 
con mucho acierto: el cambio consiste tan pronto en la comparación 
del color o de la forma del objeto con las del animal, tan pronto en 
una sugestión sexual. La lista de metáforas explicadas por P. no se 
limita a lo que traen los diccionarios castellanos, sino que abarca los 
dialectos, los demás idiomas de la Península y a veces hasta los ame- 
ricanismos. El estudio es, por consiguiente, casi completo, y mientras 
no dispongamos del Atlas lingilístico no tenemos a nuestro alcance 
más materiales. Lo que se ha sustraído a la ejemplar atención del 
autor ha sido recogido por Riegler en su detenida reseña en AR, 
1933, XVII, 432. Añádase lo siguiente: Pág. 13: /obanillo no tiene 
nada que ver con lupus, sino que viene de lupinus, véase RFE, 
1934, XXI, 51 y sigs. — Pág. 21: muletón es galicismo y viene del 
fr. molleton, que es derivado de mollef (Gamillscheg, Etym. Woórter- 
buch, 619 a); quizá haya cruce con muleta. — Pág. 40: fopo llaman el 
tren eléctrico que circula entre San Sebastián y Hendaya. La razón 
no es nada clara. — Pág. 42: lagarto significa también una especie de 
lámpara portátil, cuyo tallo flexible, compuesto de anillos metálicos, 
recuerda un lagarto. — Georg Sachs. 


Tarr, F. COURTNEY, y CENTENO, AuGusTO. — A Graded Spanish Re- 
view Grammar with Composition.— New York, 1933, xIr págs., más una 
hoja, más 321 págs., 8.2 Entre las varias gramáticas que para la en- 
señanza del español se han publicado recientemente en los Estados 
Unidos, esta de F. Courtney Tarr y Augusto Centeno, profesores de 
la Universidad de Princeton, debe atraer en especial la atención de 
quienes siguen con interés los avances en el estudio de las lenguas 
modernas. Lo primero de que se da cuenta el lector es de que está 
ante un libro escrito con cariño e inteligencia (cosa que, ¡ay!, falta 
muchas veces en obras de esta clase). La distribución de las partes, 
así como las divisiones dentro de cada capítulo del libro, establecen 
una gradación de dificultades y le hacen igualmente útil para una clase 
elemental que para una avanzada. Nada de pedantería: cuando se 
trata de cosas que pueden quedar patentes por medio de ejemplos, a 
éstos atienden los autores; pero no les duele gastar palabras cuando 
les es necesario explicar una sutil diferencia difícilmente aprehensi- 
ble. Si la historia de la lengua puede aclarar un fenómeno actual, se 
hace en forma breve la correspondiente indicación; en cambio se 
omite todo dato histórico no indispensable. En fin, han atendido los 
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autores a hacer resaltar los contrastes idiomáticos entre inglés y es- 
pañol, aclarando la motivación psicológica de usos que podrían pare- 
cer inexplicables, lo cual cobra especial importancia cuando la moti- 
vación psicológica expresa un modo racial. Y todo esto que han hecho 
T. y C. con absoluta conciencia y premeditación (puesto que lo anun- 
cian programáticamente en el Prefacio), ¡con cuánta finura de porme- 
nor, con cuánto talento para cada caso especial está realizado a lo 
largo del libro! 

Tal vez el lector curioso de apurar primores y lunares pidiera más 
<casuísmo en algunos capítulos y una exposición más sintética en 
otros. A lo primero se opone el tamaño y destino del libro. A lo se- 
gundo, la imperfección de nuestros conocimientos gramaticales sobre 
muchos puntos concretos. Después de tener en cuenta la bibliografia 
existente, sería necesaria una sistemática indagación, confiada a va- 
rios especialistas, de una serie de problemas (por ejemplo, uso de 
relativos, de los tiempos del verbo, de la pasiva y sus sustitutos, del 
uso de ser y estar, del uso de las preposiciones, etc.) para reunir luego 
todas estas investigaciones parciales en un cuerpo de doctrina. Por- 
que los trabajos de conjunto, como los de Bello, Cuervo y Lenz, nece- 
sitan ser revisados y completados, y los parciales, frecuentemente 
esparcidos por libros y revistas, ser incorporados, en lo aprovecha- 
ble, a la doctrina generalmente admitida. Lo que creo indispensable 
es, pues, una completa y sistemática revisión de la sintaxis descrip- 
tiva del español actual. Mientras esto no se haga, todas las (iramáticas 
«prácticas» para la enseñanza de la lengua tendrán defectos. Ahora 
bien: T. y C. han sacado todo el partido posible de la bibliografía 
existente, y dotados de agudas dotes de observación, han replanteado 
sagazmente algunos problemas particulares. Lo que pueda faltar en 
el libro no es, pues, culpa de ellos, y no habría nadie que lo pudiera 
hoy improvisar. 

En fin, hay aún otro aspecto de la obra que examinamos en el que 
ésta excede notabilísimamente a cuanto se ha publicado en la ma- 
teria : los ejercicios intercalados en las lecciones y los temas de com- 
posición que van al final del volumen. Los primeros están escogidos 
con suma habilidad para poner de relieve las divergencias entre el 
inylés y el español, y los últimos no sólo conservan esta cualidad, 
sino que además son una muestra de noble literatura sencilla y sirven 
para dar al lector de lengua inglesa una viva representación de la 
España contemporánea. (Y todo con escasisimas erratas y en un es- 
pañol genuino, ceñido, exacto.) 

Con unos cuantos libros como éste no hay más sino augurar un 
rápido perfeccionamiento a la enseñanza — ya tan avanzada — del es- 
pañol en Norteamúrica. — Dámaso .1/onso. 
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HERNaAx1 CIDADE. — Ligdes sóbre a cultura e a literatura portugue- 
sas. — Coimbra, Coimbra Editora, 1933, vn-355 págs. = Multiplicanse 
las historias de la literatura portuguesa, pero todavía no se ha escrito 
la «Historia sistemática de la cultura portuguesa», que el profesor 
Hernani Cidade desearía ver y quizá escribir. El tomo presente es 
una preparación para tal obra, y será seguida de otro sobre los si- 
glos xvir-xx, y un tercero que tratará de la Edad Media, a que verda- 
deramente pertenece el primer capítulo, sobre Fernam López, de 
estas Ligdes. El autor, que publicó hace tres años un estudio sobre 
López, es (y son ya casi todos) de los que niegan que López escribió 
la Cronica do Condestabre. La Cronica de Fodo [, de López, y la Croni- 
ca do Condestabre, dice: «Nem tém a mesma lenguagem nem a mesma 
narrativa nem a mesma atitude.» Pruebas no las hay, es una cuestión 
delicada de intuición crítica, y es posible que siempre queden algu- 
nos críticos refractarios que no se dejen convencer por la victrix 
causa. Lo demás del libro está repartido en porciones iguales entre 
el siglo xvi (D. Francisco Manuel de Melo, Antonio Vieira) y el si- 
glo xvi. Esta última sección es la más nueva e interesante del libro, 
porque trata de una materia que no ha sido bastante estudiada: la cul- 
tura humanística cn Portugal en el siglo xvi y las relaciones de Portu- 
gal con el Renacimiento. Claro es que para una obra definitiva acerca 
de este asunto serán menester estudios previos sobre cada uno de los 
humanistas portugueses. Habrán de pasar muchos años antes que sea 
posible un estudio general, pero el profesor H. C. hace ya mucho en 
querer preparar el terreno. Hubo en Portugal en aquella época, como 
él dice, un «viveiro esplendido de espiritos superiores», portugueses, 
españoles, franceses. Habían sido educados en Salamanca, en Paris, 
en Italia, en Coimbra; muchos de ellos mantenían relaciones perso- 
nales o espirituales con Erasmo y difundían la generosa mentalidad 
del Renacimiento. Del que más hizo para introducir en Portugal las 
formas métricas del Renacimiento, Sá de Miranda, dice el Sr. H. C., 
quizá con razón, que fué mediocre poeta. Preferiríamos, sin embargo, 
distinguir entre el pocta y el artista. Miranda fué, con raras excep- 
ciones, mediano artista en palabras; pero tenía el alma de poeta, mien- 
tras que Tennyson fué grande artista de la palabra y mediano poeta. 
Esta riqueza interior, que faltaba en el poeta inglés y que Miranda no 
supo manifestar, alcanzó altísima expresión en otro contemporáneo 
de Sá, Luis de Camoóes (págs. 142-168). — Aubrey F. G. Bell. 


García VILLADA, Zacarías. — Historia Eclesiástica de España. 
Tomo II: La /glesia desde la invasión de los pueblos germánicos en 409 
hasta la caída de la Monarquia visigoda en 711. Segunda parte. — Ma- 
drid, Edit. «Razón y Fe», 1933, 4.”, 298 págs. con grabs., 20 ptas. = 
Por tercera vez hablamos de la Historia Eclesiástica de García Villada 
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en estas páginas (v. tomo XVI, 414, y XIX, 317); remitimos, pues, a 
las notas anteriores para lo que se refiere al carácter general de la 
Obra. En cuanto al presente volumen — primero en que se refleja el 
lamentable percance que sufrieron los datos y documentos acumu- 
lados por el autor—, trata de dos puntos del mayor interés para nos- 
otros: la liturgia y la cultura de la Iglesia visigoda. 

Examina G. V. cómo la liturgia nacional—entre cuyos varios nom- 
bres, todos inexactos, ha prevalecido el de mozárabe —fué elaborada 
lenta y gradualmente desde los comienzos de la Iglesia española, per- 
durando hasta su sustitución por los ritos y fórmulas romanos en el 
siglo xt. La huella más antigua la encuentra en una carta de San Ci- 
priano a las cristiandades de Mérida y León- Astorga, de 254, y sigue 
formándose en las decisiones conciliares y sinodales, que tienden a 
acabar con la enorme variedad de los primeros tiempos. En este em- 
peño unificador fué de gran trascendencia el Concilio IV de Toledo, 
que impuso la unidad litúrgica a todas las iglesias del reino visigo- 
do—España y la Galia Narbonense —, porque tal unificación, lograda 
con la abolición de los ritos romanos que aquí habían penetrado, no 
tenía precedente en ninguna otra Iglesia nacional. 

En los capítulos consagrados a la cultura se estudian las relaciones 
mantenidas por los escritores del país entre sí y con los extranjeros, 
mostrando las cartas conservadas el fervor con que se buscaban los 
tratados interesantes y se estimulaba su composición. La unificación 
de todos los datos dispersos que sobre estos puntos se poseían es de 
la mayor importancia, porque la cultura española, casi exclusivamente 
eclesiástica, como la de todos los países cristianos en la alta Edad 
Media, va sin duda a la cabeza del Occidente europeo en los siglos vr 
y vu. El autor dedica sendos capítulos a los textos que se conocían 
entonces de la Biblia, y sus comentarios, las colecciones canónicas, los 
trabajos teológicos y, en fin, los históricos y literarios: en este último 
aspecto sólo se fija en San Eugenio. Un examen de la participación del 
episcopado en la Lex Romana Visigothorum, un capítulo consagrado a 
la figura de San Isidoro y otro a la arqueología y arte de la época, con 
fotograbados de monumentos, completan el presente volumen. En- 
contramos su edición más cuidada que la del anterior. — B. $. 4. 


Waxman, S. M.— A bibliography of the belles-lettres of. Santo Dc- 
mingo.— Harvard University Press, Cambridge, Massachusetts, 1931.= 
La bibliografía del profesor Waxman reune por primera vez unos 
seiscientos títulos de libros y folletos de autores nacidos en la Repú- 
blica Dominicana. En este sentido, su valor es indiscutible. Antes de 
este trabajo existían las breves indicaciones al final del artículo 1%7.Za 
intelectual de Santo Domingo, en el libro Moras de estudio, de Pedro 
Henríquez Ureña, París, 1910, y la Selective bibliography of Dominican 
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literature, de Ralph S. Boggs, en el Bulletin Hispanique, 1930. Las indi- 
caciones de Alfred Coester en su Bibliographv of Spanish- American: 
literature, en la Romanic Revier, 1912, y de C. K. Jones en sus /7¿s- 
panic-American bibliographies, en la Hispanic. American Historical Re- 
view, 1921, son brevísimas. Carlos Manuel Trelles hizo el primer in- 
tento — muy valioso —de bibliografía de las letras coloniales de Santo- 
Domingo en apéndice de su Ensayo de bibliografía cubana de los si- 
glos XVII y XVIT[, Matanzas, 1907, reimpreso en La Habana, 1927. 
A los datos de Trelles agregó Pedro Henríquez Ureña, en la revista 
Áteneo, de Santo Domingo, 1910-1911, los que encontró en fuentes 
como la Biblioteca hispano-americana septentrional, de Beristáin (Mé- 
jico, 1816-1821, reimpresa en Amecameca, 1383). En otros trabajos 
— los de Américo Lugo, Notas sobre nuestro movimimiento literario, 
en su libro Bibliografía, Santo Domingo, 1906, y el prólogo a Pinares 
adentro, de P. M. Archambault, Barcelona, 19209, o Federico García 
Godoy, La literatura dominicana, en la Revue Hispanique, 1916, o el 
ensayo Literatura dominicana, de Pedro Henríquez Ureña, en la Revue 
Hispanique, 1917 —se habla, con mayor o menor extensión, de los 
escritores dominicanos y de sus obras, pero se dan pocas indicacio- 
nes propiamente bibliográficas, es decir, menciones siquiera de los 
títulos completos, con lugar y año de impresión; igual cosa sucede 
con los capítulos que a Santo Domingo dedican Menéndez Pelayo, en 
su /Historia de la poesía hispanoamericana; Coester, en su Literary 
History of Spanish America, y Crispín Ayala Duarte, en su Resumen 
histórico-crítico de la literatura hispanoamericana, Caracas, 1927. Tam- 
poco es bibliográfico el más antiguo esbozo de historia literaria domi- 
nicana, la interesante Reseña histórico-crítica de la poesta en Santo Do- 
méngo, 1892, obra principalmente de César Nicolás Penson. 

En el Repertorio Americano, de San José de Costa Rica, núme- 
ros del 7, el 14 y el 21 de septiembre de 1929, publicó Pedro Henrí- 
quez Ureña una Bibliografía literaria de Santo Domingo, donde, des- 
pués de señalar fuentes generales de información y consulta, se pre- 
senta a los escritores principales — solamente —, en orden cronoló- 
gico, desde los poetas del siglo xvi que menciona Juan de Castellanos 
(Arce de Quirós, el canónigo Rodrigo de Liendo, Juan y Diego de: 
Guzmán, en ¿Llegías de varones ilustres de Indias, V, canto I) hasta 
Tulio Manuel Cestero: es una bibliografía selectiva, que trata de ser 
completa según sus propósitos, aunque no exenta de errores, El señor 
Waxman no alcanzó noticia de ella. 

Después de reconocer que el Sr. Waxman ha reunido el número 
máximo — hasta ahora — de títulos de obras dominicanas, es de la- 
mentar que resulte poco satisfactorio su método. Método que no 
parece suyo exciusivamente, sino de toda la serie bibliográfica que 
ha iniciado el Harvard Council of Hispano-American Studies. El con-- 
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tentarse con la mera lista alfabética de autores y obras, sin clasifica- 
ción de ninguna especie, tratándose de una literatura muy poco cono- 
cida, reduce en mucho la utilidad del esfuerzo. Los dominicanos, que 
bien o mal conocen la producción literaria de su país, podrán usar 
con provecho el trabajo del Sr. Waxman; pero los extranjeros no. 
Además, sobre cada escritor — o al menos los de importancia — 
hacen falta fuentes de consulta: el Sr. Waxman señala muy pocas. 
¿Y por qué prescinde de la mayor parte de los escritores de la época 
colonial: Incluye a D.? Leonor de Ovando, a Sánchez Valverde y a 
Jacobo de Villaurrutia; pero ¿por qué no a Fr. Alonso de Espinosa, a 
Cristóbal de Llerena, a Morell de Santa Cruz, a Antonio Meléndez 
Bazán, a Antonio de Villaurrutia, a José Francisco Heredia, a Andrés 
López de Medrano? !. De los escritores de la emigración, en el siglo x1x, 
recuerda a Antonio Del Monte y Tejada (olvidando que su /1istoria de 


1. Sobre Fr. Alonso de Espinosa, véase PeDro Henríquez Urgñ a, £l primer 
libro de escritor americano, en la Nomanic Reviezo, 1916, y Literatura dominicana, 
en la Revue /fispanigue, 1917: no hay seguridad de que el escritor nacido en 
Santo Domingo, de quien Gil González Dávila menciona un comentario sobre 
el Salmo XLIV, sea también el autor de una Exposición, en verso, del Sal- 
mo XLI y del libro Del origen y milagros de la... Candelaria... de Tenerife, Sevi- 
lla, 1594. Sobre este libro hay trabajo reciente, que no conocemos, de B. Bonrr, 
La obra del P. Fray Alonso de Espinosa, en la Revista de Historia, de La Lagu- 
na de Tenerife, 1932. Consúltese, además, el comentario de Menéndez Pelayo 
sobre la comedia de Lope de Vega, Los guanches de Tenerife, inspirada en el 
libro de Espinosa (edición académica de Lope). Agustín Millares Carlo prepara 
nueva edición del libro sobre la Cande/aria. 

Sobre Llerena, véase FRANCISCO Á. DE Icaza, Cristóbal de Llerena y los orí- 
genes del teatro en la América española, en la Revista de Filología Española, 1921, 
donde reproduce un entremés del escritor dominicano. Llerena era canónigo de 
la Catedral de Santo Dominyo en 1593: véase EmiLIaxo TejeRa, Los dos restos 
de Cristóbal Colón, Santo Domingo, 1879, pág. 181. 

Del obispo Morell de Santa Cruz, la Academia de la Flistoria de Cuba ha 
publicado la /fisturia de la ista y Catedral de Cuba, con prólogo de Francisco 
de Paula Coronado, La Habana, 1929. En la biblioteca que fué del admirable 
bibliógrafo mejicano Joaquín Garcia Icazbalceta existe, en manuscrito original, 
otra obra de MoRELL, Ae/lación de la visita de la diócesis de Nicaragua, hecha y 
rendida a Su Majestad por el Lic. D. Pedro Agustín Morell de Santa Crus, obispo 
de aquella Iglesia Catedral, con fecha 8 de septiembre de 1752. Hay noticia, ade- 
más, de una Relación de su visita eclesiástica a La Habana y su partido, en 1757 
—debe de existir en archivos españoles —, de una Carta Pastoral sobre el terre- 
moto de Santiago de Cuba, en 1766, y de una relación sobre la invasión inglesa 
en Cuba. La ejemplar conducta de Morell durante la invasión fué motivo de 
que se diera su nombre a lu célebre «Calle Obispo», de La Habana. 

Sobre José Francisco Heredia, véanse el articulo de J. DELEtTO Y PIÑUELA, 
Memorias del regente Iferedia, en su libro Lecturas americanas, Madrid, 10930, Y 
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Santo Domingo había comenzado a publicarse en La Habana, 1853; 
sólo el primer volumen) y a Francisco Muñoz Del Monte (olvidando 
su poemita La mulata, publicado en folleto anónimo, en La Habana, 
alrededor de 1845, y reimpreso en el tomo Il de Evolución de la culiu- 
ra cubana, La Habana, 1928); pero debió recordar también a Francis- 
co Javier Foxá, a Esteban Pichardo, a Manuel de Monteverde, entre 
otros a quienes menciona Francisco Calcagno en su Diccionario bio- 
gráfico cubano (Nueva York, 1878): eran dominicanos, aunque su obra 
pertenece a Cuba, como después la de Nicolás Heredia !. 

Publicaciones periódicas menciona el Sr. Wax man unas pocas; peru 
se echan de menos muy especialmente E1 Telégrafo Constitucional de 
Santo Domingo, dirigido por Antonio María Pineda, 1821; £l Oasés, 
1834-1856, con interrupción de abril a junio de 1855; Flores del Oza- 
ma, 1859; la Revista Quincenal Dominicana, 1860 (las tres últimas fue- 
ron Órganos de la Sociedad «Amantes de las Letras»); £1 Estudio, 
órgano de la Sociedad «Amigos del País», 1879-1881; £l Afensajero, 
de Federico Henríquez y Carvajal, 1881-1890, cun breve reaparición 
en 1899-1900; la K.vista Científica, Literaria y de Conocimientos Útiles, 
de José Joaquín Pérez y Guillermo de la Fuente, alrededor de 1882- 
1886, El Afaestro, de Francisco Henr.quez y Carvajal, 1882; Letras y 
Ciencias, de Federico Henriquez y Carvajal, 1892-1899, El Hogar, de 
Fabio Fiallo, 1894-1896; Prosa y Verso, de Luis Arturo Bermúdez y 
Rafael Deligne, en San Pedro de Macorís, 1895? El Álbum del Ho- 
gar, 1896, la Revista /Hustrata, de Miguel Ángel Garrido, 1593-1900; 
El Normalista, 1901-1902; El Álbum, de los Franco Bidó, en Santiago 
de los Caballeros, c. 1902-1905 ?, El Progreso, de Américo Lugo, 1914- 
1915; Letras, de Horacio Blanco Fombona, 1914-1920, Patria, de 
Américo Lugo, 1922-1928, la Revista Escolar, publicación oficial, 1910- 
1912. La Revista de Elucación, de la cual el Sr. Waxman no da fecha 
posterior a 1921, ha vuelto a publicarse desde 1929. 

Errores u omisiones hay muchos, pero el Sr. Waxman no es de 


el trabajo que prepara José María Chacón y Calvo, como parte de sus estudios 
sobre el gran poeta cubano hijo del regente. 

Sobre los escritores coloniales en general, véase la Literatura domini- 
cana, 1917, y la Pibliografía literaria de Santo Domingo, 1929, de Pedro Hen- 
ríquez Ureña, así como las bibliografías de Beristáin y Treiles. Hay que hacer 
notar que el Sr. Waxman no da !1-ta completa ni siquiera de las obras de Sán- 
chez Valverde y de Willaurrutia. 

1 En Cuba consideraban dominicano también (véase la célebre novela de 
Cirilo Villaverde, Cecilia Vuldés) a Domingo Del Monte, gran orientador de 
la cultura literaria en la primera mitad del siglo x1x: habia nacido en Venezucla, 
de padres dominicanos que se establecieron después en Cuba. 

2 Las demás publicaciones son de Santo Domingo, la ciudad capital. 
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Culpar, en la mayoría de los casos, porque los datos son difíciles de 
conseguir, y él cumplió recogiendo en el país los más accesibles y no 
pocos de difícil acceso, 

Correcciones en la Introducción: Hispaniola no es «corrupción 
inglesa», como pudiera serlo «San Domingo»; es la trasliteración 
— en vez de traducción — que hizo Pedro Mártir de Anghiera del 
nombre Española, dado a la isla por Colón. Pedro Mártir es además 
la única fuente señalada hasta ahora del discutido nombre indígena 
Quisqueva; este nombre, divulgado por la Geografía de Javier Angulo 
Guridi (1866), se hace popular en la puvesía dominicana desde que lo 
usa Manuel Rodríguez Objío (1838-1871) en su composición Af¿ patria: 


Sus antiguos moradores, 
en patriótica querella, 
ya la llamaban Quisqueya, 
ya la llamaban //aitf: 
«madre de tierra» los unos, 
los otros «tierra elevada»... 


En los poetas anteriores a Rodríguez Objío no se halla el nombre 
Quisqueya, pero abunda en Jos que le siguen: José Joaquín Pérez 
(1845-1900), Federico Henríquez y Carvajal (n. 1848), Salomé Ureña 
de Henríquez (1850-1897), César Nicolás Penson (1855-1901), Gastón 
Fernando Deligne (1861-1913), Emilio Prud'homme (1856-1932), quien 
hace comenzar el Mimn> Nacional con la palabra Quisgueyanos. Hostos 
proponía el nombre de Quisqueya para designar a la República. Pero 
en los escritores del siglo xx va desapareciendo. 

Omisiones que hemos podido advertir, además de las ya mencio- 
nadas de escritores coloniales y de escritores de la emigración (sólo 
hacemos referencia a publicaciones cuya fecha no pase de 1931, año 
en que se imprimió la bibliografía del Sr. Waxman; incluímos traba- 
jos no literarios cuando el autor tiene significación en las letras o en 
la vida cultural de Santo Domingo) : 

Octavio A. Acevedo (+ 1933) Canal de Panamá, San Pedro de Ma- 
corís, 1913, 38 págs.; Vías de comunicación, Santo Domingo, 1910, 97 pá- 
ginas. 

Enrique Aguiar, Desfile de penumbras, poesfas, segunda edición, 
con prólogo de Gustavo Adolfo Mejía, París, 1927, 126 págs. 

Álbum de los Juegos Florales hispano-dominicanos de 1922, Santo 
Domingo, 1922, 19 págs. 

Álbum de un héroe. A la memoria de José Martí. Contiene trabajos 
de Manuel de Jesús Galván, Federico llenríquez y Carvajal, Leonor 
María Feltz, etc., Santo Domingo, 1896, 80 págs. 

F. Elio Alcántara, Poemas de amor, Santo Domingo, 1927, 14 pá- 
ginas. 
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Almanaque de «El Álbum», con antología de prosistas y poetas do- 
minicanos, Santiago de los Caballeros, 1905. 

Rosa M. Andino, Humside ramillete de flores místicas, poesías, San- 
tiago, 1929, 56 págs. 

Alejandro Angulo Guridi, Santo Domingo y España, 1863 (publicado 
sin firma). 

Javier Angulo Guridi (1816-1884), Elementos de Geografía físico- 
histórica antigua y moderna de la isla de Santo Domingo, Santo Do- 
mingo, 1866; Ensavos poéticos, La Habana, 1843. 

Julio Arzeno, Los gobiernos y las administraciones de Santo Domin- 
80, 1492-1934, Santiago, 1931. 

Andrés Avelino, Pegueña antología postumista, con notas, Santo 
Domingo, 1924, 30 págs. 

Andrejulio Aybar, prólogo al Cancionero de Heine, traducido por 
el venezolano Pérez Bonalde, París, s. a., [c. 1910]. 

Aníbal E. Balcácer, £l rosario de ópalos, poesías, Santiago, 1924, 
61 págs. 

Quiterio Berroa Canelo, A/go, 1911. 

Francisco Gregorio Billini (1844-1898), Amor y expiación, drama, 
Santo Domingo, c. 15884. 

Rafael Brito, Diccionario de criollismos, con prólogo de Pablo Pi- 
chardo, San Francisco de Macorís, 1930, 120 págs. 

Marcos A. Cabral, Entrega de Salnave, precedida de La batalla de 
Santomé [problemas de historia], Santo Domingo, 1903, 70 págs. 

Rodolfo D, Cambiaso, Bosquejo sobre la historia, Santo Domin- 
go, 1913, 35 págs., El período glacial: ensavos de estudios sobre la isla de 
Haitt, Santo Domingo, 1916, 40 págs.; Elucubraciones sobre el lenguaje 
indoantillano, Santo Domingo, 1912, 14 págs.; Quisgueyanismo, Santo 
Domingo, 1900, 51 págs. 

Mario Caminero Sánchez, Jardines de ensueños, poesías, San Pedro 
de Macorís, 1931, 56 págs. 

Luis Conrado del Castillo, Principios de moral y enseñanza cívica, 
Santo Domingo, c. 1922, Topicos nacionales, Santo Domingo, 1920, 
36 págs. 

Rafael Ángel Castillo, Semb/anza del Padre Oráa, Santo Domingo, 
1923, 19 págs. 

F. X. Castillo Márquez, Bajo otros cielos, crónicas de viaje, Valen- 
cia, s. a., [1907]. | 

Eugenio de Córdoba y Vizcarrondo, tomo de versos, probable- 
mente intitulado Puestas, 1906; hay otro fulleto, de versos, anterior. 

Arquimedes Cruz Álvarez, Rafael Leonidas Trujillo, notas biogrd- 
ficas, Santo Domingo, 1930, 46 págs. 

Enrique A. Curiel, Á brocha gorda, San Francisco de Macorís, 1920, 
59 págs. 
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Del movimiento postumista, folleto que contiene versos de Domingo 
Moreno Jimenes, Vigil Díaz, Andrés Avelino, etc., Santo Domingo, 
1922, 21 págs. 

Gastón Fernando Deligne, Romances de la Hispaniola, con prólogo 
de Domingo Moreno Jimenes, San Pedro de Macorís, 1931, 31 págs. 

Rafael Alfredo Deligne, Vidas tristes, drama, Santo Domingo, 1901. 

Enrique Deschamps (+ 1933), La República Dominicana en el cente- 
nario de las Cortes de Cádiz, sin lugar ni año, (Madrid, 1912), 67 págs.; 
Une affaire qui doit étre traitée a la Conférence de la Haye, 1907. 

Eugenio Deschamps (1861-1919), Ecos tribunicios, colección de dis- 
cursos, San Juan de Puerto Rico, 1902, 60 págs.; /nmri, folleto político, 
San Juan de Puerto Rico, 1902, 46 págs.; Réprobo, folleto político con - 
tra Heureaux, impreso en Puerto Rico, 1897 (tuvo dos ediciones). 

Virgilio Díaz Ordóñez («Ligio Vizardi»), Figuras de barro, sonetos, 
San Pedro de Macorís, 1930, 45 págs. 

Fabio Fiallo, Cuentos frágiles, con prólogo de Américo Lugo, se- 
gunda edición, Madrid, 1929, 211 págs.; Yubr, cuento, Santo Domin- 
gO, 1922, 37 págs. 

Manuel de Jesús Galván (1834-1911), Enriguillo, primera edición, 
incompleta, Santo Domingo, 1879. 

José Gabriel García (1834-1910), £l lector dominicano, libro escolar 
con selección antológica de autores dominicanos, Santo Domingo, 1894; 
La guerra de la separación domini:ana, Santo Domingo, 1890; Vuevas 
coincidencias históricas, Santo Domingo, 1892, 22 págs. 

Federico García Godoy, El derrumbe, historia de la invasión de los 
Estados Unidos en la República Dominicana, Santo Domingo, 1917 
(libro suprimido por el gobierno militar de la invasión; se salvaron 
muy pocos ejemplares); Recuerdos y opiniones, Santo Domingo, 1888, 
Rufinito, además, tiene dos reimpresiones. 

Moisés García Mella, La cuestión límites, Santo Domingo, 1923, 
120 págs ; Libertad civil, Santo Domingo, 1913, 45 págs. 

Manuel María Gautier (+ 1897), La gran traición del general Pedro 
Santana, actual presidente de la República Dominicana, impreso en 
Curazao, 1861. 

Miguel Ángel Gautier, folletos que van desde 5 hasta 11 págs., 
publicados en Santo Domingo: De la Rábida a Guanahaní, 1929, El 
gobierno y las entidades gremiales, 1929, El porvenir de las fortu- 
nas, 1929, Emulación, 1929, Matrimonio y divorcio, 1929, Por la conser- 
vación territorial y falacia de la propiedad territorial privada, 1930, 
Proyecto de mejoramiento financiero, 1930, Utopía de la igualdad, 1929; 
Vindicación femenina, 1929. 

Mario E. Guerra, Las tres fases, Santo Domingo, 1926, 44 págs. 

Lucas Tomás Gibbes, traducción del Compendio de Historia Gene- 
ral, de Ducoudray, París, s. a., [c. 1900], y de los cinco primeros to- 
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mos del Curso completo de Historia, de Albert Malet, París, s. a., 
[c. 1909]: de una y otra hay reimpresiones frecuentes. 

Enrique Henríquez, Sutilezas e inexactitudes de D, Hipólito Billini 
(sobre la deuda pública), folleto publicado con el seudónimo de «Ama- 
ble Razonador», Santo Domingo, 1901. 

Federico Henríquez y Carvajal, Nacionalismo, historia de la cam- 
paña de propaganda contra la invasión norteamericana, Santo Domin- 
go, 1925, 251 págs.; Páginas electas, La Vega, 1918 (contiene pocos de 
los artículos que aparecen en el volumen de igual título de 1926, que 
el Sr. Waxman llama equivocadamente Pdeinas selectas); Ramón Me- 
Za, discurso, Santo Domingo, 1891, 24 págs. 

Francisco Henríquez y Carvajal, Discurso en defensa de la nacij9 - 
nalidad frente a la invasión norteamericana, en la Asociación de ys 
nes Dominicanos, Santiago, 1921; De la fiebre puerperal, Santo Domin- 
go, 1887, Des engorgements ganglionnaires dans la rougeole, tesis de 
doctorado, Paris, 1891. 

Francisco Henríquez y Carvajal y Apolinar Tejera (1855-1922), La 
Repúbiica Dominicana en la Conferencia Internacional de La Hava, Santo 
Domingo, 1908. 

Camila Henríquez Ureña, Las ideas pedagógicas de Hostos, en la 
Revista de la Facultad de Letras y Ciencias, de la Universidad de La 
Habana, 1929: se ha reimpreso después en la Revista de Educación, 
de Santo Domingo, 1932, y en volumen aparte, de 132 págs., Santo 
Domingo, 1932. 

Max Henríquez Ureña, Antología cubana de las escuelas, 1, Santiago 
de Cuba, 1930; El libro de Santiago de Cuba, sobre historia y descrip- 
ción de la ciudad, primer fascículo, Santiago de Cuba, 1930; El retor- 
no de los galeones, dos estudios de literatura hispanoamericana, Ma- 
drid, 1930, 259 págs.; Fosforescencias, poesías, Santiago de Cuba, 1930; 
Tablas cronológicas de la literatura cubana, Santiago de Cuba, 1929; 
reimpresión de Los Estados Unidos y la República Dominicana bajo el 
titulo de Los yanquis en Santo Domingo, Madrid, 1930; selección y pró- 
logo de Páginas escogidas, de José Martí, París, c. 1922; selección y pró- 
logo de Cuentos, de Tolstoy, Méjico, 1922; traducción de la Historia 
abreviada de la literatura española, de James Fitzmaurice-Kelly, con 
notas y apéndice sobre literatura hispanoamericana, Santiago de Cuba, 
1929, 174 págs.; Discurso de contestación al de recepción de Carlos 
de Velasco en la Academia Nacional de Artes y Letras de Cuba, La 
Habana, 1929 (los dos discursos en folleto de 32 págs.), Programa de 
gramática castellana, primer curso, Santiago de Cuba, 1926, 200 págs.; 
Tratado elemental de miisica, primer curso, en colaboración con Anto- 
nio Serret, Santiago de Cuba, 1929, 104 págs. 

Pedro Henríquez Ureña, Aspectos de la enseñanza literaria en la 
escuela comin, conferencia, La Plata, 1930, 13 págs.;, £l lenguaje, pro- 
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yecto de capítulo inicial para un libro, extracto de la revista uma- 
nidades, La Plata, 1930, 21 págs.; Música popular de América (sobre las 
Antillas y Méjico), en el tomo | de Conferencias, del Colegio Nacional 
de la Universidad de La Plata, 1930, págs. 177-236; Notas sobre lite- 
ratura inglesa, extracto de Humanidades, La Plata, 1928, 22 págs.; 
Observaciones sobre el español en América, Yi, extracto de la Revista de 
Filología Española, 1930, 8 págs., y 111, extracto de la Revista de Filo- 
dogía Española, 1931, 29 págs.; Rubén Darto y el siglo XV, extracto de 
la Revue Hispanigue, Paris, 1921, 4 págs.; primera edición de las Ta- 
blas cronológicas de la literatura española, Méjico, 1913; traducción, en 
colaboración con Carlos Pereyra y Alfonso Reyes, de E! Estado y la 
revolución proletaria, de Lenín (de la versión inglesa), Madrid, 1920, 
«Biblioteca Nueva»; traducción, con el seudónimo de «E. P, Garduño», 
de Huerto de granadas, El retrato de Mr. W. H. y Salomé, de Oscar 
Wilde, en los tomos 1V y V de las Obras escogidas de Wilde, Madrid, 
1920, «Biblioteca Nueva»; edición, en colaboración con Enrique Mo- 
reno, de la Fubula de Atis y Galatea y Sonetos, de Luis Carrillo y So- 
tomayor, La Plata, 1929; selección y prólogo del Florilegio, prosa 
y verso, de José Moreno Villa, San José de Costa Rica, 1920; pró- 
logo a La casa del silencio, poesías de Mariano Brull, Madrid, 1916; 
prólogo a Andrómeda, estudios de Adolfo Salazar sobre música, 
Méjico, 1921; selección y prólogo de Poesías, de Juan Ramón Jimé.- 
nez, Méjico, 1922; prólogo de las Obras de Héctor Ripa Alberdi, Bue- 
nos Aires, 1926. 

Julio Alberto Hernández, Álbum musical criollo, con breves artícu- 
los explicativos, Santiago, 1927. 

T. R. Hernández Franco, E1 hombre que había perdido su eje, cuen- 
to, París, 1926. 

Antonio Hoepelman y Juan A. Senior, Documentos históricos, Santo 
Domingo, 1922, 322 págs. 

Homenaje a Duarte, colección de los documentos relativos al pro- 
yecto de erección de su estatua, Santo Domingo, 1894, 134 págs. 

Homenaje a Monseñor Meriño, documentos relativos a la erección 
del mausoleo, Santo Domingo, 1909, 73 págs. 

Bayoán de Hostos, Eugenio María Hostos íntimo, Santo Domin- 
gO, 1929. 

Eugenio María Hostos (1839-1903), Lecciones de Derecho constilucio- 
nal, Sato Domingo, c. 1888, Moral social, Santo Domingo, c. 1885 (el 
Sr. Waxman no menciona las ediciones príncipes de estas dos obras 
del gran puertorriqueño, impresas en Santo Domingo; sólo anota las 
reimpresiones europeas). 

Víctor Hugo: ofrendas a su memoria: trabajos, en prosa o en verso, 
de José Joaquín Pérez, Salomé Ureña de Henríquez, etc., Santo Do- 
mingo, 1885. 


302 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS RFE, XXI, 1934 


Joaquín S. Incháustegui, Reseña histórica de Baní, Valencia, 1930, 
226 págs. 

El Instituto de Señoritas, folleto subre la investidura de las prime- 
ras maestras normales, discípulas de Salomé Ureña de Henríquez, con 
trabajos de Eugenio María Hostos, Emilio Prud'homme, César Nico- 
lás Penson, Eugenio de Marchena, etc., Santo Domingo, 1887. 

Ramón Emilio Jiménez, A! amor del bohío, tomo II, Santiago, 1929, 
«57 págs. 

Juegos olímpicos y florales de Santo Domingo, Santo Domingo, 1911, 
79 págs. 

José Lamarche, A/gunas palabras sobre la Constitución Americana, 
Santo Domingo, 1913, 26 págs. 

José Ramón López (1862-1922), Nisia, novela, Santo Domingo, 1898; 
La alimentación y las razas, primera edición, Santo Domingo, 1897; 
segunda edición, Santiago de Cuba, 1899 (no 1896). 

Haim H. López Penha, /?idalguía antillana, novela, Barcelona, 
1931, 76 págs. 

Américo Lugo, selección y prólogo de Flor y lava, de Martí, París, 
s. a., [c. 1910]. 

Cristián Lugo, Luzbel de monoculo, crónicas, Santo Domingo, 1929, 
66 págs. 

Gregorio Luperón, Hombres de la Restauración, Santo Domingo, 
1931, 60 págs., edición de la Logia «Cuna de América», núm. 2. 

Federico Llaverías, La aparición de Nuestra Señora de la Altagra- 
cia. La milagrosa batalla del Santo Cerro, Santo Domingo, 1928, 20 pá- 
ginas; Contribución al progreso cívico de la ciudad de Santo Domingo, 
Santo Domingo, 1930. 

Alejandro Llenas, Découverte d'un cráne d'indien ciguayo ad Saint- 
Domingue, Nantes, 1891, 11 págs.; publicó en francés otro folleto, sobre 
Colón. 

Manuel Arturo Machado (1869-1922), La cuestión fronteriza dominico- 
haitiana, segunda edición, Santo Domingo, 1912, 120 págs; La reinci- 
dencia y su penalidad, Santo Domingo, 1900. 

Julio César Maggiolo Núñez, Camelias y rosas, poesías, Santo Do- 
mingo, 1927, 45 págs. 

Manuel Roberto de Mateizán, Cerebro y corazón, drama, Santo Do- 
mingo, 1908, 44 págs. 

Félix Evaristo Mejía, Alrededor y en contra del Plan Hughes-Pey- 
rado, Santo Domingo, 1922, 196 págs.; Rectificaciones en protesta, Ma- 
drid, 1928, 30 págs. 

Fernando Arturo de Meriño (1833-1907), Cartas pastorales y circu- 
lares importantes, Santo Domingo, 1906, 283 págs.; la primera edición 
de su Geografía es de 1868; la de 1898, que cita el Sr. Waxman, es la 
tercera. 
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Benito Monción, De Capotillo a Santiago, relación dictada por el 
autor a Mariano Antonio Cestero y publicada por éste, con prólogo 
de Miguel Ángel Garrido, Santo Domingo, 1902, 19 págs. 

Miguel Ángel Monclús, Escenas criollas, Santo Domingo, 1929, 
90 págs. 

Agustín F. Morales, Perfiles biogrdficos, Grand Turk, Turks Islands, 
1892, 15 págs. 

Mélida Morales, viuda de Castillo, Recorddndolo, sobre su esposo, 
Luis Conrado del Castillo, Santo Domingo, 1929, 45 págs. 

Duymingo Moreno Jimenes, Algunas manifestaciones de la juventud 
reveladora, Santo Domingo, 1923, 14 págs., Días sin lumbre, poesías, 
San Pedro de Macorís, 1931, 66 págs.; Elixires, poesías, Santo Domin- 
go, 1929, Los surcos opuestos, poesías, Santo Domingo, 1931, 10 págs.; 
Sésamo, discurso, Santo Domingo, 1931, 10 págs. 

Abelardo A. Moscoso, Para la historia de mi patria, Ponce, 1896, 
56 págs. 

Juan Elías Moscoso, hijo (1866-1932), La Altagracia, Santo Domin- 
go, 1916, 16 págs. 

Rafael María Moscoso, El presbítero Miguel Fuertes y Loréns [bo- 
tánico español que residía en Santo Domingo], Santo Domingo, 1926; 
El Dr. Ekman [botánico sueco que murió en Santo Domingo], Santo 
Domingo, 1931 1. 

Trina Moya de Vásquez, Patria y hogar, poesías, con prólogo de 
Fabio Fiallo, Madrid, 1929, 78 págs. 

Abelardo R. Nanita, Una provincia que perece, Santo Domingo, s. a., 
24 págs. 

Bruno Nivar, Bajo la acción del opio, Santo Domingo, 1916, 47 págs. 

José Núñez de Cáceres, A los vencedores de Palo Hincado, oda, Santo 
Domingo, 1820, 8 págs. (Hay ejemplar en el Museo Nacional de Santo 
Domingo.) 

Ofrendas a la memoria de Eugenio María Hostos, con trabajos de 
Américo Lugo, Francisco Henríquez y Carvajal, etc., Santo Domingo, 
1904, 384 págs. 

Diógenes del Orbe, Las cadenas del destino, Santo Domingo, 1928, 
35 págs. 

Fernando Arturo Pellerano, £/ mds fuerte, comedia, Santo Domin- 
go, 1928, 51 págs. 

Manuel de Jesús de Peña y Reinoso (1834-1915), Enriqguillo (estu- 
dio de la novela de Galván), Santo Domingo, 1897. 


1 El Dr. Erik L. Ekman, además de hacer imprimir en Europa los resultados 
de sus investigaciones botánicas en la isla, publicó en Santo Domingo folletos 
como En busca del Monte Tina, 1930, y Excursión al Nord-Oeste de la Repú- 
blica Dominicana, 1930. 
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Manuel A. Peña Battle, E! descubrimiento de América y sus vimcula- 
ciones con la política internacional de la ¿poca, Madrid, 1931, 76 págs.; 
Por las piedras ilustres, Santo Domingo, 1925, 14 págs. 

Bartolomé Olegario Pérez, Margaritas, poesías, Santo Domingo, 
1930, 

Eurípides Pérez Alfonseca, Vovena infancia, poesías, Santo Domin- 
g0, 1930, 13 págs. 

Ricardo Pérez Alfonseca, FJuan de Nueva York o el Antinarciso, Pa- 
rÍíS, 1930. 

Francisco José Peynado (1867-1933), Por la inmigración, Santo Do- 
mingo, 1909, 88 págs.; Por el restablecimiento del gobierno civil en la 
República Dominicana, Santo Domingo, 1913. 

Bernardo Pichardo (1877-1924), Discurso pronunciado el 12 de oc- 
tubre de 1922, Santo Domingo, 1922, 15 págs.; hay reimpresiones su- 
cesivas del Resumen de Iistoria Patria de la República Dominicana, 
Barcelona, hasta 1930. 

J. Furcy Pichardo, Canto al Amor, poema, La Vega, 1924, 14 págs. 

José María Pichardo, Flautas y cigarras, Santo Domingo, 1931, 
139 págs. 

Teódulo Pina Chevalier y James J. MacLean, Datos históricos sobre 
la frontera dominico-haitina, Santo Domingo, 1921, 197 págs. 

José Miguel Pineda, Primavera lírica, poesías, con prólogo de Noel 
Henríquez, Santo Domingo, 1926, 60 págs. 

Horacio Read, Filtros, Santo Domingo, 1918, 66 págs.; Venus an- 
drógina, novela, Santo Domingo, 1931, 203 págs. 

Cayetano Armando Rodríguez, La frontera dominico-haitiana, San- 
to Domingo, 1929, 504 págs. 

Félix Francisco Rodríguez, Desvelos, poema, Puerto Plata, 1893. 

Manuel de Jesús Rodríguez Barona, La hecatombe de San Fuan o los 
mártires del 4 de julio de 1861, con prólogo de Renato de Soto, Santo 
Domingo, 1924, 58 págs. 

Armando Rodríguez Victoria, Alma adentro, Puerto Plata, 1924, 
121 págs.; Cómo estd el país, Santiago, 1929, 30 págs. 

José María Serra, Apuntes para la historia de los trinitarios, segun- 
da edición, Santo Domingo, 1915, 24 págs. 

M. Germán Soriano, Almanaque Dominicano de I9II, con trabajos 
literarios, Santiago, 1911, 207 págs. 

Emiliano Tejera (1841-1923), Memoria que la Legación extraordina- 
ria de la República Dominicana en Roma presenta a la Santidad de 
León XIII, sobre los límites con Haití, Santo Domingo, 1896; hay 
también edición en francés. 

Fray Cipriano de Utrera (español), Agustín Franco de Medina, San- 
to Domingo, 1929; Don Fuan de Padilla Guardiola y Guzmán, Santo 
Domingo, 1930; Don Rodrigo de Bastidas, Santo Domingo, 1930; El 
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mapa más antiguo de la isla de Santo Doméngo, Santo Domingo, 1930; 
La familia de Máximo Gómez, Santo Domingo, 1929; Sato Domingo, 
dilucidaciones históricas, tomo 1: La Catedral de Santo Domingo, Santo 
Domingo, 1929. 

Jacinto R. Vallejo, Paginas vividas, Nueva York, 1926, 48 págs. 

Guaroa Velázquez, Los pueblos hispanos en la civilización, Santo Do- 
mingo, 1928, 43 págs.; La solución de la controversia fronteriza domini- 
co-haitiana por la Corte Permanente de Justicia Internacional, Santo 
Domingo, 1927, 11 págs. 

Federico Velázquez y Hernández, La frontera de la República Do- 
minicana, Santo Domingo, 1929, 69 págs. 

Livia Veloz, Preludios sentimentales, poesías, Santo Domingo, 1929, 
36 págs. 

Luis Felipe Vidal, La rosa del recuerdo, Santo Domingo, 1913, 16 pá- 
ginas. 

Vigil Díaz, Miserere patricio, Santo Domingo, 1915, 22 págs. 

Adiciones injustificadas: no hemos podido comprobar que sean 
dominicanos ni Rodolfo García, ni Porfirio Díaz (versificador), ni Mar- 
tín Matos Arvelo. — El libro de García Godoy, La literatura amert- 
cana de nuestros días, 1915, es mera reimpresión de Páginas efímeras, 
1912. — No existe el libro Varraciones históricas, de Penson, 1868: el 
supuesto autor apenas tenía entonces trece años. — Tampoco existe 
La flora dominicana, 1898, de Rafael María Moscoso, título y fecha 
equivocados, que en el artículo de Pedro Henríquez Ureña, Vida infe- 
lectual de Santo Domingo, de donde los tomó el Sr. Waxman, aspiraban 
a representar la obra de 1897, Las familias vegetales representadas en 
la flora de Santo Domingo. — Obras que permanecen inéditas: £7 Conde 
de Leos, drama de Javier Angulo Guridi; Ozema (no Ozama), zarzuela 
de Félix María Del Monte, y sus otras cinco obras dramáticas (títulos 
que recordamos: Li mendigo de la Catedral de León, El último abence- 
rraje, El vals de Straus); Antonia, De la vida, De mala entraña y Fuer- 
zas contrarias, dramas de Pellerano Castro; los dramas de Ulises Heu- 
reaux, hijo; Cosas que fueron y cosas que son, de Rafael A. Deligne, que 
no son estudios críticos en su mayor parte, sino divagaciones y co- 
mentarios que aparecían en el semanario £/ Cable, de San Pedro de 
Macorís, entre 1893 y 1896 aproximadamente. 

Nombres: Javier Angulo Guridi no usaba ninguna Á. como abre- 
viatura entre el Javier y el Angulo. — «Salvador O. Nolasco» es error, 
pero no originariamente del Sr. Waxman, sino del útil Parnaso Domi- 
nicano de Bazil; el autor de los versos que allí aparecen bajo aquel 
nombre es el presbítero José E. Otero Nolasco. — «Manuel de J. He- 
redia»: otro error del Parnaso Dominicano; mero seudónimo ocasional 
de Federico Henríquez. Del Manuel de Jesús Heredia verdadero, do- 
minicano que pasó a residir en Cuba, donde murió hacia 1894, no se 
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conocen los versos en Santo Domingo; hoy deben de encontrarse sólo 
en poder de sus familiares. — Hostos no usaba de en su firma. — Martí 
no firmaba José Julián, sino José. — El autor del libro Del Yfolk-lore 
musical dominicano (tomo I, único publicado) es Julio Arzeno y no Julio 
V. Arzeno. — El apellido Jimenes, de origen portugués, que llevan los 
familiares de los presidentes Manuel y Juan Isidro Jimenes, como Juan 
Isidro Jimenes Grullón y Domingo Moreno Jimenes, termina en $ y no 
en z. Pero hay en Santo Domingo otros escritores de apellido Jiménez, 
con s: Ramón Emilio, Miguel Ángel, José María. —Pudo haberse dado 
el nombre verdadero de la escritora que firma Amelia Francasci: Ame- 
lia Francisca de Marchena de Leyba. — El poeta de Crio/las firmó, en 
los comienzos de su carrera literaria, Arturo B. Pellerano; después 
firmó Arturo Pellerano Castro; pero nunca usó juntos B. y Castro. 

Errores de ordenación: Martín Matos Arvelo en la A y no en la Af; 
Amado Franco Bidó (f 1932) en la B y no en la F; José Martínez Con- 
de (español), en la C y no en la AM; Vigil Díaz en la D y no enla V (son 
dos apellidos, sin nombre de pila); Amiama Gómez en la G y no en 
la A (caso idéntico al de Vigil Díaz; es, además, el mismo que aparece 
como Francisco Xavier Amiama Gómez); J. Furcy Pichardo en la F y 
no en la 2 (Furcy es nombre y no apellido). — M. P. Benítez no debe ir 
en la B sino en la P: es Manuel Pina Benítez (f 1933). — Repetición: 
Isabel Amechazurra de Pellerano está dos veces, en la Á con su nom- 
bre completo y en la 2 con el primer apellido sólo en inicial, sin reen- 
vío que aclare la posible confusión. 

Títulos: el folleto de Julio A. Cuello se titula Clamor libertario, 
Edwin Elmore, y no Clamor literario. — El libro de Hipólito Billini se 
titula Santo Domingo y [laitf: cuestión de límites, y leva prólogo de 
Manuel de Jesús Galván, — Pro Patria no forma parte de los títulos de 
las obras de Mariano Antonio Cestero: es su seudónimo. £/ Discurso 
de Cuba, de F. Prats Ramírez, que anota el Sr. Waxman, se titula en 
realidad Discurso del 20 de mayo de 1919, Santo Domingo, 1919, 8 págs. 

Contenido: Lila es blanca de niebla, de Raúl Abreu, es una especie 
de poema en prosa y no essays. Tampoco son essays, sino especies de 
poemas en prosa, los Camafeos, de Lugo, que reproducen parte de 
Heliotropo. — En la Antología hispanoamericana de Oyuela no está so- 
lamente Muñoz Del Monte como poeta dominicano: figuran también 
José Joaquín Pérez, Salomé Ureña de Henríquez y Gastón Fernando 
Deligne. — Risas y lágrimas, de Virginia Ortea, no es todo cuentos: 
contiene también artículos. — Galaripsos, de Gastón Deligne, no es un 
poema sino una colección de poesías. — El prólogo a las Poesías de 
Salomé Ureña de Henríquez, edición de 1880, es de Meriño, pero las 
notas biográficas, que no llevan firma, no son de él, sino de José La- 
marche. — Las Flores tropicales, de Mariano Soler y Meriño, llevan 
notas biográficas por Rafael Deligne y prólogo de Gastón Deligne. — 
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Risas y lágrimas, de Virginia Ortea, y Rosales en flor, de Osvaldo Bazil, 
llevan prólogos de Américo Lugo. Otros prólogos interesantes: el de 
Juan Bautista Zafra a las Poesías de Rodríguez Objío, 1888; el de José 
Ramón López a las Décimas de Juan Antonio Alix, 1927, que antes, 
durante muchos años, se publicaban en hojas sueltas en Santiago. 

Errores o ausencia de fechas: Abreu Licairac, Afi óbolo a Cuba, 
Nueva York, 1897. —Enrique Aguiar, Fardines de Psiguis, París, 1926, 
137 págs. — Jesusa Alfau de Solalinde, Los débiles, Madrid, 1912. — 
Francisco Xavier Amiama, Adela o el ángel de! consuelo, Santo Domin- 
go, 1872.— Javier Angulo Guridi, /guaniona, 1881 (en vez de 1867), 
89 págs. — Andrés Avelino, Cantos a mi muerta viva, Santo Domin- 
go, 1926, 30 págs. — Andrejulio Aybar, Epístola a Juan Pablo Duar- 
te, Santo Domingo, 1915; Ep/stolas al Presidente Bordas, París, 1913, 
36 págs.; Propos Famour ou de dépit, París, 1923. — Luis Conrado 
del Castillo, El dos de diciembre, Santo Domingo, 1915, 22 págs. — 
La sangre, de T. M. Cestero, no se publicó en 1911-1913; apareció, sin 
fecha, hacia 1914. — Rafael Damirón, Del cesarismo, Santo Domin- 
go, 1911, 113 págs. — Enrique Deschamps, La República Dominicana, 
directorio y repertorio, Barcelona, 1907 (no Santiago, 1908). — Euge- 
nio Deschamps, Juan Aforel Campos, Mayagúez, 1898. — Fiallo Cabral, 
Código de educación, Santo Domingo, 1915, 340 págs. — García Godoy, 
Bajo la dictadura, Moca, 1914, 30 págs. — Pedro Henríquez Ureña 
y Narciso Binayán, £l libro del idioma, primera edición, Buenos 
Aires, 1927 (la cuarta es de 1932). — Arturo Logroño, Compendio di- 
ddctico de historia patria, Santo Domingo, 1912, 247 págs. — Cristián 
Lugo, Notas bibliográficas y literarias, Santo Domingo, 1925, 35 pígi- 
nas. — Gabino Alfredo Morales, .l/iniaturas, poesías, con prólogo de 
Gastón Fernando Deligne, Santo Domingo, 1905 (no 1907), 138 pági- 
nas. — Domingo Moreno Jimenes, Del anodismo al postumismo, poesías, 
Santo Domingo, 1924, 12 págs.; £1 diario de la aldea, Santo Domin- 
go, 1925, 18 págs. — C. N. de Moya (1849-1915), Boszuejo histórico del 
descubrimiento y conquista de la Isla de Santo Domingo, libro 1 [único 
publicado] Santo Domingo, 1913. — Carlos Nouel (1833-1905); /Histo- 
ria eclesiástica de la Arquidiócesis de Santo Domingo, tomo I, Roma, 
1913, 427 págs., y tomo II, Santo Domingo, 1914, 454 págs. — Bernar- 
do Pichardo, Lecciones de instrucción moral y cívica, Santo Domingo, 
1920, 37 págs. — R. V. Sánchez Lustrino, Pro Psiquis, con prólogo de 
Vigil Díaz, Valencia, s. a. (1912). 

¿Y por qué no indicó el Sr. Waxman, dada la importancia de la 
obra, la aparición gradual del Compendio de la historia de Santo Domingo, 
de José Gabriel García (1834-1910), en vez de mencionar sólo la terce- 
ra edición? Los hijos del historiador, escritores e investigadores ellos 
mismos, habrían podido suministrar los datos completos: primera 
edición, Santo Domingo, 1867, 300 págs.; segunda edición, corregida y 
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aumentada, en dos volúmenes, Santo Domingo, 1879-1883; tercera edi- 
ción, corregida y aumentada, en tres volúmenes, con 370, 370 y 556 
páginas respectivamente, Santo Domingo, 1893-1894-1900; hay ejem- 
plares de la tercera edición, con nueva portada exterior, que dice 1919, 
pero las portadas interiores conservan las primitivas fechas. Después 
apareció la Historia moderna de la República Dominicana, 1906. Gar- 
cía publicó, además, una Colección de los tratados internacionales cele- 
brados por la República Dominicana, Santo Domingo, 1396, 183 págs. 

También falta claridad sobre las ediciones de los dos admirables 
libros de Emiliano Tejera (1841-1923), Los restos de Colón en Santo 
Domingo, Santo Domingo, 1878, y Los dos restos de Cristóbal Colón, 
Santo Domingo, 1879; reimpresión de los dos libros en volumen 
único, con notas de Emilio Tejera y prólogo de Federico Henríquez 
y Carvajal, Santo Domingo, 1926; nueva reimpresión, agregando su- 
plemento y notas de C. Armando Rodríguez, Santo Domingo, 1928. 

Errores de lugar: el trabajo de Lugo, Lo que significaría para el 
pueblo dominicano la ratificación de los actos del Gobierno militar nor- 
teamericano, conferencia, Santiago (no Santo Domingo), 1922, 19 pági- 
nas. — La Historia de la literatura castellana de Abigail Mejía de 
Fernández se imprimió en Barcelona, 1929, 317 págs. (Tiene apéndice 
sobre la literatura dominicana.) 

Errores de atribución: el poema Mi homenaje a Colón, 1892, es de 
Apolinar Tejera, no de Emiliano. 

Errores en el número de páginas: señalamos sólo unos pocos: Can- 
taba el ruiseñor, de Fiallo, con exquisito prólogo del venezolano Ma- 
nuel Díaz Rodríguez, publicado antes en Primavera sentimental, tiene 
100 págs. y no 160, Enriguillo, de Galván, en su edición de 1882, tiene 
336 págs. y no 636.; La política del momento, de Oscar Delanoy, tiene 
119 págs. y no 26. 

Errores ortográficos: acentos innecesarios en Luis (repetidas ve- 
ces), en Esteban, en Ulises, en Penson; omitidos en Raúl (o el nombre 
escrito a la francesa, Raoul), en Báez, en Márquez, en Víctor, en Héc- 
tor, en Abigaíl. — /guaniona con Y inicial. — En Jaime Colson, Jaime 
con y. — Ducoudray con ¿en vez de u en la primera sílaba y con ex- 
traño reenvío a ucoudray, que es la forma única y verdadera. — Como 
«Enríquez Henríquez» (combinación poco concebible), con reenvío a 
Enrique Henríquez, que es la forma verdadera. — Enríquez Montaño 
por Enrique Montaño. — Zorribio por Toribio (pág. 22); Carillo por 
Carrillo (pág. 8). —Y el excesivo uso de iniciales en Santo Domingo le 
ha jugado malas partidas al Sr, Waxman, a pesar de que los Estados 
Unidos pecan tanto en este orden como nuestra América: el nombre 
de Cayetano Armando Rodríguez lo anota «Rodríguez, C.,, Armando»; 
el nombre de Manuel de Jesús Rodríguez Barona lo anota «Rodrií- 
guez, B., Manuel de Jesús». Y las dos iniciales, sueltas, entre comas, 
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¡pierden toda significación, — Pedro Henríques Ureña y Gilberto Sán- 
ches Lustrino. 


Ezquerra Añabía, R. — La conspiración del duque de Hijar (1648). 
Premio nacional de Literatura 1933 (Tema: «Historia»). — Madrid, 
IM. Borondo], 1934, 4.%, 382 págs. = La llamada conspiración del du- 
que de Híjar, aunque parece que éste se limitó a aceptar ajenas ini- 
ciativas, no fué un suceso trascendental en nuestra historia. La 
desproporción entre los medios con que contó — hipotéticas ayudas 
extranjeras — y su objetivo de segregar a Aragón y alzar en él por 
rey al mencionado prócer, justifica la frase de Felipe IV: que los con- 
jurados «más parecían locos que traidores». Es, con todo, interesante, 
<como una muestra más del prurito secesionista que atacó a España en 
el segundo tercio del siglo xvn: Portugal, Cataluña, Andalucía, Ara- 
gón... Ha hecho, pues, el profesor Ezquerra un señalado servicio al 
<omponer la presente monografía, cuyas características son la pun- 
tualidad y la probidad de historiador concienzudo, que todo lo funda 
sobre testimonios seguros. Si de algo peca, como el propio autor 
presiente, es de pormenorizar demasiado en algunas partes, por el 
«juvenil deseo de consignar todo lo hallado en la labor investigato- 
ria». Podría aconsejársele para una segunda edición —el valor del 
libro y su merecida acogida permiten esperarla pronto — que alige- 
rase el texto, dando un relato pulcro y claro, confinando a notas y 
apéndices los pasajes de las fuentes coetáneas, que con su ortografía 
hacen ahora incómoda su lectura en ocasiones. No ha de olvidarse 
que más que de un suceso de interés por sí mismo, trátase de un 
mero incidente que refleja el estado social de la España del seiscien- 
tos, precioso tema para un cuadro de costumbres de la época. 

E. ha caracterizado admirablemente a los cuatro actores de la fra- 
casada conspiración, tipos de contextura bien distinta entre sí, y ha 
calado con sagacidad en todas las circunstancias que concurrían en 
aquel momento. Es la suya una valiosa aportación al conocimiento 
íntimo de la última época de los Austrias. — B. S. A. 


ALFREDO DA CUNHA. — Goethe haveria lido Gil Vicente? — Lisboa, 
Rodrigues, 1932, 37 págs. = Según el profesor Karl Vossler, Goethe 
adoró en el lirismo portugués; según el Dr. Mendes dos Remedios, 
Goethe nunca oyó hablar de Gil Vicente y no conocía la lengua por- 
tuguesa. El Dr. Alfredo da Cunha, en su muy interesante artículo 
leído en una sesión de la Academia de Ciencias de Lisboa, contesta 
a la pregunta hecha por Ducarme en un ensayo que escribió en el 
Muston (1886), que fué plagiado por el Vizconde de Ouguela y ha 
sido traducido ahora al portugués. El Dr. A. da C. se inclina más que 
€l Dr. Mendes dos Remedios a creer que Goethe, que admiraba a 
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Calderón y se enteraba constantemente del movimiento literario o 
científico de tantos países, leería los autos de Vicente, no traducidos, 
pues ni del .1uto da Alma, traducido ya en varios idiomas, existía 
entonces traducción alemana, sino en el ejemplar de la primera edi- 
ción (1562) de las Obras, conservado en la biblioteca de la Universi- 
dad de Góttingen. Más acertada y aceptable es la conclusión (pág. 37) 
de que, fuese o no conocido del poeta alemán, «queda al fundador 
del teatro portuyués la gloria de haber sido en el Aufo da A/ma el 
precursor del Fa:sto de Goethe». — Aubrey F. G. Bell. 


Letters of the Court of Fohn TIT King of Portugal. The Portuguese 
text, edited with an Introduction by J. D. M. Ford and L. G. Moffatt.— 
Harvard University Press, 1933, 8.”, xrx-169 págs.—El profesor Ford, 
que nos dió hace poco las Letters of Fohn III King of Portugal 
(véase RE, 1931, XVIII, 401-402), publica ahora, en colaboración con 
el profesor Moffatt, otras 174 cartas que pertenecieron también a la 
colección del bibliófilo Fernando Palha y fueron transcritas por él. 
Muy interesantes son las del infante D. Luis (1506-1555), soldado y 
poeta, que huyó de Lisboa para tomar parte, contra la voluntad de 
su hermano el rey Juan II, en la expedición del emperador Carlos V 
contra Marruecos en el año de 1535. Vienen después 30 cartas (50-79) 
de la reina española D.*? Catalina; 39 (80-118) del duque de Braganza, 
D. Jaime, seguidas del testamento hecho por este hombre atrabiliario 
e independiente, que por celos imaginarios mató a su mujer, hija del 
duque de Medina Sidonia, y que en sus cartas al rey D. Juan lll dice 
cosas bastante duras; 41 (120-160) de D. Teodosio, duque de Barcelos. 
Hay, además, 14 cartas de varios: una muy breve, del rey D. Juan lll; 
cinco, de su hermano el cardenal Henrique, último rey de la Casa de 
Avis; dos, atribuídas a Antonio de Ataide; una, de Antonio Carneiro; 
una, de Frey Duarte, hijo natural de Juan III (nació en el año 1521, 
cuando su padre tenía diez y nueve años; en 1542 vino a ser Arzobis- 
po de Braga, pero falleció en 1543); una, de la reina D.? Leonor, y 
dos anónimas, escritas en 1537 y 1551. 

El texto ha salido muy limpio de errores. Página 6: oye (¿oje”); 
28: Rodriques (Rodrigues); 29: Marorga (?); 34: Cevilha (Covilha); 
38: menhor (melhor); 87: sequiraa (¿seguiraa?); 113: Oronha (?). De la 
palabra 'trastampado' (pág. 86) hay otros ejemplos: el diccionario 
de Moraes cita «Isso he ja trestampar», de un sermón de Paiva de 
Andrade; 'destampado”, con el mismo sentido de loco, trastornado, 
se halla en O Velo da Horta, de Gil Vicente. El tomo carece de una 
lista general de las cartas y de índice. — Aubrey F. G. Bell. 


28253. 


28254. 


282535. 


28256. 


28257. 


28258. 


28259. 


28260. 


28261. 


23262. 


28263. 


BIBLIOGRAFÍA 


SECCIÓN GENERAL 


OBRAS BIBLIOGRÁFICAS DE CARÁCTER GENERAL 


Bibliografía [de la Filología Española]. — RFE, 1934, XXI, 
197-223. — V. núm. 27101. 

Roserrs, E. D.— Votes in early Christian Libraries in Rome.— 
Sp, 1934, IX, 190-194. 

Obrioz0LA, A. — Nota bibliográfica sobre los libros impresos en 
Bilbao por Matías Mares. — RIEV, 1934, XXV, 1-49. 

SaBBE, M. — De Belangrijkheid van de Spaansche Typographie 
in de Zuidelijke Nederlanden. [La importancia de la tipogra- 
fía española en los Países Bajos meridionales.] — DWB, 
1933, XXXIII, 250-271, 343-356. 

Robrícuez Mosxixo, A. — Sobre M. Núñez de Arenas: /mpre- 
sos españoles publicados en Burdeos hasta 1850.—RTE, 1933, 
XXI, 186-187. 

Sacus, G. — Sobre A. Yaari: Resimalh sifré ladino (Catalogue 
of Fudeo-Spanish Books in the Fewish National and Univer- 
sity Library). — RFE, 1934, XXI, 187-188. 

Serís, H. — Sobre J. Paz: Catálogo de la Colección de documen- 
tos inéditos para la Historia de España. — REE, 1934, XXI, 
178-186. ) 

KialEr, L. — Das spanische Bibliotheks- und Buchwesen, 1927- 
1933. —ZB, 1934, LI, 205-216. 

Lasso DE La VeGa, J.— La Biblioteca de la Universidad de Ma- 
drid. Memoria del año 1934. — AUM (Ciencias), 1934, lll, 
núm. 1, 18 págs. 

Esteve BarBA, F. — Los manuscritos americanos de la Biblivte- 
ca Pública de Toledo. — AUM, 1934, II, 94-109. 

Morata, N. — Un catálogo de los fondos árabes primitivos de El 
Escorial. — Al-An, 1933, Il, 87-181. 


311 


312 


28264. 


28265. 


28266. 


28267. 


28268. 


28269. 


28270. 
28271. 
28272. 


28273. 


28274. 


28275. 


28276. 
28277. 


28278. 


BIBLIOGRAFÍA RFE, XXI, 1934 


B. S. A. —Sobre F. de B. San Román: Archivo Histórico 
Provincial de Toledo. 1: Los protocolos de los antiguos escri- 
banos de la ciudad imperial. Notas e Índices. — RFE, 1934, 
XXI, 196. 

Fioriano, A. C. — Documentación histórica del Archivo Muni- 
cipal de Cáceres. Tomo 1. — Cáceres. Tall. Tip. de «El Noti- 
ciero», 1934, 4.”, 279 págs., to ptas. 

Boya Y Saura, L. — El Archivo de Canfranc. Inventario y do- 
cumentos. — RZ, 1933, Í, 39-62. 

Jarxc, M. — Une bdibliographie internationale de la science jour- 
nalistique. — RBi, 1934, 1-12. 


HISTORIA GENERAL 


Historia política. 
España. 


García BeLLiDO, A.— Los iberos en la Grecia propia y en el 
Oriente helenístico a través de los escritores antiguos. —1P, 
1934, VIII, 97-103. 

BorssonNaDE, P. — Les premitres croisades frangaises en Es- 
pagne. Normands, Grascons, Aguitains et Bourguignons (1018- 
1032). — BHi, 1934, XXXVI, 5-28. 

Krarre, A. HaccertY. — La muerte de Ben Perhaf. — EFE, 
1934, XXI, 160-165. 

AutTaDILL, ]. — Las torturas del Rey Fuerte en el castillo de 
Tudela. — BCPNavarra, 1934, XVIII, 35-52. 

García, H. — Glosses a l'«ltinerari de Jaume I el Conqueri- 
dor», de Miret i Sans. — BSCC, 1934, XV, 152-155. 

ALLOUCHE, Í.-S. — La relation du siége d' Alméria en 709 (1300- 
1310) d'aprés de nouveaux manuscrits de la *Dorrat al- 
Higal”. — Hespéris, 1933, XVI, 122-138. 

WótreL, D. J.— Alonso de Lugo y Compañía, sociedad comer- 
cial para la conquista de la Isla de la Palma. —1P, 1934, 
VIII, 244-248. 

MaravaLL, J. A. — Carlos V y la unidad de Europa. — ROcc, 
1934, ALIV, 221-228. 

Papeles de don Juan de Austria. — BAGN, 1934, V, 204-252. 
SaLTILLO, MARQUÉS DE. — El Duque de Medina Sidonia y la jor- 
nada a Inglaterra en 1588. — BBMP, 1934, XVI, 167-177. 
Brouwer, J.— Aronischen van Spaansche soldaten uit het begin 
van den tachtigjarigen oorlog. — Zutphen, W. J. Thieme, 
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Historia literaria. 
España. 


HooGEwerFF, G. J. — Sobre G. J. Geers y J. Brouwer: De kRe- 
naissance in Spanje. Cultuur, literatuur, leven.—MusL, 1933, 
XL, 137-140. 


X.—Sobre G. J. Geers y J. Brouwer : De Renaissance in Spanje. 


Cultuur, literatuur, leven. — Times, 1 diciembre 1932, pági- 
na 917. 

HespPeLT, E. H. —Sobre C. Barja : Literatura española : Libros 
y autores modernos. Siglos XVIIT y X/X. — HR, 1933, Il, 
262-264. 

SCHRAMM, E. — Sobre S. J. Becher: Die Kunstanschauung 
der Spanischen Romantik und Deutschland. — AUCh, 1933, 
núm. 11, pág. 99. 


América. 


Otero Muñoz, G.—Historia de la literatura colombiana. Época 
primera (1538-1819). — BHAB, 1934, XXI, 43-59. 
Vicuña MACckeNNa, B. — Estudios sobre la literatura chilena del 
coloniaje (I541-1$10). — AUCHh, 1933, núm. 11, págs. 5-16. 
Lk GentiL, G. — Sobre S. E. Leavitt: A tentative bibliography 
of Bolivian literature. — RCHL, 1933, LXVIL 514-515. 

Liacu, Laura. — Tres escritoras mexicanas. — LyP, 1934, XI, 
165-174. [Isabel Prieto de Landázuri, Laura Méndez de Cuen- 
ca y Dolores Correa Zapata.) 
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Miscelánea de estudios. 


MoLDENHAUER, G. — Sobre : Homenaje a Menéndez Pidal. (Mis- 
celánea de estudios linguísticos, literarios e históricos.) — 
ZRPh, 1934, LIV, 326-341. 

J. M.* DE C.—Sobre : Miscelanea de estudos em honra de D.* Ca- 
rolina Michatlis de Vasconcellos, professora da Facultade de 
Letras da Universidade de Coimbra. — RFE, 1934, XXI, 188- 
191. 

E. J. —Sobre R. Ortiz: Varia Romanica.—RFE, 1934, XXI, 192. 


Colecciones de textos y antologias. 


.ntología hispanoamericana. Abarca desde el siglo XIV hasta 
el XX, por L. P. Herrera.—Buenos Aires, J. Menéndez, 1934, 
8.2, 430 págs., 8 pesos. 

Ciror, G.— Sobre M. Romera-Navarro: .4ntología de la li- 
teratura española, desde los orígenes hasta principios del si- 
glo X7X. — BHi, 1934, XXXVI, 241-242. 

Prers, E. ALLison. — Sobre M. Romera-Navarro: Antología de 
la literatura española desde los origenes hasta principios del 
siglo XIX. — BSS, 1934, XI, 49-50. 


Monografías sobre autores de géneros varios. 


P. G. R. — Sobre A. Giménez Soler: Von Ffuan Manuel. Bio- 
grafía y estudio crítico. — R£Z, 1933, 1, 205-208. 


. WinLrams, R. H.—Sobre : Obras completas de don Francisco de 


Quevedo Villegas. Textos genuinos del autor, descubiertos, 
clasificados y anotados por Luis Astrana Marín.—HR, 1934, 
ll, 249-256. 

CasTRO, A.— Algunas notas sobre Quevedo. —RFE, 1934, XXI, 
171-178. 

CERNY, V.—Quelques remarques sur les sentiments religieux chez 
Rivas et Espronceda. — BHi, 1934, XXXVI, 71-87. 


Poesía lírica. 
España. 


SPITZER, L.— Zur Lufassung der Kunst des Arcipreste de Hita.— 
ZRPh, 1934, LIV, 237-270. 

ALonso Cortés, N. — De Don Hernando de Acuña. [Nació en 
1518.) — BABA Valladolid, 1934, IV, 94-97. 
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28483. 


28484. 
28485. 


28486. 


28487. 
28.488. 


28489. 


28.490. 


28491. 


28492. 


28493. 


28494. 


28493. 


RosENBERG, S. L. M. — Sobre : Obras poéticas de Fray Luis de 
León. Edición y notas del P. J. Llobera. Vol. 11: 7raduccio- 
nes del latín, griego y toscano e imitaciones. — HispCal, 1934, 
XVII, 235-236. 

ENTRAMBASAGUAS, ]. DE.—Censura coetánea de una poesía de Lope 
de Vega. — AUM, 1933, Il, 215-231; 1934, II, 72-93. 

MoNTOTO, S. — El poeta Rioja, prebendado de la catedral de Se- 
villa. — BAE, 1934, XXI, 228-237. 

Gares, Eunice Jomner. — The Metaphors of Luis de Góngora. 
Tesis. — Philadelphia, Univ. of Pennsylvania, 1933, 8., 
190 págs. 

ATKINSON, W. C.—Sobre Eunice Joiner Gates: The Metaphors 
of Luis de Góngora. — BSS, 1934, XI, 115-116. 

NorTHUP, G. T. — Sobre (G. Brereton: Quelyues précisions sur 
les sources d' Espronceda. — HR, 1934, IM, 257-259. 

Caravactios, Batrice. — El «Canto a Teresa», por Fosé de Es- 
pronceda. Apuntes. — Napoli, Ist. Napoletano di Cultura, 
1933, 8.%, 79 págs., 5 liras. 


América. 


FersAnNDEz Mac GREGOR, G.— La santificación de Sor Juana 
Inés de la Cruz. — Méjico, Edit. Cultura, 1932, 8.9, 123 pá- 
ginas. 

PereErseN, W. — Sobre K. Vossler : Die «zehnte Muse von Afe- 
xico», Sor Ffuana Inés de la Cruz. — BBGE, 1934, VII, 
33-34- 

PorrtELa, S. — Anthology of Mexican Poets. — Por, 1934, VII, 
28-30. [Se refiere a la obra de Edna Worthley Underwood.) 

The Modernist Trend in Spanish- American Poetry. A Collection 
of representative Poems of the Modernist Movement and the 
Reaction. Translated into English verse with a commentary 
by G. Dundas Craig. — Berkeley, Univ. of California, 1934, 
x11-347 págs., 4 $. 

CoestTER, A.—Sobre: The Modernist Trend in Spanish-American 
Poetry. A Collection of representative Poems of the Modernist 
Movement and the Reaction. Translated into English verse 
with a commentary by G. Dundas Craig. — HispCal, 1934, 
XVII, 245-246. 

RoseNBERG, S. L. MiLLARD. — Sobre: The Modernist Trend in 
Spanish - American Poetry. A Collection of representative 
Poems of the Modernist Movement and the Reaction. Vrans- 
lated into English verse with a commentary by G. Dundas 
Craig. — RRO, 1934, XXV, 156-158. 
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28496. TorrEs-RÍoseco, A.—Sobre: The Modernist Trend in Spanish- 


28497. 


28498. 
28499. 
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28501. 
28502. 


28503. 


28504. 


28505. 


28306. 


28507. 
28508. 


28509. 


American Poetry. A Collection of representative Poems of 
the Modernist Movement and the Reaction. Translated into 
English verse with a commentary by G. Dundas Craig. — 
BSS, 1934, XI, 169-171. 


Épica. 


Ciror, G. — «Per deuia Alauae.» — BHi, 1934, XXXVI, 88-93. 
[llustra el tema de los caminos pirenaicos, tan interesante 
en su relación con la épica medieval.] 

LATORRE, M. — Ercilla, aventurero de la conquista. — AUCH, 
XXX, 1933, núm. 11, págs. 54-68. 

EbwarDs, A. — Viajes de Ercilla. — AUCh, 1933, núm. 11, 
págs. 28-39. 

SeGuRa, A. — En el cuarto centenario del nacimiento de Erci- 
lla. — AUCHh, 1933, núm. 11, págs. 69-77. 

Bazza, R. — El cuarto centenario de Ercilla. — AUCh, 1933, 
núm. 11, págs. 21-27. 

BuLnes, A. — Visión de Ercilla. — AUCh, 1933, núm. 11, 
págs. 78-90. 

GALDAMES, L.—£:1 carácter araucano en el Poema de Ercilla. — 
AUCH, 1933, núm. 11, págs. 40-53. 


Romances. 


Romancero. Selección hecha por G. Menéndez Pidal.—Madrid, 
Edit. Instituto-Escuela, 1933, 8.%, 238 págs., 4 ptas. (Biblio- 
teca Literaria del Estudiante, vol. XXV.) 

Perersex, W.—Sobre L. Pfandl: Spanische Romanzen.—BBGE, 
1934, VII, 32-33. 


TEATRO 


TempPLinN, E. H.— 7he Exculpation of «Yerros por amores» in 
the Spanish Comedia. — Berkeley, Univ. of California, 1933, 
4.2, 49 págs. 

Suirá, J.—La tirana: su familia y su resurrección. —RevBAM, 
1934, XÍ, 105-109. 

MontTERDE, F. — Bibliografía del Teatro en México. — México, 
Mon. Bibl. Mexicanas, 1933, 8,%, LXXx-650 págs. 

Aceveno Escoszno, A. — La «Bibliografía del Teatro en Alé- 
aico», de Francisco Afonterde. — LyP, 1934, XII, 188-190. 
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28510. 
28511. 
28512. 
28513. 
28514. 


28515. 


Teatro antiguo. 


BerTAUx, A. —Sobre H. Corbató : Los VWMisterios del Corpus de 
Valencia. — BHi, 1934, XXXVI, 103-104. 

Lkz GenriL, G. — Sobre H. Corbató : Los Misterios del Corpus 
de Valencia. — RCHL, 1933, LXVII, 462-464. 

Garro, J. E.—Ensavo psicoldeico sobre «La Celestina». —AUCH, 
1934, XCIT, 5-16. 

Ciror, G. — Sobre Micael de Carvajal: Tragedia Fosephina, 
edited by J. E. (sillet. — BHi, 1934, XXXVI, 106-108. 

X. — Sobre Micael de Carvajal: Tragedia Fosephina, edited by 
J. E. Gillet. — Times, 29 diciembre 1932, pág. 989. 

VEGA Carpio, Lor FÉLix De.—Obras dramáticas escogidas. Edi- 
ción, observaciones preliminares y notas por E. Juliá Mar- 
tínez. Tomo 1: Teatro religioso. Autos sacramentales : La 
venta de la Zarzuela. La adúltera perdonada. Dramas reli- 
giosos: La encomienda bien guardada o La buena guarda. 
El capellán de la Virgen. — Madrid, Hernando, 1934, 8.*, 
LIV-359 págs. 4 ptas. (Biblioteca Clásica, tomo CCLXVTI.) 

KLEMPERER, V. —Sobre K. Vossler: Lope de Vega und sein 
Zeitalter. — DLZ, 1933, núm. 42. 

PeErrs, E. ArLison. — Sobre K. Vossler : Lope de Vega und sein 
Zeitalter. — BSS, 1934, XI, 103-108. 

Wotrr, M. J. — Sobre K. Vossler : Lope de Vega und sein Zeit- 
alter. — ASNS, 1934, CLXV, 278-281. 


. B. C.—Sobre L. Spitzer: Die Literarisierung des Lebens in 


Lope's Dorotea. — Cr, 1934, XXXII, 58-61. 


. KLEMPERER, V.—Sobre L. Spitzer : Die Literarisierung des Le- 


bens in Lope's Dorotea. — DLZ, 1933, núm. 42. 

Lacorio, A.— Lope de Vega, maravilla de los siglos. — Nos, 
1934, LXXXI, 217-224. 

Huarte, A. — Sobre la comedia «El Infanzón de Illescas», de 
Lope de Vega. — BBMP, 1934, XVI, 97-126. 

Théátre espagnol. Tomo Il: Tirso de Alolina. Ruiz de Alarcón. 
Introduction, traduction et notes par E. Vauthier. — Paris, 
La Renaissance du Livre, 1922, 16.%, 205 págs., 5,50 frs. — 
V. núm. 15517. 


. PriroLLET, C.— Sobre: Thédtre espagnol. Tomo Il: Tirso de VMo- 


lina. Ruiz de Alarcón. Introduction, traduction et notes par 
E. Vauthier. — BHi, 1934, AXXVI, 119-124. 


. CALDERÓN DE LA Barca, PEDRO. — El Alcalde de Zalamea. Edi- 


ción para bibliófilos. — Barcelona, G. Gili, 1934, 4.2, 228 pá- 
ginas, 250 ptas. (Ediciones «La Comcta».) 
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Teatro moderno. 


SARRAILH, ]. — Note sur le «Café», de Moratín. — BHi, 1934, 
XXXVI, 197-199. 

OsREGÓN, A. DE. — El sí de Moratín. — ROcc, 1934, XLIV, 
203-209. 

CastTro Y CaLvo, J. M. — Sobre J. Sarrailh: Obras dramáticas 
de Martinez de la Rosa. — Univ, 1934, XI, 223-226. 

CoTarELO, E. — Don Leopoldo Cano y asas. — BAE, 1934, 
XXI, 1-vui. 

X.— Sobre S. y J. Álvarez Quintero: Four comedies in English 
versions by Helen and Harley Granville- Barker. — Times, 


1932, 3 nov., pág. 809. 


NOVELÍSTICA 


Autores antiguos. 


Keniston, H. — Sobre Leomarte: Sumas de historia trovana. 
Edición, prólogo, notas y vocabulario por Agapito Rey. — 
HR, 1934, Il, 265-267. 

CRANE, W. G.— Cárcel de amor. — Times, 19 marzo, 1933, 
pág. 167; 1.2 junio, 1933, pág. 380. 

EnrwistLE, W. J. — Sobre I. A. Leonard: Romances of Chivalry 
in the Spanish Indies. With some «Registros» of shipments 
of books to the Spanish Colonies. — MLR, 1934, XXIX, 
303-364. 

Le GextiL, G. —Subre I. A. Leonard: Romances of Chivalry 
in the Spanish Indies. — RCHL, 1933, LXVII, 464-466. 

HámeL, A. —Sobre J. D. M. Ford £ R. Lansing: Cervantes. 
dl tentative bibliography of his works and of the biographical 
and critical material concerning him. — LGRPh, 1934, LV, 
187-188. 

CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE. — La Galatea. Viaje al Par- 
naso y Poesías sueltas. Edición y prólogo de J. B. Bergua. — 
Madrid, Lib. Bergua, 1934, 16.%, 527 págs., 2,50 ptas. 

CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE. — Don Quixote. Traducción 
de J. Ormsby.— New-York, Lim. Eds. Club, 1933, 4.9, 2 vols., 
840 págs. 

CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE.— Don Chisciotte. Scene e 
episodi scelti o collegati. Trad. di A. Giannini. — Floren- 
cia, G. Sansoni, 1932, 16.%, xxx-208 págs., con 30 ilustr., 
7 liras. 
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28539. 


28540. 
28541. 


28542. 


28543. 


23544. 
28545. 
28546. 
28547. 
28548. 


28549. 
28550. 


28551. 
28552. 
28553. 


28554. 


CERVANTES Sar veo»ea, MiGuEL D8.— Don Chisciotte. Nuova trad. 
di F. Carlesi. — Milano, Mondadori, 1934, 16.%, 50 liras. (Bi- 
blioteca Romanica.) 

GIANNINt, A. — Sobre Miguel de Cervantes: Don Chisciotte. 
Nuova trad. di F. Carlesi. — Leo, 1934, V, 336-337. 

A. DeL R. — Sobre A. Castro: Cervantes. — AUCh, 1933, 
núm. 11, pág. 98. 

Tomás, M.—7he Life and Misadventures of Miguel de Cervan- 
tes. Translated by W. B. Wells. — Londres, Allen £ Unwin, 
1934, 255 págs. 

RoseEncraANnz, H. — El Greco and Cervantes. Tu'o men in revolt. 
[Trad. de Marcel Aurousseau.] New York, McBride £ Co., 
1932. 

Bala Baños, A.— La Mancha y Cervantes. -— RevBAM, 1934, 
XL, 38-48. 

ResTREPO, A. J. — Cervantes y Santa Fe de Bogotá. — Ul, 1934, 
I, 166-175. 

CAsALDUERO, J. — Explicando la primera frase del «Quijote». 
(Tres notas sobre Cervantes.) — BHi, 1934, XXXVI, 137-148. 

Haynes, R. A.— Vegation in «Don Quijote». [Tesis doctoral.] — 
Austin (Texas), 1933, 4.”, xu-167 págs. 

Thomas, L.-P. — Don Quichotte. Valeur espagnole et universe- 
lle. — Ul, 1934, I, 156-162. 

FucitLa, J. G.— /talian Cervantina. — HR, 1934, ll, 241-248. 

A. S. — El Quijote en América. — Ul, 1934, I, 147-155. [Texto 
en español y en holandés.) 

ScHrÓDer, E. — Die erste deutsche Ubersetzung des Don Quijo- 
te. — FF, 1934, X, 167-168. 

Sabe, M.—Cervantes' Werken in Vlaanderen.—UÚl, 1934, 1, 176- 
183. [Al texto holandés sigue versión española.) 

CortargLo, E. — Sobre el «Quijote» de Avellaneda y acerca de su 
autor verdadero. — BAE, 1934, XXI, 339-356. 

MonTEsINOS, J]. F. — Cadalso o la noche cerrada. — CyR, 1934, 
núm. 13, págs. 45-67. 


Autores modernos. 


. MorLey, S. G. — Sobre J. A. Balseiro: Vovelistas españoles mo- 


dernos. 


MLJ, 1934, XVIII, 500-502. 


. HasPeLT, E. H. — 7/he Genesis of «La familia de Alvareda». — 


AR, 1934, Il, 179-201. 

GonzALez Lórez, L. — Las mujeres de D. Juan Valera. Estudio 
literario de los personajes femeninos de sus obras. — Madrid, 
S. E. L. E., 1934, 8.”, 296 págs., 5 ptas. 
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X. — Pereda and the Modern Novel. — Times, 2 febrero 1933, 
págs. 65-66 

Cossto, J. M.?* Dz. — La obra literaria de Pereda. Su historia, 
su crítica. — Santander, Soc. Menéndez y Pelayo, 1934, 8.*, 
410 págs., 6 ptas. 

Ortiz DE La TorrE, E.— La etnografía en la obra de Pereda.— 
Alt, 1934, Í, 11-43. 

Vázquez Arjona, C. — Sobre E. G. Gamero y de Laiglesia: 
Galdós y su obra: Los «Episodios Nacionales».—AR, 1934, Il, 
260-261. 

Camachuo Pabinta, J. M. — Censo de los personajes que intervie- 
nen en la obra «Martanela», de Don Benito Pérez Galdós. — 
BACórd, 1934, XIII, 5-15. 

Davis, V. S. E. — A Reader's Notes on Don Armando Palacio 
Valdés. — BSS, 1934, XI, 4-22. 

BeEarDsLEY, W. A.—Certain Considerations inviting Reappraisal 
of «La fe», by Armando Palacio Valdés. — HispCal, 1934, 
XVII, 127-138. 

BLasco IbáÑez, V.— La Orda. Trad. de G. A. Marolla. — Sesto 
S. Giovanni, A. Barion, 1931, 16.9%, 383 págs., 4 liras. 

Piroiisr, C. — Les précurseurs du roman «sicalíptico». Une opi- 
nion inédite de Blasco Ibáñez sur la littérature «sicalíptica». 
«El Águila y la Serpiente», le livre qu'il faut avoir lu. — 
LMér, 1934, XXIX, 27-40. 

PrroiLET, C. — Gloses: Le véritable Blasco Ibáñez, le véritable 
Gómez Carrillo, par leur premier biographe.—VParis, V. Bres- 
ler, 1933, 314 Págs. 

Brussor, M. — Pío Baroja, der Baske. — Lit, 1933, XXXV, 
449-451. 

León, R.—£/ hombre nuevo. Novela.—Madrid, Hernando, 1934, 
8.2, 424 págs. (Obras completas, vol. XIV.) V. núm. 18917. 

TeNREIRO, R. M.— La Schiava del Signore. Traduzione di 
C. Boselli. — Milán, Treves-Treccani-Timminelli, 1933, 16.*, 
353 págs. 

Icuíniz, J. B.— La «Bibliografía de la novela mexicana», de Ár- 
turo Torres-Ríoseco. — LyP, 1933, XI, 386-389. 

Le GenrTiL, G. — Sobre A. Torres-Ríoseco: Bibliografía de la 
novela mexicana. — RCHL, 1933, LXVII, 513-514. 

SPELL, J. R. — Sobre A. Torres-Ríoseco: Bibliografía de la no- 
vela mexicana. — HR, 1934, ll, 77-79. 

MONTERDE, F. — Sobre... [G. Pillement: Les Conteurs Hispano- 
Americains]. — LyP, 1934, XII, 184-187. 

SuÁrEz CaLIMano, E. — Las directrices de la novela < el cuento 
argentinos (1920-1932). — Nos, 1933, LXXX, 337-370. 
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28576. ManboLin1, H. — Plástica y psicología de la novela argentina. — 
Nos, 1934, LXXXI, 64-70. 


ORATORIA 


28577. JArNÉs, B.— Visita a Castelar. — ROcc, 1934, XLIV, 72-94. 

28578. ALTAMIRANO, l. M. — Discursos patrióticos. Selección y prólo- 
go de M. Toussaint. — Méjico, Cultura, 1932, ¿80 págs., 1,50 
pesos. 

28579. MAapDaRIaGa, S. DE. — Discursos internacionales. Discursos no 
oficiales y discursos oficiales. — Madrid, M. Aguilar, 1934, 8.", 
254 págs., 5 ptas. 


HISTORIA 


28580. Bassitr, TH. — Observations on the «Crónica de once reyes». -- 
HR, 1934, II, 202-216. 

28581. G. O. M.— Galería de historiadores neogranadinos. Gonzalo 
Hernández de Oviedo y Valdés. — BHAB, 1934, XXI, 3-5. 

28582. Cangas Lórez, A.—£El Testamento de Ferónimo Zurita y otros 
documentos a él relativos. — RZ, 1933, Í1, 301-320. 

28583. Rassow, P.— Fuentes de Zurita. La Colección Salazar y el Ms. 
B. N. 917. —RZ, 1933, 1, 225-264. 

28584. Isarra y Robrícugz, E. — Fuentes de Zurita. Papeles de Zurita 
conservados en el Archivo de la Diputación del Reino de Ára- 
gón (hoy Archivo de la Diputación de Zaragoza). — R£, 1933, 
I, 265-278. 


LITERATURA RELIGIOSA EN GENERAL Y MÍSTICA 


28585. Ton1, T. — Don Rodrigo Sánchez de Arévalo (1104-1470) y uno 
de sus manuscritos inéditos. — RyF, 1934, CV, 356-373; 507- 
518. [Sobre el tratado Libellus de paupertate Christi et Ápos- 
tolorum.) 

28586. G. C.—Sobre: Mistici di Spagna, a cura di G. M. Bertini. Frate 
Francesco da Osuna: Via alla mistica.—BMHi, 1934, XXXVI, 
108-109. 

28587. CRISÓGONO DE Jesús SACRAMENTADO. — L'école mystique carméli- 
taine. Trad. de lespagnol par D. Vallois-del Real. — Paris, 
E. Vitte, 1934, 8.%, 350 págs., 20 frs. 

28588. Juan De La Cruz, San. — 7he Complete VVorks of Saint Fohn of 
the Cross. Translated from the critical edition of P. Silverio 
de Santa Teresa, and edited by E. Allison Peers.—Londres, 
Burns Oates £ Washbourne, 1934, vol. l, Lxxvi1-486 págs. 
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Bet, A. F. G. — Sobre: The Complete Works of Saint Fohn of 
the Cross. Translated from the critical edition of P. Silverio 
de Santa Teresa, and edited by E. Allison Peers. — BSS, 
1934, XI, 171-174. 

G. C. — Sobre San Juan de la Cruz: Aforismi e Poesie, a cura 
di G. de Luca. — BHi, 1934, XXXVI, 109-110. 

BeErNHARDT, W.— Der Urquell, ein Gesang des hl. Johannes vom 
Kreuze. — ZAM, 1933, VIII, 322-329. 

BararLLox, M. — Sobre Dom Chevallier : Les avis, sentences el 
maximes de Saint Fean de la Croix, Docteur de 1 'Eglise. Pen- 
sées venues de ses cahiers, de ses billets et de ses oeuvres.-— 
BHi, 1934, XXXVI, 110-115. 

X.— The mustical doctrine of St. Fohn of the Cross. An abridge- 
ment. Introd. by R. H. J. Steuart.—London, Shedd £ Ward, 
1934, 8.”, xxIv-213 págs., 5 chelines. 

CARMICHAEL, M.—Sobre Fr. Bruno: Sf. Fohn of the Cross. Edited 
by B. Zimmerman. — DRe, 1933, CXCII, 159-164. 

Mc SorLeEy, J.—Sobre Fr. Bruno: St. Ffohn of the Cross. Edited 
by B. Zimmerman. — CW, 1933, CXXXVII, 500-501. 

X. —Sobre Fr. Bruno: Saint John of the Cross. Edited by 
B. Zimmerman. — Times, 10 nov. 1932, pág. 837. 

GABRIEL DE SaNTA MARÍA MAGDALENA, — ÁAutour du «Cantique 
spirituel», — ECMM, 1934, XIX, 197-210. 

LANGENEGGER, A.— Des P. Pedro Malón de Chaide «Conversión 
de la Madalena». Geistes- und doktringeschichtliche Prolego- 
mena su einer kritischen Textausgabe. — Zurich, Leemann, 
1933, 107 págs. 

Gerixo, L. — Doctrinas de Fr. Pablo de León. La Guía del cie- 
lo. — CT, 1934, XLIX, 330-345. 


Ensayos. 


MARENDUZZO, E. — Fosé Cadalso e le «Cartas marruecas». Spec- 
chio della vita spagnuola del XVITI secolo. — Napoli, A. Pa- 
naro, 1934, 8.%, 47 págs. 

Unamuno, M. DE. — Avant et aprés la Revolution. Trad. J. Cas- 
sou.—Paris, Rieder, 1933, 16.%, 260 págs., 15 frs. (Collection 
Europe.) 

BaALsEIRO, J. A. — The Quixote of contemporary Spain: Miguel 
de Unamuno. — PMLA, 1934, XLIX, 645-656. 

ORTEGA Y (sasser, ]. — Buch des Betrachters. Trad. de Helen 
Weyl.— Berlín, Deutsche Verlag-Anstalt, 1934, 8.%, 295 págs., 
5,25 MATCOS. 


RFE, XXI, 1934 BIBLIOGRAFÍA 335 


28604. 


28605. 


28606. 


28607. 


28608. 


28609. 


28610. 


23611. 


28612. 


28613. 


28614. 
28615. 


23616. 
28617. 


Crítica literaria. 


Cuacón Y Calvo, J]. M.? — El P. Sarmiento y el «Poema del 
Cid». —RFE, 1934, XXI, 142-157. 

Kan, L. — Marcelino Menéndez Pelayo, critique litttraire. 
Lettres inédites adressées á Hugon Schuchardt. — BHi, 1934, 
XXXVI, 180-204. 


Memorias, epistolarios y viajes. 


HaAmeL, A. — Sobre Juan de Valdés: Cartas inéditas al Carde- 
nal Gonzaga. Introducción y notas por José F. Montesinos.— 
ZRPh, 1934, LIV, 344. 

SANvISENTI, B. — Sobre Juan de Valdés: Cartas inéditas al 
Cardenal Gonzaga. Introducción y notas por José F. Monte- 
sinos. — ASLom, 1934, LXI, 249-254. 

SchaLk, F. — Sobre Juan de Valdés: Cartas inéditas al Carde- 
nal Gonzaga. Introducción y notas por José F. Montesinos.— 
DLZ, 1934, núm. $8, cols. 358-362. 

Fernáínoez Zapico, D. — Una carta del P. Ferónimo Nadal a 
S. Francisco de Borja, extraviada.—AMHSI, 1934, II, 265-267. 

CONTRERAS, ÁLONSO DE. — Les Aventures du Capitan... (1582- 
1633). Trad. de J. Boulenger. — Paris, Plon, 1933, 16.%, xx- 
256 págs. (Nouvelle Bibliothtque des Voyages.) 


Prosa didáctica. 


NuNeMaKER, J. H. — Note on Abolavs. — HR, 1934, II, 242-246. 
[Fuente del Zapidario, de Alfonso el Sabio.] 

García SOLALINDE, A. — Una fuente de las «Partidas». La 
«Disciplina clericalis», de Pedro Alfonso. — HR, 1934, lII, 
241-242. 

Pastor, J. F. — Dante y Nebrija. —RFE, 1934, XXI, 165-167. 


FOLKLORE 


Chmaves, L. — A castanha na linguagem e nos hábitos da gente 
portuguesa. — ALP, 1934, IV, 11-14. 

G. S. — Sobre A. R. Rodríguez Moñino: Dictados tópicos de 
Extremadura. — RFE, 1934, XXI, 196. 

Tayor, A. — The Proverb. — Harvard University Press, 1931. 

Bucuanan, M. A.—Sobre A. Taylor: 7/he Proverb. — HR, 1934, 
II, 165-168. 


336 


28618. 


28619. 


28620. 


28621. 


28622. 


28623. 


28624. 


28625. 


28626. 


28627. 


BIBLIOGRAFÍA RFE, XXI, 1934 


X. — Sobre F. Carreras y Candi: Folklore y costumbres de Es- 
paña. — Times, 1.” septiembre 1932, pág. 602. 

Coplas y romances que cantan los mozos en algunos pueblos de 
Castilla la Vieja con motivo de las bodas, de la Cuaresma, de 
las fiestas de Pascuas y de otras festividades, recogidos por 
G. M.* Vergara Martín. — Madrid, Hernando, 1934, 8.”, 
253 págs., 4 ptas. (Biblioteca Folklórica Española.) 

AMADESs, J. — Origen i sentit d'alguns proverbis. — Barcelona, 
Imp. La Neotipia, 1933, 8.%, 100 págs., con grabs., 10 ptas. 
(Biblioteca de Tradicions Populars. Serie A.) 

AMADEs, J]. — Calendari de refranys. — Barcelona, Imp. La 
Neotipia, 1933, 8.%, 114 págs. (Biblioteca de Tradicions Po- 
pulars. Serie A.) 

AMADES, J]. — Els Sants en el Refranyer. — BDLIC, 1934, XVI, 
39-49. 

AMADES, ]. — Els monarques catalans a la tradició. — Barcelo- 
na, Imp. La Neotipia, 1933, 8.”, 100 págs., con grabs., ro ptas. 
(Biblioteca de Tradicions Populars. Serie A.) 

Espinosa, A. M. — La clasificación de los cuentos populares. — 
BAE, 1934, XXI, 175-208. 

SCHREIBER, G.— lWallfahrt und Volkstum in Geschichte und 
Leben. Unter Mitwirkung von Rudolf Kriss, Johann Peter 
Stefíes, Johannes Vincke, Eugen Wohlhaupter, Friedrich 
Zoepfl, herausgegeben von... — Dusseldorf, L. Schwann, 
[1934] (Forschungen zur Volkskunde, Heft 16-17). 

ScHuLLER, A.—Franz Xaverius im Volkselaube und Volksbrauch 
des Rhcinlandes und Westfalens. — ZRWV, 1932, XXIX. 

Sacus, C. — Eine Weltgeschichte des Tanzes. — Berlín, Reimer 
S£ Vohson, 1933, 4.%, XI1-325 págs., con 32 láms. 


s Els 


pERoDIca. sapo JAN 29 1955 
Y Ea GENERA RICH. 


JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS E INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 
CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 


REVISTA 


FILOLOGÍA ESPAÑOLA 


DIRECTOR : 


RAMÓN MENÉNDEZ PIDAL 


TOMO XXI— 1934 — CUADERNO 4.* 


REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: CALLE DE MEDINACELI, 4 


MADRID 


Digitized by “0089 le 


REVISTA DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA 


Se publica en cuadernos trimestrales, formando cada ado un tomo de unas 
450 páginas. Comprende estudios de bibliografía, historia de la civilización, len- 
gua, literatura y folklore, y da información bibliográfica de cuanto aparece en 
revistas y libros, españoles y extranjeros, referente a la filología española. 


DIRECTOR: R. MENÉNDEZ PIDAL. 


REDACTORES: A. Atonso, DÁMASO ALONSO, A. CASTRO, V. GARCÍA DE DIEGO, 
J. F. MonteEsinNOS, T. Navarro Tomás, F. Dz Onís, B. dba ALONSO, A. G. SOLALINDE, 


ENCARGADOS DE LA BIBLIOGRAFÍA: MH. Skxís, E. A. ViLLoLDO. 


SUMARIO 


Paul AEBISCHER. — La forme dissimilée *cerquus< idas 
dans le latin d'Espagne et d'ltalit...oooo..... a 
Erasmo BuceTa. — Ulteriores apuntaciones sobre el soneto con estram- 
bote en la literatura española ....ooooooommm.mP..oommmPorsros. 
Juan MinLÉ y GIMÉNEZ. — Sobre un soneto o falsamente atribuido a 

Góngora. . aia aan al 


JACA 


Miscelánea : R. Ma PipaL, Dos voces oscuras de a «Historia 
Troyana en prosa y verso», pág. 391. — GeorG Sacms, La for- 
mación de los gentilicios en español, pág. 393. — Vícror R. B. 
OELSCHLAGER, Dos correcciones al texto del «Libro de los Estados» 
de D. Fuan Manuel, pág. 39D. ..o.o.oooo.o.o.» ada 391 


Notas bibliográficas: RueinreLoer, Hans, Kultsprache und Profansprache in 
den romanischen Laándern, Georg Sachs. —ScubiD, P., Studien zum spani- 
schen Sprachgut im Deutschen, Georg Sachs. — FERRAZ DE CARVALHO, ÁMA- 
DEU, Zoponímia de Coimbra e arredores, Georg Sachs. — Curial e Guelfa. 
Text del XV*” segle, reproduhit novament del codex de la Biblioteca Na- 
cional de Madrid, per R. Miquel i Planas ab estudis y notes del mateix 
y de Anfós Par, R. Aramon ¡ Serra. —Rzy Soto, Antronio, La Imprenta en 
Galicia. El libro gótico, Antonio R. Rodríguez Moñino. — Opriozota, Ánto- 
N1O, Nota bibliográfica sobre los libros impresos en Bilbao por Matías Ma- 


res, A. R. Rodríguez Moñino......... Incas AN so... AOL 
Bibliografía . ............. A O .... Y 
Índice de materias del tomo XXI. ........ O do A A 441 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 


España, 20 pesetas año, Extranjero, 22 pesetas año. — Suscripción a la 
tirada aparte de la Bibliografía: 4 pesetas año. — Número suelto: Es- 
paña, B pesetas. Extranjero, 5,50 pesetas. Colecciones completas y 


- tomos sueltos: se venden al mismo precio de suscripción. 


REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN : 
CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 
MEDINACELI, 4, MADRID 


REVISTA 


FILOLOGÍA ESPAÑOLA 


Tome XXI. OCTUBRE-DICIEMBRE (934 Cuaderno 4." 


LA FORME DISSIMILÉE *CERQUUS<QUERCUS 
DANS LE LATIN D'ESPAGNE ET D'ITALIE 


Traitant du nom de lieu Cerketa, actuellement Cergueda, 
donné par l'acte de consécration et de dotation de la cathé- 
drale d'Urgell, datant de 819 ou 839*, W. Meyer-Liibke, 
apres l'lavoir mis en rapport avec les formes dialectales 
cerqua, Cerque, tertsa, tertse de l'Italie méridionale, remarque 
tres justement que «si per aquesta banda té importancia el 
nom catalá, encara en té més pel fet de conservar el mot, 
puix quercus fou substituit molt aviat en totes les llengiies 
romániques, exceptuant-ne Italia, per una paraula indíge- 
na». Et il ajoute: «De quercetum fins ara no hem pogut 
trobar-ne rastre ni a la península ni a la Gálrlia. És precís, 
doncs, atribuir gran antiguitat al lloc catala» ?. 

Ce que je voudrais tenter, dans les pages qui suivent, ce 
serait de combler cette lacune, en montrant qu'en réalité 


1 P. PujoL, L'acte de consagració i dotació de la catedral d' Urgell, 
de Pany 819 o 839, en Estudis romanics (Llengua: literatura), vol. Il; 
Biblioteca filológica de l'Institut de la llengua catalana, vol. IX, Bar- 
celona, 1917, P. 105; Cfr. p. 110. 

2 W. Mevrer-Luaxe, £E/s noms de lloc en el domini de la diócesi d Ur- 
gell, en Butlletí de dialectología catalana, 1923, XI, 19. 
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quercus a dú étre connu de toute la Péninsule Ibérique. Non 
point cependant sous cette forme, mais plutót sous la forme 
dissimilée *cerquus. Cela fait, nous jetterons un coup d'oeil 
sur l'aire d'expansion de ce méme type dissimilé en Italie: 
ce qui nous aménera á nous demander si cette dissimilation 
est un phénoméne identique, mais paralléele et sans conne- 
xion, qui se serait produit dans les deux péninsules, ou si au 
contraire on est fondé á supposer que c'est lá un seul et 
méme développement, qui n'a fait que passer d'une de ces 
péninsules 4 l'autre. 

N'y aurait-il pas d'ailleurs, dans cette méme région 
d'Urgell, un autre toponyme d'origine semblable, mention- 
né dans ce méme texte du commencement du rx? sitcle? 
Parmi les noms provenant de l'«edificació i explotació del 
terreny», W. Meyer-Lúbke range le nom Cercos, aujourd”hui 
Sercs * (et non Cercs, comme il lécrit), qui désigne, dit-il, 
«una finca cercada» ?. Sans doute la famille de cerca, cercar 
est-elle représentée en catalan — bien qu'elle paraisse y 
étre beaucoup moins florissante qu'en espagnol ou qu'en 
portugais —: mais il me paraít impossible de séparer ce 
Cercos du nom de lieu Cercos que Balari déja ? avait ramené 
justement á quercus, tout en y voyant erronément le sufhxe 
-Osus, alors que cet -os ne doit 8tre qu'une simple désinence 
de l'accusatif masculin pluriel. Un texte de 979 mentionne 
en effet un «locum que uocitant cercos» qui aurait été situé 
dans la vallée de Brocá et Lillet: et ce Cercos á son tour 
doit étre la méme chose — sauf qu'il est latinisé — que le 
singulier Cerch, qui se retrouve dans bon nombre de docu- 
ments anciens de la Catalogne, donnés par Balari, qui cite 
un «sancto lusto de ipso guercho» dans le comté d*Urgell, 
en 1064, nom orthographié en 1022 «serra sancti lusti de 
Cercho»: démonstration convaicante qu'au x1* sitcle encore 


P. Pujol, Of. cif., pp. 106 et 114. 
2 W, MaeyYer-LUBKE, art. cifl., p. 19. 
3 J. BaLari Y Jovany, Origenes históricos de Cataluña, Barcelona, 


1899, Pp. 213. 
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on se rendait compte de lP'identité de *cerquus avec quer- 
cus!. Une donation de 1077 parle ensuite d'une «uilla que 
nuncupatur Cerch», et un texte de 1046 a trait A un «Cercho 
santo», nom de lieu de la vallée de Siarb, dans le comté de 
Pallars, appelé «uillam nomine Cerck sent» en 1126?. 

C'est un diminutif de quercus — ou, disons mieux, de 
*cerquus —, que Balari veut retrouver dans Cercols 3, qui 
serait un querculus: il mentionne un «podium cerchols y 
Olzina» en 1194; et la forme latinisée «ad ipsum Circulum» 
est attestée pour un lieu-dit des alentours immédiats de 
Barcelone, pres de Monjuich, lieu-dit dont il est encore 
question en 978 («in pago barchinonense in monte judaico in 
locum ubi dicunt ad ipso circulo»), en 1O1S et en 1185 («ad 
ipsum circulum in parrochia sancte Fulalie provinciane»). 

Et le méme savant donne, de plus, les dérivés Cergueda, 
nom porté par une vallée du comté d'Urgell t, Cercedol, qui 
serait un quercetulum — l'endroit est appelé Cercitulo 
en 973, par exemple?, et Cercedol en 991 déja d'apres Ba- 
lari —, Cerceneda, mentionné dans un texte de 11138. En- 
fin, c'est encore á quercetulum qu'il rapporte le toponyme 


1. Je pense que cette localité doit étre l'actuel Serch, dans le <par- 
tit judicial» de la Seu d'Urgell. Une paroisse de la commune d'Olius 
(Solsona) porte le nom de Sant Pere de Cerc: elle est appelée Cerco 
en 1079, d'aprés Rocarorr, Geografia general de Catalunya, Prov. Llei- 
da, p. 671. 

2 J. Bazar, Of. cif., p. 212. Sur le culte du chéne en Catalogne et. 
en Gaule, cfr. mon article Deux noms de licu catalans d'origine reli- 
gicuse: «Madremanya et Marquixanes», en Butlletí de dialectologia ca- 
talana, 1932, XX. 

3 J. BaLari, Of. cif., p. 213, dit que «lleva el nombre de cerco!s uno 
de los cuatro castillos del condado de Pallars». D'apres le Diccionari 
Aguiló, fasc. MI, p. 161, ce nom aurait été porté par une localité du 
haut Llobregat, appelée aujourd'hui Pont de Reventí. 

4 llexiste en outre un lieu-dit Cergueda pres de la Pobla de Lillet, 
partit judicial de Berga, et un Cercet ou Sarseí sur territoire de 
Rin, partit judicial de la Seu d'Urgell. 

5  J. Mas, Notes históriques del Bisbat de Barcelona, vol. TV, Barce- 
lona, 1909, p. 67. 

6 7. Bazarz, O. cif., PP. 213-214. 
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Cardedeu, commune du «partit judicial» de Granollers, qui 
apparait dans les documents médiévaux sous la forme de 
Caro titulo *, forme due, selon Balari, á une étymologie po- 
pulaire: de Caro titulo remonterait á Cartitulo, attesté pour 
1073 en tout cas ?, et qui ne paraít lieu étre qu'une variante 
du tres fréquent Cardedo!*, pour Cardetulo, qui ne serait 
qu'une forme paralléle de cercitulo. 

Si méme cette dernitre étymologie devait ¿tre récusée; 
si l'on devait plutót voir dans Cardedeu < Cardedol un dimi- 
nutif de cardetum, de cardo “chardon”, il est par contre 
hors de doute que les noms de lieu Cercitulo ont été nom- 
breux en domaine catalan. Balari en cite un — et c'est á ce 
lieu que se rapporte la mention de 973, citée tout á l'heure—, 
qui se trouve dans le Vallés, entre Rubí et Campaña; il 
parle encore d'un «sancto Stephano de cercedol» dans le 
compté d'Urgell, mentionné en 1043. Et il en a eu un autre 
au moins, dans le comté de Besalú, aux bords du rio Manol: 
il apparaít sous la graphie Cerciculo — simple faute de lec- 
ture pour Cercitulo — en 9771. 

La toponymie catalane paraít avoir connu, en plus des 
formes citées par Balari, deux autres dérivés de *cerquus 
qui ont échappé a cet érudit: á cóté du féminin cerqueta a 
existé aussi le masculin cerquetum, ou mieux cercetum, 
d'ou Cercedo, mentionné dans une donation faite en 1007 au 
monastéere du Canigou: «usque in via quae pergit de Cornelia- 
no ad Cercedo» *. Comme ce Corneliano paraít étre Corneilla 
de Conflent, dans l'larrondissement de Prades (Pyrénées- 
Orientales), il s'ensuivrait que notre Cercedo aurait €té situé 


!_ Cfr., par exemple, J. Mas, Of. cif, vol. cit., p. 33 (année 941), et 
vol. XI, pp. 146 (1153), 203 (1160), 210 (1161), etc. 

2 J. Mas, Op. cit., vol. X, Barcelona, 1914, p. 98. 

3  Cfr., par exemple, J. Mas, Of. cif., vol. V, Barcelona, 1910, pp. 53 
(1066), 61 (1072), 63 (1073), 177 (1129). 

4 P. pe Marca, Marca hispanica, col. 913. Cfr. F. MoNsALvATJE Y 
Fossas, Voticias históricas, t. X; Geografía histórica del condado de 
Besalú, Olot, 1899, p. 161. 

6 P. DE Marca, OP. cí?., col. 964. 
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aux environs. Enfin, la Marca hispanica reproduit une bulle 
du pape Serge IV en faveur du couvent de Cuxa, en IOII, 
qui cite les localités de «luncarias..., Cerconeda..., Granser» !: 
si ce Cerconeda n'est pas une faute de scribe — ou plus sú- 
rement encore une faute de lecture — pour Cerceneda, il 
conviendrait de l'expliquer comme étant un dérivé en -eta 
d'un *cerquone. 

Sans doute, répétons-le, n'est-il pas impossible de penser, 
quant a Pinterprétation de ces toponymes catalans, au latin 
circus, au moins cá et lá, d'autant plus que ce mot a été 
connu du latin d'Espagne, et que le catalan moderne a 
encore cerca «tanca, clos», cercar «buscar», mais aussi «ro- 
dejar, cloure, murallar» ?, et que l'ancienne langue possédait 
le substantif cércol, cérguol «cercle»?, qui a donné naissance 
a différents dérivés. Sans doute aussi Cergueda, Cercedo, 
Cercedol, Cerceneda, Cerconeda sont-ils formés au moyen du 
sufixe -etum, alors que le catalan actuel, pour désigner des 
lieux plantés de certains arbres, emploie uniquement -ar t, 
Mais des noms communs tels que /loredar, saucedar font 
bien supposer un *lloret, *saucet: et des noms de lieu 
comme Ullastret, Elzeda, Lloret permettent de croire qu'en 
catalan ancien, comme en provengal, c'est le suffixe -etum, 
-eta qui servait á désigner les endroits ou poussaient des 
arbres ou des plantes d'une méme esptce, et que le suffixe 
ar < -ale aura pris la place de -etum sous l'influence de 
espagnol, á une époque plus récente. De sorte que tous 
ces dérivés paraissent d'autant plus rattachables á quercus 
> *cerquus que le mot simple existe, attesté par le Cercho 
de 1022, écrit Quercho en 1064: et le Cercho santo de 1046 
doit bien étre un *Cerguus sanctus, c'est-á-dire un témoi- 
gnage de la dendrolátrie, et du culte du chéne plus particu- 
lierement. Un circus sanctus, en effet, n'aurait aucun sens. 


1” P. pz Marca, OS. cif., col. 980. 

2 Diccionari Aguiló, fasc. MI, p. 161. 

3 P.Laberma y EsteLLER, Diccionari de la llengua catalana, vol. I, 
Barcelona, s. d., p. 286. 

4  W, Mever-Luéxe, Das Aatalanische, Heidelberg, 1925, P. 94. 
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Et Pexistence de *cerquus en Catalogne est d'autant 
plus plausible que l'autre extrémité de la Péninsule Ibérique 
le posséde aussi: le portugais, effectivement, a l'adjetif 
cerquinho pour désigner une sorte de chéne, le carvalho cer- 
quinho; et Pendroit planté de cet arbre est un cerqual, soit 
un *cerquale. Rien d'étonnant, des lors, si nous rencon- 
trons Cercal dans la toponymie portugaise: le nom de 
Cercal est porté par une montagne des alentours de Lisbon- 
ne. Et rien d'étonnant non plus si les dérivés Cerceda, Cer- 
cedo — qui doivent s'expliquer sans aucun doute par une 
forme *Cergueda, *Cerquedo, avec le -qu- assimilé á -c-, par 
suite de l'influence du c- initial —, Cerqueda, Cerqueira, 
Cerqueiral, Cerqueiro, Cerqueiras, Cerquido, Cerquides, sont 
tres fréquents dans le vocabulaire toponymique de la Gali- 
ce: on rencontre ces noms dans les provinces de La Coruña 
et de Pontevedra !. L'existence de *cerquus, dans cette 
région d'Espagne, est au surplus assurée, jusqu'a nos jours, 
par cerquiño en galicien, pour désigner le Quercus Tozza 
Bosc., ainsi que par les dérivés cergueiral (Piñol) et cerguido 
«souto de carvalhos» ?, dans le Minho. 

L'ancien portugais a-t-il connu d'autres dérivés encore de 
*cerquus? Je verrais volontiers un *cerquosa dans le nom 
de lieu «in uilla Cercosa subtus Mons Gabro», mentionné 
par un texte de 10023: le suffixe -osa jouerait dans ce to- 
ponyme le méme róle que dans Laurosa, Ortigosa, donnés 
par des textes de la méme époque*. Il ne serait pas im- 
possible non plus de devoir expliquer par un *cerquetum 
>*cercetum, dont nous avons constaté l'existence en 


1 Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana (Enciclopedia 
Espasa), t. XII, pp. 1197-1198 et 1308. 

2 0. Da Pratt, Notas d margem do «Nóvo Dicciondrio da lingua 
portuguesa», en Revista Lusitana, 1913, XVI, 227. 

3 Portugaliae Monumenta historica, Diplomata et chartae, vol. I, 
p. 116. 

4 Op. cit., vol. cit., pp. 260 (1059) et 300 (1069). Sur les toponymes 
dérivés en -osus, -osa de noms de plantes en France, cfr. A. LoxcxoN 
Les noms de licu de la France, pp. 165-166. P. Marichal et L. Mirot, 
Paris, 1920-1929, P. 164. 
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Galice, les dénominations «in villa quo uocidan Cercedo», 
en 999 *!, «uilla de Sercedo et de Cercedelo», en 1055 * — ce 
Cercedelo représentant, non pas directement un *cercetellu, 
mais un diminutif du toponyme Cercedo, Sercedo —, «in 
uilla Cerceto», en 10733; «riuuolo Cergedo», en 1075 et en 
1087 *; «Cercedo», en 1080, encore 5: et un Zersedo, en 1059, 
ainsi qu'un Zerzedello, en 1009, déja $ paraissent bien n'8tre 
que des graphies aberrantes de ces mémes noms de lieu ?. 

Ce qu'il y a de certain, c'est que la forme dissimilée 
*cerquus, ou tout au moins des dérivés de ce terme, a été 
<onnue anciennement en Portugal. Dés lors, nous nous trou- 
vons devant ce fait: que les deux extrémités de la Péninsule 
Ibérique, rive atlantique et rive méditerranéenne septentrio- 
nale, ont connu ce *cerquus, puisqué le Portugal et la Ga- 
lice en ont encore des traces aujourd'hui dans le lexique 
courant, et qu'il y est attesté par de nombreux noms de 
lieu, et qu'en Catalogne, s'il a disparu du vocabulaire courant 
quelques toponymes, la plupart mentionnés au moyen-áge 
. seulement, du reste, suffisent á témoigner de son existence. 
Est-il possible, des lors, d'admettre que toute la Péninsule, 
et non pas seulement ces deux aires latérales, a connu 
*cerquus? 


Op. cit., vol. Cit., p. 112. 
Op. cit., vol. cit., p. 242. 
Op. cit., vol. cit., p. 314. 
OP. cit., vol. cit., pp. 320 et 414. 
Op. cit., vol. cit., p. 352. 
OP. cit., vol. cit., pp. 126 et 259. 

1 Les Portugaliae Monumenta, vol. cit., p. 230, donnent encore, á la 
date de 1050, un Ceresedo: et je retrouve un nom de lieu á ortho- 
graphe presque identique dans un acte de 1200, publié par L. Serkra- 
no, Cartulario de San Vicente de Oviedo, Madrid, 1929, p. 291, qui a 
aussi le féminin correspondant, Cereceda, en 1147 (p. 204). Hi doit 
s'agir 1á plutót de dérivés de cerasea, bien qu'un «lieu planté de ce- 
risiers» se soit dit «al cerezal» á Campó vers 1220 (R. MenÉnDEzZ PiDAL, 
Documentos lingútsticos de España, 1, Reino de Castilla, Madrid, 1919, 
p. 49). [Lo que no es extraño; cfr. Pereda, peral; manzaneda, manza- 
nal, etc. Es difícil probar que estas formas gallegas no son sencilla- 
mente derivados de cerezo. — N. de la R.) 
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Non seulement nous sommes amenés á répondre affir- 
mativement á cette question par l'application du principe de 
la continuité des aires; mais certains détails, certaines for- 
mes anciennes ou modernes de noms de lieu, et surtout de 
noms communs, font de cette hypothe+se une certitude. Telle 
par exemple l'existence du toponyme Cercedilla dans la pro- 
vince de Madrid, partido judicial de San Lorenzo de El 
Escorial !; telle l'existence encore d'un autre nom de lieu, 
Los Cerquijos, dans la province de Málaga, municipalité de 
Cortes de la Frontera, qui serait un diminutif en -iculos. 
Car si, dans les chartes médiévales, un autre dérivé parait 
encore avoir vécu en Espagne, *cercetum, attesté par une 
mention «Sancto Stephano de Cerceto» dans un document 
daté de Lugo en 1120*— il est vrai qu'ici aussi nous 
sommes en Galice, oú *cerquus, nous l'avons vu, a été et 
est plein de vie — le simple *cerquus, et plus exactement 
le pluriel *cerquos expliquerait fort lieu le «valle de Cer- 
kos» dont il est question dans un texte de 1023 provenant 
de Léon *. Sans doute n'est-il pas possible d'exclure to- 
talement circus, d'autant plus que le féminin circa se re- 
trouve dans un mot — d'oú on aurait pu passer aisément á 
un toponyme — d'un autre acte léonais, de l'année 891 
(soit 929 de l'?re), qui parle d'une limite de terres passant 
«per illo estobio de campo, et pro arbore recobo, et per 
illa cerca de illa azorera, et per granda rebolla» *. Mais la 
présence de *cerquus dans cette région serait d'autant 
moins invraisemblable que c'est justement par *cerquus 
que W. Meyer-Liibke explique un toponyme de la province 
de Soria, Chcrcoles, ainsi que le Chercos de la province d'Al- 
mería *, 


1 [Cercedilla era en el siglo xvn Cerecedilla, forma diminutiva del 
lugar próximo Cereceda. — N. de la R.] 

2 España sagrada, t. XLI, p. 300. 

3 Op. cit.,t. XXXVI, p. xxxt. 

4 Op. cit.,t. XXXVII, p. 338. 

5 W. Mever-LUsKeE, La sonorización de las sordas intervocálicas la- 
tinas en español, en Revista de Filología Española, 1924, XI, p. 23. 
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Bien plus: lPexistence de la forme dissimilée *cerqua 
est attestée dans l'Espagne mozarabe par les chirgua «mesto, 
árbol de bellotas», chirgue «encina de grana o coscoja, roble 
árbol y madera», chiricha «carrasco, árbol de bellotas», 
chirca, chirch, chirich, quiríra donnés par Simonet, qui men- 
tionne en plus un toponyme La Chkirca, au xv1* siécle, «nom- 
bre de un pago, término de Casarbonela, prov. de Málaga», 
et un Chkircál, attesté au xvi? siécle aussi, «nombre de un 
lugar en Capileira, prov. de Granada, y cerca de Valdepe- 
ñas, prov. de Jaén, el Santuario de Santo Cristo de Chkirca- 
les» 1. Car nous sommes bien lá en présence de formes ré- 
pondant a *cerqua, ou *cerca, et non pas a carrasco, 
carvalho ou garrich, comme l'a supposé Simonet: pour le c2- 
initial, il n'y a qu'a en rapprocher le mozarabe chebolla <ce- 
pulla, ckemiterio < coemeterium, ckenixa < *cinisia, 
chica «neblina o niebla» < caeca donné par P. de Alcalá, 
de méme que murchical «murciélago». Et le cas de chica 
prouve en méme temps qu'un % accentué précédé de c- 
pouvait étre transcrit chi-, ce qui explique parfaitement 
chirca, chirqua. Quant aux formes chiricha, chirich, que Si- 
monet prétend étre adjectivales remontant á querceus, 
quercius, il me parait plus prudent de ne point les expli- 
quer, d'autant plus qu'en tout cas elles ne font qu'assurer 
l'existence du radical dissimilé *cerqu- en Espagne, elles 
aussi. 

Mais si malgré toutes les traces de la présence de *cer- 
quus dans la Péninsule Ibérique sont rares et fragmentai- 
res, sauf en Portugal, il n'en est pas de méme pour une 
autre région de la Romania: l'Italie centrale et méridionale. 
Si en effet nous recontrous robur dans une aire compacte 
formée de tout le Piémont, de la Lombardie, de la Vénétie, 
de la Ligurie, d'une partie de l'Émilie, surtout aux abords 


du P6ó; si toute la Toscane, d'apres les matériaux de 1. 4/5?, 
———————_—, 

1 F.J. Simoxer, Glosario de voces ibéricas y latinas usadas entre los 
mozárabes, Madrid, 1880, p. 164. 

2 K. JaserG und J. Jun, Sprach- und Sachatlas Italiens und der 
Súdschweiz, t. YI, carte 591. 
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sauf un point á l'extréme sud, a quercea— nous verrons 
d'ailleurs bientót ce qu'il faut penser de cette base — , par 
contre *cerqua ou *cercea?, et parfois le dérivé *cer- 
cula, regnent sans conteste sur tout le reste du territoire 
italien, en Abruzzes et en Ombrie, dans le Latium et la Cam- 
panie, dans les Pouilles et la Basilicate, en Calabre, en Si- 
cile; de plus, une bonne partie de la Sardaigne a conservé 
le type *cercus ?. Et, d'apres Penzig 3, différentes especes 
de Quercus portent les noms de cerza dans les dialectes des 
Pouilles, de Campanie, de Sicile, de Basilicate, de cersa en 
calabrais et en sicilien (oú existe aussi celsa), de cerzo en na- 
politain ainsi qu'a Lecce, de cergua en Ombrie, de cergua, 
cerca, cércola dans le Latium. 

Les toponymes eux aussi donnent des renseignements 
analogues. Fait bizarre cependant, des noms comme Cergua, 
Cerquone, Cerqueta, Cerqueto — c'est lá le type le plus 
fréquent —Cerquito, Cerquetello, Cergucce, ne se rencontrent 
jamais dans le sud de l'Italie, mais sont localisés dans les 
Marches, l1'Ombrie et la moitié nord des Abruzzes: le point 
le plus septentrional, selon les données d'Amati *, serait 
Cerqueta, sur territoire de Cerreto d'Esi, dans la province 
d'Ancóne, et les Cergueto les plus rapprochés de la Toscane 
se rencontrent sur les territoires de Montegabbione (Orvieto) 
et de Marsciano (Pérouse), province qui a aussi un endroit 
appelé Cerguolana (commune de Panicale). Les documents 
médiévaux peuvent cependant suppléer en partie á ce silence 
du vocabulaire toponymique moderne, en ce qui concerne 
au moins le Latium et la Campanie: un acte relatif au Mont 


1 Sur ces étymons, cfr. W. Mevyer-LUOBKE, Romanisches etvmologisches 
HWórterbuch, Heidelberg, 1911, p. 520, n* 6949 et 6951. Sur cercea, 
cfr. aussi J. JorDaN, Lateinisches cj und fi im Siúditalienischen, en ZRPh, 
1922, XLII, 529; cfr. également la p. 543. 

2 W. Mever-LtBRE, /ntroducción a la lingriística románica, versión 
de A. Castro, 1927, $ 166, p. 266. 

3 O. PenziG, Flora popolare italiana, vol. YT, Genova, 1924, 
P- 393. 

4  Amati Disionario corografico dell Ttalia, vol. MU, pp. 917-918. 
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Cassin parle d'un «montem de Cerqueto» *, le Chronicon 
Vulturnense mentionne un «Cerquetum... in ipsa valle Trita- 
na» en 872, une «decania de Cergueto» dans un texte non 
daté, mais attribué par Muratori 4 Pannée 872 également ?, 
une «fine Cergueto» en 982 ? enfin. Et le Regesto di Farfa 
donne un Cergueta, cinq Cerguitus et cinq Cerquetus, le plus 
anciennement attesté étant un «loco qui dicitur Cerguitus», 
en 781, qui devait se trouver dans la région de Spoltte t. 
En outre, il va sans dire que les régions od Cergueto et ses 
parents vivent aujourd'hui encore, ont des formes analo- 
gues au moyen-áge déjáa: qu'il me suffise de citer un Cer- 
-quetu en 1057 *, dans les alentours de Sulmone, un «Bene- 
dictus de Cezgueto» en 1195, et un «fundo Cergueti» non loin 
de Macerata *, en 1200. 

Ce qui par ailleurs est plus intéressant, c'est que les 
«documents médiévaux du centre de l'ltalie donnent fré- 
quemment cerquetum comme nom commun. Pour Naples et 
les environs, ce mot se rencontre souvent dans les formules 
de pertinence, oú d'ailleurs guercetum est plus courant enco- 
re. Ce qui ne signifie rien, cela va de soi, puisque quercetum, 
forme classique, devait naturellement ¿tre connue des scri- 
bes et employée par eux: seules les formes aberrantes 
peuvent présenter quelque intérét pour nous. Contentons- 
nous de mentionner, pour Naples les énumérations «cum 
<erquetis et castanietis» en 1015 ?, «pascuis holibetis et ce»- 
quetis» en 1033, et «pratis olibetis castanietis et insertetis et 


1 Tabularium Cassinense. Regesto di Tommaso decano o Cartolario 
del convento Cassinese (1178-1280), Badia di Montecassino, 1915, p. 246. 

2 Fonti per la storia d'Italia, V. Feoerici, Cáronicon Vulturnense 
del monaco Giovanni, vol. 1, Roma, 1925, PP. 330 et 335. 

3  V. Fepgrici, Of. cit., t. 1, p. 278. 

4 1. Giorc1 e U. Bazzani, 1! regesto di Farfa, t. 1, Roma, 1888, 
P. 115. 

6  N.-F. Faractia, Codice diplomatico sulmonese, Lanciano, 1888, 
Pp. 11. 

6 Le carte della abbazia di Chiaravalle di Fiastra, vol. 1, Ancona, 
1908, pp. 265 et 296. 

1  Regit neapolitani archivii monumenta, £. IV, p. 75. 
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cerquetis» en 1053 ?; pour Amalfi, «insertetum et circetum» 
en 1036, «insertetum vestrum atque c:rcetum et vinea... in 
territorio stabiano», «de ipsum cercetum habeamus factum 
cercetum at legitimum frugium adducendum» dans un méme 
acte daté de 1077 *; pour Cava dei Tirreni «insitetum et 
castanietum et cercetumo en 1064 *%; pour la région de 
Subiaco enfin, «petia una in cergueta» *, dans un texte du 
x1? siécle, oú le mot, du reste, a tout l'air d'étre un to- 
ponyme. 

Et, ce qui nous touche de plus pres encore, c'est que 
ces mémes recueils de documents attestent l'existence, des 
une époque assez reculée, des formes simples elles-mémes, de 
*cerqua et de *cercea en particulier, dans cette partie de 
Pltalie. Un acte de la région de Sulmone mentionne en effet 
un lieu-dit «Cergua cupa» en 1289 5; une charte napolitaine 
de llannée 1015 parle de «illa cergua qui dicitur plumba- 
ta» % et deux textes du Codex diplomaticus Cavensis citent, 
l'un un ecercum, ubi fecimus ipsam crucem», et une limite 
allant «ab ipsum predictum cercum da caput usque iusu at 
marem» ? en 976, et Pautre «ipse cergue que ibidem sunt» $, 
en 0092. De Bartholomaeis donne encore, comme existant 
dans ce méme recueil, les formes cerza en 1036, cerze 


e É— oo 


1! B. Carasso, Afonumenta ad neapolitani ducatus historiam perti- 
nentia, t. Y, pars IT, pp. 26 et 35. 

2 R. FiLanGIERI DI CanpiDa, Codice diplomatico amalfitano, Napoli, 
1917, pp. 66, 83 et 118. 

3 Codex diplomaticus Cavensis, t. VIII, p. 281. M. pe BARTHOLOMAEIS, 
Contributi alla conoscenza de' dialetti dell' Italia meridionale ne' secol: 
anteriori al XIII. — Spoglio del «Codex diplomaticus Cavensis», Árchi- 
vio glottologico italiano, 1901, XV, 337, mentionne cette forme, mais 
donne une référence inexacte. 

4 L. Autob1 e G. Lkgv1, 7! regesto sublacense dell undecimo secolo, 
Roma, 1885, p. 223. 

3 N.-F, FARAGLIA, OP. cif., p. 101. 

6 Regii neafolitani archivit monumenta, t. YV, p. 76; cfr. B. CaPAsso, 
Ob. cit., £. M, pars Í, p. 221. | 

1 Codex diplomaticus Cavensis, t. 1, p. 101. 

8 Of. cit., vol. cit., p. 329. 
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en 1038 !; mais, malgré mes recherches je ne les y ai pas 
retrouvées, de sorte que je ne les mentionne ici que sous 
bénéfice d'inventaire. Ce qu'il y a de certain, par contre, 
c'est que Cerquus, et son féminin Cergua, ont été usités en 
Campanie, et plus spécialement dans la région du Mont 
Cassin, semble-t-il, comme noms de personne: dans un texte 
dont il a déjá €té question, daté de 872 par Muratori, on 
trouve une mention d'un «Petrus cum filio suo Cerguo» ?, 
et quatre siécles plus tard encore, en 1274, une femme était 
appelée «Gemme filie Landulfi Cergua» 3, 

Pour les régions de Pltalie situées plus au sud, les men- 
tions anciennes font défaut: c'est que les recueils de docu- 
ments s'y rapportant manquent presque totalement. Mais 
cette lacune dans notre information importe peu, au fond, 
puisqu'il s'agit justement de cette partie de la péninsule 
oú *cercea, *cerqua vivent aujourd'hui encore d'une vie 
tres intense, dans le langage journalier, si bien qu'il est plus 
que probable qu'ils ont dú y ¿tre connus au moyen-áge 
également. 

Un probleme autrement plus important, c'est de voir 
quelle a été, au nord, la limite du phénoméne de dissimila- 
tion quercus >*cerquus. D'apres 1'4/5S, ce fait n'est 
attesté en Toscane qu'en un seul point, le point 582, a l'ex- 
tréme sud de cette région; á l'est, la limite entre guercia et 
cerqua s'identifie presque avec la frontitre politique entre 
les Marches et les Abruzzes: l'extréme nord de cette dernitre 
région, cependant, a encore robur, et le point 537, situé 
lui aussi au nord, a quercia. Par ailleurs, la toponymie mo- 
derne nous montre Cergueto usité dans le centre de la pén- 
insule, avec, comme point le plus septentrional, les environs 
d'Ancóne et, aux abords de la Toscane, les alentours de 
Pérouse et d'Orvieto. Il semble bien, d'apres l'indication de 
glossaires locaux, que les Marches connaissent encore, au 


De BArRTHOLOMAEIS, art. Cit., p. 337. 
2 V. Feperici, Of céf., vol. Í, p. 335. 
3  Tabularium Cassinense, OP. cif., p. 220. 
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moins cá et lA, notre forme dissimilée: Neumann-Spallart 
donne cerque!, et l'on a cirguitu A Servigliano ?. Mais, par 
contre, la Toscane, dans son ensemble, n'use plus de la 
forme avec c-: c'est á un *quercea?, ou mieux 4 *querqua 
dissimilé en *cerqua, qui, par une transposition, aboutit á 
quercia* en toscan, qu'il faut rapporter aussi les noms de 
lieu Querce, Quercia, et les dérives Querceto, Quercecchio, 
Quercetana, Querciolaja *. Et si S. Pieri ajoute á cette liste 
Cerchiajo, forme pour laquelle il renvoie á cerchiajo nom 
commun f, qu'il définit «luogo piantato di castagnuoli da 
far cerchi», mais á propos duquel il note que Flechia donne 
Cerchia comme provenant d'un dérivé de quercus”, si bien 
que Cerchio, Cerchiajo, Cerchiaja pourraient avoir cette méme 
origine, il parait bien que ce n'est que par déférence pour 
le créateur de la toponymie italienne qu'il mentionne cette 
opinion, sans gutre y croire lui-méme: c'est á circulu qu'il 
convient de ramener ces formes, et non á quercus, méme 
dissimilé. 

Sans doute deux tres anciennes chartes lucquoises don- 
nent-elles la graphie Cerguieto: un premier document de 737, 
daté de Lucques méme, parle d'un «loco qui vocitatur in 
Cerquieto»; et le second, de 857, mentionne «res illa in loco 


1. NEUMANN-SPALLART, Weitere Beitráge zur Charakteristik des Dia- 
lektes der Marche, en Beihefte zur Zeitschrift fúr romanische Philo- 
logie, t. 11, Halle a. S., 1907, P. 41. 

2 A. Camittt, 71 dialetto di Servigliano, en Archivum romanicum, 
1929, XITI, 252. 

3  W. Mever-LUBkeE, Romanisches etymologisches Wórterbuch, ed. cit., 
p. 520, n” 6949. 

4  W. Mevyer-LuBkE, Grammaire des langues romanes, trad. Rabiet, 
t. I, Leipzig, 1890, p. 375. 

5 S. Pigr1, Zoponomastica della valle dell* Arno, en Reale Accademia 
dei Lincei, Appendice al vol. XXVII, 1918, dei Rendiconts della Cl. di 
scienze morali, storiche e filologiche, Roma, 1919, P. 249. 

6 S. PiERI, Of. cif., Pp. 231. 

1 G. Enschuia, Nomi locali d' Italia derivati dal nome delle piante, 
en Átii della R. Accademia delle scienze di Torino, vol. XV, 1879-1880, 
p. 837. 
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Cerquieto» 1. Aucun détail malheureusement ne permet 
d'identifier cette localité — pour autant qu'il ne s'agit pas 
de deux endroits homonymes —: mais rien non plus ne 
permet de supposer qu'elles étaient situées en dehors de la 
Toscane, c'est-A-dire dans l'aire ou'reégnent aujourd'hui en- 
core les formes dissimilées. Et si par ailleurs nous remar- 
quons que ces deux mentions sont les deux plus anciennes 
de dérivés de quercus que je connaisse pour la Toscane, et 
que postérieurement, c'est guercietum qui est toujours usité, 
nous pouvons nous demander si cette régioa n'a pas, elle 
aussi, á une époque ancienne, eu une forme dissimilée telle 
que *cerqua. L'hypothtse de W. Meyer-Liibke que j'ai 
mentionnée plus haut, concernant l'explication du toscan 
quercia; sa supposition que «sur quercus a €té formé un fé- 
minin *guerqua, d'od cerqua, et, avec transposition, guercia » 
car, dit-il auparavant, un type *quercea aurait dá aboutir 
en italien á *cherchia; cette supposition trouve une pleine 
confirmation dans la présence á Lucques, au vin? et au 1x? 
siécle, de ces Cerguieto. 

- Cela posé, il n'y a qu'un mince effort á faire pour imaginer 
que *cerqua a été connu, á une époque reculée, non seule- 
ment dans les Marches od elle a subsisté dans certaines for- 
mes dialectales et surtout dans la toponymie, non seulement 
dans la Toscane du nord ot elle est attestée par les Cer- 
quieto de 737 et de 857, mais jusqu'a la limite de l'aire 
robur, soit que cette dernitre ait eu la méme extension 
qu'aujourd'hui, soit plus probablement qu'elle ait été lége- 
rement plus étendue vers le sud et qu'elle ait atteint peut- 
étre le faite des Apennins, jusqu'á la latitude de Rimini 
environ, de sorte que les formes bolonaises actuelles pour- 
raient étre considérées comme dues á l'influence toscane. 

Toute la partie centrale et méridionale de l'Italie, bref, 
se présenterait á nous comme un ensemble compact ok 
quercus aurait abouti á des formes avec c- initial. C'est a 


1  Memorie e Documenti per servire all” istoria del ducato di Lucca, 
t. V, parte 2?, Lucca, 1837, pp. 15 et 444. 
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un prototype tres semblable, a la différence pres qu'il avait 
conservé la désinence -us, que remontent les mots corres- 
pondants en Sardaigne; et c'est encore la forme dissimilée, 
nous l'avons vu, qui régne en Calabre et en Sicile. Et que 
cette dissimilation soit ancienne dans la péninsule, c'est ce 
que lP'on peut admettre au vu de certains documents: docu- 
ments du vi? siécle déjá pour la Toscane, textes du vi1* 
siécle aussi pour 1'Ombrie, et du 1x* pour la Campanie. Au 
surplus, il est clair que si nous possédions en grand nombre 
des chartes plus anciennes, et si surtout ces chartes ne 
donnaient pas, les rares fois od elles ont a parler d'un chéne 
ou d'une chénaie, le terme et la graphie classique, les formes 
dissimilées seraient attestées plus anciennement encore. 

De sorte que la question se pose de savoir si cette dissi- 
milation, constatée dans la Péninsule Italique comme dans la 
Péninsule Hispanique, s'est effectuée indépendamment dans 
ces deux domaines, Ou si au contraire cette évolution pho- 
nétique, dans ces deux régions, n'a pas eu d'étroits rapports, 
au moins dans ses commencements. Une nouvelle applica- 
tion de la théorie des aires latérales nous pousse á admettre 
plutót cette dernitre hypothese. Mais alors, par oú se serait 
opéré le contact ou, disons mieux, la contagion? Par le nord, 
ce n'est gutre possible, puisque, des la plaine du PO, l'aire 
quercus se heurte a lV'aire robur, aire massive comprenant 
toute l'Italie septentrionale. Et si robur garde une certaine 
vitalité en domaine gallo-roman, le chéne le plus commun 
y est désigné par le type *cassanus, d'origine gauloise: pour 
toute la Gaule comme pour l'Italie du nord, rien, pas le 
moindre toponyme, pas la moindre forme dialectale ne per- 
miettent de supposer que guercus y ait jamais été connu; il 
va sans dire que des mentions comme «domus Dei de Quer- 
cu», en 1210; pour la Chapelle du Chéne, sur territoire de 
Villeneuve-au-Chéne, localité appelée elle-méme «Villanova 
juxta Quercum>, en 1246, dans le département de l'Aube!, 


1 Tn. Borrior et E. SocarD, Dictionnaire topographigue du départe- 
ment de P'Aube, Paris, 1874, Pp. 44 et 184. 
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ne démontrent rien, sauf qu'on savait au moyen-áge que 
«Chéne» se traduisait en latin par guercus. 

ll est invraisemblable, en un mot, que *cerquus ait pu 
passer d'Italie dans la Péninsule Ibérique, ou vice-versa, par 
le nord, par la Gaule cisalpine, la Provence et la Narbonaise. 
Par od alors le contact aurait-il pu se produire? Sans doute 
ne peut-on pas exclure que ce passage se soit produit par 
voie de mer, c'est-á-dire que la forme dissimilée ait été im- 
portée d'Italie dans un port de la Bétique ou de la Tarraco- 
naise — Ou vice-versa —, et que de ce port elle ait gagné 
petit á petit tout le hinterland: c'est par un processus sem- 
blable, je le montrerai prochainement, qu'il faut expliquer, 
et la présence de Ostos, Osa dans le latin d'Espagne, et celle 
de gio, zia en italien. Mais une autre solution encore est 
admissible: que la contagion ait suivi le chemin de 1'Afrique 
du Nord. A. Griera a consacré une étude d'ensemble aux 
rapports historiques, religieux et linguistiques entre l'Italie 
méridionale, 1'Afrique et "Espagne !; et G. Rohlfs est revenu 
dernitrement sur ce probléme lui aussi *. Ces concordances 
lexicales, entre le sud de lltalie et la Sardaigne d'une part, 
entre cette méme partie de l'ltalie et Espagne, d'autre 
part, ne sauraient, dit-il, ¿tre dues au seul hasard: c'est que 
«von Stditalien aus wurde einst Sardinien kolonisiert. Und 
auch die Pyrenienhalbinsel wie die Balkangegenden werden 
schon zu áltester Zeit den gróssten Teil ihrer rómischen 
Kolonisten aus Siiditalien bezogen haben, dessen Bevólke- 
rung bis auf den heutigen Tag nichts von ihrer Emigrations- 
lust eingebtisst hat». Remarque parfaitement juste: mais ces 
concordances lexicales sont susceptibles d'une autre expli- 
cation encore, je le réptte, ou d'une explication complé- 
mentaire: elles sont dues aussi (et je dirais méme: surtout) 
aux relations entre les deux péninsules par l'intermédiaire 


1 A. GRIBRA, A/ro-románic o ibero-románic?, en Butllett de dialecto- 
logía catalana, 1922, X, 34-53. 
2 G. Ronmzrs, Die Quellen des unteritalienischen Wortschatzes, en 
ZRPh, 1926, XLVI, 163-164 en particulier. 
Tomo XXI. 23 
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de 1'Afrique du Nord. Relations qui n'excluent nullement, 
quí supposent au contraire des échanges de population: une 
famille Stlaccia de Cyrene, par exemple, était sans doute 
originaire de Pouzzoles, ville avec laquelle, d'apres Strabon ?, 
le commerce cyrénéen était important ?; les 7/V coloniae Cir- 
tenses furent fondées au temps de César par le Nucérien Pu- 
blius Sittius, qui leur donna les noms de Colonia Veneria 
Rusicade, Colonia Minervia Chullu, Colonia Sarnensis Mileu : 
c'est-a-dire que trois d'entre elles porttrent le nom des divi- 
nités protectrices des trois villes, les plus importantes de la 
confédération nucérienne: Vénus, protectrice de Pompéi; 
Minerve, protectrice de Sorrente; Sarnus, le dieu-fleuve, 
protecteur de Nocera elle-méme ?. Et ces Méridionaux qui 
s'en allaient en Afrique emportaient avec eux, non seulement 
leurs dieux, mais leur langage, leur vocabulaire. Par ailleurs, il 
ne faut pas oublier que ce n'est qu'a la fin du vn* sitcle que 
les Arabes, partis d'Egypte, envahirent 1'Afrique du Nord 
et couptrent les relations, par le sud, entre l'Italie et 1'Es- 
pagne. Et méme si antérieurement ce nord de l'Afrique 
avait été occupé par les Vandales, puis repris par Bélisaire 
pour le compte des empereurs de Byzance; si en un mot, 
depuis le v? siécle la culture latine y était tres compromise, 
ces régions n'en avaient pas moins continué A servir d'inter- 
médiaire entre les deux péninsules: rien n'empéche donc, a 
priori, que ce soit par lá qu'ait passé la forme dissimilée 
*cerquus. 

Est-elle allée d'Italie en Espagne, ou a-t-elle fait le trajet 
contraire? La premitre de ces hypotheses est la plus pro- 
bable. «Da... Italien das Mutterland des Vulgirlateins war 
— a remarqué justement M. Briich —, so wird man nicht 


!_ Strabon, C. 145, ed. Teubner, Lipsiae, 1903, t. l, p. 195. 

2 P, ArBIscHÉR, Le nom de lieu «Schiazzano» de la péninsule sorren- 
tine et de l' Apennin parmesan et le gentilice «Stlaccius», en Revue belge de 
Philologie et d' Histoire, 1932, XI, 34. 

3  P. Arsiscuer, Le caraclére divin du Sarno, en Revue belge de Phi- 
lologie et d' Histoire, 1930, IX, 427; cfr. J. BeLoch, Campanien, 2* Éd., 
Breslau, 1890, Pp. 241. 
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Entstehung aller... Neubildungen im Vulgárlatein der Pyre- 
náenhalbinsel und Úbertragung nach Súditalien, sondern 
umgekehrt Entstehung in Stditalien und Úbertragung auf 
die Pyrenienhalbinsel annehmen» ?!. 

Un détail, du reste, pourrait servir peut-étre 4 la démons- 
tration que c'est bien 1'Afrique septentrionale qui a permis 
le passage de la forme dissimilée *cerquus d'Italie en Es- 
pagne: c'est l'existence vraisemblable de Padjectif quer- 
queus dans cette partie du monde latin. Mais, pour juger de 
la valeur de cet indice, il faut tout d'abord tenter de savoir 
comment, par quel processus phonétique, on a passé de 
quercusa *cerquus. 

Le seul linguiste qui, á ma connaissance, ait traité ce 
petit probléme est W. Meyer-Lúbke. Il y est méme revenu 
A plus d'une reprise. Nous avons vu déja comment il expli- 
quait la forme toscane guercia. Plus récemment, il a noté 
aussi que «en lugar de querguus hay *cercus, sard. kerku; 
*cergua (de querqua?), abruzz. ¿erkwa, port. cerquinho, cer- 
quedo; y en ital. guercia (de *cerqua)» *. Dans son diction- 
naire, au contraire, c'est 4 *quercea qu'il fait remonter 
Vitalien littéraire guercia, tandis que la forme dissimilée 
*cercea serait la base du ¿ertsa de Sicile, des Abruzzes, 
des Pouilles, du ¿erfsg du napolitain, que quercus aurait 
donné le logoudorien kerku, que la forme dissimilée *cerqua 
aurait abouti á cergua en ombrien, á Aquila anciennement, 
a Cerqug, Certe, terkolg en napolitain, et qu'enfin Pitalien 
quercino et le portugais cerguinho représenteraient l'adjectif 
latin quercinus. 

Mais cette distribution des formes entre ces trois éty- 
mons —je laisse quercinus de cóté — me paraít susceptible 
d'étre revisée. Notons tout d'abord que le latin déjá — et ce 
fait a €té remarqué par Flechia, bien qu'avec une légére res- 


1 J. BrUca, Zur Entwicklung der betonten Vokale in Volkslatein, en 
ZRPh, 1914-1917, XLI, p. 579. 

2 W. Maver-LUbxE, Introducción a la lingúística románica, traduc- 
Ción de A. Castro, 1927, p. 266. 
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triction —avait querquéátum a cóté de quercóátum, quer- 
queus 4 cóté de querceus. Et que ce ne soient pas lá de 
simples fantaisies graphiques dues peut-étre A quelque copiste 
médiéval, c'est ce que nous démontrent les adjectifs quer- 
quetulanus, querquetularius qui se rencontraient en 
particulier dans le nom de la Querquetulana porta A Rome, du 
Querquetulanus mons, ancienne dénomination du mont Coe- 
lius, des Querquetulanae virae, esptce de dryades, mention- 
nées en particulier par Festus, qui nous dit que «Querque- 
tulanae virae putantur significari Nymphae praesidentes quer- 
queto virescenti; quod genus silvae indicant fuisse intra 
portam, quae ab eo dicta sit Querquetularia...» 1: et ces ad- 
jectifs ont, sans exception, le radical assimilé querqu-. Nous 
sommes donc fondés 4 croire que le latin, et peut-étre méme 
plus spécialement le latin de Rome, connaissait non seulement 
Querquetulanus, querquetularia, querquetum, em- 
ployé par Varron, par Festus ?, mais aussi *querquus. Ce 
serait, en un mot, cette forme assimilée qui aurait immédiate- 
ment succédé á quercus. 

A cette assimilation s'est superposée une dissimilation : 
querquus est devenu *cerquus, accompagné du corres- 
pondant féminin *cerqua, provoqué par une réaction du 
genre féminin du mot. Par une nouvelle assimilation partiel- 
le, *cerquus a abouti á *cercus, d'od le logoudorien 
kerku; et *cerqua a dú exister, nous l'avons vu, dans tout 
le centre nord de l'Italie, od il a survécu du reste en om- 
brien, en abruzzais, dans le Latium, dans le nord-ouest de 
la Campanie. 

Pour expliquer les formes des dialectes plus méridio- 
naux, qui ont -fsa, que l'on rencontre dans le centre et le 
sud de la Campanie, les Pouilles, la Basilicate, la Calabre 
et la Sicile; pour expliquer ces formes qui sont anciennes, 
s'il faut en croire les cerza, cerge donnés par De Bartholo- 
maeis comme existant dans le Codex diplomaticus Cavensis, 


1 Fesrus, ed. Lindsay, p. 314. 
2 De BARTHOLOMAEIS, art. cit., p. 263. 
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en 1036 et en 1038, ainsi que cerzgia en 1049, faut- il néces- 
sairement avoir recours au dérivé adjectival *cercea, forme 
dissimilée de quercea? Je ne le pense pas. Dans le méme 
article, De Bartholomaeis remarque, sans donner d'expli- 
cation du reste, que «convivono le tre forme di «quercia» 
quertia, cerqua e cerza, accanto alle quali stan cercum e cer- 
<etum» 1. 1 est évident avant tout que la présence de guercia 
et de son pluriel guwercie, ainsi que du dérivé quertietu dans 
ces textes de Cava ? ne signifie rien ou presque rien: ce sont 
lá des formes empruntées au latin, ou á un parler plus sep- 
tentrional peut-étre. Restent les deux groupes, qui de prime 
abord paraissent inconciliables, de cercum et cerque d'une 
part, et de cerza, au pluriel cerze, dérivé cercetum d'autre 
part. Mais c'est que ces deux groupes ne «convivono» que 
dans le paragraphe od De Bartholomaeis les rapproche: en 
réalité, ils sont séparés dans le temps, puisque le premier 
groupe appartient au x* siécle — les mentions en sont 
de 976 et de 992 — et que le second au contraire n'est 
attesté qu'i partir de 1036, pour autant que les exemples 
qu'en donne De Bartholomaeis sont exacts et bien datés, 
puisque, comme je l'ai déjá dit, je n'ai réussi á retrouver 
dans le magistral recueil des Bénédictins de Cava que le 
c<er:ia de 1049. Sans doute pourra-t-on penser que ces quel- 
ques dizaines d'années sont peu de chose pour qu'on ait le 
droit de séparer nettement ces deux groupes: encore fau- 
drait-il voir, si tant est que ces formes cerza existent dans le 
Codex Cavensis, si elles n'auraient pas été employées dans 
une région difiérente, de celle de Cava, pour laquelle cercum 
est attesté. 

De toute facon, ce n'est pas étre trop audacieux que de 
supposer que ces deux groupes témoignent en faveur du fait 
qu'a un cercum, *cerqua plus ancien, a été substitué cerza, 
cerzia. En d'autres termes, il aurait eu un moment linguis- 
tique pendant lequel *cerqua aurait régné non seulement, 


1 De BARTHOLOMAESS, art. cit., p. 263. 
2 Dx BARTHOLOMAEIS, art Cit., p. 354. 
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comme nous l'avons vu, sur l'Italie centrale et centro-sep- 
tentrionale, mais aussi sur le Midi de la péninsule. Mais tan- 
dis qu'elle s'est maintenue dans le centre, elle a abouti A 
quercia en Toscane, par suite d'une transposition consonnan- 
tique. Et les dialectes méridionaux auraient vu eux aussi 
évoluer ce *cerqua qu'une nouvelle assimilation aura ame- 
né a ¿érda, attesté aujourd'hui encore pour Subiaco !* et Pa- 
liano ? au moins; et déréa A son tour, par dissimilation, sera 
devenu Cértsa, Ctérsa, sérta et dersa, de Naples a la Sicile. Si 
bien que *cercea représenterait, non pas une base étymo- 
logique ayant existé en latin vulgaire, mais un schéma pho- 
nétique propre á expliquer des variantes de *cerqua de for- 
mation beaucoup plus récente. 

Qu'en était-il, ou qu'en a-t-il €té, dans le latin de 1*Afri- 
que du Nord et de l'Espagne? Inutile méme de remarquer 
que saint Cyprien ou saint Augustin ne nous apportent pas. 
le moindre indice concernant la forme vulgaire de quercus. 
en Afrique. Seule une inscription trouvée á la Casbah, et 
aujourd'hui au Musée du Louvre ?, parle d'une «corona. 
argentea querquea», détail qui nous permet de croire, si 
nous rapprochons ce querguea des querquetulanus, querque- 
tum romains, que 1'Afrique elle aussi a connu la forme assi- 
milée *querquus. A-t-elle connu *cerquus ou *cerqua? 
Rien ne nous le dit, mais c'est probable, puisque justement 
les formes hispaniques postulent ce méme *cerquus, *cer- 
qua, assimilé en *cercus, *cerca parfois, d'od la double 
série cerquinho, cerquido, cerquesral, plus les toponymes. 
correspondants, d'un cóté, et d'un autre cercal, Cerceda, 
Cercedo. 

Ce *cercus, *cerca, pour la Péninsule Ibérique, n'a 
peut-étre nullement existé en latin vulgaire : c'est lá le ré- 
sultat d'une dissimilation de beaucoup postérieure. Ce quí 


1 A. LINDSTROM, //¿vernacolo di Subiaco, Studi romanzi, 1907, V, 241, 


note 4, et p. 271. 
2 G. NAvosÉ, /! dialetto de Paliano, Studi romanzi, 1922, XVII, 107. 
3 CIL, VI, 6981, et L. ReniER, /nscriptions romaines de !'Algtrie, 


Paris, 1855, p. 235. 
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tendrait á le prouver, c'est que les aboutissants des deux ra- 
dicaux cerqu- et cerc- n'occupent pas des aires clairement 
délimitées, en Portugal ou en Espagne : on a le sentiment, 
en étudiant la répartition des types toponymiques remontant 
á quercus, que les Cerceda, Cercedo représentent des évo- 
lutions locales qu'il serait vain de vouloir unir les unes aux 
autres, sinon en les considérant comme les résultats d'une 
méme tendance générale. Et il va sans dire qu'il en est de 
méme des toponymes anciens Sercedo, Zersedo en Portugal, 
qui représentent une couche plus récente encore. Quant au 
simple Cerch, Serchs, esp. anc. Cercos aussi, peut-étre, nous 
pouvons voir lá aussi bien *cerquus que *cercus?. 

L'existence enfin de l'espagnol mozarabe ck:irca pose une 
ultime question: le latin d'Espagne a-t-il connu, pour désigner 
une espéce de chéne, plutót une forme *cerquus, *cercus 
masculinisée, ou plutót un *cerqua, *cerca passé á la pre- 
mitre déclinaison? Sur le domaine italique, nous avons vu que 
la forme en -us, mais masculinisée quant au genre, a été re- 
léguée en Sardaigne, alors que la péninsule a si généralement 
la finale -a qu'on peut considérer un cercum donné par un 
document de Cava en 976, ou comme une innovation locale, 
ou comme une latinisation partielle. Mais sur le domaine ibé- 
rique, le diagnostic est plus délicat: sans doute la seule forme 
simple que nous possédions et qui représente súrement quer- 
cus est-elle justement un féminin, chtrca: mais nous ne pou- 
vons cependant éliminer sans autre les toponymes catalans 
Cerch, Serchs, le toponyme léonais Cerkos de 1023, qui par- 
lent en faveur d'un masculin. Les éléments dont nous dispo- 
sons sont trop peu nombreux pour que nous puissions nous 
prononcer de facon certaine. 

Cest lá d'ailleurs un détail. Ce qui, je crois, est clair, 
c'est que quercus, passant d'assimilation en dissimilation, a 
évolué longtemps parallelement en Italie et en Espagne : et 
ces évolutions ne sauraient étre étrangéres les unes aux 


1 Cfr. A. GriERaA, Gramática histórica del catalá antic, Barcelona, 
1931, Pp. 61. 
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autres, dans les deux péninsules, puisque 1'Afrique du Nord, 
qui formait le pont, y a participé elle aussi. Le passage de 
quercus á *querquus, puis á *cerquus, *cercus, -a pa- 
raít donc bien avoir été commun á toute la Romania du 
sud-ouest. Ce n'est que plus tard que les deux régions se 
sont séparées: dans l'Italie du centre et du sud, le mot a 
continué á vivre et 4 évoluer phonétiquement, parce qu'il 
n'avait devant lui nul obstacle; dans la Péninsule Hispanique 
au contraire, quercus devenu *cerquus ou *cercus s'est 
trouvé en collision avec circus, qui a fini par lemporter: 
et quercus n'a subsisté que dans quelques toponymes, Ou, 
en portugais et en galicien, dans quelques dérivés préservés 
de l'homonymie mortelle par leurs suffixes. 


Pau AEBISCHER. 


ULTERIORES APUNTACIONES SOBRE EL SONETO 
CON ESTRAMBOTE EN LA LITERATURA ESPAÑOLA 


Il. — ADVERTENCIAS. 


a) Aun a trueque de incurrir en lamentable monotonía, 
entiendo que merece la pena de señalarse la existencia de 
las sesenta y ocho muestras adicionales de estrambote que 
he tenido la fortuna de hallar — con la ayuda de amigos 
generosos: Juan Millé, que me dió dos ejemplos ?, y A. R. 
Rodríguez Moñino, que me indicó nada menos que diez y 
siete *—, los cuales casos van a unirse a los ya anotados en 
Revue Hispanique (LXXII, 460-474; LXXV, 583-595) y en 
esta revista (XVIII, 239-251). Sirva de justificación a la rein- 
cidencia el deseo de enriquecer lo más posible un inventa- 
rio que nunca se podrá estimar completo y cuya mejora es 
inexcusablemente tarea de paciente rebusca, lenta compila- 
ción y pesada y nada atractiva presentación. 

Alcanzaban los sonetos con cola destacados hasta el pre- 
sente la cifra de ciento setenta y cinco (pues por enojoso 
error se deslizó en el último estudio, en la lista de nuevos 
sonetos, el núm. 16, que debiera ir en la sección en que se 
mostraba, simplemente, otro lugar — diferente del apuntado 
antes por mí —, en que podría hallarse, asimismo, el espé- 
cimen ya previamente expuesto ?), lo que arroja ahora un 
total de doscientos cuarenta y tres. 


Núms. 9 y 17. 
Núms. 1, 6, 8, 19, 27, 29, 32, 34, 36, 40, 41, 42, 47, 50, 53, 59 y 62. 
3 Asimismo a Rodríguez Moñino y a Millé debo la indicación de 
algunos nuevos lugares donde aparecen sonetos ya anteriormente 
—en mis previos artículos — estudiados; útiles noticias que aprove- 
cho más adelante en estas páginas. Rodríguez Moñino igualmente me 
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Tal cifra, que si no resulta muy impresionante en rela- 
ción con el número de los normales, es de por sí cierta- 
mente elevada, obliga a rechazar de plano, y de una vez 
para siempre, la difundida especie sobre su rareza; creencia, 
lamentablemente generalizada, que he venido combatien- 
do, y la cual aún hallaba acogida en publicaciones recientes 
de persona tan enterada como el joven erudito Entram- 
basaguas, al afirmar que es el «empleo del estrambote en 
el soneto muy poco usado» ?. 

Lo que sí parece poder aseverarse es que en el parnaso 
español no se dan los agregados tan extensos, a lo Berni, 
que se encuentran en la literatura italiana ?, El más largo 
apéndice que yo conozca en la española no pasa de 13 ver- 
sos, del cual he hallado un solo caso. A su lado se obser- 


suministró la cita del Dr. Viana y me advirtió el falso soneto de Ál- 
varo de Cadabal, a que luego me referiré. Millé me señaló el nuevo 
ejemplo de «hopalandas», sinónimo de estrambote. Por todo les ex- 
preso aquí, complacido, el testimonio de mi agradecimiento. 

1 Una guerra literaria del Siglo de Oro. Lope de Vega y los pre- 
ceptistas aristotélicos, Madrid, 1932, pág. 29, nota s6; Boletín de la 
Academia Española, 1932, XIX, 157, nota 59. En cambio — por lo que 
mi limitado conocimiento me permite afirmar—, es idea más verda- 
dera en cuanto a la lírica portuguesa. Respecto a ella advierte Alfre- 
do l'imenta: «Os sonetos com estrambote, portuguezes, contam-se 
facilmente, porque a sua graca É nulla, e só por um capricho muito 
exigente elles foram feitos», Tratado de versificagdo portugueza, Lis- 
boa, [s. a.], pág. 67. 

2 Unos ejemplos al azar para añadir a los de Berni: Rodríguez 
Marín advirtió, como ya señalé en esta revista, XVIII, págs. 244-245» 
uno de 17 tercetos añadidos, que supongo será — porque él no lo 
puntualiza — el que puede verse en Etiquetas de la Corte de Nápoles, 
de José Raneo, publicadas, con una introducción, por A. Paz y Melia, 
en Revue Hispanique, 1912, XXVII, 10-11; en las págs. 14-15 hay otro 
de 11 tercetos. Yo ya mostré en aquella revista, 245, uno de 21 terce- 
tos, y ahora deseo llamar la atención sobre otro, que comienza : 
«Sier Pantalon per dirla, mi hó gran uoia...», que consta de 22 terce- 
tos añadidos. Esta composición, tomada de un manuscrito de la 
Colección de Fesuítas, tomo CXVIII, núm. 111, en la Biblioteca de la 
Academia de la Historia, la publicó Fernández Duro en su obra £/ 
gran duque de Osuna, Madrid, 1885, apénd. 48, págs. 426-428. 
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van: otro espécimen de doce, dos ejemplos de estrambotes 
de a 1O versos, cuatro de Q versos y tres de 8 versos. 

b) En todos los trabajos anteriores sobre este tema me 
fué posible indicar casos, durante la época clásica, del uso 
de la voz «estrambote» en el mismo sentido moderno. Dos 
nuevas muestras — una del siglo xvi, la otra del xvm — 
nos las suministran los epígrafes de los sonetos núms. 53 y 
23 del Índice alfabético, sección III, que va a continuación. 
Téngase en cuenta que el primero se halla en una edición 
de Toledo, 1598 (aunque conviene recordar que la princeps 
es de Toledo, 1584) y el segundo en un manuscrito de 1610. 

Para «hopalandas» en sentido de estrambote, con matiz 
más O menos burlesco (cons. esta revista, XVIII, 242-243), 
véase el encabezamiento del soneto del Dr. D. Juan de Sali- 
nas (núm. 33 de mi último artículo, pág. 249), según un có- 
dice de la Biblioteca de los Duques de Gor, en Granada, 
indicado en el Boletín de la Universidad de Granada, abril 
de 1933, pág. 132. 

Respecto a «contera» con la propia significación de es- 
trambote — empleo sinónimo ya advertido asimismo en los 
precedentes estudios —, véase este curioso pasaje proce- 
dente de los inéditos quívocos morales, del Dr. Viana: 
«... y yo queriendo declarar la discreción y noticia de mu- 
chas lenguas que sauía [sotopuesto; antes «tenía», borrado) 
Bernardo de Vargas, vn famoso varón, dixe en la contera 
de vn soneto que le hize: 


Muchas lenguas tenía, 
mas él vsaua de ellas como el sauio 
que traxo siempre el dedo puesto al labio» !. 


c) El hallazgo de los 28 sonetos de D. Jerónimo de Ba- 
rrionuevo y Peralta que se hallan en un manuscrito exis- 


1 Biblioteca de la Academia de la Historia, est. 26, grada 7.*, doc. 
núm. 166, fol. 1437. Véase GALLARDO, Ensayo..., núm. 4286, tomo IV, cols. 
1032-1040. Lo citado arriba lo copia Gallardo en col. 1039. Véase tam- 
bién el uso de la palabra «remate», para expresar la misma idea, en 
el encabezamiento del soneto 32, sección III del presente trabajo. 
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tente en la Biblioteca Nacional (ms. 3.736; antigua signa- 
tura, M. 410), aun sin unirle el que yo suponía salido de su 
pluma (núm. 4 del catálogo publicado en esta revista), le 
hace palmariamente el autor más fecundo de los que culti- 
varon tal tipo de versificación. Viene en segundo lugar Va- 
lladares de Valdelomar con 20. Ocupa el tercer puesto el 
diplomático venezolano Sr. Salustio González Rincones, bajo 
el seudónimo de Otal Susi — transparente anagrama de su 
nombre de pila —, con 13 casos, y el cuarto lugar correspon- 
de a Lope de Vega y a D.* María de Zayas, que aparecen em- 
patados con 8 ejemplares cada uno. De otros autores: con $5 
muestras, están Quevedo y el Conde de Salinas, y con 4, 
Cervantes y el Conde de Villamediana (en cuanto a este in- 
genio entre seguros, atribuídos e imputables a él). De Gón- 
gora he dado sólo con tres casos de soneto estrambotado. 

d) Debe ratificarse la opinión — muy certeramente adop- 
tada antes por el profesor H. R. Lang —, en los otros ar- 
tículos expuesta, sobre no ser el elemento cómico, burlesco 
o satírico, atributo de este tipo de versificación. Con un cri- 
terio muy liberal en este sentido, clasificándolos con tal ca- 
rácter por el más ligero matiz o más leve toque de comici- 
dad o de sátira, sólo hallo, que así puedan considerarse, 
menos de la mitad de la lista que sigue; o sean, treinta y un 
ejemplos de un total de 68. Pueden tomarse como cómicos 
o satíricos en el actual catálogo los siguientes números: 
3, 4, 5, 6, 8, 10, II, 13, 14, 18, 20, 22, 24, 25, 27, 33, 36, 
38, 41, 43, 44, 45, 48, 50, 52, 60, 62, 63, 64, 66 y 67. 

e) En cuanto al número de versos del estrambote, con- 
tando los datos de los inventarios precedentes — es decir, 
repito, un total general de 243 ejemplos —, aparecen con 
apéndice de tres versos: 148, o sea, 60,90 por 100. Con 
agregado de dos versos, 32. Con añadido de cinco ver- 
sos, 22. 

Dentro de los esquemas particulares, continúa a la ca- 
beza el aBB, como el más pupular o típico, con 116, o sea, 
47,74 por 100 (en la lista presente está en mayoría abso- 
luta: 39 de un total de 68). BB está representado por 20 ca- 
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sos. Sube ahora el modelo 40B con 14, y la fórmula 4BB 
da 9 ejemplos. 

f) Aunque he llegado al mayor punto de tolerancia pre- 
ceptista al admitir como soneto el 28 del presente registro, 
que llega a carecer de rima (movido exclusivamente en mi 
acuerdo por la disposición tipográfica, la palabra del autor, 
que lo califica de «soneto estrambótico» — el adjetivo cu- 
briendo en este caso la evidente anomalía formal —, y sobre 
todo, teniendo en cuenta las libertades conseguidas por los 
autores modernos), no puedo, sin embargo, persuadirme 
hasta el extremo de conceder puesto en este catálogo a dos 
ejemplos procedentes del Siglo de Oro, aunque sus autores 
les llamen asimismo sonetos, ya que fallan en favor de su 
inclusión las otras consideraciones antes indicadas. 

Daré aquí cuenta, no obstante, de la existencia de tales 
composiciones: Uno es el «Soneto del Poeta Áluaro de Ca- 
dabal Valladares de Sotomayor, al Illustríssimo y Reueren- 
díssimo Señor el Obispo don lulián de Alba, Capellán Ma- 
yor del inuictíssimo Rey don Sebastián, y de su muy alto 
consejo, sobre la Apographía que compuso en honor y ce- 
lebridad del dicho señor. En el qual demanda perdón de la 
baxeza de su stylo, diziendo que la pobreza y los negocios 
le abaten los spíritus y fuergas de su ingenio», que comienza : 


Muy illustre y excelente Señor, 
de virtudes manifiesto dechado, 
gloria de Hespaña, celebrado 
en todo el orbe, su seruidor, 
el indigno poeta y orador 
Cadabal Grauío Calydonio... 


que forma en conjunto una composición de 33 versos sin 
esquema que en nada le asemeje a un soneto !. 


1  Rithma en honor, celebridad y recomendación del Illustrissimo y 
Reuerendissimo Señor, el Obispo don Tulián de Alba... Con relación de 
la hedad de oro, en la qual Saturno reynó, y de la hedad de hierro 
en que agora viuimos. Cadabal Grauio Calydonio, Author, Lisbo- 
na, 1566 (Bibl. Nac: R/1 1.358). 
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El otro caso es una poesía que va precedida del siguien- 
te epígrafe: «Vna Dama que hauiendo fauorecido a vn su- 
jeto con vna cinta, al otro día se la boluió a pedir, y él se 
la embió con este soneto.» Principia: 


Ahier en el zodíaco de vna cinta 
vi los cambiantes de tu hermoso cielo... 


Consta de 18 versos, que siguen la siguiente fórmula en 
sus rimas: ABBAac CddDEeeceeEE ?*. 

La arbitrariedad, en relación con la fórmula clásica del 
soneto, en estos dos ejemplos es tan obvia, que no permite 
su incorporación aquí. 

£) Quisiera ahora señalar, con respecto a los sonetos 
indicados en mis precedentes trabajos, otros lugares donde 
pueden hallarse algunos de ellos, además de las obras ante- 
riormente referidas: 


I. — «Cierto que es vn buen onbre el almirante...» En Poesías polí- 
ticas satíricas e históricas. Pertenecientes a el reynado de Carlos IT, 
a la regencia de la Reyna Madre... Recogidas por D.” Josef Antonio 
de Armona, Corregidor de Madrid. (Ms. 17.534, fol. 126 r y v.) Tam- 
bién en ms. 17.666, 538-539. Ambos manuscritos en la Biblioteca Na- 
cional. 

11. — «Deseando estar dentro de vos propia...» Se halla sin estram- 
bote, y con tantas variantes que es casi nuevo, en Lope de Vega, 
Rimas Humanas, soneto CLXXV, en Obras sueltas, IV, 277. 

111.—e<«¿Dónde va Gasipar? Mana Flasica...» En Biblioteca de la Aca- 
demia de la Historia, Colección de Jesuitas, tomo XCIIT, sin foliar, hacia 
la mitad del volumen. 

IV, — «El señor Almirante es bruto y ruin...» Se lee: «Sy el señor 
Almirante...» En Biblioteca da Ajuda: s1-11-1, fol. 85 v. Nota: «Do 
Conde de Villamediana.» También en Bibl. Nac., ms. 17.666, fols. 539- 
540. El esquema en esta versión es: aBBcdadc. 

V, — «Ganado nos ha Ormuz el rey persiano...» Nota: «Do Conde 
de Villamediana.» En Biblioteca da Ajuda: s1-II-1, fol. 86 v. También 


en Biblioteca de Évora: Za , fol. 201. 


VI.—«Hermano Lope, bórrame el sone...» Con nota que dice: «So- 


1 Bibl. Nac. Ms. 17.541, Versos sueltos, tomo ll, fol. 79 v. (Procede 
del fondo Gayangos.) 


RFE, XXI, 1934 SOBRE EL SONETO CON ESTRAMBOTE 367 


neto que Góngora fez uituperando as obras de Lope.» Biblioteca da 
Ajuda: s5o-11-35, fol. 148 y. 

VII. — «Mentía siempre Fabio, í no os espante...» Academia que se 
celebró en el Buen Retiro. A la Magestad del Rey Don Felipe Quarto. 
Año de 1637, Bibl. Nac., ms. 18.130, fol. 53 r y 0. 

VIIL—<Monstruosa monarquía desgraciada...» Versos sueltos, tomo l, 
ms. 17.540, fol. 151 r. En Bibl. Nac. 

I[X. — «Si me mataren sin saberse quién...» Versos de varios poe- 
Zas, en Academia de la Historia, estante 26, grada 7, d. núm. 172, 
fol. 130 v; ms. descrito por Gallardo, Ensayo..., 1, cols. 1091-1099, nú- 
Mero 1052. 

X. — «Un brauonel de espátula y gregllesco...» En el mismo lugar 
Que el anterior, fol. 162 r. 

XI. — «Vestida estáys del Sol, Virgen Señora...» En el mismo lugar 
Que el III de esta lista, hacia la mitad del volumen también. 


II. — CLASIFICACIÓN DE LOS SONETOS ESTRAMBOTADOS. 


Á: 4. 
5: 28. 
B: 5. 


1 VERSO. e... 


aB: 50. 
BA: 68. 
BB: 34, 59. 


2 VERSOS... 


abB: 33, 35, 41, 42, 44, 64. 
aBB:1,3,7,8, 11,12, 13, 14, 16, 17, 19, 20, 22, 23, 24, 25, 
3 VERSOS. +. 29, 32, 36, 38, 39, 40, 43, 45, 47, 51, 52, 53, 54, 55, 
56, 57, 58, 60, 61, 62, 63, 65, 66. 
ABB: 26. 


4 VERSOS... CC: 18. 


abbCC: 30. 
aBbcC: 27, 37. 
$ VERSOS. ..(46B5CC: 6, 15. 
aBBCC: 10. 
ABBCC: 2, 9, 48, 49, 67. 


7 VERSOS... AaBBCCDD: 46. 
8 versos... 3BcCaDEE: 21. 
182 VERSOS... GABBHCCCODOODOEE: 31. 
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IL. — ÍnbicE ALFABÉTICO DE LOS PRIMEROS VERSOS 
DE LOS SONETOS ESTUDIADOS. 


!. «A la vista del Sol, sus hijos prueba...» Epígrafe: «De Gonzalo 
de Ayala al Licenciado Pedro Ordóñez de Ceballos.» Al frente del 
Viaje del mundo hecho y compuesto por el Licenciado Pedro Ordóñez de 
Ceballos... Madrid, 1616; reproducido por Serrano y Sanz en Autobio- 
grafías y Memorias, Nueva Bibl. de Aut. Esp., M, 272. 

2. «Amara dos i a emtrambas con fineza...» Epígrafe: «De D.” An- 
tonio de Solís a un amante que se empeñó a dezir amaua a dos a un 
tiempo.» Poesías varias del siglo XVII. Bibl. Nac., ms. 17.550, sone- 
to 65. 

3. «A Marte y Benus, del celeste coro...» Manuscrito en la Biblio- 
teca Nacional, de letra del siglo xv, con portada añadida en letra 
del siglo xvm: Comedias y Poestas Varias por Don Ffvan Cantón de 
Salazar. MS. original. Año de 1700. Sin embargo, con nota en lápiz 
de letra del antiguo jefe de la sección de Manuscritos, Octavio de 
Toledo, se lee: «El autor de estas poesías y comedias no es Cantón 
de Salazar. La obra es autógrafa de D. Hierónymo Barrionuevo y 
Peralta, Canónigo de Sigilenza. La escribió por los años 1641 a 1645»?. 
Signatura moderna: Ms. 3.736. (Antigua: M. 410). Utilizó este manus- 
crito, para extraer algunas composiciones de Barrionuevo, A. Paz y 
Melia en la Introducción de sus Avisos de D. Jerónimo Barrionuevo, 
tomo l (Colección de Escritores Castellanos, XCIV), Madrid, 1892. El 
soneto se encuentra en pág. 62 con el epígrafe: «Otro. Pícaro.» 

4. «Apostados en torno del Castillo...» Titulado: «Apaches juris- 
tas», soneto CLX, de Elpidio de Mier, Lírica de las Españas, Santan- 
der, 1927, pág. 167. 

5. «Apostados en torno del Castillo...» Titulado: «Apaches ilega- 
les.» Es el número CLXI de la misma obra que el anterior, pág. 168. 

6. «Aquí yacemos tres desuenturados...» En Poesías vurlescas a 
una Academia en Plasencia. En el tejuelo: La Rosa de YF* Loaysa y 
otras poesías mss., Bibl. Nac., ms. 17.517 (procede de Gayangos, nú- 


1 Advierto que en las págs. 213 y sigs. hay una composición que 
tiene el siguiente epígrafe: «Año de 22. Discreción [sic] de la ciudad 
de Siglenza y de su ilesia [sic] catredal (sic] y demascos [sic] que 
tiene.» Como se ve, por la indicación que precede, hay una diferen- 
cia de veinte años con las fechas que da Octavio de Toledo. 

Tamaño del manuscrito: 21 X 15 cm., con págs. foliadas. Las Poe- 
sías sueltas, de 1 a 676; las Comedias, con numeración independiente, 
desde pág. 1 a 176. Faltan en la primera parte dos hojas: lo que de 
bieran ser las págs. 53 a 56 inclusive. 
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mero 767 del Catálogo de Roca), fol. 184 r. Fué reproducido en Pa- 
peles inéditos. Petición para la Academia primera del año 1650, trabajo 
firmado por D(aniel] B[erjano Escobar], en Revista de Extremadu- 
ra, 1907, IX, 343. 

7. «Aunque del alto monte en la aspereza...» En Poesías varias, 
[tomo VJ], Bibl. Nac., ms. 3.888 (ant. M. 82), fol. 125 v. Anónimo. 

8. «Bolsa sin alma, perezoso harriero...» Epígrafe: «Vida de Sala- 
manca.» Varias poesías y papeles curiosos, Bibl. Nac., ms. 17.477, 
fol. 96 r. Anónimo. 

9. «Brama el mar, y la pobre navecilla...» En El paraíso de Laura, 
jornada 3.* Obras de Lope de Vega, nueva edición de la Academia, 
VII, Madrid, 1930, pág. 381, col. 5. 

10. «Buelbe Pedro a pescar y buelbe Cristo...» Epígrafe: «Los 
tratos lícitos usaron los santos.» Cons. núm. 3 de esta lista, pági- 
nas 184-185. 

11. <«Caió al suelo Faetón precipitado...» Epígrafe: «A la muerte 
de un galán de una señora», Ibíd., págs. 187-188. 

12. «Canta David, y con su voz ausenta...» Epígrafe: iaa del 
mismo.» En el anterior a éste se lee: «Soneto de vn amigo.» Al fren- 
te del Poema de la Reyna Ester..., por loan Pinto Delgado, Rouen, 
MDCXXVII, Bibl. Nac., R/7.421, preliminares. 

13. «Celeste media y blanco zapatillo...» Epígrafe: «A lo ques la 
mujer más ermosa.» Cons. núm. 3, págs. 63-64. Reproducido con or- 
tografía modernizada por Paz y Melia, en Avisos de D. Ferónimo Ba- 
rrionuevo, tomo Í, pág. Lxxxi. 

14. «Cierta desposadilla se acostaba...» Epígrafe: «A una nobia 
que dilataba el acostarse.» Cons. núm. 3, pág. 196. 

15. «Desde el sagrado Vetis al Ydaspe...» Cons. el soneto IX, de 
las Advertencias en este artículo, fols. 35 v, 36 r. Anónimo. 

16. «Detubo el curso la maior carrera...» Epígrafe: «A Josué 
quando detubo el Sol.» Cons. núm. 3, págs. 182-183. 

17. «Dexa la Luna el celestial contorno...» Epígrafe: «De Don Ro- 
drigo de Carranca Girón, Soneto a la descensión, en Español, Latino, 
Portugués, Italiano», en A? Santíssimo Sacramento, en su fiesta, Tusta 
Poética, que Lope de Vega Carpio, y otros insignes Poetas de la Ciudad 
de Toledo, y fuera del, tuuieron en la Parrochial de San Nicolás de la 
dicha ciudad, a veynte y cinco de Tunio de 1608 años, Toledo, 1609, fol. 
47 r y yv. Bibl. Nac. R/4.266. 

18. «Dos damas de veldad marauillosa...» Bibl. Nac., Cancionero 
del siglo XVII, ms. 17.951, fol. 189 v. Anónimo. 

19. «Enfermo el hombre del primo peccado...» Epígrafe: «Carmen 
Hispano sermone conscriptum in laudem Zacuti Lusitani, Medici et 
Philosophi praeclari.» Al fin: «In observantiae et amoris gratian scri- 
bebat, amicissimus et perdoctus Joannes Pintus Delgado.» En Obras de 


Tomo XXI. 24 
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Zacuto, 1637, 11, preliminares. Reimpreso por Sousa Viterbo, Notícia 
dácerca da vida e obras de Fodo Pinto Delgado, en História e Memórias 
da Academia das Sciéncias de Lisboa, nova série, 2.* classe, Sciéncias 
morais e políticas, e belas letras, tomo XII, parte Il (1910-1915), Lis- 
boa, 1918, pág. 21. 

20. «En un blanco escarpín de olanda echo...» Epígrafe: «Al des- 
<apillársele un chapín a una mujer ermosa.» Cons. núm. 3, fols. 
161-162. 

21. «Espexo es de valor el Almirante...» Epígrafe: «Al soneto 
contra los Grandes. Respuesta apologética.» Bibl. Nac., Poesías varias, 
II, ms. 3.885 (ant., M. 79), fol. 195 r y v. 

22. «Fabrica una abejuela presurosa...» Epígrafe: «A unos celos.» 
Cons. núm. 3, págs. 23-24. 

23. «Forma el hombre en el alma su conceto...» Epígrafe: «Soneto 
estrambotado que me mandó hazer la Academia, en que dixese quán 
malo es no hablar el sabio en su tiempo.» Aparece firmado: «El Ca- 
llado, Presidente.» Bibl. Nac., Poesías varias, ms. 3.672 (ant., M. 35), 
fol. g1. La Academia se reunía en Huesca a principios del siglo xvu. 
En el folio 121 se lee: «Los papeles que se trajeron a la Academia 
en la Presidencia del Callado, el mes de Septiembre, 1610.» El Catá- 
logo de la Nacional reza así: «Academia de Huesca (Versos de los 
individuos de la), año 1610.» Según D. Juan Pérez de Guzmán y Gallo, 
en su monografía Bajo los Austrias. Academias literarias de Ingenios 
y Señores, ésta es la Academia de los Ankelantes, «cuyo asiento residía 
en Huesca...; celebró su primera junta el 14 de Agosto de 1610». E/ 
Callado es el Dr. Mompeón, España Moderna, nov. 1894, págs. 98-99 !. 
Se halla el soneto en fol. 292. 


1 Cons. también el estudio de ADOLPHEÉ CosTER, Baltasar Gracián, 
en Revue IHispanique, 1913, XXIX, 374 y sigs.; de modo especial, 
nota 1, págs. 375-376. Coster parece que desconocía el trabajo de 
Pérez de Guzmán arriba mencionado. El académico español ya había 
utilizado los datos del ms. 3.672 de la Bibl. Nac. en su artículo, al cual 
no aludió el excelente hispanista francés. 

«Diez fueron sus fundadores: don Justo de Torres, primer presi- 
dente, que tomó el nombre de el Ausente; el doctor Mompeón, el Ca- 
llado, Wicencio Clemente, el Olvidado; el doctor Ram, el Solitario; 
Martín de Luna, el Humilde; Juan Miguel de Luna, el Melancólico, 
Jorge Salinas, el Tardo; Martín de Burgunda, el Desdichado; Diego 
Antonio Fermet, el Casto, y Sebastián Canales, el Presto. En la misma 
sesión fueron admitidos otros cuatro socios: fray Luis Coscón, del 
hábito de San Juan, que tomó el apodo de el .4/egre; Martín de Moli- 
na, el Agenado; don Jerónimo de Heredia, el Disuadido, y Vicencio 
Castilla, el Umberjal», Pérez DE Guzmán, art. cit., pág. 99. 
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24. «Hoy la virtud con la modesta sola...» Realmente en el manus- 
<rito se lee: «Oi la birtud con la modestia sola...», pero como Paz y 
Melia lo publicó en Avisos de Barrionuevo, 1, pág. Lxxxix, moder- 
nizando la ortografía, le sigo aquí. Cons. núm. 3, pág. 186. Epígrafe : 
«A Don Antonio de Guzmán, Obispo de Túy.» 

25. «Jugaba al hombre una mujer hermosa...» Cons. núm. 3, pági- 
nas 61-62. 

26. «La gran maestra de llorar peccados...» Epígrafe: «Otro del 
mismo, a la misma Sancta.» El soneto que precede a éste en el ma- 
nuscrito lleva una nota inicial que reza así: «Do Marquez d'Alenquer, 
2 Magdalena.» Arquivo da Torre do Tombo, ms. 1.117, Livraría, fols. 
189 v, 190 r. 

27. «Lamia en el trato, Flora disoluta...» Cons. el soneto IX de 
las Advertencias en este artículo, fol. 108 r y v. Anónimo. 

28. «La Siringa de Pan, dios pie-de-cabra...» Epígrafe: «Soneto 
-«estrambótico.» Dedicatoria: «A Don Ramón, en consonancia con sus 
últimas prédicas de café.» En versos sueltos. De Cipriano Rivas 
Cherif. En el número de La Pluma, enero de 1923, dedicado a Valle- 
Inclán, año IV, núm. 32, pág. 40. 

29. «Lumbrera soy menor, pero tan bella...» Epígrafe: «La Luna, 
'Symbolo de las grandezas de la Reyna D.? Isabel de Borbón, Señora 
nuestra.» Academia de la Historia, Colección de Jesuítas, tomo CXXXV, 
fol. 4, empezando por el fin del volumen. Anónimo. 

30. <Marón que con ingenio peregrino...» Cons. núm. 23 de la 
presente lista. Epígrafe: «Hecho por el Presto, diziendo mal de 
Virgilio por hauer infamado la Castidad de Dido», fol. 91. Según 
Pérez de Guzmán y Coster, antes citados, El Presto es Sebastián 
Canales. 

31. <Mi padre es un hombre que profesa...», al frente de 7 Con- 
cejo y consejeros del Principe, de Fadrique Furió Ceriol, obra publicada 
originariamente en Amberes, 1559, reproducida en B¿b1. de Aut. Esp., 
XXXVI, 317 y sigs. El estrambote formado por una adición de 12 ver- 
sos, dispuestos en 4 tercetos, según el esquema: aBBHOCDIMEE. 

32. <Muy de priessa, y de veras Dios trataua...» Epigrafe: «A la 
Concepción de N. S. Soneto con remate», en Divina Poesía y varios 
conceptos a las fiestas principales del Año, que se ponen por su Calen- 
dario... Por el Licenciado Iván de Luque, natural y abogado de la 
ciudad de laén, Lisboa, 1608, pág. 254. Bibl. Nac., R/2.848. Anónimo. 

33. «No te llames Jesús, María hermosa...» Epigrafe: «A una 
monja que se llamaba María de Jesús.» Cons. núm. 3, págs. 24-25. 

34. «Nouum lumen, quod est flammae micantis...» Epígrafe: <A la 
limpieza de Nuestra Señora». /aformación en derecho divino y hemano 
por María Santíssima..., compvesta por Don luan Navarro de Zúñiga 
y Albarado, natural de la villa de Almagro, Madrid, 1651, fol. 24 v. 


372 ERASMO BUCETA RFE, XXI, 1934 


En Academia de la Historia, Colección de Fesuftas, tomo I, al final del 
papel 23. 1 

35. <Obrar un hombre mal, infame cosa...» Epígrafe: «A la mor- 
muración» [sic]. Cons. núm. 3, págs. 29-30. 

36. <«¡Oh, mujer, sin igual!l, lindo retoño...» Epígrafe: «Un buen 
consejo.» Esquema que considero aBB, aunque en él a rima «chiqui- 
llos» con la última palabra del verso 14 del soneto normal, que es 
«sencillo». Composición atribuída a Espronceda. Cascales Muñoz ase- 
gura «que, según mis noticias, fué escrita por un ilustre abogado de 
Sevilla o de su provincia, de apellido Vidal, quien la dedicó a un 
condiscípulo en la época estudiantil», El auténtico Espronceda porno- 
gráfico y el apócrifo en general. Estudio crítico vindicativo al que pre- 
cede la biografía del gran poeta, por José Cascales Muñoz, Toledo, 
[1932], pág. 103. (Cons. también pág. 51.) 

37. «O, rico Patriarcha fortunado...» Bibl. Nac., ms. 9.396 (ant., 
Cc 57), fol. 2357. En el tejuelo: «Pitima contra la ociosidad. Ac.s...» En 
el Catálogo se lee: «Academia fundada en Zaragoza, año de 1608, por 
las Condesas de Guimerá y de Eril !. (Pítima contra la ociosidad o 
colección de papeles que, ya en prosa, ya en verso, escribieron los 
individuos que bajo nombres fingidos componían la)». El soneto lleva 
la indicación de: «Por Syluano Montoso.» 

38. «O tú por cauzas mil digno de imperio...» Biblioteca da Ajuda, 
51-I1-1, fol. 86 r.» «Do Conde de Villamediana.» 

39. «Para berter corales de una niña...» Epígrafe: «A la sangría 
de una niña.» Cons. núm. 3, pág. 17. 

40. «Pena, alegría, tristegca, infierno, gloria...» Luis Zapata del 
Bosque, pocta del siglo xv1, Veinte y ocho composiciones inéditas, publi- 
cadas por Antonio R. Rodríguez Moñino, Badajoz, 1931, pág. 19. 

41. «Perdone buessarzé, que cassi lloro...» Cons. el soneto IX de 
las Advertencias, fols. 107 v, 108 r. Anónimo. 

42. <Pimpollo producido de una planta...» Epígrafe: «Respuesta 
[a D. Luis Zapata] de D. Francisco de Castillo.» Cons. el soneto nú- 
mero 40, pág. 32. 

43. «Preguntóle una monja a su deboto...» Epígrafe: «Pícaro. A la 
pregunta de una monja.» Cons. núm. 3, págs. 59-60, 


1 Pérez de Guzmán, en su estudio antes citado, meramente men- 
ciona de pasada esta Academia, pág. 98. Coster, que ha dedicado a 
esta Academia un estudio: Una Academia literaria aragonesa. La 
«Pitima contra la ociosidad», en Linajes de Aragón, 1912, 11, 357-363, 
afirma: «En Jo sucesivo varias personas pidieron ser admitidas en la 
discreta tertulia; por ejemplo: Silvano Montoso y el Deseoso caminan- 
te, cuyos verdaderos nombres no aparecen en el códice», pág. 362. 
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44. «Quando una dama ermosa se lebanta...» Epígrafe: «A una 
dama que se lebantaba.» Cons. núm. 3, págs. 62-63. 

45. «Que a Pero hido aquesta le an llebado...» Epígrafe: «A un 
destierro de dos clerios [sic] por una mujer en dos conbentos». Ibíd., 
págs. 30-31. 

46. «Quedó Luzbel uencido en la uatalla...» Epígrafe: «Soneto a 
Sant Hierónimo, quando le lebantaron un testimonio en Roma. A la 
Academia. Sugeto general.» Cons. núm. 23 de esta lista, fol. 99. Fir- 
mado, El Tardío. Según Pérez de Guzmán, El Tardo es Jorge Salinas. 
El Tardío se lee siempre en el manuscrito. Cons. Adolphe Coster, 
Revue Hispanique, XX1X, 375-376. 

47. «¿Quién rige en tierna edad ceptro y corona...?» Epígrafe: 
«Del mismo. Otro soneto.» Según el precedente soneto, «el mismo» 
es «Don Domingo de Vengochea. D. C. D. R. N. S.» Al frente de L£lo- 
£ios en loor de los tres famosos varones Don Tawme, Rey de Aragón; Don 
Fernando Cortés, Marqués del Valle, y Don Áluaro de Baján, Marqués 
de Santacruz. Compuestos por Gabriel Lasso de la Vega, contino del 
R. N.S., Caragoca, 1601 

48. «Quitó el demonio a Job los ijo[s] bellos...» Epígrafe: «A las 
persecuciones de las mujeres.» Cons. núm. 3, págs. 162-163. 

49. «Sale de casa el pródigo mancebo...» Epígrafe: «A la salida 
del ijo pródigo.» Ibid., págs. 181-182. 

50. «Señor Guadalquiví, pesi a su brío...» Respuesta a otro que 
comienza: «Guadalquiví, yo soy el asistente...» En Memorial de casos 
pasados en este año de 1020. Academia de la Historia, Colección de Fe- 
suitas, LXXXVII, fol. 15 v. 

51. «Si de mano de Dios el bien tenemos...» Epígrafe: «A una 
tempestad.» Cons. núm. 3, págs. 185-186. 

52. «Sobre la piel del animal que al hombre...» Epígrafe: «A un 
galán que biendo el pie de una dama se enamoró y después la gozó.» 
Ibíd., pág. 26. 

53. «Sube el pastor Áscreo la alta cumbre...» Epígrafe: «Soneto 
strambotado del Doctor Peña, al Autor», en Francisco Hernández, 
Vniversal redempción, passión, mverte y resvrreción de nuestro Redemp- 
tor Tesv Christo y angustias de su Sanctíssima Madre...» Toledo, 1598, 
prels. (Ya arriba se ha advertido que la primera edición de esta obra 
de Hernández Blasco, es de Toledo, 1584.) 

54. «Sube María llena de arreboles...» Epígrafe: «A la Asumsión 
[sic] de la madre de Dios.» Cons. el núm. 3, págs. 183-184. 

55. «Tornasoles ofrece el sol brillantes...» Epígrafe: «A Medina- 
celi.» Ibíd., págs. 188-189. 

56. «Tres veces el asalto vió Tortosa...» (En el manuscrito se lve 
«beces» y «bió»). Ibíd., pág. 546. Impreso por Paz y Melia, en Avisos, 
l, pág. xxxvu. Epígrafe: «A mi sobrino D. Francisco de Barrionue- 
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vo [el ms. dice: «Barrionuebo»], Marqués de Cusano.» Paz modernizó 
la ortografía en su edición, como se ha advertido antes. 

57. «Triunfad, hijo de Maia cauteloso...» Cons. núm. 7, fol. 126 r. 
Anónimo. 

58. «Trocado el corazón la otra María...» Epigrafe: «Do Marquez 
d'Alenquer, a Magdalena.» Cons. núm. 26 de esta lista, fol. 189 v. 

59. «Truena el cañón; intrépido Velarde...» Epígrafe: «Dos de 
Mayo.» De D. Fernando De-Gabriel y Ruizde Apodaca. En Diccionario 
histórico, biográfico, crítico y bibliográfico de autores, artistas y extreme- 
ños ilustres, por Nicolás Díaz y Perez, tomo I, Madrid, [1884], pág. 201. 

60. «Ubo cierta mujer, débiles tratos...» Epígrafe: «Pícaro. A una 
mala mujer.» Cons. núm. 3, pág. 31. 

61. «Una doncella de labor estaba...» Epígrafe: «Otro. Pícaro.» 
Ibíd., págs. 60-61. 

62. «Un clérigo ahorqué, y gloriéme dello...» Epígrafe: «Soneto a 
las obras del Asistente.» Cons. núm. 50, fol. 15 y. 

63. «Un pie pequeño, tienblo de decillo...» Epígrafe: «Al pie de 
una dama.» Cons. núm. 3, págs. 195-196. 

64. «Vn Rey, para pupilo bien criado...» Bibl. Nac., Poesías varias ,,. 
tomo I, ms. 3.884 (ant., M. 78), fol. 106 r. Anónimo. 

65. «Vigilante pastor, Athlante fuerte...» En el 7ratado 1I/ del 
Certamen poético en las fiestas de la Madre Santa Teresa de less, cr 
la ciudad de Barcelona, de la Relación de la solemnidad con que se han 
celebrado en la ciudad de Barcelona las fiestas a la beatificación de la 
Madre S. Teresa de Jesús..., por Joseph Dalmáu, Barcelona, 1615, 
fol. 93 v. Anónimo. 

66. «Viña mía, yo mismo te he criado...» (En el manuscrito: «biña... 
te criado.») Cons. núm. 3, pág. 32. Paz y Melia lo publicó — ortogra- 
fía modernizada — en Avisos, I, pág. xvi. Epígrafe: «A la ingratitud 
de un criado a quien di mucha renta y le hice prebendado.» 

67. «Yo bi gierta deidad como el aurora...» Epigrafe: «Lo que es 
la ermosura.» Cons. núm. 3, pág. 161. 

68. «Yo siempre fuí, por alma y por cabeza...» Rubén Darío, Ba- 
ladas y Canciones, soneto I, titulado «Español»; Obras poéticas comple- 
tas, Madrid, Aguilar, 1932, pág. 1, 195. Esquema del soneto: 18B/.1 
ABRA COCCECEC, 

AbicióN. — El amigo Rodríguez Moñino me favorece nuevamente 
con varios datos curiosos. 

Los sonetos 7 y 57 de la lista que precede, que yo consideraba 
anónimos, aparecen atribuídos a Pedro de Valencia, en el estudio de 
Serrano y Sanz, Revista de Archivos, 3.* época, 1899, III, 398-399. (El 
manuscrito que Serrano consultó, M-82, es el mismo que yo utilicé. 
No recuerdo hubiera en él indicación de autor, pero el infatigable 
investigador los estimó autógrafos.) 
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Rodríguez Moñino añade a mi lista otros tres sonetos: 

69. «De modesto pelaje y forma llana...» Titulado «Víctor Bala- 
guer». Inédito, atribuído a Manuel del Palacio. «Soneto estrambóti- 
co». Es satírico, y como el de Rivas Cherif, de estrambote (b) breví- 
simo; consta sólo de cuatro sílabas. He aquí el último verso y la 
coletilla: 

... Si no quiere morir de algún plumazo... 
de gacela. 


(En que se hace alusión al famoso descuido del autor de Los Trova- 
dores.) 

70. «Le aborta de sus antros espantada...» De Luis Moreno To- 
rrado. Titúlase «Napoleón (Soneto con estrambote)». Aparecido en 
La región extremeña, Badajoz, 25 agosto 1894, núm. 2716. Serio. Es- 
quema: BCB. 

71. «Vais, mi padre y señor, qual otro Apeles...» Del Licenciado 
don Diego del Barrio Alférez, hijo del autor, al frente del libro de 
Gabriel Pérez del Barrio Angulo, Secretario de señores, Madrid, 1635. 
Lleva un epígrafe que dice: «Soneto estrambotado». (Obsérvese el 
uso de esta voz, para añadir a los otros casos de Advertencias, 5.) 
Serio. Esquema: aBB. 

Otro hallo: 

72. «Segundo Alcides en ganar Imperios, ...» Anónimo. Con el epí- 
grafe: «A la Magestad del Emperador Carlos V. Máximo, Fortíssimo». 
Al frente de Historia de la vida y hechos del Emperador Carlos V..., 
por el Maestro Don Fray Prvdencio de Sandoval, 2.? parte, Pamplo- 
na, 1634. Serio. Esquema: aBB. 


IV. — INDICE DE AUTORES. 


Alenquer, Marqués de, 26, 58. 

Anónimo, 6, 7,8, 12, 15, 18, 21, 27, 29, 50, 57, 62, 64, 63. 

Ayala, Gonzalo de, 1. 

Barrio Alférez, Diego, 71 (v. Adición). 

Barrionuevo, Jerónimo de, 3, 10, 11, 13, 14, 16, 20, 22, 24, 25, 33, 35» 
39, 43, 44, 45, 48, 49, 51, 52, 54, 55, 56, 60, 61, 63, 66, 67. 

«El Callado.» Véase Dr. Mompeón. 

Canales, Sebastián («El Presto»), 30. 

Carranza Girón, D. Rodrigo de, 17. 

Castillo, D. Francisco del, 42. 

Dalmáu, Joseph. Véase 65. 

Darío, Rubén, 68. 

De-Gabriel y Ruiz de Apodaca, 59. 
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Espronceda (atribuído a), 36. 

Furió Ceriol, Fadrique, 31. 

Luque, Juan de, 32. 

Mier, Elpidio de, 4, 5. 

Mompeón, Dr. («El Callado»), 23. 

Moreno Torrado, 70 (v. Adición). 

Navarro de Zúñiga y Albarado, D. Juan, 34. 
Palacio, Manuel del, 69 (v. Adición). 

Peña, Dr., s3. 

Pinto Delgado, Juan, 19. 

«El Presto.» Véase Canales. 

Rivas Cherif, Cipriano, 28. 

Salinas, Conde de. Véase Alenquer. 
Salinas, Jorge («El Tardío»), 46. 

Silva, D. Diego de. Véase Alenquer. 

Solís, Antonio de, 2. 

«Sylvano Montoso» (Seudónimo en la Academia de Zaragoza), 37. 
«El Tardío.» Véase Salinas, Jorge. 

Tassis y Peralta, D. Juan. Véase Villamediana. 
Valencia, Pedro de, 7, 57 (v. Adición). 
Vega, Lope de, 9. 

Vengochea, D. Domingo de, 47. 

Vidal (atribuido a), 36. 

Villamediana, Conde de (atribuido a), 38. 
Zapata del Bosque, D. Luis, 40. 


Erasmo Bucera. 


SOBRE UN SONETO FALSAMENTE 
ATRIBUÍDO A GÓNGORA 


En reciente ocasión me había salido ya al paso? el difícil 
problema de distinguir, entre las numerosas poesías que se 
atribuyen a Góngora, las apócrifas o dudosas de las de evi- 
dente autenticidad. 

No había que pensar entonces, ni nunca, en resolver 
todas las dificultades que se presentan con ese motivo. Ésa 
es labor que ha de quedar siempre inconclusa y que ha de 
irse cumpliendo poco a poco, aunando las fuerzas de mu- 
chos. Los problemas que entonces se me suscitaron siguen 
preocupándome ?. Quisiera dedicar ahora una pequeña noti- 
ta a cierto soneto cuya falta de autenticidad me parece de- 
mostrable. Helo aquí : 


AL Orrego pe D. Juan Pérez De MoNTALBÁN. 


Orfeo, el que bajó de Andalucía, 
por pasos de un rodeo nuevo y duro, 
llegó al infierno a tiempo tan obscuro, 
que no se vió si entraba o si salía. 

De Montalbán la lira, como mía, 
por atajo más fácil y seguro, 
sonó difusa por el aire puro 
a tanta luz que vieron su armonía. 


1 Obras completas de D. Luis de Góngora y Argote, edición prepa- 
rada por mi hermana Isabel y por el que suscribe. Madrid, M. Agui- 
lar, editor [1932]. 

2 Preparo un Índice de poesías atribuídas a Góngora, distinguiendo 
las que pueden ser consideradas como auténticas de las atribuibles, 
dudosas y apócrifas. Ese índice ampliará mucho el que figuraba en 
uno de los 4péndices de la mencionada edición. 
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Con el uno y el otro se suspenden: 
déste con la dulzura, con la gracia, 
que dice la ocasión de su camino; 
de aquél con el idioma que no entienden, 
porque, como les habla en lengua tracia, 
no saben qué les pide, ni a qué vino ?. 


La primera publicación de este soneto es muy tardía. 
Sólo en 1899 lo sacó a luz el Sr. Jordán de Urríes, como 
obra del gran poeta cordobés ?, sin indicar su procedencia. 
Es de creer que lo hallase en alguno de los numerosos ma- 
nuscritos que contienen poesías atribuídas a Góngora, en la 
Biblioteca Nacional o en alguna otra de las de España. Pero 
tales atribuciones son en gran parte completamente capri- 
chosas. De atenernos a ellas, hay poesías que habríamos de 
adjudicar Pro indiviso a diez o doce autores de nuestro Siglo 
de Oro. La imaginación de los lectores se explayaba a su 
gusto, y por un quítame allá esas pajas, por el más capri- 
choso indicio, por la más ligera y engañosa reminiscencia, 
anotaban al margen: «De Lope», o «De Góngora». ¡No sabían 
el trabajo que iban a darnos a los que nos ocupamos en 
estas tareas de la erudición, modestas pero obsesionantes,, 
como las de todo coleccionista, como las de aquel personaje 
de Anatole France, aquel buen príncipe Trepof, incansable 
perseguidor de cajas de fósforos, de quien el bondadoso 
bibliotecario Silvestre Bonnard, miembro del Instituto, no 
hubiera podido burlarse, porque se sentía un poco cofrade 
suyo! 

En fin, el hecho es que tales atribuciones suelen ser del 
todo caprichosas, y que con gran razón pudo decir acerca 
de ellas el Sr. Foulché-Delbosc: «Será siempre mucho más. 
fácil atribuir una poesía a Góngora que descubrir el verda- 
dero autor de una poesía falsamente atribuida a Góngora. 
Pero porque al ignorante le baste poco para declararse sa- 


!.” GÓNGORA, Obras, edic. Foulché-Delbosc, MI, 31; edic. Millé, 571. 
2 José Jorvín De Urríes Y Azara, Biografía y estudio crítico de 
_ Jáuregui, Madrid, 1899, pág. 105. Después fué reproducido en las edi- 
ciones aludidas en la nota anterior. 
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tisfecho de la atribución que aventura, ¿será justo que los 
eruditos pierdan gran esfuerzo y tiempo precioso en la tarea 
de «desatribuir»? No; la prueba incumbe al que afirma» ?!. 

¡Lástima grande que el gran erudito Foulché-Delbosc 
muriese sin llegar a darnos el aparato crítico de su edición 
gongorina! Aludió a él en algún lugar ?; pero, según pare- 
ce, dominado ya entonces por la enfermedad que había de 
rendirle al cabo, no llegó a comenzar siquiera su redacción. 
Cuando en cierto momento mi querida amiga Madame Isabel 
Foulché-Delbosc, instada insistentemente por mí, tuvo la 
atención de mostrarme lo que se conservaba de los papeles 
que habían servido a su esposo para su edición de Góngora, 
sólo pudimos hallar informes apuntes, que en una inspec- 
ción, forzosamente muy somera, no se mostraron fácilmente 
aprovechables. Sólo en una nota acerca de las rectificacio- 
nes de fechas 3 parece que había sido iniciado el trabajo de 
redacción, y aun esa nota estaba inconclusa y presentaba 
dos redacciones distintas. La Sra. Foulché-Delbosc me hizo 
el favor de proporcionarme copia de ellas. 

La falta de ese aparato crítico y la confianza que a todos 
ha de inspirar siempre la severidad del método de un maes- 
tro como M. Foulché-Delbosc 4 nos hicieron, a mi hermana 
y a mí, aceptar sin discusión, en la edición aludida, la auten- 
ticidad de todas las poesías admitidas por él. Pero después, 
estudiando más a fondo esta cuestión de las atribuciones, 
mis ideas han ido precisíndose más y se han condensado 
las dudas alrededor de algunas poesías, una de ellas ésta. 


1 GóxnGOoRa, Obras, edic. Foulché-Delbosc, I, xv. 

2 «El detalle y comprobación de estas rectificaciones se estable- 
cerán en un trabajo aparte.» Edic. cit., Il, xvr. Aquí se alude más bien 
a las rectificaciones de fechas, pero claro es que también se hubiera 
publicado lo restante del aparato crítico, y sobre todo las razones 
que movieron al editor a tener por auténticas las poesías del tomo III, 
no contenidas en el ms. Chacón. 

3 Se alude a ella en las págs. XI, XXXII, XxXIv y otras de la edición 
Millé. 

í Véase Juan e IsañeL MiLLÉ y Giménez, Bibliografía gongorina, en 
Revue Hispanique, LXXXI, en la parte dedicada al ms. Chacón. 
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Debo, pues, iniciar ahora esa tarea de revisión. Es evidente 
que el gran hispanista francés — tan severo en sus normas 
críticas que le movieron a rechazar tantas pretendidas poe- 
sías gongorinas — no pudo admitir ninguna de aquellas a 
que dió cabida en su edición, sin tener pruebas suficientes, a 
su juicio. Pero estamos condenados a desconocer esas prue- 
bas. En espera de que vuelvan a ser traídas a colación, si 
es que existen, debemos darlas por inexistentes. Mi misma 
admiración ante la labor gongorina de M. Foulché-Delbosc 
y mi comprensión de la actitud que él adoptaba siempre 
ante estos problemas, me obligan ahora a adoptar y desen- 
volver opiniones, de detalle sin duda, pero contrarias a las 
suyas. Es así como, edificando por aquí y destruyendo por 
allá, el edificio gongorino se eleva poco a poco, y podemos 
ir llegando, paso a paso, un poco más cerca de la verdad. 

Veamos, pues, las razones que nos hacen dudar de la 
autenticidad de ese soneto : 

a) Su valor literario no es grande. Es muy inferior, desde 
luego, al de la mayor parte de los sonetos de D. Luis. No 
reconocemos en él aquel estilo inconfundible de las soneta- 
das satíricas del gran vate de Córdoba; el paso presuroso y 
alegre, como de quien marcha por terreno seguro, donde es 
indiscutido señor; el maligno regocijo en el daño ajeno, que 
le dicta un ritmo tan desenfadado, y que cristaliza de cuando 
en cuando en expresiones de originalísima causticidad, que 
sólo él era capaz de imaginar; la cruel maestría con que el 
diestro esgrimidor asienta la mano más cuando siente que 
tiene delante de la punta del estoque el corazón de su con- 
trario. Este otro es un soneto plano, de expresión más bien 
torpe y poco lograda, y que, sin ser precisamente malo, no 
tiene las cualidades que generalmente se aprecian en los de 
nuestro poeta. | 

5) Son sospechosos los elogios — tan excesivos en boca 
de Góngora — que se dedican a la obra de Montalbán. Era 
éste un mancebo de veintidós años cuando, en 1624, salió 
bajo su nombre, y en competencia con el recién publicado 
Orfeo de Jáuregui, su poema del mismo título. Montalbán 
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era discípulo predilecto de Lope de Vega — tan enconado 
rival de Góngora, como todos saben —, y muchos sospecha- 
ron por aquel tiempo que fuese Lope el verdadero autor del 
poema. En tres ejemplares de su primera edición, conser- 
vados en la Biblioteca Nacional de Madrid, hay anotaciones 
de lectores coetáneos que así lo aseguran ?. No resulta, pues, 
verosímil que un hombre ya en la cumbre de la gloria, tan 
pagado de sí mismo y tan desconfiado y avizorador como 
D. Luis, fuese a tragar con tanta candidez el anzuelo y a 
declarar así, sin más ni más: 


De Montalbán la lira como mía... 


c) Media también alguna dificultad estilística, poco deci- 
siva desgraciadamente. Sin embargo, como pienso que pue- 
de tener interés para otros casos, no dejaré de manifestar 
las pequeñas indagaciones que he hecho. 

He pensado que el estudio de la diptongación podría 
ayudar a resolver estos problemas de atribución ?. Cada 
época presenta en este sentido sus fenómenos peculiares 3, 


1 Pérez Pastor, Bibliografía Madrileña, Ml, 232-235. 

2 Ya había tratado de análogos asuntos en un trabajillo inserto en 
mis Estudios de Literatura Española, La Plata (Argentina), Biblioteca 
«Humanidades» de la Universidad, 1928, págs. 247-283. 

3 Unos cuantos ejemplos: 

a) La voz fiel es actualmente monosílaba. Se deriva de la latina 
fidélis-e. La evolución que va de una a otra, al caer la consonante 
interior intervocálica (MenÉénDez Pipa, Manual de Gramática históri- 
ca, 3." edición, parágrafo 41, 2), ha tenido su punto intermedio en la 
pronunciación fiel, bisilaba, en la que se diría que el recuerdo de 
la antigua d, ya elidida, persistía aún, e, interponiéndose, evitaba el 
diptongo, que con el tiempo se produjo. En el Siglo de Oro era bisí- 
laba. Así, en Lope de Vega: «que es de ladrón fíel, ya muerto el 
hombre». (Soneto: «Como a muerto me echáis tierra en la cara.») 
Lo mismo en Góngora. Veamos algunos ejemplos (los r:ómeros entre 
paréntesis cuadrados que siguen a ellos se refieren, en este caso y en 
todos los demás, a los de orden que lleva cada poesía en la edic. Millé): 
«erigió el mayor rey de los fieles» [255); «fiel adora, idólatra suspi- 
ra» [273); «donde fiel vasallo el regimiento» [326]. De los seis ejem- 
plos que trae el Sr. Alemany en su Vocabulario de Góngora, cinco 
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y hay autores que los presentan también dentro de su épo- 
ca. Claro es que como todos emplean las llamadas licencias 
poéticas, eso contribuye a embrollar mucho la cuestión. La 
digtongación resulta así huidiza y cambiable desde que el 
poeta, caso de necesidad, puede disolver un diptongo por 
medio de la diéresis o formarlo indebidamente por la s:xé- 
resis. Así y todo, creo que podrán obtenerse en ocasiones 
resultados de algún interés. 

Góngora — siempre tan original e interesante — se se- 
ñaló en su diptongación, como veremos, por una tendencia 
regresiva. Él, y en general los poetas de escuela más exa- 
geradamente erudita, llegaron casi a pervertir su sentido de 
la diptongación castellana, que no a otra cosa equivalían las 
repetidísimas diéresis con que, para volver a la diptongación 
latina, disolvían buena parte de los diptongos creados por 
el castellano *. Por una verdadera regresión, estos hombres, 
a quienes engañaba la sirena del clasicismo, trataban de 


son bisilabos y el otro, monosílabo, puede ser considerado como una 
licencia. 

b) Del mismo modo fwes. ¿Quién entre nosotros lo pronunciaría 
como bisílabo: jóez2 Pero así lo pronunciaba todo el mundo en el 
Siglo de Oro. Bisílabos son los cinco ejemplos que se hallarán en el 
dicho Vocabulario de Góngora. Lo mismo en Lope: «jilez Eliso, que 
de un verde pobou» (Rimas de Burguillos, soneto núm. 71); «¿En justa 
de poetas | jilez queréis hacerme?» (Obras sueltas, IV, 455); «no pi- 
dáis premios que al divino atleta | debe el júez poeta» (Ld., 1V, 457); 
«de Israel los Jueces y el primero» (/2., V, 52). También en este caso 
una antigua d: fudex daba lugar a la dificultad para la formación del 
diptongo. 

c) De igual modo morrión, ahora bisilabo y antes trisilabo. Así en 
Góngora, en los dos pasajes que se mencionan en el dicho Vocabula- 
rio, voces morrión y Centurio. Análogamente, Lope de Vega: «abolla- 
dos, sangrientos morriones». (Soneto: «Cadenas desherradas, eslabo- 
nes.») Véase también en cierto romance anónimo, acaso de Liñán 
(«Hoy, pues estamos a solas», Bibl. de Aut. Esp., XVI, núm. 1746): 
smontera fué de Espinosa | mi madre, y fué morrión». 

1” Otro factor era también, sin duda, una cierta anarquía pro- 
sódica, que favorecía, por el contrario, a veces, el uso de la sí- 
néresis. 
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«deshacer la evolución fonética cumplida por el romance 
-durante varios siglos !. 

Lope de Vega, en cambio — y si lo traigo a colación es 
para aclarar los puntos de vista de Góngora, al compararlos 
con los del jefe de la escuela opuesta —, mantenía una direc- 
ción del todo contraria. Su diptongación nada tenía que ver 
con la afectadamente latinizante de los medios archicultos 
en que se movía Góngora. Era la suya, fundamentalmente, 
la misma pronunciación del pueblo. 

El soneto de que tratamos presenta una dificultad esti- 
lística en ese sentido. En su verso 12 se emplea la palabra 
«idioma», normalmente, como trisilaba : 


de aquél con el idioma que no entienden. 


Ése era el uso general entonces. Veamos, por ejemplo, 
a Lope de Vega en las Rimas de Burguillos : 


cuando elegante de los dos ¿idiomas [soneto 37); 
porque su idioma y cándido dialeto [soneto 139]. 


Pero el uso de Góngora era anormal. He aquí los dos 
únicos ejemplos que se hallan en el ya mencionado Vocabu- 
lario (fuera del que nos ocupa). Pertenecen ambos a poesías 
cuya autenticidad no ofrece duda: 


de el antiguo idioma, y turba lega; 


o bien: 


no en sonorosos relinchos 

— que eso es ya muy de caballos — 
sino en bestial idioma, 

ni gruñendo ni rifando 2. 


1 La escuela erudita española seguía a los críticos y poetas italia- 
nos. Pero ahora no me es posible detenerme a mostrar las relaciones 
entre éstos y aquélla. 

2 El primer ejemplo, en el soneto «Patos de la aguachirle castella- 
na» (edic. Millé, núm. LXXVI), que corresponde a 1621. El segundo 
es del romance «Murmuraban los rocines» (edic. cit., núm. 38), del 
año 1593. 
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Algo análogo ocurre con otra palabra de articulación 
muy semejante: ¿diota, que, como idioma, ha sido usada en 
latín, pero que tiene también origen griego. Lope diptonga 
una voz derivada de ella : 


centro de la ignorancia y idiotismo, 
verso sexquipedal, prosa truhanesca !. 


Pero Góngora mantiene el hiato originario: 


porque es el moro ¿diota, 
y no ha tenido poeta. 


Y también: 


y con La Filomena un idiota ?. 


Góngora, pues, sea que tomase esas voces directamente 
del griego — que se jactaba de conocer —, o bien, indirec- 
tamente, al través del latín (idioma, idiota), empleaba en 
ellos la pronunciación clásica. 

¿Se trata de un caso aislado, o de una regla general? He 
aquí la cuestión, interesante desde luego, pero engorrosiísi- 
ma, como que exigiría una escrupulosa revisión, en torno a 
ella, de toda la obra gongorina, comparándola con el uso 
general de los poetas coetáneos. 

No dispongo de tiempo para tanto. Me agradaría poder 
tratar en otra ocasión un tema que me atrae desde hace 
tiempo. Pero mi objeto actual no es estudiar la diptongación 
de Góngora. Ésta es para mí ahora una cuestión episódica 
cuyo interés debe cesar desde que se averigiie la repercu- 
sión que pueda tener en el tema propuesto. El atractivo de 
esta incógnita me ha arrastrado, sin embargo, por momen- 
tos. Tratando de limitar lo más posible la investigación, he 
tenido que contentarme, en lo relativo a Góngora, con revi- 
sar todos sus sonetos incluídos en el manuscrito Chacón, y 


1  Lorx De Veca, Obras sueltas, IV, 387. 
2 Edic. Millé, núms. 21 y LXXVIl, años 1586 y 1621. 
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por ello indubitables, que llevan los 'núms. 216 a 382 en la 
edición Millé. La investigación que aquí presento se refiere, 
pues, solamente a una parte de una obra mucho más exten- 
sa. Comprende, sin embargo, un amplio período, desde 1582 
a 1624 — conocemos obras de Góngora fechadas desde 1580 
a 1626 —; y con las limitaciones consiguientes — sobre las 
cuales llamamos de intento la atención aquí — puede admi- 
tirse como una posible anticipación del resultado de esa 
misma inspección si se aplicase al total conjunto de la obra 
gongorina. 

Para producir el contraste entre Góngora y el ambiente 
general hemos acudido — como ya antes indicamos — a 
nuestro gran Lope de Vega, que lo resume bastante bien. 
En su obra, tan extensa, hemos debido ceñirnos solamente 
a dos de sus colecciones: los Doscientos sonetos de 1002 y 
los ciento sesenta y uno que publicó en 1634 en las Rimas 
de Burguillos ?!. 

La inspección ha tendido a determinar todos los casos 
en que Lope y Góngora se hayan podido apartar de la pro- 
nunciación normal en la de 2 seguida de d acentuada. 

Hemos separado, ante todo, un buen lote de nombres 
(Alción, Anfión, etc.), acabados de importar de las lenguas 
clásicas, y en los cuales nada tiene de particular que Gón- 
gora, y el mismo Lope, y casi todos los demás poetas, siguie- 
sen la pronunciación usual en ellas ?, 

Y tenemos entonces que en los más o menos 5.054 ver- 
sos de Lope no se hallan pronunciaciones anormales en la 
concurrencia de ¿ con (6 acentuada 3, 


1 Véase Lork Dz Veca, Obras sueltas, tomos IV y XIX. Para los 
Doscientos sonetos he tenido en cuenta la edición frincefs de 1602. 

2 Góngora: Alción (edic. Millé, núm. 286); Anfión (íd., 335); Orión 
unas veces, y otras Orión (ALemanY, Vocabulario); Arión y Arión (íd.). 
En Lope, en cambio, hallamos siempre: Endimtión, Ortón, Ixtón, 
Sciplón, lIltón, Anfíón. Y también Alcíáto. 

3 Los únicos k¿atos son los relativos a los nombres aludidos en la 
nota precedente, además del de morriones a que nos hemos referido 
también (pág. 382, nota, c). 

Tomo XXI. 25 
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En cambio, en los más o menos 2.338 versos de Góngora 
hallamos 19 ejemplos de hiato anormal !. 

Cabe establecer en este caso una pequeña comparación 
cronológica. Los sonetos de Góngora contenidos en el ma- 
nuscrito Chacón son 167, y están incluídos por orden de 
fechas en la edición citada. Pueden dividirse, pues, por ter- 
ceras partes (dos de 56 y la última de 55). Así tendremos 
la proporción de esos kratos anormales y de esos diptongos 
normales en función del tiempo y del número de sonetos. Y 
se forma entonces el siguiente cuadro ? : 


1 Excluímos folión [soneto 349], nombre de un baile de origen 
portugués, que nada tiene que ver con los demás casos. 

2 En el cuadro se incluyen, junto con cada adjetivo, su forma fe- 
menina y el adverbio terminado en mente. 

Advertiré — para que todo quede en su punto — que la última 
división (de 1614 a 1624) incluye un soneto, el núm. 357, que presen- 
ta Él solo tres hiatos de ¿0 (además de cuatro de otros diptongos, o 
sea en total siete). El mismo Salcedo Coronel, en su comentario (so- 
neto XCI), censura esta profusión: «Tal vez, suele parecer bien; pero 
nunca el exceso es loable.» Como por este mismo tiempo Góngora 
frecuentaba las academias (véase edic. Millé, poesías núms. 350, del 
año 1619; 413, de 1625, y 414, de 1626 y sus notas), y el soneto a que 
aludimos, fechado en 1620, tiene un asunto tan propio de esas reunio- 
nes de poetas («A una dama que quitándose una sortija se picó con 
un alfiler»), podría tratarse de un mero ejercicio de estilo. 

Mencionaré, por último, algunos otros h+iatos que he notado: géo- 
métricos [2099], purprúréo [351], criatura [267], diamante [357], sodíaco 
[308, 342], /Telíddes [344], indiano [295, 357], Cristalián [325), memorial 
[339], artoniano [349], apremiado [357), inguieto [283], quietud [298]. 
oriental [233], Piérides [344], dieta [275], impaciente [357], violar [367]. 
violeta [274], víóla [228], Caliópe [230]. Entre esos kiatos los hay que 
eran normales entonces. : 

Algunos de entre ellos (vióla, Calíópe, zodíaco, Heliádes) constitu- 
yen fulsos esdrújulos, también por imitación latina. Véanse otros: 
Lusiádas, Hiádas, hamadriádas, Caliópe, Etiópe, poténcia, obediéncia, 
Cambáico, Hebráico, herdicos, Tápia, prosápia [edic. cit., núm. 383, 
y su nota]. Llega en alguna ocasión a mezclar Cosmografía, pronun- 
ciándolo como esdrújulo: Cosmogrdf ia (Cosmográphla), entre los ver- 
sos de un romance asonantado en ía [edic. cit., núm. 24, y su nota): 
«y en la portuguesa, | es tal que dirías | que mamó en Logroño | le- 
che de borricas; | de la Cosmográfía | pasó pocas millas, | aunque 
oyó al Infante | las Siete Partidas.» 
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Asistimos, pues, a un progresivo crecimiento en el uso 
de esas licencias poéticas. Su origen, debido a influencia 
latina, resultado de continuas lecturas en esa lengua, no nos 
parece discutible. Pudo haber ciertamente también algo de 
deseo de llamar la atención y de atraerse a todos los fauto- 
res — y fautoras, que asimismo las había por entonces, y 
muy enconadas, como lo suelen ser las damas en este géne- 
ro de propagandas artísticas — de la culta latiniparla; pero 
en el fondo había algo de espontáneo y natural. Se leía con- 
tinuamente en latín, se predicaba a cada paso su superiori- 
dad. ¿Qué de extraño que casi insensiblemente se llegase a 
remedarle en castellano? 

Repárese en que esas voces están en su casi totalidad 
formadas, en el mismo latín, sobre esdrújulos (trvidia, glo- 
ría, etc.), que no pueden ser tales esdrújulos en nuestra len- 
gua — aunque Góngora los usaba en tal carácter ! —, unidos 
al sufijo -ósus (en castellano -oso), que pertenecía ya en latín 
a los acentuados ?. En el romance esos esdrújulos perdían 
su calidad de tales, y la d acentuada atraía la vocal débil y 
formaba con ella el diptongo. Góngora tendía, en oposición 
a ello, a mantener los esdrújulos y a disolver los diptongos. 

Parece insinuarse un ligero predominio, en las voces que 
admiten el /2ato, de las femeninas de la primera declinación, 
al paso que en las que no lo presentan dominan los de otras 
declinaciones. Pero no conviene sacar de ello conclusión 
alguna, porque al inspeccionar mayor número de poesías 
aparecerían nuevos ejemplos, capaces quizá de alterar ese 
resultado. 

Lo que sí se nota inequívocamente es un progresivo cre- 
cimiento en el uso de la licencia. Veamos en primer lugar el 
número de sonetos afectados por el hiato y por el diptongo; 
son: 3 y 3,5 y 10, 9 y 8. Las palabras afectadas son: 9 y 3, 
3 y 5, y 9 y 4. Por fin los casos de ktato son: 3, 5 y 44, 


! Véase la nota precedente. 
2 R. MenéÉnDez Pipal, Gramática histórica, 3.* edic., parágrafos 82 


y 83. 


RFE, XXI, 1934 SONETO FALSAMENTE ATRIBUÍDO A GÓNGORA 389 


contra 3, 10 y Q de diptongo. En el primer tercio se diría 
que los hatos y diptongos se equivalen (lo que es, sin em- 
bargo, del todo anormal; recuérdese que en Lope de Vega 
no existen hatos); en el segundo aumentan los Azatos, pero 
aumentan más los diptongos; en cambio en el tercero los 
hiatos llegan a preponderar. 

Y es precisamente en este último tercio también cuando, 
acabados de divulgar en manuscrito, en 1613, el Polifemo y 
la primera Soledad, D. Luis va entrando cada vez en más 
íntimo contacto con los círculos cultos, refinadísimos, de 
aristócratas y de humanistas, y en lucha cada vez más enco- 
nada con los «llanos» y «claros», las «palustres aves», los 
«patos de la aguachirle castellana», ignorantes y desprecia- 
dores del «ático estilo» y de la «romana erudición». Si no 
existiesen tantas otras pruebas de carácter mucho más fun- 
damental, solamente este pequeño detalle, este crecimiento 
de los kztatos bastaría para mostrarlo. 

El empleo de 2dioma como trisílabo constituye, por lo 
tanto, una sospecha, aunque poco segura, de falta de auten- 
ticidad. 

d) Nótese también que ese soneto, dedicado a un libro 
que salió en 1624, pertenecería a los últimos años de Gón- 
gora, los de mayor furor latinizante. Sería además de los 
menos expuestos a ser olvidados. Su índole, de sátira muy 
moderada, no justifica tampoco su preterición en las gran- 
des colecciones impresas o manuscritas que pretendían abar- 
car el conjunto de la obra gongorina. Enhorabuena que se 
explique su exclusión del manuscrito Chacón por satírico 
(aunque lo es tan moderadamente), del manuscrito Alba 
(núm. 4.075) y de la edición López de Vicuña por posterior 
a 1617; pero ¿por qué no figura en las ediciones de Hoces 
y de Salcedo Coronel, en los manuscritos Faría y de Barce- 
lona, en el núm. 10.920, en la lista del núm. 3.906 y en tan- 
tos otros? 

Por aquí, un nuevo motivo de sospecha. 

e) Otro soneto de Góngora, indudablemente auténtico 
—el que comienza «Es el O+feo del señor don Juan»—, está 
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motivado también por la publicación del poema de Jáure- 
gui, aunque para nada se refiere al de Montalbán. La atribu- 
ción a Góngora de éste de que tratamos pudo deberse a una 
confusión con aquel otro. 

f) Y terminada ya nuestra mota hallamos una nueva 
razón. Revisíbamos un cuaderno de antiguos apuntes cuan- 
do echamos de ver uno, que tomamos en un libro publica- 
do por M. L. P. Thomas en 1909*. El soneto de que se 
trata le pareció también sospechoso. ¿Llegó a notar esto el 
Sr. Foulché-Delbosc, antes de publicarse su edición, en 1921? 
Si lo hubiere notado, y a pesar de ello insistiese en la atri- 
bución del soneto, habría que suponer que disponía de algu- 
nos otros medios de prueba que desconocemos. Pero pudo 
pasar inadvertido para él. De todas suertes, he aquí que nos 
sale al paso una opinión — y tan autorizada — que no ha- 
bíamos tenido en cuenta al formar la nuestra, y que viene a 
asentarla aún más en nuestro espíritu. 

Apreciando en conjunto todas esas circunstancias, pare- 
ce admisible una conclusión negativa en cuanto a la auten- 
ticidad de ese soneto ?, 


Juan MiLLÉ Y GIMÉNEZ. 


!_ L. P. Thomas, Le Ivrisme et la preciosité, E, Halle-Paris, 1909, 
pág. 131: «L'attribution de ce sonnet a Góngora me semble sujette a 
caution.» 

2 Téngase en cuenta que, a falta de otra más adecuada, he tenido 
que emplear repetidamente la palabra diptongación en el sentido de : 
«conjunto de reglas que determinan — en el uso de una época o de 
un autor— para el caso de concurrencia de vocales, la unión de ellas 
en una sola sílaba (diptongo, triptongo), o su separación en dos sílabas 
(hiato). la diptongación (el diptongo normal y el anormal, o sea la 
sinéresis) y la no diptongación (el Ziato normal y el anormal, o sea la 
diéresis) son fenómenos inversos, que pueden reducirse a uno solo, 
en una visión de unidad. No veo inconveniente en llamarle dipton- 
gación. 


MISCELÁNEA 


DOS VOCES OSCURAS DE LA «HISTORIA 
TROYANA EN PROSA Y VERSO» 


«ESPENTAR», «EMPENTAR». — Al lado del lat. impingére 
existió otro derivado de pangére, *expingére, que, como 
el primero, ha dejado descendencia en las lenguas romances. 
Así, junto al ital. ¿mpingere, ant. fr. empeindre, empamdre, 
prov. empenher, cat. empenyer, se dan ital. spingere, ant. fr. es- 
peindre, espaindre, prov. espenher, cat. espenyer. Todas estas 
voces tienen el significado común de “empujar, impulsar, 
arrojar”. 

También en el centro de la Península viven las dos series 
de derivados correspondientes a los dos prefijos, pero forma- 
das sobre participios *impinctus, *expinctus (comp. el 
participio ital. spinto, ant. fr. espeinte, empeinte, prov. espenta, 
espencha, empencha “empuje, impulso fuerte, ataque”, cat. em- 
penta empujón”). García de Diego (Contrib., 311) señaló el 
cast. empenta '“empuje, empujón”, arag. empentar “empujar” 
(usado también en Andalucía y Cuenca; en esta última, ade- 
más, en el sentido de “apoyar”, que conviene con el de “pun- 
tal? que para empenta da la Academia), empentón “empujón”. 
Hay, junto a estas formas, espentar, espentear “empujar 
(comp. ital. spenteggiare) y espentón “empujón”, recogidas en 
la Litera por Coll. 

Pero frente a la dirección semántica 'empujar”, ha habido 
en las lenguas romances restos de otro significado, “hincar, 
hundir”. La Crónica Troyana (próxima edic., pág. 146, ,,5) 
ofrece el primer texto español de espentar en la acepción 
de *clavar': 

Por mi mal es quanto bien, en sy espertado lo tien 


don Troylo, vos avedes este coracon que veedes. 
391 
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Del ant. fr., Godefroy registra: «empaindre quelqu'un “le 
heurter, le frapper, lui porter un coup”, Principalement avec 
une arme aigíie.» Uno de los ejemplos es interesante: 


Jouste la cuisse le gonfanon li mist, 
si bien l'empaint qu'en terre l'abatit. 


Y en cuanto al ital., Tommaseo cita un pasaje de una tra- 
ducción de Guido de Colonna (Volgarizzamento della storia 
della guerra di Troja) donde impingere está empleado (aun- 
que Tommaseo no lo señale) como equivalente de “hundir, 
clavar': «E Palamedes con virtú di combattere gli 2mpiwse 
la sua lancia per le coste.» 

Podría pensarse que la evolución semántica hubiera sido 
en estos casos 'empujar' > 'golpear' > “herir” > “hundir el 
arma con que se hiere”. Pero la coincidencia de textos anti- 
guos de las diversas lenguas románicas autoriza Otra hipóte- 
sis. Los diccionarios latinos recogen textos en que impin- 
gére parece conservar el significado primario de pangére 
“clavar, hundir, hincar? (pangere clavum en Tito Livio). Así, 
tenemos: «ipse mihi asciam in crus impegi» (Petronio, 
Satyr., 76); «[elephanti] fessi [dentes] impactos arbore fran- 
gunt» (Plinio, Vat. Aist., VII, 3, 4, $ 8). Estos ejemplos 
latinos explican perfectamente los franceses e italianos 
antes citados. En cuanto al espentar de la Crónica Troyana, 
no constituye dificultad que el prefijo sea ex y no in. Si 
impingére comunicó su significación de '“empujar' a *ex- 
pingére, lo mismo debió suceder con la de “hincar, 
hundir”. 


«Cuenca.» — La palabra cuenca tuvo en el léxico militar 
medieval un empleo que no ha sido señalado. La Crónica 
Troyana, al describir la tienda donde Diómedes encuentra 
a Briseyda, dice: 


«auia todo el tendal e un aguila sobrella 
e la cuenca e la pella otrosy d'oro seye...» 
d'oro fino ca non d'al, (Poesia 1X, pág. 1729-13.) 


La pella o bola y el águila que descansa sobre ella deben 
ser el remate del fendal o poste sobre el que se armaba la 
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tienda. La cuenca sería un platillo destinado a despedir el 
agua de lluvia, evitando que ésta escurriese a lo largo del 
poste. Con igual sentido se usó en catalán scudella, según 
testimonio de la crónica de Jaime l (Conguesta del regne de 
Valencia, cap. LX, edic. Valencia, Vda. de Joan Mey, 1552): 
«E fom a Borriana, e quant vench quen volguem lleuar la host, 
una horoneta hauia feyt lo niu prop de la scudella del tendal, 
e manam que no lleuassen la tenda tro que ella sen fos anada 
ab sos fills, pus en nostra fe era vinguda.» Los diccionarios 
catalanes no recogen esta acepción de escudella. Para esta 
comparación de la voz catalana y la castellana téngase pre- 
sente que el Diccionario académico da exactamente la equi- 
valencia cuenca “escudilla”. -— R. MENÉNDEZ PipaL. 


LA FORMACIÓN DE LOS GENTILICIOS EN ESPAÑOL 


En latín, el sufijo -axus, añadido a un nombre de lugar 
bien conocido, designa a sus habitantes. En las ciudades 
menos conocidas fué sustituido por -exsis. Sin embargo, 
cuando la última consonante del nombre de lugar es una -7-, 
se da la preferencia a -ensis, como en el caso de Atheniensis *. 

Quisiera mostrar en lo que sigue cómo se ha modificado 
esta distribución de los sufijos en el territorio español. Tal 
estudio corre el riesgo de basarse en materiales equivoca- 
dos, porque los gentilicios no pertenecen, en general, al 
idioma hablado; por consiguiente, en muchos casos surgen 
dudas sobre el sufijo correspondiente. He procurado servir- 
me de informes orales y de fuentes fidedignas, tal como el 
Diccionario geográfico popular, de Vergara Martín, los Picta- 
dos tópicos de Extremadura, de Rodríguez Moñino y el Diccio- 
nario de la Academia. Las coplillas y los refranes recogidos 
en semejantes libros ofrecen una base sólida para nuestro 
estudio. En cambio, el Fegueño Larousse, del que no podía 
prescindir, no se podrá calificar siempre de fuente segura. 


l” Jakob WackersNaGEL, Za den lateinischen Ethnika, en ALÍ, 1906, 
XIV, 1 y sigs. 
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Los motivos que intervienen son los siguientes: 

a) Las reglas clásicas. 

b) Las reglas eufónicas. 

c) Las particularidades dialectales (sufijos nuevos). 
d) Las formas latinizantes. 


a) El sufijo predilecto sigue siendo -anus. Pero su ámbi- 
to ha sido restringido, ya que este sufijo se añade casi 
exclusivamente a nombres de lugar terminados en una vocal, 
y que se refieren, salvo pocas excepciones, a poblaciones 
situadas en el Norte del país, por ejemplo: 


En -a: 
. zamorano ! tudelano almoldano(Almolda, Za- 
segovíano tolosano ragoza) 
zaragozano compostelano morano (Mora de Ru- 
soriano praviano (Pravia, Oviedo) bielos, Teruel). 


Este sufijo abunda en el Norte, y sobre todo se añade 
a una infinidad de pueblos pequeños; escasea en cambio en 
el Sur, y se limita a pocos nombres de ciudades, tales como: 


anteqguerano murciano morellano (Morella, Castellón) 
ecijano talaverano logrosano (Logrosán, Cáceres) ?. 
sevillano lagarterano valenciano 


Córdoba debe de haber tomado -és y -aso, porque al 
lado de cordobés, que es antiguo y da en antiguo francés 
cortvots, existe coridobán, prov. cordoan, ital. cordovano 3. 


En -o0: 
toledano montijano (Montijo, Cáceres) 
trujillano ampuerano (Ampuero, Santander). 


En la provincia de Lugo existen ocho pueblos 7o/daos; 


l Zamorano es un reajuste al nombre de la ciudad. La forma pri- 
mitiva es sambrano; así ocurre en la Primera Crónica General, edi- 
ción Menéndez Pidal, págs. 30 a, y 38, y se conserva hoy como apelli-- 
do; hay, además, en toponimia, Zambrana y Zamoranos; véase MENEN- 
DEZ PiDAL, Origenes del español, pág. 464. 

2 Robrícuez Moñino, Dictados, pág. 20: 


A Logrosán yo me voy 
a por una logrosana. 
3 REIVH, 2230. 
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en la de León, un 7oldanos, que según dice Menéndez Pidal! 
proceden de colonos mozárabes que en el siglo 1x emigra- 
ron de Toledo para buscar una nueva patria. Quizá sean 
estas formas los reflejos del lat. toletanus, mientras la 
forma actual es un derivado de 7Zoledo; comp. zambrano- 
Zamorano. 

En -e: 
orensano belchitano (Belchite, Zaragoza). 
horchano (Horche, Guadalajara) 


6) Esta distribución de sufijos está modificada por crite- 
rios eufónicos. Como demostró ya Spitzer en una miscelánea 
de esta Revista?, una aglomeración de aes en el nombre de 
lugar pide el sufijo -2,0, que es, por lo tanto, una mera disi- 
milación de -ano. 


alcantarino arandino alfambrino (Alfambra, Teruel) 
granadino santanderino chantadino (Chantada, Lugo). 


Lo mismo ocurre si añadiendo -ano resultara un hiato de 
dos aes, como en el caso de bilbaíno y alcalaíno. En catalán, 
-11no forma gentilicios independientemente de -amo; este su- 
fijo irradia en todo Levante; por ejemplo: lorguino 3, de Lor- 
ca (Murcia); segorbino (Segorbe, Castellón). 

Añádase que -g-, como última consonante del nombre 
de lugar, pide la terminación -és: 


vigués durangués (Durango, Vizcaya) 
lugués sayagués (Sayago, Zamora) 
santiagués colungués (Colunga, Oviedo). 


En fin: la misma ley eufónica que hizo repudiar a los 
latinos el sufijo -anus en el caso de -»- precedente, impide 
también en castellano la formación de adjetivos en -ano en 
este caso, que está sustituido por -és: 


coruñés leonés medinés 
barcelonés gijonés osunés 


pamplonés logroñés molinés (Molina, Guadalajara). 


'_ Origenes del español, pág. 463. 
2 RFE, XIll, 375. 
¿ Al lado de /orcatno, citado por Vergara Martín. 
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También las demás líquidas favorecen el sufijo -és: 


vergarés eibarrés 
pontevedrés torés (Toro, Zamora)!. 


Y el nombre de lugar Coreses (ya en 1034, Caurieses 
en 987), una fundación de emigrantes de Coria ?. Al lado de 
torés existe toresano, cadena de sufijos. 

Para -1 + -és: roncalés, de Roncal (Pirineo). 


c) Hay una pequeña cantidad de gentilicios en -azo en 
el Sur y muy pocos en -és (por ejemplo: cordobés, de que 
hemos hablado ya). Para sustituir a estos sufijos perdidos el 
Sur tenía que desarrollar otros nuevos. 

I. -anus fué sustituido por -exo, cuya frontera septen- 
trional es la sierra de (suadarrama y sus prolongaciones: 


malagueño guadalajareño rondeño 

coineño madrileño cristeño (Cristo del Valle, Ciudad 
andujareño merideño Real) 

calatraveño lojeño orgaceño (Orgaz, Toledo) 
madridejeño cacereño manzanareño 

ciudad-realeño albaceteño alcasareño 


y una infinidad más. Más allá de la sierra no conozco sino 
lermeño (Lerma, Burgos) y enciseño (Enciso, Logroño). 

-eo es el lat. -ignus, que en español antiguo servía para 
derivar adjetivos de materias (imadereño) o de expresiones 
geográficas (pradeño, ribereño); de aquí arranca su función 
actual, que es la única que vive hoy. Fuera de España se 
conoce sólo un caso idéntico en Italia: a/pigno 3. 

2. Con -eño alterna el sufijo -ero en el mismo territorio 
geográfico. Es una variante de -e2o, empleada en el caso de 
una líquida precedente, es decir, que hay la misma relación 
entre -e/o y -ero que entre -ano y -És. 


-N+ -Er0: 
cartagenero castellonero 
valdepeñero trianero (Triana, Sevilla). 


Fuero de Salamanca, siglo xm1; véase Origenes, pág. 465. 
Origenes, pág. 464. 
MEYER-LUBKE, Granomnatre, 1, 599. 
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-I + -ero: 
perchelero (Perchel, Málaga) calzadillero (Calzadilla, Badajoz) 
manzanillero (Manzanilla, Huel-  alcantarillero 
va) lillero (Lillo, Toledo). 
-7 + -ero: 


churrero (Churra, Murcia). 


También ocurre después de -ch-: valdilechero (Valdile- 
cha, Madrid); -2d-: peñarandero (Peñaranda, Salamanca) ?; 
-v-: navero (Navas, Sevilla). Este -ero es el lat. -arius, des- 
conocido en esta función por Meyer-Liibke? y Staaff 3. 
Meyer-Liibke dice: «L'espagnol enfin présente -erv assez 
souvent, il est vrai, mais non dans un sens nettement ca- 
ractérisé.» A la lista de derivaciones en -ero habrá que aña- 
dir, pues, la formación de los gentilicios. 

3. Escasa importancia tienen al lado de estos sufijos los 
demás, que sirven a veces para formar gentilicios. 

-acho, en moracho (Mora de Toledo), tiene un carácter 
francamente peyorativo y es una de las designaciones for- 
madas por los habitantes de los pueblos vecinos. Ácaso 
haya influído la idea de moro. 

-oso, en terrinchoso (Terrinches, Ciudad Real), es bastan- 
te incomprensible en esta acepción. Ocurre en esta coplilla : 

A Terrinches he de ir 
a por una terrinchosa, 


porque las albadejeñas 
se han vuelto muy caprichosas. 


¿Sería este sufijo un capricho del autor de la copla? 

-tego tiene alguna importancia en las provincias cantá- 
bricas: moraniego (Moraña, Pontevedra), cabraliego (Cabra- 
les, Oviedo), maviego (Navia, Oviedo), pasiego (del Río Pas, 
provincia de Satander). Es un sufijo sin carácter bien de- 
terminado, de origen ibérico *. En esta función de formar 


«Noche peñarandera vale más que semana entera.» 

Loc. cit., 558. 

Le suffixe «-arius», Uppsala, 1896. 

HanssgN, Gramática, 154; MeYeR-LUBRE, Grammaire, 1, 500. 


40 $0 
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gentilicios, podía arrancar de adjetivos como judiego; véase 
los detalles que doy en nota ?. 

-arro es un sufijo vasco, y, por consiguiente, limitado 
a las provincias vascas: donostiarra (San Sebastián, Donos- 
tia), pasaitarra (Pasajes). 

- es de origen árabe o hebreo: zamorí, en la Gaya de 
Segovia ?, que vive como apellido sefardita en Alemania; 
calatreví; alcalaí, apellido judío; cordoví, que ocurre en una 
versión castellana del More Nebuchim, de Maimonides («el 
muy famoso sabio maestre Moysen de Egipto, el Cordoui, 
fijo del grande juez rabi Maymon de Cordoua») 3; /etuaní; 
ceutí, de Ceuta, que significa también una clase de papel * y 
una moneda ?*; saragozí, «cierta especie de ciruelas» *. 

De origen latino (-inus) es la terminación -? que llevan 
algunos gentilicios catalanes: mallorquí. 

Difícil es establecer la cronología de los sufijos. Ciertos 
indicios parecen indicar que la sustitución de los sufijos tradi- 
cionales en -e/o es de fecha más o menos reciente. El nombre 
de lugar Madridanos (Zamora) es por lo visto una colonia de 
emigrantes de Madrid. Pero ignoramos su fundación y quié- 
nes son los que han dado su nombre a la colonia; porque si 
fueron los vecinos, el sufijo -4mus hubiera sido lo natural en el 
Norte; si la designación procediera en cambio de los mismos 
colonos, eso indicaría que la forma madrileño ha venido a sus- 
tituir un madridano más antiguo. Tampoco permiten conclu- 
siones exactas el nombre de lugar MMancheño (Almería) frente 
al manchego actual, ni tampoco el adjetivo malagués, que el 
Diccionario acad. cita como anticuado al lado de malagueño. 


1 CasTRO, Vino judiego, RFE, 1920, Vll, 383; BLONDHEIM, RFE, 1922, 
IX, 180; LeiréÉ DE VascoNcELLOS, RFE, 1924, Xl, 66. 

2 Fdic. Tallgren, 90. 

3 ScuirE, La bibliothéque du Marquis de Santillane, pág. 431. 

4 «Cierta escriptura escripta en papel cebtí» (Passo honrroso de 
Suero de Quiñones, Madrid, 1783, pág. 290). 

5 «La dicción ceutil es moneda antigua de corto valor, como pare- 
cido al del maravedí.» (Juan Mir, Rebusco de voces castizas, pág. 151.) 

6 lBorao, Dicc. de voces aragonesas, pág. 333. 
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d) No puede ser objeto de este estudio explicar el ori- 
gen de las formas latinizadas usuales en algunos pueblos, y 
que en muchos de ellos han suprimido los gentilicios popu- 
lares. Complutense, de Alcalá de Henares; bilbilitano, de Ca- 
latayud; vallisoletano, de Valladolid; abulense, de Ávila; acci- 
tano, de Guadix; bastetano, de Baza; onubense, de Huelva, y 
muchas formas más que se basan en el nombre antiguo de 
la ciudad, son el resultado de una tradición eclesiástico- 
científica o de una restauración favorecida por la prensa y 
las entidades culturales locales. 

El material de sufijos disponibles para formar gentilicios 
ha sido aumentado, pues, hacia dos lados: fonéticamente y 
por creaciones independientes de los dialectos. Mientras 
aquellas modificaciones se explican sin dificultad, la razón 
para la muerte de unos sufijos y el desarrollo de otros en 
ciertos territorios queda por buscar. — GEORG SACHS. 


DOS CORRECCIONES AL TEXTO DEL «LIBRO 
DE LOS ESTADOS» DE D. JUAN MANUFL 


En el capítulo XCVIII del Libro de los Estados (primera 
parte), D. Juan Manuel dice: «En pos del físico [et] del des- 
pensero, hay otros muchos oficiales en las casas de los em- 
peradores, et de los reys et de los otros señores, así como 
coperos, et zanqueros, et reposteros, et caballerizos, cenado- 
res, et porteros, et mensajeros, et cocineros, et otros muchos 
oficiales más menudos...» ?. 

Todos estos oficios son fácilmente comprensibles, excep- 
to zanquero y cenador ?. En el caso de zanquero debe no- 
tarse que se usa en correlación con cofpero, y así se en- 
cuentra también una palabra semejante, satiquero, en estos 
ejemplos: 


1 Edic. Gayangos, Biblioteca de Autores Españoles, LI, 341. La trans- 
cripción de Gayangos es completamente arbitraria. Falta en el ma- 
nuscrito el e suplido. 

2 E. MAYER, /Yistoria de las Instituciones de España y Portugal, Ma- 
drid, 1925, Í, 172, cita este pasaje sin explicar estos oficios. 
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«De como sonnaron en la carcel el copero et el gatiquero 
de Pharaon sus suennos, e se los solto Josep...» ?. 

«et copero, et caballerizo, et zatiquero, et cebadero, et 
todos los otros oficios de las casas de los señores...» ?. 

Zatiquero O gatiquero (derivado de gatico 'pedazo de pan”, 
del vasco zat) * es, según el Diccionario de Autoridades, un 
“oficio que había en palacio cuyo cargo era cuidar del pan 
y alzar las mesas”. La confusión de tí con nx es frecuente en 
la lectura de manuscritos, y da origen a multitud de equivo- 
caciones de copistas y editores; fácil es aquí descubrir que 
tal semejanza de letras creó un oficio desconocido por los 
lexicógrafos, puesto que zanmquero no se halla en los diccio- 
narios que he consultado. Debe, pues, corregirse zatiquero. 

Lo mismo ocurre con cenador: esta palabra tampoco se 
explica en los diccionarios como oficio o cargo palaciego; 
también es facilísima la confusión de nx y u, y por tanto debe 
corregirse ceuador, que según el Diccionario de Autoridades 
es «el que ceba, da o prepara el cebo para las aves o anima- 
les». El pasaje antes aducido del Libro de los Castigos men- 
ciona cebarlero muy cerca de caballerizo, menesteres induda- 
blemente relacionados entre sí*.—VícrorR R. B. OELSCHLAGER. 
(Universidad de Wisconsin.) 


1 ALFONSO EL SabI0, General Estoria, edic. A. G. Solalinde, Ma- 
drid, 1930, l, 215424. Para otros ejemplos, véanse págs. 215444, 51 
21553, 2164 ,1, 48; 21606 ¡0, ss, etc. Otros ejemplos de la palabra gatizue- 
ro se encuentran en MenÉnDEz PiDAL, Documentos lingiúisticos de Espa- 
ña, Madrid, 1919, págs. 255, 456, 458. 

2 Don Juan Manuel, Libro de los Castigos, en Biblioteca de Autores 
Españoles, Ll, 272. 

3 Mevyer-LUBkE, AZIVA,, 9604. 

4 El manuscrito 6.376 (ant. S 54) de la Biblioteca Nacional, base 
de la edición de Gayangos, dice en efecto, fol. 101 r, gangueros, pero 
cenador es clara errata por ceuador, que es la palabra que trae el có- 
dice. La copia que Gayangos envió a la imprenta, también en la Nacio- 
nal (ms. 17.978), presenta en este lugar un texto defectuoso y faltan va- 
rias palabras, cntre ellas ceuadores; probablemente se añadieron ne- 
gligentemente en las pruebas. 


NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


RHEnFELDER, Hans. — Kultsprache und Profansprache in den roma- 
nischen Landern.—Florencia-Ginebra, Leo S. Olschki, 1933, xn-481 pá- 
ginas, 8. (Biblioteca dell' Archivum Romanicum, serie II, vol. XVIII).= 
Resulta bastante extraño que nadie, antes de ahora, se haya preocupa- 
do por seguir la urdimbre de relaciones entre el lenguaje eclesiástico 
y el habla de todos los días. Se había estudiado ya la influencia de lo 
religioso en otros círculos vitales, y ya hace varios decenios Max 
Weber descubrió que la vida económica de un pueblo esté íntima- 
mente relacionada con sus prácticas religiosas. Era de suponer que 
la religión o, más exactamente, el culto hubiese dejado huellas en el 
lenguaje corriente de los pueblos románicos, y también podía pre- 
verse que el decir profano contagiara el lenguaje de la Iglesia. Pero 
lo que ya no podía sospecharse era que estas relaciones fuesen tan 
hondas ni permitiesen tan importantes conclusiones como las que 
revela el Sr. Rheinfelder en su libro, que inicia un nuevo camino del 
trabajo filológico. 

El idioma litúrgico fué el griego durante los dos primeros siglos 
del cristianismo. Tertuliano fué el primero que intentó expresar 
en latín el mundo conceptual cristiano y traducir al latín las voces 
griegas que habían sido introducidas con los conceptos. El griego 
va siendo lentamente sustituído por la lengua latina. Rh. examina 
cuidadosamente esta evolución, considera los reflejos de las fuentes 
orientales de los libros sagrados y estudia la formación de ese latín 
nuevo, del latín eclesiástico. A medida que empiezan a brotar las 
lenguas romances, la absorción de nuevas palabras por el idioma de 
la misa se hace cada vez más difícil, puesto que las voces románi- 
cas se destacan demasiado de las latinas y el texto de las oraciones 
está ya estereotipado. Continúa, sin embargo, la adaptación de voces 
corrientes a los objetos del culto, a las fiestas, a los sacramentos, a 
todas las manifestaciones de la vida religiosa. Pues bien: cuando una 
palabra del decir cotidiano se emplea en la esfera litúrgica, adquiere 
misteriosamente un halo de respeto y repugna emplearla, de aquí en 
adelante, en el sentido profano. Por tanto, es sustituída en el habla 
de todos los días por otra palabra. Al ejemplo alemán que da Rh.?, 


1 AbendmaA! se especializa en la acepción “santa cena' y, por lo tanto, está 
sustituido en la de 'comida' por Abendbrot, Abendessen, etc. Véase pág. 59. 
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podemos añadir otro castellano. La palabra medieval para 'aceite' es 
olio. Dice la Partida III, pág. 722: «Facen a las vegadas los homes 
para si mesmos vino de uvas agenas o olio de aceytunas de otri.» Y 
en la Partida 1, pág. 191, se lee: «Doliendo seyendo alguno de enfer- 
medat quel agraviare de guisa que se desesperasen de su vida, de- 
benlo ungir con olio bendito a que llaman olio de enfermos.» Se de- 
signa, pues, indistintamente por o/io el líquido que se usaba en la 
cocina y el que se administraba a los enfermos en la extremaunción. 
Esta coincidencia, que fácilmente se prestó a blasfemias, se hizo a la 
larga intolerable, y se sustituyó o/ío en su acepción profana por aceite. 

Más importante es la fertilización del lenguaje corriente por el 
culto, cuyo vocabulario pudo desembocar por muchos canales en los 
nuevos idiomas. 

El Sr. Rh. explica largamente estas influencias y caracteriza luego 
los conceptos eclesiásticos o litúrgicos que se han abierto un camino 
en el lenguaje profano, nos relata su biografía y nos cuenta sus peri- 
pecias. 

El estudio trae una serie de explicaciones muy acertadas de voces 
castellanas, pero en general se limita casi exclusivamente al francés 
y al italiano. Quiero, por consiguiente, aceptar la invitación amable 
que el mismo autor dirige a todos los que lean su obra y añadir unas 
observaciones modestas, que no pretenden completar la obra, sino 
meramente indicar que también el castellano ofrece casos parecidos e 
interesantísimos y encauzar los estudios más detenidos que debieran 
de emprenderse en España. 

Ha entrado con la Vulgata y se ha vulgarizado en España azv- 
mus, que no ha dejado huellas en romance, menos en gallego, donde 
asmo significa 'pan que no tiene la levadura correspondiente'!. Otra 
voz bíblica que ha penetrado en España es abyssus: en Asturias 
hay avíse 'cosa profunda, impenetrable abismo”, en Santander avízo 
*roca saliente, despeñadero' ?. Sus reflejos cultos en otros países, que 
enumera REID, 56, se deben, por lo visto, también a la influencia 
del texto del Génesis, especialmente el ital. rabisso, de in abisso. 
Para completar lo que Rh. (págs. 236 y sigs.) dice con motivo de 
manna, advertiremos que en español así «llaman en las confiterías 
cierta especie de gragea más menuda que la ordinaria» y el «licor 
que mana del tronco, ramas y hojas de los fresnos, purgante muy 
benigno» (Dicc. Aut.). «La primera purga fué la regular de ruibarbo, 
mana, Cristal tártaro y el agua de achicorias» 3, 


!.- VALLADARES, Dicc. gallego, pág. 45; GARCÍA DE DIEGO, Contr., págs. 29 y sius. 

2 Raro, Voc. bable, pág. 19; García Lomas, Dial, mont., pág. 75; GARCÍA DE 
DieGO, Contr., pág. 12. 

% TORRES VILLARROEL, Vida, ed. Clás. Cast., pág. 200. 
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Al Nuevo Testamento se debe la expresión %isopillo 'muñequilla 
«de trapo que, empapada en un líquido, sirve para humedecer y re- 
frescar la boca y la garganta de los enfermos', en reminiscencia del 
hisopo con que dieron a beber a Cristo. 

También la nomenclatura teológica puede convertirse en concep- 
tos profanos. Un ejemplo: /exsuriía, voz puramente latina, es uno de 
los siete pecados mortales. Pero en la Edad Media, esta voz abstracta 
puede designar el acto carnal, hasta el extremo que en el siglo xiv 
se encuentra empleada para los animales: «Los faysanes masculos 
<omjencan a requerir las fembras en el mes de marco o de abril, e a 
dos faysanes fembras abasta vn faysan masculo, ca en fecho de luxu- 
ria non es ygual a las otras aues» 1. Otro caso típico de materializa- 
<ión es milagro, que, según la Partida 1 (pág. 190), «tanto quiere decir 
<omo Obra de Dios maravillosa, que es sobre la natura usada de cada 
dia et por ende acaesce pocas veces». Conserva esta acepción en el 
transcurso de los siglos, pero lo registra el Dicc. Aut. también en el 
sentido de 'voto u ofrenda de cera u otra materia que se cuelga y 
pone en los templos y capillas en memoria de algún milagro”. /ise- 
ricordia ha perdido en España muy pronto el carácter religioso, y no 
Cita Rh. de otros idiomas las definiciones que nos proporcionan las 
fuentes españolas: «Misericordia es propiamente quando el rey se 
mueve por piedat de sí mismo a perdonar a alguno la pena que debíe 
haber, doliéndose dél, veyendol cuitado o malandante o por piedat 
que ha de sus fijos» *, y «Misericordia non es otra cosa sinon tristeza 
del mal que home sufre sin merescimiento» 3. Y tampoco falta en 
España el uso de misericordia por una especie de puñal, que Rh. co- 
noce en Italia y Francia: «Tomó un escudo que era de marfil e el 
arma que dizen misericordia» t, o «Comengolo a ferir en la cabeca 
de muy grandes golpes con la misericordia sobrel almofa, fasta que 
se despunto la misericordia» 5. La palabra habrá venido, en este sen- 
tido, de Francia; sin embargo, designa en España más bien una espa- 
da que un puñal. De pietas trata Rh. en diferentes ocasiones f, sin 
hablar de pitanza. En fr. ant., pitance nace en el siglo xt por cambio 
de sufijo de pifié, y significa lo mismo hasta el siglo x11t, cuando em- 
pieza a adoptar el significado de «'portion qu'on donne á chacun 
dans les repas des communautés religieuses”, ces distributions de 


l Traducción del PaLLabrus, Opus agriculturae, ms. 10211 de la Bibl. Nac., 
fol. 26 v. 
2 Partida VII, 716. 
Castigos e documentos, Rivad., Ll, 195 5. 
% Gran conquista de Ultramar, Rivad., XLIV, 299 a. 
Libro del Cauallero Zifar, edic. Wagner, 148. 
Págs. 113 y sigs. de la presente obra; Literaturblatt (1030), LI, 330 y sigs. 
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vivres ayant alors souvent été assurées par des fondations pieuses; 
dans ce terme on ne comprenait pas le pain, de lá le sens moderne 
de 'chair ou poisson qu'on mange outre le pain'» !*. La palabra entró 
muy temprano, como préstamo, en España. La conocemos desde 1131: 
«Sed et hoc stabilio, ut semper in anniversarii mei conmemoratione... 
pitancia detur fratribus» 1. Ocurre en esta misma acepción todavía 
en el siglo x1v, pero desde mediados del siglo xm lo hallamos en los 
textos en un sentido más general, como *regalo': 


Enuiote pitanga bien qual tu mereces, 
vna cinta que cingas, pellota con que trebeies. 


Asi en el Libro de Alexandre. En el Cancionero de Baena, 126, signi- 
fica 'ganancia, provecho": 


Ca segund yo ueo, vuestras maneretas 
e el rreblandir de la vuestra lanca 

vos levaredes muy mala pitanga 

en fyn de rrasones por estas burletas. 


Ahora, en su vejez, vive la palabra, muy restringida en su uso, en la 
Rioja y en Navarra, y designa 'el vino de más, como una pinta, dos 
pintas, medio cántaro, un cántaro por carga de diez cántaros, que el 
vendedor del líquido entrega sin pago al comprador, y como regalo 
por cada carga que le vende! 3, 

También en España se mide el tiempo por oraciones; añadimos, 
pues, a los ejemplos dados por Rh. estos otros, que se encuentran 
en el Libro de Guisados, de Ruperto de Nola, de 1525 %: «Tomarás 
perdices, y después de bien peladas, ponerlas has entre el rescoldo 
y desque hayan estado un espacio de un paternóster, sacarlas y lim- 
piarlas.» Según la nota de Dionisio Pérez, es «usual todavía en las 
cocinas de pucblos y aldeas». Un ejemplo para credo: «Tomar un 
par de huevos frescos y batirlos con zumo de naranjas y agua rosada 
y echarlo dentro la cazuela y después tornarla al horno y dejarla 
estar allí por espacio de un credo.» Solamente en España ocurre, 
como reloj de arena, Ave Afaría: «Y un poco antes que sea hora de 
sacar la empanada del horno, poner por el agujero huevos batidos, 
... y después tornarla al horno por espacio de un Pater Nóster y un 
Ave María.» 


l BiocH, Dict. étym., 11, 158. 

3 Cartulario de S. V, de Oviedo, pág. 165; debo esta referencia a la amabilidad 
de D. Rafael Lapesa. 

3 LANCHETAS, Berceo, S. V. pilanza. 

4 Edic. Clás. Olvidados, IX, Madrid, 1929, págs. 70, 104, 130. 


RFE, XXI, 1934 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 405 


Sedes, conforme a su uso en la Vulgata, tiene en castellano an- 
tiguo el significado de 'sede de Dios": 


Esta [la hostia] fue lesu Cristo que abrio la carrera 
porque tornar podamos a la sied cabdalera !. 


En la misma época se emplea ya para la sede del obispo: «Que non 
fueran a missa a la sied obispal» ?; y, en general, para la residencia 
de algún señor: «Si sopieren que daqueyll villano que es en las otras 
tierras, deve deysar con calonia de v sueldos, en la sied del Rey con 
calonia de 1x sueldos» 3, Finalmente desaparece en Castilla, y en 
Cataluña y Aragón arranca de 'sede del obispo" la significación 'cate- 
dral arzobispal' *. 

Merece especial atención la explicación sumamente interesante 
que da Rh. de la influencia del arte sobre el lenguaje. Las voces 
francesas david, davier, daviot, que designan ciertos utensilios, han 
sido explicadas insatisfactoriamente hasta ahora, bien que se haya 
reconocido ya su relación con David. Ahora bien: según Rh., el rey 
David, en las esculturas medievales, está representado con su harpa. 
Y como la piedra no se prestó a hacer resaltar las cuerdas, el pueblo 
no vió más que el cuerpo del instrumento, en forma de corchete. De 
ahí nos viene, pues, la denominación de varios instrumentos en 
forma de corchete que se usan en diferentes oficios. Esta explica- 
ción convence, y otras más que da el autor. El español ofrece un 
caso muy significativo de profanación motivada por el arte: es la ve- 
rónica, en la corrida de toros, el nombre de la faena en que el torero 
presenta su capa al toro como en los cuadros Verónica suele expo- 
ner el sudario del Cristo. ¿Sería porque se pinta a San Pedro con su 
llave por lo que en germanía pedro significa 'cerrojo”? 

Un elogio especial merece la bibliografía: extraordinaria es la 
cantidad de libros de las más heterogéneas materias que Rh. ha uti- 
lizado. Añadamos que la obra revela una familiaridad sorprendente, 
no sólo con los idiomas romances, sino también con el latín y el 
griego, y especialmente con el hebreo, así como con todas las cues- 
tiones tocantes a la teulogía y al culto. Raras veces en estos últimos 
tiempos hemos tenido la satisfacción de estudiar un libro de tan ex- 
traordinario valor. Su método y sus resultados son de interés excep- 
cional y satisfacen plenamente lo que hoy se exige como modelo de 
investigación filológica. — Georg Sachs. 


BERCEO, Sacrificio de la Misa, 22 d. 

BERCEO, .lilagros, 57. 

Fuero de Navarra, 483. 

FERNÁNDEZ DE HEREDIA, Corónica de los Conquiridores, RHisp, XVI, 264. 
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ScHeliD, P. — Studien zum spanischen Sprachgut im Deutschen. — 
Greifswald. L. Bamberg, 1934, 8.%, 135 págs. (Deutsches Werden. 
Greifswalder Forschungen zur deutschen Geistesgeschichte, 4). = Un 
libro interesante por sus méritos, y para nosotros, que no somos ger- 
manistas, más todavía por sus faltas. Muy apreciable es, por cierto, 
la abnegación con la que el Sr. Scheid ha removido una inmensidad 
de libros, revistas y periódicos alemanes de todas las épocas, para 
buscar voces castellanas recogidas en alemán y para establecer la 
fecha de su entrada con la máxima exactitud. En cambio, las faltas 
en que ha incurrido son las siguientes: por no haber determinado la 
diferencia entre préstamos que pertenecen al idioma hablado y entre 
hispanismos accidentales o modernismos ocasionales, la lista de dos- 
cientas cincuenta voces castellanas en alemán da una idea enteramen- 
te equivocada de su significación; por lo menos, la mitad de esta lista 
consiste en hispanismos ocasionales o en voces citadas expresamente 
como castellanas (por ejemplo: tercio extranjero, pág. 124), en nom- 
bres geográficos (Sierra Morena, pág. 220), en bailes para los que el 
mismo autor no conoce autoridades (farruca, valencianas, malague- 
ñas), en voces alemanas deducidas de hispanismos y que por lo tanto 
no son préstamos (Tangomane, pág. 233). La segunda falta que que- 
remos hacer resaltar no carece de aspectos cómicos. Agradecemos 
al autor que utilice todas las fuentes que se le presentaron; pero te- 
nemos la impresión de que la diligencia filológica alemana llega en 
este trabajo a extremos insospechados. El Sr. S. no se limita a dar- 
nos la lista completa de todos los cines alemanes que llevan nom- 
bres hispanizantes, como Alcázar, Alhambra, Fandango, sino que 
añade las señas completas. La lista de las canciones de moda que 
cita va acompañada del número y de la marca del disco correspon- 
diente, y ni siquiera olvida las salchichas que un fabricante capri- 
choso ha bautizado «Alhambra». Esto, ¿tiene que ver algo con la 
historia del espíritu alemán, a cuya investigación está dedicado el 
trabajo? — Georg Sachs. 


FERRAZ DE CARVALHO, AMADEU. — Zoponímia de Coimbra e arredo- 
res. — Coimbra, Imprensa da Universidade, 1934, 8.%, 69 páginas.= Fl 
estudio se basa en documentos antiguos y, en parte, en bibliografía 
moderna. En general, el autor fija bien la procedencia de los nom- 
bres. No hemos de detenernos en un examen meticuloso de todas. 
las etimologías; nos limitaremos a formular algunas observaciones 
adicionales. 

Antusende (pág. 48): desecha el Sr. Ferraz con mucha razón la eti- 
mología de Silveira, que ve -étum en el segundo elemento (escribe 
«1utuzede), y da el germ. swirnbs 'fuerte' (y no fuente") como origen del 
nombre; explicación algo dudosa. Se tratará más bien de sirbs 'cami- 
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no". Y el primer elemento no puede ser Anton. Es el germ. anbs 'alma", 
«que ha formado también los topónimos Antemil, Andáo, etc.!. 

Sioga (pág. 47): ha sido explicado ya por Leite de Vasconcellos 
como derivado de sinagoga. No ha recogido Meyer-Libke ninguno de 
los reflejos de synagOge, en REWD, 8497”: port. esnoga, cast. ant. si- 
noga, signoga, esnoga, cat. ant. sinoga*?. En la provincia de Lugo hay 
un pueblo Siroga. 

Trouxemil (pág. 54): de tres documentos, el autor deduce que 
este nombre es la correspondencia moderna de Crescemiri, Creisemi- 
ri. Él mismo no sabe explicar la sustitución del grupo cr- por tr-; 
pero igualmente inexplicable es la evolución e, es > ou, de modo que 
resulta imposible establecer una relación entre los dos nombres. 
Propuse como etimología de Trouwxemil el gót. trausti?; el Sr. Rodri- 
gues Lapa contradijo con buenas razones esta explicación, sin dar 
otra mejor *, Sea como fuere, Crescemirí no puede ser la base de 
Trouwxemil, y habrá que interpretar los documentos de diferente 
manera. 

F. no saca conclusión alguna de sus investigaciones. Si queremos 
resumirlas nosotros, encontramos confirmadas las comprobaciones 
que en su magnífico trabajo sobre la toponimia portuguesa hizo hace 
poco Lautensach acerca de la Beira occidental $; en esta provincia los 
nombres de lugar pertenecientes a diferentes culturas e idiomas 
están distribuidos con más uniformidad que en las restantes regio- 
nes, y su toponimia se caracteriza por el retroceso de los tipos lati- 
nos y el aumento de nombres árabes. — Georg Sachs. 


Curial e Guelfa. Text del XV*" segle, reproduhit novament del 
codex de la Biblioteca Nacional de Madrid, per R. Miquel i Planas ab 
estudis y notes del mateix y de Anfúos Par. — Barcelona, Biblioteca 
Catalana, MCMXXXII [aparecido en septiembre de 1933], xLiv-584 pá- 
ginas.=Con la novela caballeresca, de autor anónimo, Curial e Guelfa, 
el Sr. Miquel i Planas ha reanudado la publicación de su magnífica 
Biblioteca Catalana, que dificultades económicas interrumpieron, y en 
la cual habían aparecido, de 1908 a 1916, obras tan importantes como 
el Cangoner Satírich Valencia dels segles XV y XVI, las Obres de 7. 


1 GEORG SAcHS, Die germanischen Urtsnamen in Spanien und Portugal, 
Jena-Leipzig, 1932, págs. 31, 115. —J. M. PiEL, Os nomes germánicos na topont- 
mia portuguesa, BdF, 1933, 11, 133. El Sr. Piel explica también -sende por sinbs 
“caminho, expedicáo militar”. 

2 Véase A. CAsTRO, Glosario hispano-latino, pág. 166 (próximo a salir). 

3 SacHs, Loc. cil. 

4 BdF, 1933, 11, 173 y sigs. 

5 H. LAuTENSACH, Die fortugiesischen Ortsnamen, VAR, 1933, VI, 136. 
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Roig de Corella y el Novelari Catald dels segles XIV a XVIII. Para 
esta nueva empresa el Sr. M. i P. se ha asegurado la colaboración del 
Sr. Anfós Par, destacado lingiista, conocido principalmente por sus 
estudios de sintaxis catalana. 

La edición del C. e G. ha sido hecha con el mismo cuidado y con 
el mismo lujo — impresión sobre buen papel de hilo y reproducción 
fotográfica de algunas páginas del manuscrito—a que nos tenía acos- 
tumbrados el Sr. M. i P. Consta de una noticia editorial, en que se 
examinan los principales problemas que plantea la novela, edición 
fiel del texto y abundantes notas lingiísticas y literarias (las primeras, 
así como parte del prólogo, entresacadas de un estudio anterior del 
Sr. Par !). 

En la introducción describen los editores el manuscrito único de 
C. e G., la edición del Sr. Rubió i Lluch, los estudios que se ocupan 
de dicha novela y la traducción castellana de Rafael Marquina. Deli- 
beradamente dejan de mencionar mi edición, aparecida dentro de la 
colección Els Nostres Classics * (de la que les mandé ejemplares, y 
cuya noticia bibliográfica hubieran podido encontrar en el Catálogo 
de los manuscritos catalanes de la Biblioteca Nacional, del Sr. Domín- 
guez Bordona, que citan al pie de la pág. 1x), aunque parece probable 
que hayan aprovechado alguno de mis datos bibliográficos 3. Es admi- 
rable, de otra parte, y contrasta con el olvido anterior, la benevolen- 
cia con que se trata la traducción de Marquina, «feta amb gran apli- 
cació», seyún M. i P., cuando en realidad se demuestra en ella un gran 
desconocimiento del catalán antiguo. 

Sigue el prólogo estudiando la composición y fuentes literarias 
de C. e G. (debe corregirse, pág. xv, Barbezieux en Berbezilh o Berbe- 
<ill; en la pág. xvu hay que quitar lo de las reminiscencias de la ex- 
pedición de Roger de Lauria, según Muntaner); después se examina 
el estilo de la novela, con las cualidades propias e influencias exter- 
nas; se establece un paralelo linguístico entre Lo Somni, de Bernat 
Metge, y el C. e (7., y entre éste y el lenguaje literario tradicional mo- 


! A. Par, «Curial e Guelfa.» Notes lingirístiques y d'estil. Biblioteca lingúis- 


tica de Oficina Románica, I, Barcelona, 1928, 98 págs. 

2 Curial e Giielfa. A cura de R. Aramon i Serra (tres tomos). £ls Vostres 
Clássics, 30, 35-36, 39-40, Barcelona, 1930-1933, 188 + 296 + 292 págs. Designa- 
ré esta edición por £NC. 

2 De otro modo no podría explicarme que anoten dos veces los estudios 
de Farinelli sobre Petrarca y España y Boccaccio y España, sin darse cuenta de 
que los comprendidos en el tomo /?talia e Spagna (que yo mencionaba por tra- 
tarse de las ediciones más modernas) no son más que reproducción revisada y 
corregida de los trabajos publicados antes en el Giornale storico della lettera- 
tura italiana, t. XLIV, y en el Archiv fúr das Studium der neueren Sprachen und 
Literaturen, t. CXIV-CXVU, y los Bausteine zur romanischen Philologie. 
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derno, completamente innecesario el último. Para fijar la fecha de 
composición de C. e G., el Sr. M. i P. hace hincapié en el nombre de 
Parthenope, que aparece en la línea 10586 de su edición, al cual ya 
había prestado atención el Sr. Rubió; parece algo forzado, sin embar- 
go, relacionar la fecha de la conquista de Nápoles por Alfonso el 
Magnánimo con la composición del C. e G., pues no hay que olvidar 
que en alguna de las fuentes de éste aparece el nombre Parténope 
<on gran frecuencia (cfr. ENC, HI, 270); la insinuación, por lo tanto, 
de que el Curial pudiese ser obra del autor de unos versos que el 
rey Alfonso manda al cardenal de Aquilea (pág. xxx) es completa- 
mente infundada ?. 

Es también inaceptable la interpretación dada por M. i P. a la «taula 
de Perusa» que aparece en C. e G. y en un verso de ÁAusias March; 
después de haber intentado en las notas (pág. 506) relacionar Perusa 
con peresa, explicación que él mismo rechaza más tarde, se inclina en 
el prólogo a admitir que la «taula de Perusa» debe referirse a la pa- 
rusía O segunda venida de Jesucristo para juzgar a los humanos. La 
crítica negativa que él hace de la interpretación «taula de Perusa» 
*taules de Gubbio' dada por A. Pagés, el editor y comentarista de 
Ausiás March, es perfecta, pero su identificación «taula de Perusa» 
*parusía' no es menos endeble que la interpretación que combate : el 
cambio de acento en la evolución Parusía > pertisa, propuesta por el 
Sr. M. i P., y que él cree de poca importancia, considerándolo como 
una licencia poética, es inexplicable en un texto en prosa como el 
Curial, obra, por otra parte, llena de referencias a toponimia italiana 
y donde poco preocupan, si exceptuamos el discurso del Sanglier en 
el libro tercero, las cuestiones ultraterrenas. No; Perusa no puede ser 
otra cosa que la ciudad italiana Perugia, y la explicación a la miste- 
riosa «taula de Perusa» debe encontrarse por el camino que indiqué 
en mi edición, o sea adentrándose en investigaciones sobre la historia 
y la literatura italianas del siglo xv (L.VC, MI, 267) 2. 

Poco cabe añadir a lo que dice M. i P. sobre lugar de composición 


! El hecho de que en la biblioteca del rey Magnánimo, en Nápoles, se en- 
<uentren muchos de los libros citados en C. e G. nada tiene de particular, pues 
examinándolos con detención se ve que constituyen lo que podríamos llamar 
bibliografía renacentista a la moda. 

2 Camille Pitollet, en una reseña de esta misma obra publicada en Les Lan- 
gues Méridionales, 1934, XXIX, 33-35, recuerda que antes de 1450 tuvo lugar 
un cónclave en Perusa. ¿Sería imposible que hubiese dado lugar a alguna ex- 
presión proverbial? Además de los ejemplos citados en mi edición, pueden en- 
contrarse descripciones de mesas grandes bien provistas de suculentos manja- 
res en obras tan diferentes como la Crónica de “fuan 1T, de Fernán Pérez de 
Guzmán (Bibl. de Aut. Esp., LXVIII, 565-506) y Tirant lo Blanch, de Joanot 
Martorell (edic. M. Aguiló, I, 126-127). 
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de C. e G., circunstancias del autor y elaboración de la obra: teniendo 
el investigador que moverse siempre dentro de un campo conjetural, 
son muy reducidas las conclusiones a que puede llegar. 

En la publicación del texto, el Sr. M. i P. transcribe exactamente 
el manuscrito, salvo en algunos puntos en que lo regulariza, como el 
empleo de mayúsculas y minúsculas (donde, por no aceptar el uso del 
apóstrofo, se producen grafías absurdas, como dAlamanya, lArta, etc.) 
y el de la / y la s (¿y por qué no el de la « y la r, y la í y la 7, que 
tienen sólo un valor paleográfico, como las eses?). El texto lleva, ade- 
más, una puntuación muy lógica, que facilita en gran manera su 
lectura. 

Los Sres. M. i P. y P. anunciaron su edición, algo presuntuosa- 
mente, como «neta d'errades» !. Sin embargo, una ligera confronta- 
ción de su texto con el manuscrito me ha hecho dar cuenta de que 
también ellos son humanos, y de que, en consecuencia, algunas malas 
lecturas o simplemente erratas de imprenta se han deslizado en su 
trabajo. A continuación corrijo las más importantes, discutiendo al 
mismo tiempo las lecciones dudosas *: 

Línea 180: Estaría mejor aquell[e]s.—182 y 1341: En appellal “Ma- 
mado" y appellats “llamados”, la grafía // corresponde, como hoy, al 
sonido ] y no a doble /; no es justa, por lo tanto, la separación que 
M. i P. establece entre las dos eles.—395 y 3793: Debe leerse degues.— 
492: termens.—722: stada.—736: Debe corregirse te donara.—2962: ¿Por 
qué no corrigen trauessana? —1278: ahurten se.—1437: cridauan, par- 
lauan e murmurauan.—2119: queus spatxets.—2294: Sabut.—2312: mis- 
ses.—2401: Aunque paleográficamente sea un caso dudoso, debe leer- 
se, por el sentido, e non.— 2498: gayre.— 2794: loy.—3166: Afes.— 
3470: La lectura ferí es muy lógica, pero el ms. dice feu.— 3489: 
dels. —3679: e scandels.—3909: En el ms. se lee con claridad tan 
gran escrebant. — 3942: escut. — 4122: Bell hoste. — 4156: castell, ser 
vench.— 4588: mesa. —4802: algant.—4815: 10.— 5112: escuder.— 5651: 
honor. — 5991: Orcau.—6273: ben mati.—6322 y 6378: La / de quil 
no debe suprimirse, pues representa un acusativo en posición en- 
clítica: «nel haguera donat leugerament a quil (/=“lo bracalet') li 
(=*a ella”) hagues demanat»; y «Per ventura mal bracalet sera aquest, 
pera aquell quil li ha donat».—6406-6407: alamanya y ala deben escri- 
birse en tipos redondos y no en cursiva. ¿Quieren señalar con ésta, 
quizá, los editores, una relación lingiística de dichas palabras? No pa- 


' Véase PAR, «Curial e (suelfas. Notes lingitistiques y d'estil, pág. 7, y AOR, 
1928, Í, 403. 

2 Dejo de lado, principalmente, los cambios, poco importantes, de e-a y o-w 
átonas, cl de » y nf finales, supresión o adición de A, olvido de corchetes y sim- 
plificación de doble consonante. 
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rece muy segura. El fragmento: «E axi lo Duch d'Orleans vench auant, 
amb vn standart vert e vna ala dor; e tot hom pronustica que, per co 
com Laquesis era alamanya, feya aquella ala», puede explicarse tam- 
bién de una manera heráldica: Laquesis, como alemana, poseería 
algún distintivo, estandarte, bandera, etc., adornado con una ala, y el 
duque de Orleans, para hacerle honor, admite dicha divisa en su es- 
tandarte (recuérdese en el primer libro el caso parecido de Curial, 
llevando en su escudo un león, y la devoción de la Gilelfa a San Mar- 
cos, representado en figura de león). —6816: No hay motivo para co- 
rregir en faf la lectura cof del ms. La significación *cubierta', que yo 
también admitía, con muchas dudas, en mi glosario, aunque no sea del 
todo imposible !, creo que debe desecharse y admitir la interpreta- 
ción 'vas de la copa, o sia la copa própiament dita, sense el peu ni la 
cobertora', que insinúa Moll al reseñar las dos ediciones del C. e G. 
(BDLIC, 1933, XV, 176). No hay que olvidar que en catalán existe 
cop “la cavitat posterior del bou ¡ altres arts de pescar, dins la qual 
queda pres el peix' (Moll, Suplement catala al Diccionari Románich 
Etimologich, AOR, 1928-1931, 1-IV, n. 1075), cuya significación de 'ca- 
vidad inferior o posterior' no está muy alejada de las del logudorés 
kupudu y prov. coput 'hohl' (Meyer-Lubke, REW 5, 2409). Y aparte de 
esto, tap es una palabra mal escogida para sustituir cop, como lo con- 
firma la matización semántica existente entre af, tapa y tapadora, la 
última de las cuales podría únicamente admitirse, en todo caso, en 
vez de la lectura correcta cop (véase Fabra, Diccionari General de la 
Z lengua Catalana).—7195: prows.—7506 y 7526: Hay que separar los 
acosta y los acostauen.—7567: a prop per.—7661: dells.—7865: Es mejor 
la interpretación e gran flota de cabells naray[ns].—801 1: vsat.—8076: 
mes.—8478: [eren] es innecesario, puntuando, venien, les sues.—8541: 
amichs.—8859: La e no debe suprimirse. —8923: vint legues.—9342: 
los.—9378: Debe leerse embosca 'emboscada' y no embosta.—9409 : ben 
se tanbe li vol be.—9772: Sería mejor leer senyor(¿)a.—10138: Debe in- 
terpretarse son(en).—10171 y 10175: ecilam.—10311: [Llevades.—10446: 
sospirat.—10599: pendre en Sicilia. En las notas de mi edición (III, 271) 
indicaba que no encontrándose pendre con el sentido 'tocar terra 
desembarcar”, tal vez debiera suplirse [terra], como han hecho M. i P. 
y P.; pero los dos fragmentos siguientes demuestran que es innecesa- 
rio: «ab aquel vent que nos anavem a Maylorques no poguerem pen- 
dre a Polenca, axi con era empres» (Crónica de Faime T, edic. J. M. de 


1 MisTRAL, Lou tresor dóu felibrige, S. y. coup 'sommet, faite d'un arbre ou 
d'un mont, dans le Gers'; Levy, Petit dictionnaire provengal-frangais, S. V. cop 
*cráne, cupule du gland”, y GODEFROY, Victionnaire de l'ancienne langue fran- 
gaise, s. V. couperon “'cime, sommet', nos dan ejemplos de esta palabra, signifi- 
cando “parte superior de algo". 
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Casacuberta, vol. Íl, Colllecció Popular Barcino, 15, Barcelona, 1927, 
pág. 26), y «La vna galera trobas a fobre vent, e Deu volgue que pres 
en vna illa petita, e allis reftaura. La galera de Tirant e laltra eren a 
fota vent, no pogueren pendre en la illa, ans romperen los timons 
de caxa...» (Tirant lo Blanch, edic. M. Aguiló, TI, 271). — 10732: 
pu(ejdents.—10910: Creo mejor mi lectura patiertat (ENC, MI, 43) más 
cercana al parcitas del texto latino de donde está traducido este 
fragmento (Macrobio, Commentariorum in Somnium Scipionis, lib. 1, 
cap. VIII, 7); la interpretación 'franquesa, obertura de cor', que pro- 
ponen M. i P. y P. (pág. 518) es inaceptable.—11173 y 13295: ÁArgius.— 
11178: Carmentis.—11202: Argiua.—11276: Celio.—11391: $0n.—11485: 
ques. —11606: fugint esglayat.—11620: Limonicensem.—11794: E sino 
que. —12838: per.— 13048: Prouevs.— 13737: 1 l.—14033: QUi.— 14050: 
deitat.—14080 y 15022: jurediccio. — 14531: esvayt.—14624: [algunes 
daquelles] debe suprimirse.— 14676: explorados, sin r.—15478: can- 
$0S.— 155065: matelg (sic) ?. 

Respecto a la puntuación, muy acertada, en general, pueden opo- 
nerse algunos reparos: 

Línea 210: Quítese la coma después de es. 

234: «la porta per on sen anas a la sua posada, torna e comenga...» 
Puntúese: «a porta per on sen anas, a la sua posada torna, e co- 
menca...» 

242: «car tantost fonch molt bell cantador; e apres sonar estur- 
ments, de que deuench molt famos; axi mateix caualcar, ...» Puntúese: 
«car tantost fonch molt bell cantador, e apres sonar esturments (de 
que deuench molt famos), axi mateix caualcar, ...» 


1 Séame permitido rectificar aquí también algunas equivocaciones de mi 
edición que no pudieron incluirse en la fe de erratas del último tomo: Í, 30,3, 
pertanyían; Ó9,3, qui; 7193, 1151 167 13994) Yue; O4ig, dir no; 10795, li dix; 1126, 
l1310 1141, Missage; 125;, ordonaven; 1479, venir Boca; 15S,3, que axt; 15833, de 
que de tot; 161,0, tals; 180,7, pusques ferir; Y, 2773, Ó41g, que; 453,1, entenia a; $9, 1, 
¿13t: 085, qui; 713, dich; 8733, volguessen; 89 90,9, 1096;, ab; 1121.8, molt del; 128,5, 
e ab; 13935, desparech; 143,3, Den; 147,9, Pregam que; 151,9, han; 150,6, Sculs negres: 
1043, /nduexen-me; 166,0, 0 ajuda; 17717, qué venint; 181,, Dé ne; 182,9, secretament: 
1832, ella—: ¿vós; 189,9, Sangler; 214,7, JO; 2159, miren lo orde; 216, ,, al altre; 22313, 
vists; 22933, dins lurs; 23310, (8 leva; 23795, desparegué; 254,6, sens; 258309, ordona- 
rets; 280,5, rica e; 2315, ana dormir; UU, 18,, comta'l; 372,, Francesck; 5233, homens 
qui; Ó2,, e no; 725, desparech; 72,9, scriví; 78,, ve dit; 89y,, és lo; 91,, desparexent; 
Oí7 109 Neptumno; 100,9, estats; 12390, fent-lo's; 12331, 233191 00; 13418, Patricida; 
146,0 ¿squessen; 180,5, no sabent; 187,8, fijor; 1614 ambalxaldor; 161,,, Pregar; 
1043, qu En; 167,1, be aquell; 1769, un'altra; 185,, servar; 191,9, téngan; 106,6, fos 
lempesta; 206,, grans; 2109, och; 212,9, donaven-se; 224,9, SUES; 22794, dues; 238,5. 
vindria; 2393, 6d ne: 2307, qui; 2629y, bocca; 262), grauatos; 2763, ells; 283, strem- 
ver, 11,62, 2. 
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537: «la qual, ir venint ab mi a dinar, se besist.» Puntúese : «la 
qual ir, venint ab mi a dinar se, besist.» 

1392: Quítese la coma después de poch. 

1614: «e mes se demunt daquells joyells; los que li foren vists.» 
Puntúese : «e mes se demunt, daquells joyells, los que li foren vists.» 

5807 : Puntúese : «E ab tant, pres comiat, dells se parti.» 

9062 : Quítese la coma después de ans. 

10142: Puntúese : «<homens pobres...» 

10306 : Corríjase : «de aquelles nou Apollines nomenades» ('de las 
nueve musas mencionadas”). 

10354: «content. Aquesta casa...» Puntúese: «content, aquesta 
Casa...» 

10753: «per passage dalgun riu : que passa hom despuys pagat lo 
barquer, te cascu son cami, ...» Puntúese: «per passage dalgun riu : 
que passa hom, despuys (pagat lo barquer) te cascu son cami...» 

10844 : «ten vas dret als inferns, e camines cascun jorn mil legues. 
Per que pusques atenyer ab temps, not cal cuytar; que encara...» 
Puntúese : «ten vas dret als inferns e camines cascun jorn mil legues 
per que pusques atenyer ab temps. Not cal cuytar, que encara...» 

En las abundantes notas — 84 páginas — que siguen al texto, los 
Sres. M. iP. y P. hacen gala de una erudición extraordinaria. Por esto 
es de lamentar que se excedan, en sus ansias de anotarlo todo y des- 
ciendan en algunos puntos a explicar palabras y hechos que un lector 
de cultura media no puede desconocer. Por otra parte, creo comple- 
tamente desplazados los ataques que dirigen a los por ellos llamados 
neogramáticos y neoliteratos; descendiendo, sin necesidad, a un cam- 
po polémico, la anotación pierde la seriedad que hubiera tenido de 
no moverse de su estadio estrictamente erudito. Pero exceptuando 
esto, las notas, repito, son de inestimable valor. En las líneas siguien- 
tes me refiero a algunas de ellas que merecen comentario o correc- 
ción !. 

Pág. 461 : ¿Cuál es la noción lingiística de correcto de que tan a 
menudo habla el Sr. P.? (Véase también pág. 463 y sigs.) — No puede 
citarse fastíg como un ejemplo de k final (fástik), pues la pronuncia- 
ción debía ser festis (< fastidium), que todavía se encuentra viva en 
Ibiza («Val més desig que fastig», refrán popular) ?, y de la cual nos 
da testimonio el adjetivo fastijós o fastitjós -a (Curial, 9937 y 13833; 


1 No doy cuenta de las correcciones ya indicadas por F. de B. MoLL, BDLZ/C» 
1933, XV, 174-176, con las cuales estoy completamente de acuerdo. 

2 PomPEu FABRA, Diccionari General de la Llengua Catalana, anota fastic 
“sentiment desagradable que ens causa una cosa que ens repugna', al lado de 
fastig 'sensació de cansament que produeix en l'ánim una cosa de qué estem 
saciats, que no ens interessa gens'. 
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véase también Regiment de princeps, de Eiximenis, cap. 50; Libre dels 
feyts d'armes de Catalunya, de B. Boades, edic. M. Aguiló, págs. 25 y 121; 
Danga de la mort, estr. 15 y 47; Spill, de Jacme Roig, v. 2459). 

Pág. 462: Al hablar del uso de í y f (como del de « y 9), podía 
alegar razones paleográficas más bien que lingúlísticas. 

Pág. 464: En digmenge la primera g no representa el sonido afri- 
cado linguoalveolar sordo $, como insinúa P., sino simplemente el so- 
nido de g, como lo prueban las grafías dicmenge y dichmenge, frecuen- 
tísimas en este tiempo. — Es excesivo, por otro lado, atribuir la su“ de 
guastat a la influencia de la tw germánica; en el caso de C. e G. se 
trata simplemente de una ortografía fluctuante. 

Pág. 474: acens y allens mo significan 'cap ací' y “cap allá', sino 
*per ací" y “per alla'; igualmente, dega y della no son 'més cap ací' y 
“més cap allá', sino ta la banda d'ací' y 'a la banda d'alla'. 

Pág. 475: vijares no significa 'cosa vista, palesament', sino 'sem- 
blant, parer' (véase pág. 483 de la misma edición y la interesante 
nota de J. Coromines sobre esta palabra: BDC, 1931, XIX, 39-41). 

Pág. 481: Respecto al problema que plantea la palabra Cat h2alunya 
debiera haberse tenido en cuenta la probabilidad de que sca añadida 
por una mano posterior (cfr. ENC, MI, 259). 

Pág. 482: Me parece exagerada la importancia que los Sres. M. ¡ P. 
y P. dan al De uita curiali de Ambrosius de Miliis, en relación con 
C.eG. 

Pág. 487: Son frecuentes en el Curial los juegos de palabras (con- 
fróntese ENC, MI, 262 y 265). 

Pág. 488: Corríjase /Zanssen. 

Pág. 491: La bibliografía que se da sobre la matiére de Bretagne en 
Cataluña podía ser más completa (cfr. ENC, Il, 2631). — Ya he indi- 
cado más arriba que el manuscrito da la lectura escrebant y no e scre- 
bat, que M. i P. y P. interpretan 'rebentat'. Entre las interpretaciones 
posibles, la mejor parece la del Diccionari Aguiló: «Caygué lo cava- 
ller en terra, [ab] tan gran escrebant» “... con tal quebranto”. — En 
cat. ant. coexisten el costum y la costuma, con el género bien delimi- 
tado y preciso; el cat. mod. /a costum es debido, evidentemente, a in- 
fluencia castellana. 

Pág. 492: breus no es 'hebreus', como también había interpretado 
Rubió i Lluch, sino el conocido caballero Breus sans pitié (cfr. ENC, 
HI, 265)?. Es incomprensible que, habiendo visto el estudio de San- 


1 W. J. ENTwISTLE, 7he arthurian legend in the literatures of the Spanish 
Peninsula, London-Toronto, 1925. 

2 Véase, además del poema italiano Febrsso e Breusso, el estudio de E. LO- 
SETH, Le roman en prose de Tristan, le roman de Palaméde et la compilation de 
Rusticien de Pise, París, 1800, pág. 28 y passim. 
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visenti sobre las fuentes del Curial, todavía insistan los editores en 
aceptar breuws como un caso de aféresis por hkebreus, olvidando que el 
nombre que se da preferentemente durante la Edad Media a los ju- 
díos no es óreus ni hebreus, sino jueus, el cual aparece de esta forma 
en el mismo C. e G. 

Pág. 494: ¿Por qué tiene que ir el Rosellón comprendido dentro 
de la denominación de «lengua d'och» y no dentro de la «lengua 
d'Espanya»? (Véase la interpretación que se da a este fragmento en 
ENC, "ll, 266.) 

Pág. 499: Véase, respecto a la frase «aquesta es obra de jueu», lo 
que se ha dicho sobre la pág. 492. — Al explicar en mi edición el 
nombre de Pandolfo dado a Melcior de Pando, admitía la posibilidad 
de que fuese una denominación familiar o un nombre olvidado de 
una redacción primitiva; M. i P. y P. se inclinan también hacia esta 
áltima explicación, a la cual ellos aportan el argumento del 7artarín 
(en cuya primera edición aparece el héroe con dos nombres), que me 
parece convincente. 

Pág. 512: No es aceptable que las apariciones en sueños, etc., sean 
debidas a no poseer todavía el arte de novelar bien delimitada el 
área de los recursos propios; es más lógico suponer que el autor, 
deseando mostrar en todo su erudición, no duda en mezclar desorde- 
nadamente los diversos elementos que sus contactos con las literatu- 
ras de distintos países y épocas le han proporcionado. 

Pág. 513: Debía indicarse que las notas que se dan sobre Le Puy 
y sus cortes están tomadas de Paul Meyer a través de Les chansons 
du troubadour Rigaut de Barbezieux, publicadas por Chabaneau y 
Anglade. 

Pág. 515: No sé si será lícito hablar, respecto a la palabra catha- 
cimbales, de un tecnicismo de formación griega, pues en el texto lati- 
no que el autor de C. e G. traduce aquí, se encuentra: «Duo labia 
uelut cimbala uerborum commoda modulantia...» (Fulgencio, Witolo- 
giarum libri tres, libro I, fab. 15.) 

Pág. 516: ¿Es realmente tan de segunda mano la erudición del 
autor del Curial? Quizá habría convenido que M. i P. y P. hubiesen 
buscado la fuente única, de donde, según ellos (pág. 519), procede 
toda esta erudición. 

Págs. 517 y 525: pensar, más que “alimentar, servir el past', signiti- 
<a “cuidar, tener cuidado". — El cat. mod. dice pindola y no píldora. 

Pág. 520: La vulgaridad que los editores ven en la línea 11332, de- 
muestra elocuentemente que no han sabido comprender el humoris- 
mo que el autor de C. e G. manifiesta en algunos fragmentos. — No 
creo que auuvyr pueda interpretarse auvir (cfr. ENC, MI, 272). 

Pág. 521: La cita de Aristóteles no corresponde al cuarto libro de 
ninguna de sus £ticas (cfr. ENC, MI, 272). 


416 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS RFE, XXI, 1934 


Pág. 532: El hablar de una dependencia política de Cataluña res- 
pecto a Aragón durante la Edad Media supone desconocer comple- 
tamente el sistema que regía la convivencia de dichos dos estados. 

Pág. 535: Debe ponerse Gérova, en catalán, en vez de Fanua. 

Pág. 538: Además de este fragmento, en que el autor dice que su 
obra es de la Guelfa, se encuentran otros dos en la novela, donde se 
manifiesta lo mismo respecto a Curial (cfr. ENC, Ill, 259). 

Pág. 546: El texto no se refiere a Alejandro de Ales, sino a Ale- 
jandro de Villadei o Villedieu (cfr. ENC, 1MI, 276). 

Una observación todavía: los Sres. M. i P. y P. no quieren aceptar 
la ortografía catalana oficial y por todos usada; no es aquí el lugar de 
oponer reparos a ello. Pero sí parece sería de desear que, en las obras 
publicadas en colaboración, redujeran a una sola sus dos ortografías 
particulares !. 

No sabría terminar estas líneas sin felicitar efusivamente a los 
editores de la Biblioteca Catalana por la bella e interesante edición, 
a pesar de los reparos expuestos, que acaban de ofrecernos, y hacer 
votos para que las obras importantes que ya tienen en prensa (Spill, 
de Jacme Roig, y algunos tratados de Francesc Eiximenis) no eter- 
nicen la fecha de su publicación. — R. Aramon ¡i Serra. 


Rey Soto, AntonI0. — La Imprenta en Galicia. El libro gótico. — 
Madrid, Estanislao Maestre, 1934, 4.”, vi-(1)-187-(5) págs. Con 23 fac- 
símiles y 2 láminas plegadas fuera del texto. Tirada de 300 ejempla- 
res numerados, en papel de hilo. = Esta nueva obra del Sr. Rey Soto 
viene a ser, en cierto modo, suma y compendio de sus dos grandes 
devociones: el solar y el libro. Galleguista y bibliófilo, poseedor de 
una de las mejores bibliotecas regionales de España, R. S. ha esco- 
gido este tema para su discurso de ingreso en la Academia gallega. 
No dudamos que de haber sido otra la ocasión en que realizase el 
presente estudio R. S. le hubiera enfocado de distinta manera: nadie 
puede llevar a la oratoria todo lo que la bibliografía tiene de exacto, 
de minucioso, de detallista, si se quiere, de árido. Confesemos, sin 
embargo, que ha sabido estampar en las páginas de La Imprenta en 
Galicia una honda huella de emoción regional, de exaltación lírica y 
de apasionamiento de bibliófilo. 

Ha seguido R. S. el criterio de discurrir sobre los libros, sobre su 
interior y exterior, con amenidad y soltura, acompañando al texto de 
una serie de reproducciones gráficas, interesantísimas, de los volú- 
menes citados y relegando a un apéndice lo que podríamos llamar 


!. He aquí algunas divergencias que he anotado durante mi lectura: pera, 
verp, escars, ahont, lo, debut (Par), al lado de fer a, verb, escas, hont, el, degut 
(Miquel i Planas). 
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estricta descripción bibliográfica de los mismos. La falta de citas de 
las fuentes y los frecuentes saltos cronológicos desorientan un poco 
al lector alguna vez, pero en general el trabajo obedece a un plan 
sistemático y bien llevado. 

Desgraciadamente, el número de libros gallegos impresos en ca- 
racteres góticos es muy reducido. Para que el lector se dé una idea 
— siquiera rápida — de la obra de R. S., dividiremos esta reseña en 
párrafos, indicando primero los libros de los cuales se tiene noticia 
pero no existen ejemplares, luego aquellos de los que conservamos 
alguno y, finalmente, las obras de Vasco Díaz Tanco, dignas, por más 
de un concepto, de especial y monográfico estudio. 

a) LiBroS PERDIDOS: Breviario compostelano. Se ignora el lugar de 
impresión, pero seguramente fué Santiago. Sábese su existencia por 
un acta del Cabildo de 17 de junio de 1483, encomendando su ejecu- 
ción a los impresores Juan de Bobadilla y Álvaro de Castro.—Manuale 
sacramentorum, Monterrey, por Juan Gherlinc, 1496. Existió, a lo que 
parece, en el palacio Arzobispal de Braga.—.MMisal. Posiblemente im- 
preso en Santiago en 1496. Hay referencias a él en las actas del Cabildo 
compostelano de 1495 y 1496.—Libro de la virginidad de Nuestra Seño- 
ra y Libro de la traslación del Señor Santiago. El Cabildo composte- 
lano acuerda en 26 de enero de 1532 el publicar estos dos libros, sin 
que sepamos más de ellos. — anual Compostelano. Impreso en Santia- 
go por Pedro de Villalta y Nicolás, libreros de Valladolid, a quienes 
el Cabildo obligó a llevar las prensas a aquella ciudad, según acuerdo 
de 2 de septiembre de 1532. Se desconoce.—Libro de infamias contra 
Galicia, por Juan Valeyra, Mondoñedo, «de comienzos del siglo die- 
ciscis».—Descripción de Galicia, por el Ldo. Molina, Mondoñedo, 1535. 
Esta obra y la precedente están citadas por el P. Sobreira, sin que 
sepamos más de ellas. R. S. se inclina a sospechar que «tienen todas 
las probabilidades de no haber existido sino en la imaginación del 
buen benedictino». 

b) LIBROS CONSERVADOS : Misal de Monterrey. Monterrey, Juan de 
Porras y Gonzalo Rodríguez de la Pasera, 1494 (Bibl. Nac. y Cabildo 
de Orense).— Bula de indulgencias a los cofrades del Santísimo Cristo de 
Orense. s. 1. t., pero con Haebler R.S. la cataloga como de Monterrey, 
Juan Gherlinc, 1489. Va publicada en facsímil a su tamaño exacto 
(Bibl. de la Mispanic Society of America, New-York).—Descripción del 
Reino de Galicia, por el Ldo. Molina, Mondoñedo, Agustín de Paz, 
1550 en el colofón, 1551 en la portada (Bibl. Nac. y de Rey Soto).— 
Sumario de los priuilegios... que la sancta Iglesia de Sanctiago... tiene. 
Aunque sin indicaciones bibliográficas, este lindísimo y raro impreso 
que va descrito por vez primera parece ser obra de Agustín de Paz, 
estampada en Mondoñedo hacia 1551. Para mí es indudable (Bibl. de 
Rey Soto).—Libro de Albeitería, por Francisco de la Reina, Mondoñe- 
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«do, Agustín de Paz, 1552 (no cita ejemplar). —Cologuios satíricos, por 
Antonio de Torquemada, Mondoñedo, Agustín de Paz, 1553 (no cita 
ejemplar). —Hoja de las reliquias de la Catedral de Santiago. Esta hoja 
presenta dos problemas bibliográficos: su fecha y lugar. El impresor 
es indudablemente Gonzalo de la Passera. R. S. consagra un intere- 
sante Apéndice a refutar algunas indicaciones de Armando Cotarelo y 
corregirle errores de transcripción; v. gr. venerabile, por venerandum; 
guatruor, por quattuor, etc. A su juicio, la hoja puede ser de Monte- 
rrey, quizá posterior a 1500. 

Vasco Díaz Tanco: La parte eje, central del discurso, es, sin duda 
alguna, la consagrada a Vasco Díaz Tanco de Fregenal, escritor acaso 
el más interesante, por su vida, de cuantos florecieron en la primera 
mitad del siglo xvi. Andariego empedernido, escritor, editor, impre- 
sor y librero, sacerdote, beneficiado de Orense, cautivo, perseguido 
a veces, su biografía — esbozada por R. S. — apasiona como una no- 
vela. Nosotros nos permitimos añadir a las fuentes utilizadas por 
R. S. algunas que seguramente de conocerlas le hubiesen franqueado 
y facilitado mucho el camino. Será de desear que en una futura nueva 
edición las aproveche: La Barrera, Catálogo..., pág. 127; Gallardo, 
Ensayo..., 11, art. Díaz Tanco; V. Barrantes, Narraciones extremeñas, 
Il, págs. 76-85; Idem, La patria de Vasco Díaz, en El Folklore Frex- 
nense, Fregenal, 1882, I, págs. 9-30; M. Serrano y Sanz, Cautiverio de 
Díaz Tanco, en RABMus, 1897, pág. 500; C. Moreno García, Afigajas 
literarias: Vasco Diaz Tanco, en RCast, Valladolid, 1916, n.* 7; Joseph 
C. Gillet, Apuntes sobre las obras dramáticas de Vasco Díaz Tanco de 
Fregenal, en RABMus, 1927, XLIV, pág. 352; R. Heredia, Catalogue 
de la Bibliotheque..., núm. 1854, 2322, etc.; Marcelo Macías, Vasco Díaz 
Tanco de Fregenal, en Bol. Com. Prov. Aonum. Orense, VI, 1923, núme- 
rO 153, págs. 113-134; Casiano Pellicer, Origen y progresos de la come- 
dia, Madrid, 1803, I, pág. 20; Enrique Flórez, España Sagrada, XVII, pá- 
gina 171; Ticknor, /Zistoria de la literatura, 1, págs. 520-522, y llI, 
páginas 202-203; Nicolás Antonio, Bibliotheca Nova, 1, 322; Paláu, 
Manual del Librero, UM, pág. 54, y II, pág. 276; Schack, Historia de la 
literatura, 1, pág. 341; V. Barrantes, Aparato Bibliográfico, 1, páginas 
183-191; A. M. Sánchez Cid, Lpítome Ilistórico..., Sevilla, 1843, pág. 224; 
M.S.F., La Imprenta en Galicia, ms. de 1868 (Bibl. Nac., ms. Kk-75); 
Benito Fernández Alonso, Datos para la historia de la Imprenta en 
Orense, en fol. Com. Prov. Afonum. Orense, V1 (1918), págs. 23-26; 
Moratín, Orígenes del Teatro, en Bibl. de Aut. Esp., M, 189. 

Diez obras de Díaz Tanco señala R. S. como impresas en Orense: 
1) Constituciones Sinodales. 2) Manual. 3) Ceremonial. 4) Ordenanzas 
de Coro. 5) Flosculus sacramentorum. 6) Palinodia. 7) «librecico de la 
Sibila Eritrea». 8) Los veinte triunfos. 9) Ternos, y 10) Astrolabio na- 
talicio. Sólo conoce ejemplares — directa o indirectamente — de los 
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señalados con los números 1, existente en el Cabildo Catedral de 
Orense; 6, que posee el autor, y 9, que cita Salvá in extensum. Los 
«demás los da por perdidos y no descritos. Hay dos de ellos que, 
sin embargo, existen y sus ejemplares son conocidos; a continuación 
«damos las respectivas descripciones bibliográficas : 

Historia y prophetia | de la Sibilla Erithrea | de la noche de la 
Nati- | uidad. Sacada y horden | ada en metro: y prosa | por el Bachi- 
ller | Toriuio | Ruiz. | Vezino del barco de | Auila. | [Colofón :] Fué 
impressa en Orense. | Año. M. D. xxxxiiij. (4.9, 16 h., letra gótica). Hay 
ejemplar en la Biblioteca de la Hispanic Society y otro en una par- 
ticular. 

[Grabado] Los veinte triumphos he | chos por Uasco Diaz de 
Frexenal. (s. i. t. 4. cxL-[1v] hojas.) Hay ejemplar en la Biblioteca 
Nacional (R-16906) y otro en una particular. 

Unas observaciones finales que completen otras de R.S.: a) El 
grabado de la portada de la Palinodía inspiró, sin duda alguna, el de 
la /HHistoria del invencible caballero Don Olivante de Laura, Barcelona, 
1564. 5) El grabado que en la Palinodía representa a Godofredo de 
Buillón había aparecido antes en la Ystoría del muy esforgado cavallero 
don Florindo de la Estraña Ventura, Caragoca, Pedro Hardouyn, 
1530. C) La portada del Terno Comediario, de Díaz Tanco, utiliza el 
mismo taco que apareció en la de la Crónica de Aragón, de Gaubert 
Fabricio de Vagad, Zaragoza, Pablo Hurus, 1499. 

En los Apéndices — utilísimos para el biógrafo de Díaz Tanco — 
van incluídos un Testamento y Codicilio, la Epístola sobre las Sibilas y 
todo el Prefacio del Jardín del Alma Cristiana, que se reimprime en 
toda su extensión. 

La edición — como todas las que salen de las prensas de Esta- 
nislao Maestre — honra nuestra Imprenta contemporánea. Alguna 
errata se ha deslizado, no obstante, que conviene señalar: Pág. 1 “go- 
tico" por «gótico»; pág. 148, 'Libro intitulado de la Palidonia' por 
«Libro intitulado Palinodia»; pág. 151, líns. 23-24, 'Eritica' por «Eri- 
trea»; pág. 159, lín. 20,'1809' por ?. Del Apéndice TV hay que excluir el 
_Fardín del Alma Cristiana, que no es libro gallego sino vallisoletano. 

En conjunto, la obra de Antonio Rey Soto es una excelente diser- 
tación sobre los orígenes de la Imprenta en Galicia y su desarrollo 
hasta mediados del siglo xvr, es decir, hasta que el arte tipográfico, 
por extenderse, empieza a perder interés, copioso de documentación, 
nutrido de facsímiles y escrito en ese buen castellano castizo que 
tanto se echa de menos en las obras de carácter científico. De desear 
es que a tan inteligente y erudito investigador no falten arrestos para 
completar la historia de la Imprenta en Galicia hasta tiempos moder- 
nos. — Antonio KR. Rodríguez Wfoñino. 
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ODRIOZOLA, ANTONIO. — Nota bibliográfica sobre los libros impresos 
en Bilbao por Matías Mares. —San Sebastián, Imp. de la Diputación 
de Guipúzcoa, 1934, 4.”, 51 págs., con 22 grabs. =— Hace el autor su 
primera salida por los senderos bibliográficos con esta publicación bil- 
baína, muestra de lo mucho que puede hacerse aún en la historia de 
la tipografía española. Tomando como base un artículo de P. Mour- 
lane Michelena en la revista Mfermes de Bilbao (30 diciembre 1918), 
el Sr. Odriozola completa y adiciona las descripciones bibliográficas 
hasta hacerlas llegar al número de 18. No es grande la cifra en sí, pero 
seguramente ha de parecerlo a quienes conozcan la dificultad que 
las investigaciones bibliográficas ofrecen actualmente al estudioso. 

En general, las descripciones están escrupulosa y delicadamente 
hechas. Se advierte un pleno dominio de la materia y un conocimien- 
to y valoración exactos de las fuentes utilizadas, entre las cuales 
apenas si cabría señalar alguna adición. El Sr. O. presta un servicio 
excelente no sólo a los historiadores de la imprenta bilbaína, sino a 
los de la tipografía general española, puesto que en las notas — co- 
piosas, documentadas — figuran indicaciones utilísimas; v. gr.: sobre 
las ediciones hechas por Mares en Salamanca (6 noticias), Logro- 
ño (14), Santo Domingo de la Calzada (1), Pamplona (11 seguros, 
12 dudosos) e Irache (4). 

La carencia de una numeración correlativa en las descripciones 
produce cierta confusión al lector, la cual es preciso evitar cuidado- 
samente. La numeración va de la forma siguiente: 1, 2A, 2B, 3A, 3B, 
3C, 3D, 4, 5A, 5sB, 56€, 6, 74, 7B, 7C, 8, 9A y 9B. Fácilmente se 
comprenderá lo imprecisas que pueden resultar algunas referencias. 

De las investigaciones del autor se desprende que el primer libro 
impreso en Bilbao por Mares, con fecha cierta, es el De Gloria, de 
Hieronimo Osorio, en 1578, del cual se conocen dos tiradas diferen- 
tes, y el último £/ Cavallero Asisio, de Fray Gabriel de Mata (1587). 

En el Apéndice ITI suscita el Sr. O. el problema de si hubo o no 
una edición de la Premática del Consulado de Bilbao, hecha en esta 
ciudad el año 1552. Se basa en un pasaje de James P. R. Lyell, trans- 
crito y aprovechado por F. Vindel en su Manual del Librero. O. se 
inclina a creer que dicha edición de las Ordenanzas es de la segunda 
mitad del siglo xvi. 

En conjunto, la obrita de O. es un excelente resumen de lo ya sa- 
bido, acrecentado con nuevas noticias Curiosas e interesantes, que 
atestiguan en su joven autor felices disposiciones para éste, un poco 
árido, género de estudios. — A. RX, Rodríguez AMfoñino. 
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NasELLI, CARMELINA. — Sobre J. Massó Torrents: Repertori de 
Pantiga Literatura catalana. — ASSicOr, 1933, XXIX, 375- 
376. 

X. — Ramón Lull, doctor illuminate. — Times, 1933, AXXII, 
433-434- 

IcLestas, L—La comcdianta. La nostra parla. Teatro catalán. — 
Barcelona, Edit. Juventud, 1934, 296 págs., 5 ptas. 
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28800. 


28801. 


28802. 


28803. 


28804. 


28805. 


28806. 


28807. 


28808. 


BIBLIOGRAFÍA RFE, XXI, 1934 


Gallega y portuguesa. 


BeLL, A. F. G.—Sobre Hernani Cidade : Ligoes sóbre a cultura 
e a literatura portuguesas. — RFE, 1934, XXI, 292. 

Paxkco, F. — O Poema do <Amadís de Gaula». — Biblos, 1933, 
IX, 168-179, 396-418, 570-590. 

Bei, A. F. G.— O humanista Dom Ferónimo Osório. Trad. do 
inglés de A. Álvaro Dória. Com uma introducio de L. de 
Almeida Braga.—Coimbra, Imp. da Univ., [1933], 8.2, cxxiv- 
83 págs. | 

Siiva Galo, M. Da. — Bucolismo. 1: Bernardim Ribeiro. Y: Cris- 
tóvao Falcdo.—Coimbra, Imp. da Univ., 1932-1933, 192 y 173 
páginas. 

RoDRIGUES, J. M.— Pela sexta vez, a dupla rota de Vasco da 
Gama em «Os Lusiadas», v. 4-13.—Biblos, 1934, X, 11-23.— 
V. núm. 24527. 

BouLEnGERr, J). — Montaigne et le Portugal. — Temps, 1934, 12 
enero. 

Sonetos portugueses, seleccionados y traducidos por J. M.* de 
Cossío. Prólogo de F. de Figueiredo.—Univ. de Santiago de 
Compostela, 1933, 8.”, 183 págs. 

Castro, RosaLía DE. — Follas novas. Prólogo de E. Castelar. — 
Madrid, Edit. Páez, 1933, 8.”, 312 págs., 5 ptas. (Obras com- 
pletas, tomo II.) 


LITERATURA ESPAÑOLA EN GENERAL 


RonHLrING, A. — Precursores y representantes del espíritu espa- 
ñol contemporáneo. — Munster, Aschendorff, 1934, 114 págs. 

Mortzy, S. G. — Sobre R. L. Grismer, J. E. Lepine £ R. H. 
Olmsted : A. Bibliography of Articles on Spanish Literatu- 
re. — HR, 1934, Il, 353-356. 


Historia literaria. 
España. 


MenÉnDez Y PeLayo, M.—/ntroducción y programa de literatura. 
Publicado por M. Artigas. — Madrid, Edit. «Cruz y Raya», 
1934, 8.”, 85 págs., 5 ptas. 

García, F. — Sobre A. Mejía : Historia de la Literatura caste- 
llana. Estudio histórico-crítico que comprende la literatura 
hispano-americana. — RyC, 1934, XXVIII, 149-150. 
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28809. 


28810. 
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28812. 
28813. 


28814. 


28815. 


28316. 


28817. 


28818. 


28819. 


28820. 


288321. 


América. 


Jiméxez Ruena, ). — Historia de la literatura mexicana. Se- 
gunda edic. puesta al día y aumentada con un buen número 
de notas bibliográficas. —México, Edic. Botas, 1934, 323 págs- 

Díaz ArristTa, H.— Panorama de la literatura chilena durante 
el siglo XX. — Santigo de Chile, 1931, 8.”, 182 págs. 

Orero Muñoz, G. — Historia de la literatura colombiana. — 
BHAB, 1934, XXI, 306-329. — V. núm. 26224. 

Trjera, H.—Sobre D. F. Ratcliff : Venezuelan Prose Fiction.— 
IL, 1934, Il, 173-176. 

GUERRA, ]. E.— Notas sobre el «andinismo» en la literatura bo- 
liviana. — Ul, 1934, l, 487-495. 

Henrfousz Ureña, P., £ G. SáncHez LustTrino. — Sobre S. M. 
Waxman: A bibliography of the Belles-lettres of Santo Do- 
mingo. — REE, 1934, XXI, 293-309. 


Monografías sobre autores de géneros varios. 


SáncnEz Y EscrIBANO, F. — Una biografía desconocida de Ffuan 
de Mal Lara. — HR, 1934, II, 348-350. 

SEMPRÚN Y GURREA, J. M. — Critica varia. — Madrid, Imp. Luz 
y Vida, 1934, 8.”, 195 págs., 5 ptas. [Entre otros contiene un: 
ensayo sobre Humanismo español (Quevedo). 


Poesía lírica. 
España. 


RosenBERG, S. L. M. — Sobre Teresa Clare Goode: Gorzalo: 
de Berceo, El Sacrificio de la Misa. A Study of its Symbolism 
and of its Sources. — RRQ, 1934, XXV, 249-251. 

Ruiz, Juan. — The «Book of Good Love» of Archpriest of Hita, 
Translated into English verse by Elisha Kent Kane. — New 
York, Rudge, 1933, 320 págs. 

RoskexBERG, S. L. M. — Sobre: The «Book of Good Love» of the 
Archpriest of Hita. Translated into English verse by Elisha 

Kent Kane. — RRQO, 1934, XXV, 251. 

BertIx1, G. M.— Fray Luis de León.—Conv, 1934, VI, 614-620. 
[Con motivo de la edición del P. Llobera.] 

ENTRAMBASAGUAS, J. DE. — Poesías nuevas de Lope de Vega, en 
parte autobiográficas. — RevBAM, 1934, XI, 49-84, 151-203. 
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28823. 


28824. 


28825. 
28826. 


28827. 


28828. 


28831. 


28832. 
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CAvaniLLes, ANTONIO. — Poesías inéditas leídas en la Academia 
del Mirto, 1523-1826. Publícalas, precedidas de un prólogo, 
D. Santiago Montoto.—Sevilla, M. Carmona, 1934, 8.9, 66 pá- 
ginas. 


América. 


Marasso, A. — Kubén Darto y su creación poética. — La Plata, 
[Facultad de Humanidades), 1934, 4.%, xxvi-410 págs. (Bi- 
blioteca Humanidades, tomo XIII.) 

MonTERDE, F. — dmado Nervo. — Méjico, Talleres de la Na- 
ción, 1933, 4.%, 12 págs. 


TEATRO 


Romera- Navarro, M. — Las disfrazadas de varón en la come- 
dia. — HR, 1934, Il, 269-286. 

SHOEMAKER, W. H. — lVindows on the Spanish Stage in the 
Sixteenth Century. — HR, 1934, U, 303-318. 

Campa, A. L. — Spanish Religious Folktheater in the Spanish 
Soutiricest. — University of New Mexico Bulletin, Language 
Series, vol. V, núm. 1, 1934, 67 págs. 

Las representaciones teatrales de la Pasión. — BAGNX, 1934, V, 
332-356. [Se refiere a Méjico, siglo xv111.) 


Teatro antiguo. 


CrawrorD, J. P. W. — Encina's «Egloga de Fileno, Zambardo y 
Cardonio» and «Antonio Tebaldeo's Second Eclogue. — HR, 
1934, Il, 327-333. 

GutET, J. E. — Sobre Juan de Timoneda: 7/he <.Lucto del Cas- 
tillo de Emaus» and the «Aucto de la Iglesia», edited with 
introduction, notes and translation into English by Mildred 
Edith Johnson. — HR, 1934, IT, 352-353. 

Vea Carrio, Lore FéLix DE. — Obras dramáticas escogidas. 
Tomo Il: Teatro mitológico: El Perseo. Teatro histórico. 
Historia extranjera: La imperial de Otón. Crónicas y leyen- 
das españolas: La Niña de Plata. Edición, observaciones 
preliminares y notas por E. Juliá Martínez. — Madrid, 
Hernando, 1934, 8.%, xL11-377 págs., 4 ptas. (Biblioteca Clá- 
sica. Tomo CCLXVI!.) 

Kerxs, J. P. — Sobre K. Vossler: Lope de Vega und sein Zeital- 
ter. — NM, 1933, AXXIV, 214-215. 
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28833. 


28834. 


28835. 


28836. 
28837. 


28838. 


28839. 
.28840. 
28841. 


28342. 


28843. 
288344. 


28345. 


28846. 


28847. 


28848. 


HeseLER, María. — Studien zur Figur des gracioso bei Lope de 
Vega und Vorgángern. — Góttingen, 1933, 132 págs. (Tesis 
doctoral.) 

AnibaL, C. E.— The historical elements of Lope de Vega's 
«Fuente Ovejuna». — PMLA, 1934, XLIX, 657-718. 

TemPLIN, E. H. — The Sources of Lope de Vega's «El hijo ven- 
turoso» and (indirectly) of «La esclava de su hijo». — HR, 
1934, ll, 345-348. 

HvwarrE, A. — Esbozos de la vida de Madrid, tomados del teatro 
de Lope de Vega. — RevBAM, 1934, XI, 117-150. 

Dag, G. l. — Agustín de Rojas and «La vida es sueño». — HR, 
1934, Il, 319-326. 

[Reves, A.] — El Suliloguio de Segismundo. — Mon, 1934, 
núm. 11, págs. 5-7. 


NOVELÍSTICA 


Autores antiguos. 


NortHur, G. T.— «La Gran Conquista de Ultramar» and its 
Problems. — HR, 1934, Il, 287-302. 

SEDÓ, J.—Bibliografías cervantinas.—CrCerv, 1934, V, 470-471. 

CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE. — / Histoire de don Quichotte 
de la Manche. Trad. par Margueritte Reynier. —Paris, Flam- 
marion, 1933, 8.”, 128 láms. en negro y color. 

ALONSO, D. — Sobre «El hidalgo Camilote y el hidalgo don Qui- 
Jote». — RFE, 1934, XXI, 283-284. [Adición a la nota publi- 
cada en RFE, 1933, XX, 391-397.) 

Krarre, A. H.— La vraie philosophie du «Don Quijote». — 

. BHi, 1934, XXXVI, 129-136. 

Mazzel, PiLaDE. — /mpressioni sul «Don Chisciotte». — Nl, 1934, 
V, 260-271. 

Bourer DE MoxveL, R. — Cervantes and the Magicians. Trans- 
lated by A. William Ellis. — London, Hurst € Blackett, 
1934, 288 págs., 18 chelines. 

Huerta CaLoPa, F.— El «Quijote» en América. — CrCerv, 
1934, V, 510-511. 


Autores modernos. 


Owex, A. L. —Sobre J. A. Balsciro: Novelistas españoles mo- 
dernos. — HR, 1934, Il, 356-357. 

PaLacio VaLpés, A.— Santa Rogella. A cura di L. Ambruzzi.— 
Torino U. T. E. T., 1934, 16.2, 296 págs., 14 liras. (Collez. 
I grandi scrittori stranieri.) 
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2588061. 


28863. 


28864. 


28805. 


28800. 
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PaLacio VaLDés, A. — Grios:inicaswieta. Z Legendy <lotej. 
Trad. Anna Szottowa.—Warszawa, [1933], 8.%, 256 págs. 

Unamuno, M. Ds. — Vebel. Phantantischer Roman. — Múnchen, 
Meyer und Jessen, 1926, 8.%, 335 págs., 5 marcos. 

ParsT, W.—Sobre Miguel de Unamuno: Gesammelte Werke.— 
Lit, 1933, n.” 9, págs. 545-546. 

Baroja, P.— Siluetas románticas. Prólogo del autor. — Madrid, 
Espasa-Calpe, 1934, 8.”, 308 págs., 5 ptas. 

BLasco In4Sez, V.— The Knight of the Virgin. Trans]. by A. Li- 
vingstone. — London, T. Butterworth, 1933, 8.%, 305 págs. 
BLasco In4Ngz, V. — Tra gli Aranci. Trad. de A. L. Cerani. — 

Sesto S. Giovanni, A. Barion, 334 págs., 4 liras. 

EsPixa, ConcHa. — La flor de ayer. Novela.— Madrid, Espasa- 
Calpe, 1934, 8.%, 296 págs., 5 ptas. 

RosexBERG, S. L. MiLLARD.—Concha Espina, poet and novelist of” 
the MAontaña. — MLForum, 1933, XVIII, abril. 

FernánDEz-FLÓREz, W.—Storia immorale. Traduzione di E. La- 
tronico. — Milano, Monanni, 1933. 

JarxÉs, B.— San Alejo. Novela. — Madrid, Edic. de La Lectura, 
1934, 8.%, 147 págs. 4 ptas. (Colección Pen.) 

ANDERSSON, TH. — Carlos María Ocantos, Argentine novelist. Á 
Study of. Indigenous, French and Spanish Elements in his 
Work. — New Haven, Yale University Press, 1934, 4.",. 
$ 1,50. 

BLanco-Fompona, R.— El secreto de la felicidad. Novela.— Ma- 
drid, Edit. América, 1934, 8.%, 155 págs., 3,50 ptas. 

Larreta, E. — La gloria de Don Ramiro. Edición conmemo- 
rativa. — Buenos Aires, Anaconda, (s. a.), [1933], 8.%, 491 pá- 
ginas, 5 ptas. 

X. — «La gloria de don Ramiro», en veinticinco años de crítica. 
Homenaje a don Enrique Larreta, I. — Buenos Aires, Ana- 
conda, 1933, 4.%, 382 págs. 

GáLvez, ManuEL. — ¿Holy Weduesdar. Transl. by W. B. Wells. — 
London, Lane, 1934. 

Rivera, J. E. — La vorágine. Trad. de lespagnol par G. Pille- 
ment.—Paris, Coll. Prosateurs étrangers modernes, 360 págs.. 


HISTORIA 


Ruso Mask, J. L— La personalidad de Fuan Francisco Molina 
Solís como historiador.— Mérida de Yucatán, Tip. Yucateca, . 
1933, 8.7, 40 págs. 

G. O. M.—Galería de historiadores neogranadinos. Pedro Cieza: 
de León. — BHAB, 1934, XXI, 237-259. 
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28869. 


28870. 


.2887 1. 


.28872. 


28873. 


28874. 
28875. 


28856. 


28877. 


.288378. 


PROSA MORAL 


Queiveno, Francisco DE.—L*Henre de tous. Trad. par J. Camp.— 
256 págs., 15 frs. 

RomMeRA-NAvarRO, M. — Góngora, Quevedo y algunos literatos 
más en «El Criticón». — RFE, 1934, XXI, 248-273. 


LITERATURA RELIGIOSA EN GENERAL Y MÍSTICA 


HuarrTE, A.—Para la biografía de los hermanos Valdés.—RFE, 
1934, XXI, 167-168. 

Domíncuez BERRUETA, J., « J. CHevaLier. — Sainte Thérése et la 
Vie mystique. — Paris, Denodl et Steele, 1934, 20 frs. (Coll. 
Maitres de la Pensée Religieuse.) 

Cuovis DE ProviNs. — Les «Nuits mystiques» d'aprés S. Ffean de 
la Croix. — EstFr, 1933, XLV, 411-438 y 530-552. 

GUERNICA, J. DE.—/21troducción a la mística franciscana. Ensayo 
teológico-bibliográfico-literario. — Concepción, La Interna- 
cional, 1933. [Estudia, entre otros puntos, la influencia de 
la mística franciscana sobre Santa Teresa y San Juan de la 


Cruz.) 
Ensayos. 


PEREDA, V. DE. — /reijóo y Marañón. — CT, 1934, L, 70-75. 

Arman1, C.— Jugelo Ganivet e la rinascenza spagnola del 98.— 
Napoli, F. Perrella, 1934, 16.%, 94 págs., 8 liras. 

BerGamMín, J. — La cabeza a pájaros. — Madrid, Edit. «Cruz y 
Raya», 1933, 16.%, 153 págs., 4 ptas. 

Topesco, V.—Sobre E. Levi: Afotivos hispánicos. — Leo, 1934, 
V, 335-336. 


Memorias, epistolarios y viajes. 


WINGAERT, A. VAN DEN.— Sinica Franciscana. Vol. 1: /tinera el 
relationes Fratrum Minorum saeculi XIII et XIV. [Quarac- 
chi-Firenzc]), Apud Collegium S. Bonaventurae, 1929, 4.*, 
Ccxv1t1-637 págs. y un mapa. [Entre los documentos figuran 
cartas y relaciones españolas : Fr. Pascual de Vitoria y un 
franciscano desconocido.) 

WINGAERT, Á. VAN DEN. — Sinica Franciscana. Vol. 1: Re'atio- 
nes et epistolae Fratrum Minorum saeculi XVI et XVTI. 
[Quaracchi-Firenzc], Apud Collegium S. Bonaventurae, 
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1933, 4.%, xLvi-662. [Cartas y relaciones de los PP. Agustín 
de Tordesillas, Pedro de Alfaro, Martín Ignacio de Loyola,. 
Francisco de Jesús Escalona, Antonio de Santa María y José 
de Casanova.) 

ALCOBENDAs, S. — Sobre A. van den Wingaert: Sinica Fran- 
ciscana. Vol. 11: Relationes et epistolae Fratrum Afinorum 
saeculi XVI et XV77.— AlA, 1934, XXXVII, 122-127. 

ÁviLa Girón, BERNARDINO. — ¿Relación del Reino de Nippon 
[edic. de D. Schilling y F. de Lejarza]. —AIA, 1933, XXXVI, 
481-530; 1934, XXXVII, 5-48. 

MONAsTERIO, «ANTONIA. — Cartas de Concepción Arenal dirigidas: 
a Jestis de Monasterio. — BUSC, 1934, VÍ, 3-34. 


FOLKLORE 


Paremias que juntó aquí de autores diversos $. MAMoneva y Pu- 
vol. — Zaragoza, Berdejo y Casañal, 1933, 16.%, 25 hojas + 
365 págs. + 28 hojas, 7,50 ptas. 

GonzíLez MATURANA, M. — Cuentos tradicionales en Chile. — 
AUCH, 1934, núm. 14, págs. 34-81. 

ACEVEDO HernánDEz, A. — Los cantores populares chilenos. — 
Santiago de Chile, Nascimento, 1933, 8.%, 296 págs. 

HesrEr, F. W. — Sobre María Cadilla de Martínez: La poesía: 
popular en Puerto Rico. — Hispania, 1934, XVII, 321-322. 

Canjons populars mallorquines. Selecció i comentari per F. de 
B. Moll. 1: Amoroses. — Mallorca, Bibl. «Les llles d'Or»,. 
1934, 16.2, 131 págs. 

ALCOVER, A. M. — Documents de llengua i folklore. En Afirando- 
(Rondalla mallorquina inédita). —BDIIC, 1934, XVI, 129-137. 
[Sigue, páys. 138-140, una Vota marginal, de F. de B. Mol!.] 


ÍNDICE DE MATERIAS DEL TOMO XXI 


1934 


Lengua. 


Apitxat: dialecto de Valencia, 
113-115. 

Centro de Estudios Históricos. 
Nucva revista de la sección 
de Filología Clásica (noti- 
cia), 112. 

Cerezo o Ceresiano, Fr. Andrés, 
autor del Primer arte de gra- 
mática latina, 181. 

Curso de otoño para extranjeros 
organizado por el Centro de 
Estudios Históricos, 1933(no- 
ticia), 112. 

Dialectología. El dialecto «apit- 
xat» de Valencia, 113-115. 

Diccionario de Autoridades, 150. 

Diptongación. Véase: Fonética. 

Emerita. Boletín de linguística y 
filología clásicas. Su funda- 
ción (noticia), 112. 

Filología románica. Evolution et 
structure de la langue fran- 
gaise (reseña), 82. 

— Aultsprache und Profanspra- 
che in den romanischen Lán- 
dern (reseña), 401-405. Rela- 
ciones entre el lenguaje ecle- 
siástico y el habla de todos 
los días. Adiciones relativas 
al español, 402-405. 

— Resti romanzi di «hic», <haec», 
«hoc», 158-159. 

Fonética. Análisis fonético del va- 
lenciano literario, 113-141. 
Vocales, 115-124. Consonan- 
tes, 124-139. Entonación, 139. 
Texto, 140. Transcripción, 
140-141. 

— Diptongación. Su estudio en 
los problemas de atribución 
literaria, 381-389 y 390 n. 2. 


— Rehilamiento, 274-279. 

Fuero Fuzgo, «Habere» y «tene- 
re» en el, 189. 

Fuero Viejo de Castilla, 189. 

Gentilicios. Za formación de los 
gentilicios en español, 393-399. 

Gramática latina, Primer arte de, 
181. 

Gramática práctica. A Graded 
Spanish review grammar with 
compostiion (reseña), 290-291. 

Hiato anormal, 386 y 390 n. 2. 

«Hic», «haec», «hoc», Resti roman- 
zi di, 158-159. 

«Historia Troyana en prosa y ver- 
so», Dos voces oscuras de la. 
[«Espentar», «<cmpentar» y 
«Cuenca»), 391-393. 

Judeo-español. Resimath sifré la- 
dino (Catalogue of Ffudaeo- 
Spanish Books in the Fewish 
National and University Li- 
brary) (reseña), 187-188. Com- 
pleta la bibliografía de Kay- 
serling y la continúa desde 
1890, 188, 

Latín. La forme dissimilée «*ce r- 
quus< quercus» dans le 
latin d'Espagne et d'ltalie, 
337-360. 

Lexicografía. Die Animalisierung 
von Gegenstánden in den Me- 
taphern der spanischen Spra- 
che (reseña), 289-290. Se in- 
tenta explicar las metáforas 
del español que se expresan 
por nombres de animales. 

— Die Benennuneen der Bachstel- 
ze inden romanischen Sprachen 
und Mundarten (reseña), 192- 
194. Se propone aclarar las 
denominaciones de la aguza- 
nieve en la Romania, siguien- 
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do el método geográfico-lin- 
gúístico, 192. Reparos, 193. 
Adiciones, 193-194. 

— Diccionario de Autoridades, 
150. 

— Etimologías españolas y arábi- 
go-hispánicas, 225-247. Esp. 
«zaraza(s)», 225-228. Esp. «ce- 
llenco, cellenca», 228-230. 
Esp. y port. ant. «tolano», 
231. Esp. vulg. «alcahuete», 
port. dial. «alcagoita» 'ca- 
cahuete', 231-232. Murc. «ra- 
fa», sicil. «garraffu», 233-237. 
Murc. «margual» “soplillo, 
aventador', etc.,237-243.Murc. 
«charate», 243. Arag. «farna- 
ca», 243-244. Murc. «arcaza- 
ba», 245. Esp. dial. «<zaratán», 
245-247. 

— Reflejos de «inde» en España, 
159-160. 

— Studien zum spanischen Sprach- 
gut im Deutschen (reseña), 
406. Voces españolas recogi- 
das en alemán. Faltas en que 
se ha incurrido, 406. 

— Véase también: Gentilicios. 

Navarro Tomás, T. Su elección 
de académico de la Lengua 
(noticia), 112. 

Ponce, Fr. Pedro, 184. 

Toponimia catalana, 337-341. 

Toponimia española, 344-345, 393- 
399. 

Toponimia italiana, 345-352. 

Toponimia portuguesa, 342-343. 

— Toponímia de Coimbra e arre- 
dores (reseña), 406-407. Ob- 
servaciones adicionales a al- 
gunas etimologías, 406-407. 

Valencia. Su dialecto «apitxat», 
113-115. 


Literatura. 


Academia de los 
37093 Y N. 1 
Academia Pítima contra la ociost- 

dad, 37237 Y N. l. 
Alcor, Arcediano de. Véase: Fer- 
nández de Madrid, Alonso. 
Aldana, Francisco de, 180. 


Anhclantes, 
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Alejandro, Poema de, 151-152, 
153, 154. 

Alemán, Mateo, 73-74, 249-250, 
256, 257; Arancel de neceda- 
des, 260, 269. 

Alenquer, Marqués de, 37138» 
374 58- 

Alfonso X el Sabio, 150, 180; Tex- 
tos de literatura portuguesa. 
I: Alfonso X o Sabio, Canti- 
gas de Santa María (reseña), 
194-195. 

Álvarez de lllescas, Alonso. Véa- 
se: Villasandino, Alfonso Ál- 
varez de. 

Amigo, Pedro. Juglar. Datos para 
su identificación, 54-62. 

Anglería, Pedro Mártir de, 183. 

Antonio, Nicolás, 180. 

Arcipreste de Hita. Véase: Ruiz, 
Juan. 

Arcipreste de Talavera. Wéase: 
Martínez de Toledo, Alfonso. 

Argensola, Bartolomé y Lupercio 
Leonardo de, 252-253. 

Argote de Molina, Gonzalo, 180. 

Arguijo, Juan de, 257. 

Arias Montano, Benito, 180. 

Armona, José Antonio de, 143 y 
n. 2, 366 1. 

Artur, nombre épico, 280. 

Atribución literaria. Estudio de 
la diptongación en estos pro- 
blemas, 381-389 y 390 n. 2. 

Avellaneda, Félix de, 180. 

Avendaño, Francisco de, 180. 

Ayala, Gonzalo de, 368,. 

Baena, Cancionero de, 190. 

Barrio Alférez, Diego del, 375+1- 

Barrionuevo y Peralta, Jerónimo 
de, 363-364, 3683, 369 10111113» 
14,16, 370207 227 371240) 25, s3> 
372 35, 39, 43, 373 445 45> 481 49 51> 


52 54) 551 56) O a a EA 
Barroco, concepto del, e 


trata de una forma al 
de civilización, de arte, torci- 
da, compleja», 175. Las Sole- 
dades de Góngora son expre- 
sión del barroco, 288. 
Berceo, Gonzalo de, 149, 151-152, 


180. 
Bibliografía. Bibliografía hispáni- 


ca extrapeninsular, 186-187. 
— A bibliography of the belles- 
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lettres of Santo Domingo (re- 
seña), 293-309. Método poco 
satisfactorio, sin clasificación 
alguna, 294-295.Se prescinde 
de la mayor parte de los es- 
critores de la época colonial, 
295. Numerosas omisiones, 
295-305. Inclusiones injusti- 
ficadas, repeticiones, ausen- 
cia de fechas, errores de lu- 
gar, errores de atribución, 
errores ortográficos y otros 
errores, 305-309. 

— La Imprenta en Galicia. El 
libro gótico (reseña), 416-419. 
Libros perdidos, 417. Libros 
conservados, 417-418. Obras 
de Vasco Díaz Tanco de Fre- 
genal, 418-419. Adiciones bi- 
bliográficas, 418-419. 

— Impresos españoles publicados 
en Burdeos hasta I350 (rese- 
ña), 186-187 Falta la que se 
cree primera producción es- 
pañola de Burdeos, 187. 

— Nota bibliográfica sobre los li- 
bros impresos en Bilbao por 
Matías Mares (reseña), 420. 

— Véase: Archivo Histórico Pro- 
vincial de Toledo, en Historia. 

Bibliotecas. «Les bibliothéques 
espagnoles depuis la Répu- 
blique» (noticia), 112. 

Bivar, Francisco, 154 y n. 2. 

Boscán, Juan, 180. 

Burgos, Diego de, 181. 

Cadabal Valladares de Sotoma- 
yor, Álvaro de, 365. 

Calderón, Pedro, 251, 288. 

«Callado, El». Véase: Mompeón, 
doctor. 

Camoens, Luis de, 190. 

Canales, Sebastián («El Presto»), 


37130: 
Cáncer y Velasco, Jerónimo, 253. 
Cancioneros, 190. 
Cantón de Salazar, Juan, 3683. 
«Caro, Rodrigo, 181. 
Carranza Girón, Rodrigo de, 369,7. 
Cartagena, Alonso de, 181. 
Cartagena, Pablo de (o de Santa 
María), 184. 
Carvajal, Michael de, 181. 
Casas, Bartolomé de las, 173, 
181. 
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Castilla, Francisco de, 181. 
Castillo, Francisco del, 372 ¿s. 
Castro, Fr. Alonso de, 181. 
Celestina, La, 79-80. 

Cervantes Saavedra, Miguel de, 
74, 80, 139, 181, 189, 192, 364. 
Sobre «El Hidalgo Camilote y 
el Hidalgo Don Quijote», 283- 
284. El celoso extremeño, 288. 

Cervantes Salazar, Francisco, 181. 

Cetina, Gutierre de, 192. 

Cid, Poema del. Estudio inédito 
por Sarmiento, 151-155. Vca- 
se: Sarmiento, Martín. 

Cirne, Juan, 181. 

Cisneros, Cardenal Francisco Ji- 
ménez de, 181. 

Ciudad Rodrigo, Juan de, 181. 

Córdoba, Fernando de, 181. 

Costa, Manuel da, 191. 

Cota, Rodrigo, 181. 

Covarrubias, Sebastián de, 181. 

Crítica. Véase: Estimaciones lite- 
rarias. 

Crónica Trovana, 391-393. 

Cueva, Juan de la, 181. 

Curial e Guelfa. Véase: Literatu- 
ra catalana. 

Dalmáu, José, 374g5- 

Dante y Nebrija, 165-167. 

Dantisco. Véase: Gracián Dantis- 
co, Lucas. 

Darío, Rubén, 37448: 

De-Gabriel y Ruiz de Apodaca, 
Fernando, 37459- 

Díaz, Fernando, 181. 

Díaz de Herrera, Pedro, 181. 

Díaz Tanco de Fregenal, Vasco. 
Bibliografía, 418-419. 

Díaz de Toledo, Pedro, 181. 

Encina, Juan del, 181. 

Epica castellana primitiva, 156- 


157. 

£picos, Sobre los nombres [Roldán, 
Artur, Maynete], 279-281. 

Erasmismo en España, 191. En 
Portugal, 292. 

Espinosa, Fr. Alonso de, 295 n. 1. 

Espronceda, José de, 3723f- 

Estilística. Komanische Stil- und 
Literaturstudien. [Estudios 
de estilo y literatura románi- 
cos] (reseña), 285-289. 

Estimaciones literarias del siglo 
X V/ (reseña), 79-So. Se echa 
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de menos un índice de nom- 
bres, 80. 

Estrambote. Véase: Métrica. 

Feijóo, Benito Jerónimo, 142, 143, 
130, 182. 

Fernández de Madrid, Alonso, 
Arcediano de Alcor, 182. 
Fernández de Velasco y Pimen- 

tel, Bernardino, 270. 

Fernández de Villegas, Pedro, 
152. 

Flórez, Enrique, 182. 

Fonseca, Juan de, 182. 

Furió Ceriol, Fadrique, 371 3,- 

Galateo, 258. 

Galíndez de Carvajal, Lorenzo, 
182. 

Galindo, Beatriz, 182. 

García Manrique, Juan, 182. 

García de Santa Maria, Alfonso. 
Véase: Cartagena, Alonso de. 

García de Santa María, Álvar, 182. 

(Garcia de Santa Maria, Gonzalo, 
152. 

García de Segovia, Álvar, 182. 

Garcilaso de la Vega, 80, 185, 
253. 

Garcilaso, el Inca, 69. 

Garibay, Esteban de, 182. 

Gómcz, trovador, 182. 

Góngora, Luis de, 80, 182, 364, 
367. Góngora, Quevedo y al- 
gunos literatos más en «El 
Criticón», 248-273. Las Sole- 
dades, 288. Sobre un soneto 
falsamente atribuido a Gón- 
gora, 377-390. 

González del Castillo, Fernán, 182. 

(ronzález Dávila, Gal, 182. 

(Gronzález de Mendoza, Pedro, 182. 

González Rincones, Salustio, 364. 

Gracia Dei, Pedro, 182. 

Gracián, Baltasar, 288. Véase: 
Góngora, Quevedo y algunos 
literatos más en «El Criticón». 

Gracián Dantisco, Lucas, 258, 259. 

Granada, Fr. Luis de, 182. 

Giete. Véase: Huete, Jaime de. 

Guevara, Antonio de, 45, 182. 

Guillén de Segovia, Pedro, 182. 

Gundisalvo, Domínico, 73m. 1. 

Guzmán, Francisco de, 182. 

Hebreo, León, 182. 

Huete (Gúete), Jaime de, 182. 

Hurtado de Toledo, Luis, 182. 
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Imperial, Micer Francisco, 182. 

Imprenta en Bilbao, 420. 

Imprenta en Galicia, La, 416-419. 

Impresos españoles publicados en 
Burdeos, 180-187. 

Isla, P. José Francisco de, 182. 

Juan Manuel, Principe Don, 81, 
183, 249. Dos correcciones al 
texto del «Libro de los Esta- 
dos» de I). Fuan Manuel, 399- 
400. 

Juglares. Véanse: Amigo, Pedro; 
Locano, Pedro. 

Lasso de la Vega, Gabriel, 37347. 

León, Fr. Luis de, 45, 183, 190 

Libro del Tesoro, 150. 

Lista, Alberto, 192. 

Literatura catalana. Curial e Guel- 
Ja. Text del xv*“” segle, repro- 
duhit novament del codex de 
la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid (reseña), 407-416. Co- 
rrecciones de errores de la 
introducción, 408-410. La tra- 
ducción castellana de R. Mar- 
quina demuestra un gran des- 
conocimiento del catalán an- 
tiguo, 408. Malas lecturas o 
erratas del texto, 410-412. 
Algunos reparos a la puntua- 
ción, 412-413. Crítica de las 
notas, 413-416. 

— Lulio, Raimundo, 183. 

Literatura comparada. Varia ro- 
manica (reseña), 192. 

Literatura española. /Historia de 
la literatura nacional españo- 
la en la Edad de Oro. Tra- 
ducción del alemán (reseña), 
66-77. 

Literatura hispanoamericana. En 
los siglos xvi y Xvu no exis- 
tía una literatura hispano- 
americana, 69. Literatura de 
Santo Domingo, bibliografía, 
293-309. 

Literatura portuguesa. £Li¡0es de. 
Epoca medieval (reseña), 195. 

— Lióes sóbre a cultura e a lite- 
ratura portuguesas (reseña), 
292. 

Loaysa, José, 3684. 

Locano, Pedro, juglar, 54, 56. 

López de Haro, Alonso, 183. 

López de Haro, Diego, 183. 
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López de Úbeda, Juan, 183. 

López de Yanguas, Fernán. Véa- 
se: Yanguas, Hernando de. 

Lulio, Raimundo, 183. 

Luna, Alvaro de, 183. 

Luque, Juan de, 371 39. 

Madrigal, Alonso, El Tostado, 183. 

Malara, Juan de, 183. 

Manrique, Gómez, 183. 

Manrique, Jorge, 183, 288. 

Manrique, Rodrigo, 183. 

Mares, Matías. Impresor del siglo 
XVI, 420. 

Mariana, Juan de, 183. 

Martínez de Burgos, Fernán, 183. 
Martínez de Toledo, Alfonso, Ar- 
cipreste de Talavera, 183. 

Mártir de Anglería, Pedro, 183. 

Maváns, Gregorio, 183. 

Maynete, nombre épico, 280-281. 

Mejía, Pero, 45, 183. 

Mena, Juan de, 183. 

Mendoza, Antonio de, 251, 255. 

Mendoza, Fr. Íñigo, 183. 

Métrica. Die Anfinge der romani- 
schen Verskunst (reseña), 81- 
82. Deficiencias en lo que 
trata de la versificación es- 
pañola, 81-82. 

— Diptongación, 381-389 y 390 
n. 2. 

— Hiato anormal, 386 y 390 n. 2. 

— Ulteriores apuntaciones sobre 
el soneto con estrambote en la 
literatura española, 361-376. 
[, Advertencias, 361-367. Se- 
senta y ocho muestras adi- 
cionales, 361. H, Clasificación 
de los sonetos estrambota- 
dos, 307. TH, Índice alfabético 
de los primeros versos de los 
sonetos estudiados, 368-375. 
IV, Índice de autores, 375-376. 

Michacólis de Vasconcellos, D.* Ca- 
rolina, Miscelanea de estudos 
em honra de (reseña), 188-191. 

Mier, Elpidio de, 368; y:. 

Molina, Ldo., 417. 

Mompeón, Dr. («El Callado»), 
370 93- 

Montemayor, Jorge de, 189. 

Montesino, Fr. Ambrosio, 183. 

Morales, Ambrosio de, 183. 

Moreno Torrado, Luis, 375+p- 

Moreto, Agustín, 252. 
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Natas, Francisco de las, 183. 

Navarro de Zúñiga y Albarado, . 
Juan, 37134 

Nebrija, Antonio de. Dante y Ne- 
brija, 165-167. Estudio com- 
parativo entre la Gramática 
de éste y De vulgari eloquen- 
tia y De Monarchia de aquél, 
165-167. Concordancia de 
ambos autores en la doctrina 
de la monarquía y de la paz, 
y en la teoría sobre el len- 
guaje, 165-167. 

— y su hija Francisca de Nebrija, 


183. 
Núñez, Hernán, Comendador 
Griego, 183. 


Ocampo, Florián de, 183. 

Oña, Pedro de, 69. 

Ordóñez de Ceballos, Pedro, 368 ,. 

«Otal Susi». Véase: González Rin- 
cones, Salustio. 

Padilla, Juan de, 183. 

Páez de Castro, Juan, 183. 

Palacio, Manuel del, 375 ¿9- 

Paláu, Bartolomé, 184. 

Palencia, Alonso de, 184. 

Paris, Juan de, 184. 

Pedraza, Juan de, 184. 

Pedro, M. Fr., 184. 

Pellicer, José, 184. 

Peña, Dr., 37353- 

Pérez, Antonio, 268. 

Pérez de Guzmán, Fernán, 184. 

Pérez de Montalván, Juan, 184, 
377, 380-381. 

Pinto Delgado, Juan, 369 ¡2, 19-370. 

Poesía heroico-popular, 156. 

Poesía juylaresca y juglares. Da- 
tos para la identificación de 
Pedro Amigo, 54-62. Dos do- 
cumentos inéditos (años 1288 . 
y 1289), 61-62. 

Poesía trovadoresca, 190. 

Polo de Medina, Salvador Jacinto, . 
270. 

«Presto, El.» Véase: Canales, Se- 
bastián. 

Pulgar, Fernando del, 184. 

Quevedo, Francisco de, 364. Ál- 
gunas publicaciones sobre Que- 
vedo [Quevedo, homme du Dia- 
ble, homme de Dieu por R. Bou- 
vier, seguida de las traduc- 
ciones por J. Camp de 2 
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mundo por de dentro, La hora 
de todos y diversas poesías, 
171-175. Quevedo por A. de 
Porras, 175-176. Obras com- 
pletas editadas por L. Astra- 
na Marín, 176-178] (reseñas), 
171-178. Manuscritos del Bus- 
cón, 176-177. 

— Concepto del Buscón, 288. 

— Quevedo en £1 Criticón, 248- 
273. 

Ramos del Manzano, Francisco, 
184. 

Ramus, Pedro, 73 y n. 3. 

-Reina, Francisco de la, 417-418. 

Revistas de Santo Domingo, 296. 

Ribadenevra, Pedro de, 184. La 
«Vila de San Ienacio» del 
P. Ribadenevra, 29-50. 

Ribera Tarragó, Julián (necrolo- 
glad, 224. 

Rodríguez [Forián], Juan, 184. 

Rodríguez de Montesinos, Diego, 
184. 

Rodríguez del Padrón, Juan, 184. 

Roldán, nombre épico, 279-280. 

Romances, 184, 191, 192. 

Rufo, Juan, 271. 

Ruiz, Juan, Arcipreste de Hita, 
150, 155. 

Sá de Miranda, Francisco, 189, 
292. 

Salinas, Conde de, 364. Wé¿ase 
también: Alenquer. 

Salinas, Jorge («Ll Tardío»), 373 44: 

Salinas, Juan de, 363. 

San Jerónimo, Fr. Juan de, 186 n. 

San Jerónimo, Fr. Miguel de, 184. 

San Pedro, Diego de, 184. 

Sánchez, Pedro, 184. 

Sánchez de Badajoz, Garci, 184. 

Santa Cruz, Melchor de, 255, 257, 
262,2614,267, 2068, 269,270, 271. 

Santa María, Pablo de (o de Car- 
tagena), 184. 

Santillana, Marqués de, 184. 

Santotis, Fr. Cristóbal de, 184. 

"Sarmiento, Martín, 184. £/ P. Sar- 
miento y el «Poema del Cid», 
142-157. Auto-retrato de Sar- 
miento, 144. Colecciones de 
sus Obras manuscritas en 19 
y en 21 vols., 145 y n. 1. El Ín- 
dice de las mismas, 145 y n. 1 
y 2. Algunos trabajos de Sar- 
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miento publicados, 145. Bi- 
bliografía sobre Sarmiento, 
147 y n. 1. Afemorias para la 
vida del P. Sarmicuto, 148. 
Estudio inédito del Cantar 
de Mio Cid, 151-155. Alusión 
a la antigua poesía heroico- 
popular, 156-157. Deberia pu- 
blicarse una antología de la 
obra de Sarmiento, en su ma- 
yor parte inédita, 157. 

«Secretum Secretorum.» Una edi- 
ción latina, de Burgos, 1505, 
281-283. 

Serís, Homero. Delegado del Cen- 
tro de Estudios Históricos en 
cl Comité Internacional de 
Bibliotecas y Bibliografía (no- 
ticia)d, 112. 

Sigtienza, José de, 184. 

Silva, Diego de. Véase: Alenquer. 

Silvestre, Gregorio, 184. 

Solís, Antonio de, 368). 

Suárez de Figueroa, Cristóbal, 183. 

«Sylvano Montoso», 372 37- 

«Tardío, El». Véase: Salinas, 
Jorge. 

Tassis y Peralta, Juan de. Véase: 
Villamediana, Conde de. 
Teatro. Memorias cronológicas so- 
bre el teatro español en gene- 
ral, ven particular sobre los 

de MAMadrid, 143 n. 2. 

Teresa, Santa, 71-72, 75. 

Terreros, Esteban de, 185. 

Tesoro, Libro del, 150. 

Timoneda, Juan, 257. 7/he «ducto 
del Castillo de Emaus» and 
the «Atcto de la Iglesia». Edi- 
ted with Introduction, notes 
and translation into English 
(reseña), 77-78. Rectiflicacio- 
nes, 78. 

Tirso de Molina, 77. 

Torquemada, Antonio de, 418. 

Torre, Alonso de la, 185. 

Torre, Francisco de la, 185. 

Torres Naharro, Bartolomé de, 


185. 
Tostado, El. Véase: Madrigal, 
Alonso. 


Trovadores, 182, 185. Véase tam- 
bién: Amigo, Pedro; Locano, 
Pedro. 

Troyana.Wéase: Crónica Trovana. 
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Valdepeñas, Rodrigo de, 185. 

Valdés, Alfonso de, 185. 

Valdés, Alfonso y Juan de. Para 
la biografía de los hermanos 
Valdés, 167-168. 

Valdés, Juan de, 45, 185. 

Valencia, Pedro de, 374. 

Valera, Diego de, 185. 

Valera, Don Fuan. The critic (re- 
seña), 80-81. 

Valeyra, Juan, 417. 

Valladares de Valdelomar, Juan, 
364. 

Varia romanica [estudios de lite- 
ratura comparada] (reseña), 
192. 

Vega, Garcilaso de la, 80, 185, 253. 

Vega, Lope de, 74, 75, 77, 79, 80, 
251-252, 253, 261, 364, 366 un 
y VI, 3699, 17, 381, 382 n., 383, 
384, 385, 389. La corona me- 
recida, 189. Quien más no pue- 
de, 189. 

Vélez de Guevara, Pedro, 185. 

Vengochea, Domingo de, 37347. 

Vergara, Juan de, 185. 

Versificación. Véase: Métrica. 

Viana, Dr., 363. 

Vicente, Gil, 185, 284. Goethe ha- 
veria lido Gil Vicente? (rese- 
ña), 309-310. 

Vidal, 3727-. 

Villaizán, Jerónimo, 251. 

Villamediana, Conde de, 253, 364, 
366 IV y V, 37238: 

Villanueva, Jaimc, 185. 

Villasandino, Alfonso Álvarez de, 
185. 

Villegas, Jerónimo de, 185. 

Villena, Enrique de, 185. 

Virués, Cristóbal de, A study of 
the dramatic works of (rese- 
ña), 78-79. 

Vitoria, Francisco de, 185. 

Vitrián, Juan, 255. 

Yanguas, Hernando de, o Fernán 
López de, 185. 

Zacuto, 369 ¡9-370. 

Zamora, Juan Alfonso de, 185. 

Zapata del Bosque, Luis, 372 ¿9- 

Zayas, María de, 364. 

Zurita, Jerónimo, 185. 


ÍNDICE DE MATERIAS 


447 
Historia. 


Alcazarquivir, Batalla de, 190. 

Alfonso X el Sabio. Fuentes de la-: 
«General Estoria» de Alfonso 
el Sabio, 1-28. 1, El Libro de - 
las provincias, o sea Isidoro, 
Etimologías X1V-XV, 1-11.11, 
Identificación de Ramiro con 
las /nterpretationes nominum 
hebraicorum atribuidas a Re- 
migio de Auxerre, 12-28. 

Alonso de Sarriá y Avecia, Mar- 
tín. Véase: Sarriá y Avecia, . 
Martín Alonso. 

Arcaya, Juan de, 180. 

Archivo Histórico Provincial de 
Toledo. 1: Los protocolos de 
los antiguos escribanos de la 
ciudad imperial. Notas e índi- 
ces (reseña), 196. 

Ariz, Fr. Luis de, 156. 

Auxerre, Remigio de, 12-28. 

Ávila, Historia de las grandezas : 
de la ciudad de, 156. 

Ayala, Pedro de, 180. 

Biblia. Véase: Ramiro. 

Bibliografía. Catálogo de la Colec- 
ción de documentos inéditos 
para la Historia de España 
(reseña), 178-186. Breve su- 
plemento al mismo, 180-185. 

Blasco de Lanuza, Vincencio, 180. . 

Carrillo, Alonso, 181. 

Cid, El. La muerte de Ben Yenhaf, 
cadí de Valencia, asesino de 
su señor, fiel tributario del 
Cid, 160-165. Origen del su- 
plicio. No fué inventado por 
el Cid; era tradicional y muy 
antiguo, 161-1065. 

Cirer y Cerdá, Miguel, 181. 

Colmenares, Diego, 181. 

Contrarreforma, 74-75. 

Cronica do Condestabre. No la es- 
cribió Fernam López, 292. 

La cultura española va a la cabe- 
za del Occidente europeo en 
los siglos vI y vit, 293. 

García de Salazar, Lope, 182. 

Herrera, Tomás de, 182. 

Hijar. La conspiración del duque 
de Hijar, 1648 (reseña), 309. . 

Historia religiosa. Historia Ecle- 
siástica de España. Tomo Il: . 
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La Iglesia desde la invasión 
de los pueblos germánicos en 
4009 hasta la caída de la .VMo- 
narquía visigoda en 711. Se- 
gunda parte(reseña), 292-293. 

Historia de Santo Domingo, 307- 
308. 

Inquisición. Vote sur Clément Ma- 
rot et U'Tuguisition espagnole, 
62-635. Note complémentaire, 
169-170. Véase: Jamete, Es- 
teban. 

Isidoro, San. Ztimoloeías, XIV- 
XV, oseael Libro de las pro- 
vincias, fuente de la General 
Estoria de Alfonso el Sabio, 
1-11. 

Jamete, Esteban. Proceso inqui- 
sitorial contra este escultor, 
169-170. 

Jerónimo, San, 12-13, 25-28. 

Judíos portugueses en Burdcos, 
191. 

Libro de las provincias. Wéase: 
Isidoro, San. 

Liturgia mozárabe, 293. 

López, Fernam. No escribió la 
Cronica do Condestabre, 292. 

López de Ayala, Pedro, Conde de 
Fuensalida, embajador de l'e- 
lipe l, 186 n. 

López de Mendoza, Íñigo. Hay 
tres homónimos, 156 n. 

Marinco Sículo, Lucio, 183. 

Mauro. Véase: Rabano Mauro. 

Ortiz Zúñiga, Diego, 183. 

Oviedo, Juan de, 150. 

Pérez de Vargas, Juan, 184. 

Portugal. Letters of the Court of 
Ffohm I111 King of Portugal 
(rescña), 310. Cartas del In- 
fante D. Luis, 1506-1555, sol- 
dado y poeta; de la reina 
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española D.* Catalina, del 
duque de Braganza, l). Jai- 
me, etc. El tomo carece de 
una lista de las cartas y de 
índice, 310. 

— Manuscrito de Sarmiento so- 
bre varias historias portu- 
guesas, 156. 

Rabano Mauro, en su obra /e 
universo, copia abundante- 
mente las Etimologías de San 
Isidoro, 10-11. 

Ramirez de Prado, Lorenzo, 184. 

Ramiro, autor de unas /x?erfpre- 
tationes de la Biblia, Esposi- 
ciones O Esponimientos de los 
nombres proprios que son en la 
Biblia, identiticado con Re- 
migio de Auxerre, a quien se 
atribuye las /nterpretationes 
nominium hebraicorum, 12-28. 

Rodríguez de Almella, Diego, 184. 

Ruiz de Vergara, Francisco, 184. 

Salazar, Francisco de, 186 n. 

Santo Domingo, Historia de, 307- 
308. 

Sarriá y Avecia, Martín Alonso 
de, 184. 

Suárez de Alarcón, Antonio, 184. 

Universidades portuguesas, 190- 
191. 

Vázquez de Miranda, Fr. Alonso, 
185. 


Folklore. 


Anuario bibliográfico folklórico, 
196. 

Dictados tópicos de Extremadura. 
Materiales para una colección 
folklórica (reseña), 196. 

La muerte en las tradiciones po- 
pularcs portuguesas, 191. 
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ABREVIATURAS 


arag. = aragonós. 


cast. == castellano. 


dial. = dialectal. 


arag. “4. — aragonés cást. a. = castellano esp. = español. 
antiguo. antiguo. csp. a. = español an- 
ast. asturiano. Cat. -= Cataluña. tiguo. 


Cast. = Castilla. 


cat. — catalán. 


Gal. = Galicia. 
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galic. = galicismo. 
gall. = gallego. 
germ. = germanía. 
ital. = italiano. 
lat. = latín. 

leon. = leonés. 


aceite (esp.), 402. 
acens (cat. a.), 414. 
además (esp.), 158. 
aguzanieve, 192-194. 
alcagoita (port. dial.), 
231-232. 
alcagoite, -a, 232. 
alcahués, 232. 
alcahuete (esp.), 231- 
232, 238. 
allens (cat. a.), 414. 
amaritud (esp. a.), 46. 
anche (ital.), 158. 
Andáo (Port.), 407. 
andarrío, 194. 
Antemil (Port.), 407. 
Antuzende (Port.), 
406-407. 
arcazaba (murc.), 245. 
-arius (sufijo lat.), 397. 
arraflu (sicil.), 235-237. 
asmo (gall.), 402. 
avisu (ast.), 402. 
avizo (Sant.), 402. 


barroco (esp.), 76. 


cacahué o cacahuctce 
(náhuatl), 231-232. 

canquero, véase: zati- 
quero. 

caracas, véase: zara- 
za(s). 

Cardedeu (Cat.), 340. 

Cardedol (Cat.), 340. 

Cardetulo (Cat.), 340. 

Cartitulo (Cat.), 340. 

cathacimbales (cat.a.), 
415. 

catico (esp. a.), 400. 

catiquero (esp. a.), 
400. 

cebadero (esp. a.), 400. 

cellenca (esp.). 228- 
230. 

cellenco (esp.), 228- 
230. 

Tomo XXI. 
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mozár. = mozárabe. 

murc. == murciano. 

Port. = Portugal. 

port. = portugués. 

port. a. = portugués 
antiguo. 


cenador, véase: ceua- 
dor. 

cerato (esp.), 227. 

ceraza (esp. a.), 227. 

cerca (cat.), 338, 341; 
(leon.), 344. 

cercal, 358. 

Cercal (Port.), 342. 

cercar (cat.), 338, 341. 

Cerceda (Gal.), 342, 
358, 359. 

Cercedelo (Gal.), 343. 

Cercedilla (Madrid), 
344 y n. 1. 

Cercedo (Cat.), 340, 
341; (Gal.), 342, 343, 
358, 359. 

Cercedol (Cat.), 339, 
340, 341. 

Cerceneda (Cat.), 339, 


341. 
Cerceto (Gal.), 343, 
344. 
Cerciculo, véase: Cer- 
citulo. 
Cercitulo (Cat.), 339, 
340. 
cércol (cat. a.), 341. 
Cercols (Cat.), 339. 
Cerconeda (Cat.), 341. 
Cercos (Cat.), 338; 
(esp. a.), 359. 
Cercosa (Gal.), 342. 
Cercs, véase: Sercs. 
Cerch (Cat.), 338, 339, 


359. 
Cercho (Cat.), 338, 
339, 341. 
Cereceda, 343 n. 7. 
Ceresedo, 343 n. 7. 
Cerketa (Cat.), 337. 
Cerkos (León), 344, 
359. 
cerqual (port.), 342. 
Cerqueda (Cat.), 337, 
339. 341; (Gal.), 342. 
Cerqueira (Gal.), 342. 
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reg. = regional. 
salm. = salmantino. 
Sant. = Santander. 
sicil. = siciliano. 
tosc. = toscano. 
vulg. = vulgar. 


cerqueiral (gall.', 342, 
358. 

Cerqueiral (Gal.), 342. 

Cerqueiras (Gal.), 342. 

Cerqueiro (Gal.), 342. 

Cerquides (Gal.), 342. 

cerquido (gall.), 342. 

358. 

Cerquido (Gal.), 342. 

Cerquijos, Los (Mála- 
ga), 344. 

cerquinho (port.), 342, 
358. 

cerquiño (gall.), 342. 

cérquol (cat. a.), 341. 

* cerquus (lat.), 337- 
360. 

ceuador (esp. a.), 399- 
400. 

conato (esp. a.), 46. 

contera (esp.), 363. 

cop (cat. a.), 411. 

costum (cat.), 414. 

costuma (cat. a.), 414. 

credo, 404. 

cuenca (esp. a.), 392- 
393- 


charate (murc.), 243. 

Chórcoles (Soria), 344. 

Chercos (Almería), 
344. 

chimita, 194. 

chirca (esp. mozár.), 
345, 359- 

Chirca, La (Málaga), 


345. 
Chircal (Granada), 
345- 
Chircales (Jaén), 345. 
chirch (esp. mozár.), 
345. , 
chirích (esp. mozár.), 
345. , 
chiricha (esp. mozár.), 
345- 
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chirqua (esp. mozár.), 
345- 

chirque (esp. mozár.), 
345. 


de (arag. a.), 159-160. 

deca (cat. a.), 414. 

della (cat. a.), 414. 

destampado (port.), 
310. 

digmenge (cat. a.),414. 


empentar (esp. a.), 
391-392. 
ende (cast. a.), 159. 
enrafar (murc.), 234. 
epulae (lat.), 189. 
-ero (sufijo esp.), 397. 
escudella (cat.), 393. 
esnoya (cast. a. y 
port.), 407. 
espentar (esp. a.), 391- 
392. 
estrambotado (esp.), 
363, 370, 373, 37571- 
estrambote (esp.), 303. 
expectación (esp. a.), 
46. 


farnaca (arag.), 243- 
244. 

fastig (cat.), 413-414. 

fiel (esp.), 381 n. 3. 

folión (esp.), 386 n. 1. 

frecuencia (esp. 
40. 


garraffu (sicil.), 


237. 
guastat (cat. a.), 


haba (esp.), 52. 
habere, 189. 

hisopillo (esp.), 403. 
hogaño (esp.), 158. 
hopalanda (esp.), 363. 


idioma (esp.), 383. 
idiota (csp.), 384. 
intento (esp. a.), 46. 


jareta (esp.), 246. 

judiego, 398 y n. 1. 
juez (esp.), 382 n. d. 
lagarto (esp.), 290. 
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lande (Álava y Astu- 
rias), 52 n. 5. 
landre (esp.), 52. 
lobado (esp.), 51-54. 
lobanillo (esp.), 51-54, 
290. 
lobinho (port.), 51. 
lobinillo, 51-52. 
luxuria (esp. a.), 403. 


llóbado (salm.), 53. 
llobí (cat.), 51. 


malóbado (salm.), 53. 

mana (esp.), 402. 

manguar, 242 y n. 

margual (murc.), 237- 
243. 

marguán, 242 y n. 

milagro (esp.), 403. 

misericordia (esp.), 
403. 

morrión (esp.), 382 
n. C. 

motacilla, 193-194. 

motolita, 194. 

muletón (galic.), 290. 


ne (arag. a.), 159-160. 

ningun (cat.), 158-159. 

ninguno (esp.), 158- 
159. 


olio (esp. a.), 402. 
orzuelo (esp.), 52. 


paternóster, 404. 

pedro (germ.), 405. 

pendre (cat. a.), 411- 
412. 

pensar (cat. a.), 415. 

pitanza (esp.), 403-404. 

propinqui, 189. 


quercetum (lat.), 337. 

quercus (lat.), 337-300. 

Quercho (Cat.), 338, 
341. 

quiríxa (esp. mozár.), 
345- 


rafa (murc.), 233-237. 
rafero (murc.), 234. 
rebalba, 194. 

rebalva, 194. 
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rehilar (Cast. la Nue- 
va), 276. 

rehilón (Cast. la Nue- 
va), 276. 

relóbado, 53. 

remate (esp.), 363 
N. 1, 371 núm. 32. 

ribalba, 194. 

rilar (Cast. la Nueva). 
2760. 


saracas (reg. de Port.),. 
227 N. I. 

sarasa (esp. vulg.), 228.. 

scudella, véase: escu- 
della. 

sede (esp.), 405. 

ser, con participio (en: 
cast. y port. a.), 189. 

Sercedo (Gal.), 
(Port.), 359. 

Sercs (Cat.), 338. 

Serchs (Cat.), 359. 

sied (esp. a.), 405. 

signoga (cast. a.), 407.. 

sinoga (cast. y cat. a.), 
407. 

Sinoga (Lugo), 407. 

Sioga (Port.), 407. 

strambotado, véase : 
estrambotado. 


tenere, 189. 

tolano (esp. y port.a.), 
231. 

topo, 290. 

trastampado (port.), 
310. 

Trouxemil (Port.), 407. 


unguanno (tosc.), 158.. 


verónica (esp.), 405. 
vijares (cat. a.), 414. 


xareta (esp. a.), 246. 
xemes (ast.), 279. 


zambrano (esp. a.), 
394 N. 1. 

zanquero, véase: zati- 
quero. 

zaratán (esp. dial.), 
245-247. 


343» - 
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zaratana (esp. dial.), 
245-247. 
zaraza(s) (esp.), 225- 


228. 
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ERRATAS 


zatiquero(esp.a.), 399- 
400. 

Zersedo (Gal.), 343; 
(Port.), 359. 


ERRATAS 


Dice 


que 
Pameña 
Pérez 
la reforma 
la sucede 
«Calle Obispo» 
La tirana 
Cergucce 
Satander 
esté 
C. 
Manual del Librero 
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Zerzedello (Gal.), 343. 
zullenca (esp.), 229. 
zullenco (esp.), 229. 


H. Suexís. 


Debe decir 


qué 
Panameña 
Peres 
la Reforma 
le sucede 
«Calle del Obispo» 
La Tirana 
Cerguece 
Santander 
está 
E. 
Manual del Bibliónlo 
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Libros. 


ALcoveR, A. M., € F. ns B, Mor. — Diccionári Catald- Valencid- Balear. Tomo II, 
fascs. 29-30 ( Camisaire-Cardellet). —Palma de Mallorca, Alcover, 1934, 4.%, págs. 801-928. 

ATKINSON, W. C.— Spain. A brief History. — London, Methuen 3 C, 1934,-8,, 
X-200 págs. con un mapa. 

CARRERA ANDRADE, J. — Zafitues. Viajes. Hombres Aitiuras. - — Quito, Edit. Amé- 
rica, 1934, 8.*, 278 págs., $ 3,50 

Cossfo, J. M.* DE.— La obra literaria de Pereda. Su historia, su crítica. — Santander, 
Soc. de Menéndez. y Pelayo, 1934, 8.*, 410 páys., Ó ptas. 

-——DáviLa GariBt, J. 1. — Conferencia biográfica y anecdótica del distinguido mexicanista 
D. Mariano “Facobo Rojas. Tirada aparte del Boletín de la Sociedad Mexicana de Geogra- 
fía pencas 1934, XLI!I, págs. 431-467. 

FRBAZ DE CARVALHO, A. — Toponimia de Coimbra £ arredores. (Contribug2o para: o 
ses estudo.) — Coimbra, Imp. da Universidade, 1934, 4.”, 69 págs. 

FLORIANO, A. C. — Documentación histórica del Archivo M unicipal de Cáceres. 
Tomo I. — Cáceres, Tall. tip. de ££ Notíciero, 1934, 4.-”, 279 págs, IO ptas. : ! 

IBN TUuFAYL. — £l f de autodidacto (Risala hayy ibm yazzan). Nueva traducción 
española por A. González Palencia. — Madrid, Escuela de Estudios Árabes, 1934, 8.*, 
201 págs., 5 ptas. 

Lorca, B. —Die spanische cion und die «Alumbrados». — Berlin, Ferd. Diimm- 
ler, 1934, 8.9, 138 págs., 5 marcos. 

MONTESINOS, J. F. — Cadalso o la noche cerrada. Virada aparte de Cruz y Raya, 1934, 
núm. 13, págs. 45-07. ! 

- NIELSEN REYES, E. — Aspectos del Derecho [nternitrional Americano. (Com motivo de 
la VII Conferencia Panamericana de Montevideo). — Jena, W. Gronau, 1934, 8.”, 24 pá- 
ginas, 0,80 RM. 

Por, M. K.— From Jatin to Modern French with especial ercd ias of Anglo-Nor- . 
man. Phonology and Morphology. Manchester University Press, 1034, 8., XXX-571 págs. 

RIVERA, G.— 4 Tentative bibliograph y of the Belles-7. ettres of Ecuador.— Cambridge, 
Harvard Univ. Press, 1934, 4.”, 76 págs. 

RobrIGUES LaPa, M. - Liroes de Literatura Portuguesa. Época medieval, — Lisboa, 
Centro de Estudos Filológicos, 1934, 8.%, VILI-345 págs. 

ScHEID, P. — Studien zum spanischen Sprachgut im Destschen. Ein Beitrag sur Ge- 
schichte der deutschen Wo ortforschung. —Greifswald, L. Bamberg, 1934, 4- pe 135 págs., 3,60 
marcos. 

Torres-RÍOseco, A. 8 R. E. W ARNER. — Bibliografía de la poesía mexicana. — Cam- 
bridge, Harvard Univ. Press, 1934, 4.”, XI-86 págs. 

REND, J. B.— The Origins of Modern Spaín. — Londres, Cambridge University 
Press, 1034, 8.?, x11-220 págs. 

VEGA CARPIO, Lore FéLix DE. — Obras dramáticas escogidas. Tomo 1: Teatro reli- 
gioso. Autos sacramentales. La venta de la Zarzuela. La adúltera perdonada. Dramas re- 
ligiosos. La encomienda bien guardada o la buena guarda. El capellán de la Virgen. 
Tomo HI: Teatro mitológico: £/ Perseo. Teatro histórico. Historia extranjera: La impe- 
rial de Otón. Crónicas y leyendas españolas: La Niña de Plata. Edición, E 

preliminares y notas por E. Juliá Martinez. — Madrid, Hernando, 1934, 8.%, LIv-359 y 

XLI-377 págs., 4 ptas. tomo. (Biblioteca Clásica. Tt CCLXVI y CCLXVIL 

VITORIA, FRANCISCO DE. — De Yustitia. Edición preparada por el R. P. V. Beltrán de 
Heredia. (Z/ntro .ucción.) — Salamanca, Bibl. de Teólogos Españoles, 1934, 4.2, XL págs. 

" WiLris, R.S.— Ze Relationship of the S anish «Libro de Alex andre» to the <Alexan- 
deis» of Gautier de Chátilion, — Princeton University Press, 1934, 4.7, VI-94 págs., $ 1. 
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VOLÓMENES PUBLICADOS: 


¡ 1. — ORÍGENES DEL ESPAÑOL. ESTADO LINGUÍSTICO BE LA PENÍNSULA IBÉRICA 
HASTA EL SIGLO >= ne ra PIDAL. A EDICIÓN, in Y ar 
NADA, TOMO 1. — Un vol. en 4. de XII-59 con 18 m Cs 

11. — CONTRIBUCIÓN AL DICIONAR lo HISPÁÑICO Ehmo LÍCIO Pos POR 
V. GARCÍA DE DIEGO. — Un vol. en 4. de O 

ur. — INFLEXIÓN DE LAS FOCALÉS ESPAÑOL, POR MAX KREPINSKY. — 
TRADUCCIÓN Y NOTAS DE V. GARCÍA DE DIEGO. — Un vol. en 4. de 151 págs., 13 ptas. 

1V. — EL ter DÉ SAN CIPRIÁN. po SANABRIA, POR FRITZ KRÚGER. — 
Un vol. en 4.* de 3 s., una lámina y un ma ENTES E 

V. — OBSERV e ES SOBRE LAS F LITERARIAS DE <LA CE. 
LESTINA>»>, POR F. CASTRO GUISASOLA. — Un ES en 4. dde 194 págs., 10 ptas. 

VL — EL el O DE CERVANTES, POR RICO CASTRO.—Un vol. en 


de cn e E 
2 LS 7 S' TEX TOS ESPAÑOLES Y GALLEGO-PORTUGUESES DE LA 
DEMANDA DEL SANTO GRIAL, Por P. BOHIGAS. — Un vol. en 4.” de 152 págs., 


13 ptas. S 
Vin. — MOSÉN DIEGO DE VALERA: CRÓNICA DE LOS RÉYES CATÓLI- 
COS [HASTA AHORA AS A — EDICIÓN Y ESTUDIO POR J. DE M. CARRIAZO. — Un 


vol. en 4.? de O 4 S., 16 ptas. 

IX. — CUATR CLAS DE BERCEO (MILAGROS DE LA IGLESIA ROBADA Y DE 
BEÓFILO, Y VIDAS DE SANTA ORIA Y DE SAN MILLÁN). NUEVO MANUSCRITO DB LA ACADEMIA 
ESPAÑOLA. — EDICIÓN DE C. CARROLL MARDEN. — Un vol. en 4 % de 110 págs, y 3 facsí- 
miles, 10 ptas. 

X.— BERCEO: VEINTITRÉS MILAGROS. NuÉvo MANUSCRI1 O DE LA ACADEMIA 
ESPAÑOLA. — EDICIÓN DE C. CARROLL MARDEN.— Un vol. en 4.” de 103 págs. y un facs:- 


mil, 10 ptos. 
-——XL—LA NEGACIÓN EN ESPAÑOL ANTIGUO, cos RETIRENCIAS A OTROS 
IDIOMAS, E E. 1. LLORÉNs. — Un vol. en 4.* de-1 págs, 1 o ptas 

XII. — CARACTERES GENERALES DEL JU O-ES AÑOL DE ORIENTE, 
POR M. L. WAGNER. — Un vol. en 4.” de 120 págs. y 8 láms., 10 ptas. 

XIII. — GARCILASO DE LA VEGA, CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LA Se a 
- PAÑOLA DEL SIGLO XVI, POR MARGOT ARCE BLANCO.—Un vol. en 4. de 142 

XIV. — CARTAS INÉDITAS DE JUAN DE VALDES AL CARD AL GON: 
ZAGA. — INTRODUCCIÓN Y NOTAS POR JOSÉ F. MONTESINOS, — Un vol. en 4. - de CXIX- 
127 As Jl , I5 ptas. 

LEOM ARTE: SUMAS DE HISTORIA TROYANA. — EDICIÓN, PRÓLOCO, 
NOTAS Y VOCABULARIO POR AGAPITO REY. — Un vol. en 4.” de 449 págs. y 2 facsímiles, 
25 ptas 

XVI. — ERASMO: EL ENQUIRIDION O MANUAL DEL CABALLERO CRIS- 
TIANO Y LA PARÁCLESIS O EXHORTACIÓN AL ESTUDIO DE LAS LETRAS DIVINAS. (TRADUC- 
CIONES ESPAÑOLAS DEL SIGLO XVI. ) — EDICIÓN DE DÁMASO ALONSO. PRÓLOGO DE MARCEL 
BATAILLON. — Un vol. en 4.” de 539 págs. y 16 facs., 30 ptas. 

XVII. — CONTRIBUCIÓN A LA FONÉTICA DEL _HISPANO-ÁRABE Y DE 
LOS ARABISMOS EN EL O Y EN EL SICILIANO, POR ARNALD 
STEIGER. — Un vol. en 4.” de vI-519 pes 50 

X VIE — HISTORIA TROYAN N PROSA Y VERSO (TEXTO DE>HACIA 1270), 
PUBLICADA POR R. MENÉNDEZ PIDAL, CON LA CUOPERACIÓN DE E. VARÓN VALLAJO. — Un 
vol. en sl 2 de 1-227 Págs, IS pres: j 


is PRENSA: : 


GLOSARIOS HISPANO-LATINOS. — EDITADOS POR AMÉRICO CASTRO. 

GUILLÉN DE SEGOVIA, PERO: LA GAYA. — EDICIÓN DE J-.O. TALLGREN. 

ANTONIO LÓPEZ DE VEGA: PARADOXAS RACIONALES. — EDICIÓN Y ES- 
TUDIO DE ERASMO BUCETA. 


r 


PUBLICACIONES DE LA REV DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA» 


- 


A vo ÚMENES PUBLICADOS: 
[. — INTRODUCCIÓN A LA LINGUÍSTICA ROMÁNICA, POR. 


W. MEYER-LÚBKE.—VERSIÓN DE LA TERCERA EDICIÓN ALEMANA, CON NOTAS -'' 


Y ADICIONES, POR AMÉRICO CASTRO.— Un. vol.'en 8: de 463 págs.; en 
rústica, 9 ptas.; en tela, 11 ptas | 

11.—ANIOLOGÍA DE PROSISTAS ESPAÑOLES, POR R. MENÉN- 
DYZ PIDAL. — Sexta edición. — Un vol. en 8.” de 383 págs.; en tela, 

tas. 

11].—MANUAL DE PRONUNCIACIÓN ESPAÑOLA, POR T. NA- 
VARRO TOMÁS. Cuarta edición, c corregida y aumentada. —Un vol. en 8,2 
de 320 págs. y 102 figs.; en tela, 10 ptas. 

1V:—LA VERSIFICACIÓN IRREGULAR EN LA POESÍA CAS- 
TELLANA, POR'PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA. — Segunda edición, corregida - 
y adicionada. — Un vol. en 8.* de vin-371 págs.; en tela, 11- ptas. 


MN.—LA ORACIÓN Y SUS PARTES. ESTUDIOS DE GRAMÁTICA GE-- - 


NERAL Y CASTELLANA, POR RODOLFO LENZ, Segunda edición. — Un vol. 
en 8. de xx-558 págs.; en tela, 13 ptas. 

VI. — PALEOGRAFÍA ESPAÑOLA, POR ZACARÍAS. EAElA a 
DA. —L Texto: uu vol. en 8, de vi1-371 págs. y 29 grabados. — 
IL. Album: un vol. en folio: .“apaisado, con 116 facsímiles en 67 láminas. 
Ambos volúmenes, encuadernados en: tela, 35 ptas. 

VII. — POESÍA JUGLARESCA Y JUGLARES, por R. MENÉNDEZ 
PIDAL. — Un vol. en 8.* de vrir-488 págs. y 54 fotograbados; encuader- 
nado en tela, 14 ptss. : : 

VITI.—FUENTES DE LA HISTORIA ESPAÑOLA E HISPANO- 
AMERICANA, Por B. SÁNCHEZ ALONSO. Segunda edición, revisada y ' 
ampliada. —- Dos tomos e 8. de xv1-633 v 468 págs. e encuadernados 
en un vol., en tela, 25 p 

IX. — INTRODUCCIÓN AL LATÍN VULGAR, PoR C. H. GRAND- 
GENT.— TRADUCCIÓN DEL INGLÉS ADICIONADA POR EL AUTOR, CORREGIDA Y 


]  AUMENTADA CON NOTAS, PRÓLOGO Y UNA ANTOLOGÍA, dde F. DE B. MOLL. — | 


Un vol. en 8.” de 384 págs. y 2 mapas; en tela, 12 p 

X. — ANTOLOGÍA DE LA POESÍA ESPAÑOLA E HISPANO- 
AMERICANA (1882-1932), POR FEDERICO DB ONÍS, — Un. vol. en qa de 
XXXVI-1212 pa en tela, 27 ptas. 
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' JUNTA PARA AMPLIACIÓN DB ESTUDIOS R INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 
CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 


TEATRO ANTIGUO ESPAÑOL 
TEXTOS Y ESTUDIOS. 


En esta colección se publican estudios sobre el teatro español, se repro- a 
ducen aquellas obras dramáticas que merecen no permanecer inéditas o ser 
. publicadas de nuevo. 

1.—LA SERRANA DE LA VERA, DE LUIS VÉLEZ DE GUEVARA .—— 
PUBLICADA POR R. MENÉNDEZ PIDAL Y M.4 GOYRI DE MENÉNDEZ PIDAL.—— 
Un vol. en 8.” de vin-176 p tas. 

Il. — CADA QUAL ES SUÉ LE TOCA y LA VIÑA DE 
NABOT, DE FRANCISCO DE ROJAS ZORRILLA.— PUBLICADAS POR AMÉRICO 
" CASTRO. —Un vol. en 8.” de 270 págs., 8 ptas. Ñ 

III.—EL REY EN SU IMAGINACIÓN, DE LUIS VÉLEZ DE GUIE- 
VARA. —PUBLICADA POR J. GÓMEZ OCERIN. — Un vol. en ho. de 160 pá- 
- ginas, Ó ptas. 

IV.—EL CUERDO LOCO, DE LOPE DE VEGA. —— PUBLICADA POR 
jOSÉ Y. MONTESINOS. — Un vol. en 8.* de 234 págs., 8 ptas. 

V.—LA CORONA MERECIDA, DE LOPE DE VEGA. — PUBLICADA 
POR JOSÉ F. MONTESINOS. — Un vol. en 8.” de 212 págs., 3 ptas. . | 

VI.—EL MARQUÉS DE LAS NAVAS, DÉ LOPE DE VEGA. —— 
PUBLICADA POR JOSÉ F. MONTESINOS. — Un vol. en 8.” de 214 páígsS- 
y 4 facsímiles, 8 ptas. 

VII.—EL CORDOBÉS VALEROSO PEDRO CARBONERO» 
DE LOPE DE VEGA.—PUBLICADA POR JOSÉ F. MONTESINOS.—Un vol. en 

8.” de 253 págs. y-3 facsímiles, 8 ptas. 

| VIII.—BARLAÁN Y JOSAFAT, DE LOPE DE VEGA.—PUBLICA - 
DA POR JOSÉ F. MONTESINOS.—Un vol. en 8.” de 308.págs. y 3 facsí- 
miles, IS ptas. 


EN PRENSA: 
SANTIAGO EL VERDE, DE LOPE DE VEGA. — PUBLICADA pOR 


R. A, OREENMEIMER. 


ACABA DE PUBLICARSE : 


PROCESO INQUISITORIAL CONTRA EL ESCULTOR ESTEBAN JAMETE 


TRANSCRIPCIÓN, EXTRACTOS Y NOTAS PRELIMINARES 
POR 


J. DOMÍNGUEZ BORDONA 
Un vol. en 4. de xxv1 75 págs. y x láminas. 
Precio: 14 ptas. 
ADMINISTRACIÓN: MEDINACELT!I, :4, MADRID 


ARCHIVOS DE LITERATURA CONTEMPORANEA 


-ÍN DICE LITERARIO - 


Revista mensual. Publica al año diez cuadernos, correspondientes a los meses de 
enero, febrero, marzo, abril, mayo, junio, agosto, octubre, noviembre y diciembre. In- 
forma sobre la producción literaria española contemporánea, dando ds Q Nai 

sumarios de libros de reciente aparición, 


" Precios de suscripción 3 ? 
ios 10 ptas. al año. Extranjero, 12 ptas. al año. Námero suelto: EE 
- España, 1 pta. Extranjero, 1,25 ptas. -. 


CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS, SECCIÓN DE. LITERATURA 
| CONTEMPORANEA, MEDINACELI, 4, MADRID 


ARCHIVO ESPAÑOL DE 
-ARTE Y ARQUEOLOGÍA 


PUBLICACIÓN CUATRIMESTRAL 
-_ DE LAS SECCIONES DE ARQUEOLOGÍA Y DE ARTE . 
DEL CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 


DIRECTOR « 


F. J. SÁNCHEZ CANTÓN 


DIRÍJASE LA CORRESPONDENCIA AL SR. ADMINISTRADOR - 
pei ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE Y ARQUEOLOGÍA : 


CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS, MEDINACELI, 4, MADRID 


PRECIOS: 
España, ua año, $0 plas. Portegal y América, 35 plas. Otrow paínes, 40 plas. Número amolto, 13 plas. 


ANUARIO DE HISTORIA 
DEL DERECHO ESPAÑOL 


Este Anuario, dirigido por los discípulos de D. Eduar-. 
do de. Hinojosa, y en el que colaboran reputados espe- ' 
cialistas de Europa y América, constituye la primera 
publicación periodística dedicada al estudio de la His- 
| toria del Derecho Español. 
Se ha publicado el tomo X, 1933, 42, 551 pdgs. — En prensa el tomo , XI. 
- Precio de suscripción: 22 ptas.; número suelto: 25 ptas. 
DIRÍJASE LA OORRESPONDENCIA A D. CLAUDIO SÁNCHEZ-ALBORNOZ 


CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS, MEDINACELI, 4, MADRID 


A y , 
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JUNTA PARÁ AMPLIACIÓN DÉ ESTUDIOS E INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 
- CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 


PUBLICACIONES DIVERSAS 


Muisnéwbs2 Pinal, R. — Documentos lingiésticos de España. I. Reino de Cas- 
tilla. — Un vol, en 4.” de x-503 págs., 20 ptas. j 

MenbizÁbAaL, R. — Monografía histórico- morfológica del verbo latino. — Un 
vol. en 8.” de 219 ., 6 ptas. 

Cancionero de Romances impreso en Amberes sín año. Edición facsímil, con 
una introducción, por R. Menéndez Pidal. — Un vol. en 16. de xtvu págs. > 
y 275 folios, 40 ptas. 

Serrano, L.— Cartulario de Monastezio de Vega, con documentos de San 
Pelayo y Vega de Oviedo, — Un vol. en 4. de 212 págs., 12 ptas. 

SERRANO, L. — Cartulario R San Pedro de Arlansa, antiguo Monasterio 
benedictino. — Un vol. en 4. de xv1-299 págs., 15 

Serrano, L. — Cartulario de San Vicente de Ómicdo 781-1200. — Un vo). 
en 4.” de LxI-336 págs., 15 ptas. 

Libro de Regla o Cartulario de la antigua Abadía de Santillana del Mar. 
Publicado por E. Jusué. — Un vo). en 4. de vn:-160 ágs. y un mapa, $ ptas. 

P£rsz bx Hrra, G.— Guerras civiles de Granada. Édición de P. Blanchard- 
Demouge. — Dos vols, en 4.” de cxvil1-356 y xuu-376 págs. Cada tomo 18 ptas. 

ALONSO Cortés, N. — dd cervantinos que locan a Valladolid. — Un vol. 
en 4.2 de 174 págo., o 

FaxisgLi1, A. —- Viajes por España y Portugal desde la Edad Media hasta 
el siglo XX. Divagaciones bibliográficas. — Un vol. en 4.? de 511 págs... 
25 ptas. 

Paz, |) — Archivo ira de Simancas. Catálogo 1V. Secretaría de Estado. 
Capitulaciones con Francia y negociaciones diplomáticas de los embajado- 

-res de España en aquella Corte; seguido de una Serie cronológica de éstos. 
Tomo, 1265-1714 — Un vol. en 4.2 de xn 908 págs., 25 ptas. 

Datos documentales inéditos para la Historia del Árte español. I: Notas del 
Archivo de la Catedral de Toledo, redactadas por el canónigo obrero Fran- 
cisco Pérez Sedano. Prólogo de E. Tormo y Monzó. — Un vol. en 4.” de 
XIV-154 Págs., 4 plas. 

Datos documentales inéditos para la Historia del Arte español. Y: Documen- 
tos de la Catedral de Toledo. Colección formada en los años 1869-1874, y do- 
nada al Centro en 1914 por D. Manuel R Zarco del Valle. Prólogo de E. Tor- 
mo y Monzó. Publicación y notas de F. J. Sánchez Cantón. — Dos tomos 
en 4.” de x1v-374 y 468 págs., 20 ptas. 

SAncHegz Cantón, F. ]. — Fuentes literarias para la Historia del Arte español. 
Tomo 1: Siglo X VI. Diego de Sagredo, Cristóbal de Villalón, Francisco de 
Holanda, Francisco de Villalpando, D. Felipe de Guevara, Lázaro de Velas- 
co, Fr, Juan de San Gerónimo, Juan de Arfe, Diego de Villalta, Hernando de i 
Ávila, Gaspar Gutiérrez de los Ríos, Fr. José de Sigúenza. — Un vol. en 4. 
de 480 págs., 25 ptas 

- Tomo II: Siglo X VIf. Pablo de Céspedes, Juan de Butrón, Vicencio Car- 
ducho: Francisco Pacheco, Fr. Francisco de los A Lázaro Diaz del Valle.— 
Un vo). en 4.2 de xtu-413 págs., 25 pa 


ACABA DE PUBLICARSE EL 


Tomo NI: Siglos XVII y XVI1T. Fr. Lorenzo de San Nicolás, Tacos Mar- 
tínez, V. Salvador Gómez, "Lucio Espinosa, García Hidalgo, AparOs Palo- 
mino. — Un vol. en 4. de x- -320 págs., 25 ptas. 


-==EMERITA =- 


e DOUN ESPAÑOL DE LINGUÍSTICA Y FILOLOGÍA CLÁSICAS 


Acaba de aparecer el segundo número de este Boletín semestral, que as- 
pira a estimular y coordinar los estudios de lingúística y de flología clásicas 
en España, 


He aquí: el sumario: 


J. M. Pañón, Sobre la tradición del texto di Salystio, II. — C. HERNANDO 
'BALMORI, Obseroaciones ter E estudio de los verbos deponentes (continuación).— 
G. Bonrante, Más sobre XMitpa y algunos problemas afines. — A. MaGAaRIÑos, 
- <«Obtíngó».— G. BONFANTE, . Mo a <«Emerita», I, y 102 y sigs. — Reseñas de 
revistas, — Reseñas de libros, = Muerte de Joseph oth. 


Suscripción: España, 24 ptas. Extranjero, 20 ptas. 
Fasciculo suelto, 14. ptas. E 


ADMINISTRACIÓN : CENTRO DB ESPUDIOS HISTÓRICOS, MEDINACELL, 4, MADRID 


RESIDENCIA 


REVISTA CUATRIMESTRAL PE LA RESIDENCIA DE ESTUDIANTES, MADRID 


REFLEJA LAS ACTIVIDADES CULTURALES DE LA RESIDENCIA 
Más de 100 páginas de texto, en 4.? mayor, ilustradas con numerosos grabados. 


| Precios de suscripción: Í España. .... “s., 10. ptas. al año. * 


Pedidos al administrador de la revista RESIDENC ZA: 
PINAR, 21, RESIDENCIA- DE ESTUDIANTES, MADRID (ESPAÑA) 


REVISTA BIMESTRE CUBANA * 
PUBLICACIÓN ENCICLOPÉDICA EDITADA POR LA 
SOCIEDAD ECONÓMICA DE AMIGOS DEL PAÍS 


"pIRECTOR: FERNANDO ORTIZ 
Suscripción anual, $ 3,00. Calle L esq. a 27. HABANA (CUBA) 


ACABA DE APARECER: : 


AR D. COSME DE MÉDICIS POR ESPAÑA Y PORTUGAL 068 1069) 


EDICIÓN Y NOTAS POR 
A. SÁNCHEZ RIVERO Y ÁNGELA M. DE SÁNCHEZ RIVERO 


* Un vol. en 4. de xxxI-349 págs, de introducción y texto, y una 
carpeta con 71 láminas en fototipia, de 65 por 50 cm., 150 ptas. - 


ADMINISTRACIÓN: JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS, MEDINACELI, 4, MADRID 


_ 


Lisaarris H. DIDIER, 4 xy 6, Rus px ta Sorsomxx, PARIS 


REVUE DE L'ENSEIGNEMENT DES LANGUES VIVANTES 


Fondateur: Á. WOLPROMM.— Directeues : H, LOISEAU); professeur de Lan- 

gue et Littórature allemande A 'Univeralté de Toulonse; G.-H. CAMERLYNCK; 

professeur agrégé d'Anginis au Lycóe Saínt-Louíis et á "École Coloniale. 
Bibliographie, Revue des odiques francais et étrangers, Chroniques universi 
tares, Nouvelles de partout. cales éparation aux concours € cxamens. —Revue des cours 
et conférences, universités, guide internationale, prépáration e correspondance aux 


certificats d'aptitudes secondairé et primaire (Allemand, a Espagnol, Jtalien). 
Sujets donnés dans da principaux examena. . 


UN AN: France, 18 trs. — Etranger, 20 trs. — Prix du niuméro, 2 frs. : 


Les abonnements sont d'un an et partent du 10] janvier. LA REvOE peratt le 1% de 
chaque mois, excepté en septembre. 


HONORÉE p' UNE SOUSCRIPTION DU MINISTERE DA L'INSTEUCTION PUBLIQUE 


UN NUMÉRO SPÉCIMEN EST ENVOTÉ PRANOO SUR DEMANDE 


_ JUNTA PARÁ AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS E INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS | 
CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 


ACABA DE PUBLICARSE: 


LA VERSIFICACIÓN IRREGULAR 
EN LA POESÍA CASTELLANA 
PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA 
SEGUNDA EDICIÓN, CORREGIDA Y ADICIONADA 


Esta vasta materia, hasta hoy desatendida, aparece en el presente Jibro 
tratada en su conjunto, a través de las más varias épocas de la poesía caste- 
llana, desde sus primeras manifestaciones medievales hasta la lírica de las 
zarzuelas y del géuero chico y hasta la revolución contemporánea iniciada 
- por Rubén Darío. 

A esta segunda edición se han agregado materiales nuevos y los resulta- - 
- dos de modernas investigaciones, aumentando en más de 30 el número de 
páginas. E 

Un volumen en 8, de vin-369 páginas. : 


- PRECIO : Encuadernado en tela, 11 pesetas. 


PUBLICACIONES DE LA «REVISTA DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA» 
" ADMINISTRACIÓN: MEDINACELI, 4, MADRID 


eS 


- 


THE MODERN LANGUAGE. REVIEW 
A QUARTERLY JOURNAL EDITED FOR' THE o 
-= MODERN HUMANITIES RESEARCH ASSOCIATION 


- sy CHARLES J. SISSON anp EDMUND G. GARDNER 
Contents of vol. XXIX, no. 4. October, 1934. Price 78 pet. 
ARTICLES 3 y o A | E: 
Skelton's 'Philip Sparrow' and the Roman Service-Book. By lan A. GORDON. 
Samuel Pepys, Tachygraphist. By W. MaTTHEWS. en 


"The Basic Manuscript of the Marcadé “Vengeance'. By EDwarD B. Ham. 
“The Drauma-Jóns Saga' and its Sources. By MARGARET SCHLAUCH, 


MISCELLANEOUS NOTES. E | po, 
Greene's 'Ridstall Man'. By W. L. RexwicCk. — A Note on “Sir Gawayn and the 
Green Knight, 2414ff. By R. W. Kisc.— An Interpretation of Donne's 'El 

The Dreame'. By E. GLYN Lewis. — Alhart and Alphart. By J. M. CLARK. — Pro- 
fessor Edmund G. Gardner. By C. J. Sisson. a AS | 


- Ravizws. SuorT Notices. Nxzw PUBLICATIONS. 


The annual subscription for four numbers (appearing in January, April, 
- July and October) is 255. net, post free, payable in advance; single'num- 
bers costing7s. net. In United States $ 6,00 (single copies $ 1,75). This subs- 
cription may be sent to any bookseller, or to Mr. C. F. Clay. | 


CAMBRIDGE UNIVERSITY Pr599, Ferree Lane, LoNpoN, E.C.g 


pe B. SÁNCHEZ ALONSO E 
FUENTES DE LA HISTORIA ES- 
PAÑOLA E HISPANOAMERICANA 


EXSAYO DB BIBLICORATÍA SISTRMÁTICA DE IMPRESOS Y MANUSCRITOS QUE ILUSTRAN 
LA BISTORIA POLÍTICA DB ASPAÑA Y SUS ANTIGUAS PROVINCIAS DB ULTRAMAR -.- 


SEGUNDA EDICIÓN, REVISADA Y AMPLIADA 


Habiéndose agotado la primera edición, limitada a las monografías impresas refe- 
rentes a la Historia política nacional de aña, excluídas sus relaciones con Amé- 
rica, ha sido redactada esta segunda edición, ampliada. Además de corregir cuanto 
pareció necesario y de añadir los Hbros y artículos publicados después de 1917, 
se ha acrecentado la obra con un capítulo de historias generales, la bibliografía 
histórica de los países hispanoamericanos y la noticia de gran número de manus- 
critos éditos e inéditos. De algo más de 6.000 artículos que abarcaba la primera 
edición se pasa en la presente a más de 13.000, ofreciéndose asi en todo su 

desarrollo lo que en aquélla aspiró solamente a ser un esbozo parcial. : 


Dos tomos én 8.? de xv1-633 y 468 pága., encuadernados en un volumen. 
PRECIO: En tela, 25 pesetas. 


ADMINISTRACIÓN: MEDINACELI, 4, MADRID 
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FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES 
PUBLICACIONES pen INSTITUTO DE FILOLOGÍA 


BIBLIOTECA DE DIALECTO- 
LOGÍA HISPANOAMERICANA : 


ESTUDIOS SOBRE EL ESPAÑOL DE NUEVO MÉJICO, 
POR AURELIO M. ESPINOSA. — TRADUCCIÓN Y REELABORACIÓN CON NOTAS 
POR AMADO ALONSO Y ÁNGEL ROSENBLAT, CON NUEVE ESTUDIOS COMPLE- 
MENTARIOS POR AMADO ALONSO.— Un vol. en 4.* de 472 págs., 13 ptas. 

LA LENGUA DE «MARTÍN FIERRO», POR ELEUTERIO F. TIs- 


_CORNIA. —.Tomo H,'en 4.” de xv-317 págs., IO ptas. 


PROBLEMAS DE DIALECTOLOGÍA HISPANOAMERICA- 
NA, POR AMADO ALONSO. — Un vol. en 4.” de 175 págs., Ó ptas. 

HISPANISMOS EN EL GUARANÍ. — estTupio SOBRE LA PE- 
NETRACIÓN DE LA CULTURA ESPAÑOLA EN LA GUARANÍ, SEGÚN SE REFLEJA 
EN LA LENGUA, POR MARCOS A. MORÍNIGO, BAJO LA DIRECCIÓN DE AMADO 
ALONSO. — Un vol. en 4.” de 433 págs., 20 ptas. 

INTRODUCCIÓN A LA ESTILÍSTICA ROMANCE, POR 


K. VOSSLER, L. SPITZER Y H. HATZFELD. — TRADUCCIÓN Y NOTAS DE AMA- 


DO ALONSO Y RAIMUNDO LIDA. (Colección de Estudios Estilísticos, 
tomo 1.) — Un vol. en 8.” de 253 págs.,-7 ptas. | 

SOBRE EL PROBLEMA DEL ANDALUCISMO DIALECTAL 
DE AMÉRICA, por P. HENRÍQUEZ UREÑA. ao 1.) — Un vol. en 
4.” de vi-136 págs., 7 ptas. 

Pueden adquirirse estos libros iiinacio al 

CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 
Medinaceli, 4, Madrid. 


A 


JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS E INVESTIGACIONES me 
CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 


EL PENSAMIENTO DE CERVANTES 


AMÉRICO CASTRO 


Aspira este libro a renovar las ideas tradicionales acerca de la cul- 

tura de Cervantes, poniendo su obra en relación con las ideas funda- 

'mentales del Renacimiento. Se estudian la orientación literama, los 

temas más característicos en la vbra cervantina, las ideas religiosas 

y morales, su sentido histórico, y la Íntima relación existente entre 
la ideología del autor y sus mayores creaciones artísticas. 


Un volumen en 4.2 de 406 páginas. 


Precio: 13 pesetas. 


PUBLICACIONES DEL CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 


TEXTOS LATINOS DE LA EDAD MEDIA ESPAÑOLA 


SECCIÓN PRIMERA: CRÓNICAS 


Il. — CRÓNICA DE ALFONSO TIL. EDICIÓN PREPARADA POR 
z. GARCÍA VILLADA. — Un vol. en 8. de 160 págs. y un mapa, Ó ptas. 

II. — HISTORIA SILENSE. EDICIÓN PREPARADA POR FRANCISCO 
sANTOS coco. — Un vol. en 8.” de xLiv-111 págs., Ó ptas. 

III. — CRÓNICA DEL OBISPO DON PELAYO. EDICIÓN PREPA- 
RADA POR B.' SÁNCHEZ ALONSO, —Ua vol..en 8.” de 94 págs., 5 ptas. 


- SECCIÓN 1; ESTUDIOS DE VULGARIZACIÓN HISTÓRICA 


1. — INTRODUCCIÓN A LA HISTORIA SILENSE, por mM, 
GÓMEZ MORENO. — CON VERSIÓN CASTELLANA DE LA MISMA Y DE LA 
CRÓNICA DE -SAMPIRO. —-Un vol. en 8.* de cxxxvii págs., 6 ptas. 


>ECCIÓN 111: VARIA 
ls TAIONIS ET '(ISIDORI NOVA FRAGMENTA ET 
OPERA. EpIDrT ET ILLUSTRAVIT E. ANSPACH. — Un vol. en 8.” de 
vnsI84 págs., 12 ptas. | | 
-- ADMINISTRACIÓN : MEDINACELI, 4, MADRID. 


“CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS . 
ARCHIVO DE TRADICIONES POPULARES 


L — Cuentos asturianos, recogidos de la tradición oral, por A. Llano Roza . 
de Ampudia. — Un vol. en 4.” de 316 págs. y un plano folklórico, ro ptas. 

11. — Folklore qedar Ju cuentos y adivinanzas recogidos de la tradi- 
ción oral, por R. Ramírez de Arellano. — Un vol. en 4.” de 290 págs. y una lá- 
mina, 10 ptas. 

111. — Vocabulario del bable de Occidente, por Bernardo Acevedo y Marce- 
lino Fernández. Prólogo de R. Menéndez Pidal. — Un vol. en 4.? de xn-242 pá- 
ginas, ilustrado, 10 ptas. 

IV. — Vocabulario del Bierzo, por Verardo García Rey. — Un vol. en 42 


de 164 págs., 7 ptas: 
ADMINISTRACIÓN : MEDINACELI, a, MADRID 


THB AMBRICAN ASSOCIATION 0F TEACHERS 0P SPANISH 


PUBLICA LA REVISTA 


HISPANIA 
DireEcTOR: ALFRED COESTER 


SEIS NÚMEROS AL AÑO. CONTIENE TRABAJOS SOBRE PEDAGOGÍA, LINGUÍSTICA, LITERATURA 
ESPAÑOLA, HISTORIA DE ESPAÑA, BIBLIOGRAFÍA, RESEÑAS-DE LIBROS, ETC. 


- SUSCRIPCIÓN ANUAL A LA REVISTA: $ 2,00 


DIRIGIRSE a H ISPANIA: 


STANFORD IAAVERSIDA CALIFORNIA, U.S. A. 


REVISTA HISPÁNICA MODERNA 
BOLETÍN DEL INSTITUTO DÉ LAS ESPAÑAS 


Director: Faosgrico DE Onfs 
Redactores: ÁncaL ost Río, Juan GuUBRRERO Ruiz, M. J. BawarDerTe, 


Esta Revista es órgano del Instituto de las Españas en los Estados Unidos y lazo de 
Unión entre sus secciones. Se publica trimestralmente con el objeto de estudiar y difun- 
dir la cultura hispánica. Contiene artículos, reseñas de libros y noticias sobre la literatura 
de hoy, una bibliografía hispanoamericana que aspirará a ser completa, noticias acerca 
del hispanismo en América y una sección escolar dedicada a los estudiantes de español. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN : * 

Estados Unidos: $ 4 al año; número suelto: $ 1 Tirada aparte de la Bibliografi a: 
$ l al año; número suelto: $ 

España: 20 ptas. al año; número suelto: 5 ptas. Tirada apaRo de la ia a: 
5 ptas.; número Suelto; 1,50 ptas. 

REDACCIÓN Y A iNisaaciónE 


EN AMERICA: Casa de las Españas, Columbia eS 40 West dels Street, . 
New York, U. S. 


EN ESPAÑA: Gabriel Miró, 5. T E 1352, Alicante. 


” 


JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS E INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS j 
CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS - 


ACABA DE PUBLICARSE: ' | - ". 
R. MENÉNDEZ PIDAL 


LA LEYENDA DE LOS INFANTES DE LARA 


Obras completas, volumen I, 4.2, kxv1-488 Págs,, 22 ptas. 


«Dos grandes creaciones dominan toda epopeya española: el cantar de los Infantes 
de Lara y el Cantar del Cid. El Sr. Menéndez Pidal ha dado vida a aquél de tal modo 
en este libro, que nada deja por decir a los investigadores posteriores.» — Gaston, Pa- 
ris, Fournal des Savants, 1808. 


| HISTORIA Y EPOPEYA 
Obras completas, volumen ll, 4.%, 19-308 pdgs. y 2 mapás, IS plas. * 


. Este segundo tomo de las obras de Menéndez Pidal contiene cinco trabajos, enca- 
minados todos a un doble fin: 

1.2 Esclarecer la historia de España en su edad beroica, siglos X y XI, en torno alas 
grandes figuras antagónicas de cntonces: Almanzor, frente a los dos últimos condes 
- castellanos, (+arci-Fernández y Sancho García; el más grande rey de los vascos, Sancho 
de Navarra, frente al débil emperador leonés Vermudo 1Il; el poderoso emperador 
toledano Alfonso Vi, frente a un solo caballero, el Cid. 

2. Estudiar la epopeya española, poniendo de manifiesto la riqueza y la fuerza vital 
que muestra desde sus orígenes, como historia poética de la edad heroica, hasta sus 
tardías producciones, que ya no son sino meras novelas históricas. 


M. GÓME7Z-MORENO 


EL ARTE ROMÁNICO ESPAÑOL 


Esquema de un libro, Un vol, en 4.”, 173 págs. y ccxvi láms., 55 Ptas. 


Es la presentación de monumentos españoles que atestiguan la presencia del nuevo- 
estilo desde antes de mediar el siglo X1, con un desarrollo de valores estéticos y téc- 
nicos merecedores de aprecio singular dentro del ciclo románico. Se plantea el proble- 
ma de origenes, se estudian por vez primera por series metódicas sus miniaturas, mar- 
files, plateria y edificios, con asombrosa riqueza, inédita en su mayor parte y que sobre- 
puja en mérito a lo extranjero coetáneo. 
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A 


MENÉNDEZ PIDAL 


MISCELÁNEA DE ESTUDIOS LINGÚÍSTICOS, LITERARIOS 
E HISTÓRICOS 


MADRID, 1025 


Aparece esta obra como testimonio de general admiración al maestro de la Filología 
española, con motivo de cumplirse los veinticinco años de su profesorado en la Univer- 
sidad de Madrid. 

Colaboran en este Zomenaje ciento treinta y cinco autores españoles y extranjeros 
representantes del movimiento científico de veinte naciones de Europa y América, y 
reconocidos como primeras autoridades en las materias de que tratan. Abarcan éstas, 
todos los campos de la lingúística, literatura, historia y arte. Los trabajos, escritos en 
ocho idiomas distintos, muestran el punto más avanzado a que han llegado estos estu- 
dios en el momento actual. 

La organización y dirección del lomenaje ha estado a cargo del Centro de Estudios 
Históricos. La Casa Editorial Hernando, en cuyos talleres se ha impreso la obra, ha 
logrado, seleccionando esmeradamente la composición de la misma, la limpieza de la 
letra en los diversos alfabetos empleados, la pureza de las tintas y la calidad del pa- 
pel, realizar una publicación que es una brillante prueba de lo que la actual tipografía 
española es capaz de hacer. 

Consta la obra de tres tomos en 4.? mayor, de 843, 718 y 700 páginas, precedidos 
del retrato en fototipia de Menéndez Pidal, e ilustrados con numerosos facsímiles y 
otros grabados. Se venden en rústica, o encuadernados en pasta española fina, corte 
superior bruñido, con cabezadas y registro de seda, a los siguientes precios: 


En rústica. Encuadernados. 
España.....oooo..o .... 160 pesetas. 210 pesetas, 
Estados Unidos.......- ds 24 dólares. 32 dólares. 
Argentina.....o.o...o. os 65 pesos m. n. 85 pesos m. n. 


Se ha hecho una tirada especial de 30 ejemplares, numerados, en papel de hilo. 
Precio, en rústica, 300 pesetas. — Se envía gratis un folleto descriptivo de la obra 


Los pedidos a los editores: 


LIBRERÍA Y CASA EDITORIAL HERNANDO (S. A.) 
Arenal, 11, y Quintana, 21, 


MADRID 


JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS E INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 
CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 


| 
| 
ALFONSO EL SABIO 


GENERAL ESTORIA 


PRIMERA PARTE 


EDICIÓN DE 


ANTONIO G. SOLALINDE 


] * GENERAL Estorria combina, según el criterio de 
los tiempos medios, el texto de la Biblia y los co- 
mentarios patrísticos con los mitos y hechos históricos 
de la antigijedad clásica y oriental. ([ La obra está divi- 
dida en seis partes y comprenderá cinco volúmenes de 
texto, más dos de estudios: uno dedicado a las fuentes 
y al método historiográfico de Alfonso X, y otro, a la 
gramática y vocabulario del texto. ([ La Primera Par- 
te, correspondiente al Pentateuco, va precedida de una 
introducción que abarca los siguientes puntos: 1: Idea 
general de la obra. 11: Colaboradores y fecha. 111: Los 
manuscritos. IV: Título de la obra. V: La edición 
— con extenso estudio sobre las relaciones entre los 
diversos manuscritos —. Sigue al texto un apéndice 
con las variantes y correcciones, y un índice analítico 
de las principales materias de la obra. 


Un volumen, en 4.*, de LXXXI-328 páginas con 11 ldminas. 
Precio: 50 pesetas. 
TIRADA ESPECIAL DE 35 EJEMPLARES NUMERADOS, EN PAPEL DE HILO 
Precio: 100 pesetas. 
ADMINISTRACIÓN: MEDINACELI, 4, MADRID 


El Catálogo completo de las publicaciones de la Junta para Ám- 
pliación de Estudios (144 págs.) puede pedirse a la Secretaría de la 
misma, Medinaceli, 4, Madrid, o a las principales librerías de España 
y del extranjero. 


Mapa. — Imprenta de la Librería y Casa Editorial Hernando (S. A.), Quintana, 21. - 
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